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JÊa roproscntacion <lc la Galicia antigua, que 
manifiesta la sigmente lámina, está fu miada tni 
lo que tlicon J , Cesar, Estrabon, Virgilio,Ci-
cerón y otros que hablaron de los trayes y ador-
nos de los Celtas Franceses, Ingleses, Españo-
les 5 en la conformidad de las costumbres y nam 
de los Calos, de los Escoceses, Cántabros, Ga-
llegos, Lusitanos; en la afición de estos tres 
últimos pueblos á las cosas de los Griegos 5 eu 
las medallas que se acunaron en el triunfo de 
P. Cavistió. General en gefe de las conquistas 
septentrionales de la península, con los trofeos 
de lanzas, dardos, espada &c; en todo lo que 
espone é ilustra el autor sobre esta parte de ía 
historia antigua; y sobre el estadp rico y civil 
de la Galicia en aquellos tiempos que indican 
bastantemente las palabras de Silio i tá l ico , 
interpretadas por una ofensiva superficialidad 
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dutnno de ese estudio general es un deber mío 
y es para mí una satisfacción honrosttf ofrecer al 
esclarecido nombre de esa sabia corporación una 
obra hija de mi patriotismo y de mi amor d la 
verdad histórica. E l elogio que yo pudiera estén* 
der con los nombres de personas eminentes que 
ha dado al Estado la Universidad, desde su fynr 
dador el grande Arzobispo de Santiago y de To? 
ledo el Jluslrísimo Sr» D. Alonso de Fonseca y 
JUlloa natural de esa ciudad, está simbolizado en,-
tre el mérito de tan insigne patrono, y la coro? 
na que el Batallón de Cadetes Literarios de la 
JJniversidad de Santiago, héroes de la guerra de 
independencia ha puesto d la série de memorias 
¡de honor de la misma. Batallón, bajo cuya han* 
fiera veterana^ depositada en esa magnificóbèbliov 
teca como joya preciosa y de glorioso recuerdo 
en todos tos siglos} han militado los hijos de la 
Palas eompostclana que merecieron las riendas 
del Gobierno y los mandos supremos del egéreiloj 
los Rodiles, los Cambas $ los Seoanes ^ los Pilas,-
entre otros muchos del mismo cuerpo que honran 
con brillantez los destinos de diferentes ramos 
del Esladoé l i é aqui Srcs. un justo motivo y una 
fundada confianza en consagrar á los auspicios 
de esa flniversidad el fruto de mis tareas en la 
vindicación de los derechos históricos de la res-
petable Galicia, y en la ilustración de algunos pan' 
tos respecto de la historia en general. No presu-
mo por eso haber presentado á F.S.S. una ofren-
da completa en el objeto de mis investigaciones; 
otras fuerzas superiores á tas mias y llenaran el 
gran vacio que dejan aun los escritores sobre los 
hechos de la antigüedad remota. 
Orense 25 de Agosto de 1837» 
l i s casi un axioma tic la antigua litcraturaí 
Que la Historia es el testimonio de los tiempos, 
la luz de la verdad y la maestra del vivir; sen-
teneia tanto mas acreditada, cuanto es el peso 
de autoridad en un Cicerón. Por otra parte los 
sabios lian recomendado siempre su conocimien-
to y su estudio j en tanto grado que Plutarco lo 
encarece como la única ocupación digna de un 
espíritu filosófico ; hasta afirmar5 que el dirigir 
hacia otros obgetos la facultad que tenemos de 
observar y conocer $ es abusar de ella y degra-
darla. E n efecto la Historia debe ser la parte 
mas instructiva, la mas útil y agradable de la 
literatura; sobre todo cuando no se limita á un 
pais, 6 á ün corto espacio de tiempo, sino cuan-
do abraza todos los siglos y todos los pueblos 
de la tierra. De este modo se ensancha la ima-
ginación, se engrandece el entendimiento, y el 
espíritu se llalla como por un encanto en los 
tiempos ma$ remotos, presenciando, digámoslo 
asi, las escenas de la sociedad, y recomendo 
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las obras hijas del talento del hombre sabio ¿ 
industrioso. 
Pero ¿ecsiste una historia universal de la» 
naciones antiguas que abraze los sucesos mas 
remotos y las memorias útiles de todos los pue-
blos , escrita con juicio y fidelidad , transmitida 
á nosotros por conductos puros, en la cual en-
contremos esa instrucción y lecciones, que tan-
to se nos recomiendan ? Yo no sé.... Lo que pue-
de asegurarse es que tenemos i|na historia cierta 
desde la creación del mundo^ que es la Sagrada 
dictada por el Espíritu Santo, en la que se en-̂  
cuentran preceptos, mácsitnas y egeinplos divi-< 
nos y de virtud* L a profana no es sino un labc-
rinto y confusion; alguna luz acá y allá en me-
dio de inmensas tinieblas que estendieron las 
espantosas vicisitudes de la naturaleza y de la 
sociedad humana. L a incredulidad de entendi-
mientos limitados, la ignorancia que no hace el 
menor papel en esta parte, la crítica impropia 
muchas veces que mas bien sirve pana confundir 
la verdad que para ilustrarla, la maligna false-
dad que trastorna y destruye, y una ciega y hu-
millante veneración por las obras antiguas que 
han llegado á nosotros de un modo ó de otro, 
y ctiyo mérito las mas veces solo consiste eu es* 
d i 
tar escritas con pureza tie idioma, elegancia gra-
matical y gravedad sentenciosa, aunque en el 
fondo no contengan sino patrañas é inmoralida-
des: hé aqui los elementos sobre que se sostie-
ne el grande fárrago de la historia profana, 
zurcido tantas Teces y de mil modos, pero ei* 
realidad vacio en su fondo. Asi es que comun-
mente se cree que solo los Egipcios y Sirios su-? 
pieron escribir, y que basta Cadmo no entendie-
ron de esto los Griegos; que los demás puebloa 
no pudieron conocer las letras porque se dice ; 
los antiguos no hablaron de este punto, ni han 
quedado memorias literarias: otros con grawr 
dad conceden la ecsistencia sola de aquellas obras 
cuyos nombres han llegado á nosotros: otros tie-j 
nen por fabuloso cuanto ha sucedido antes del 
establecimiento de las olimpiadas, y solo ponen 
en esta época el principio del tiempo verdadera? 
mente histórico, fundándose en la division quQ 
Varron hizo en su historia general, que desapa*? 
recio enteramente, sin hacerse cargo que la época 
acaso mas fabulosa es la última en que los Ro-
manos, que apenas cultivaron su entendimiento 
mas que en el arte de matar y de seducir pára 
dominar y saquear el universo, mendigando, 
los (iriegos el brilla oratorio,: fueron los quel 
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acabaron tie oscurecer y enredar la historia, 
hhbiendo tenido en sus manos los medios de 
conservarla y esclarecerla, ya que corrieron to-
do el mundo y lo vieron todo; pues debe ser in-
dudable que las naciones antiguas tuvieron es-
critas sus memorias y otras producciones del in-
genio y que mucho de lo que se tuvo por fábu-
la no lo ha sido, sino que á la verdad se la re-
vestia de ciertos adornos como una especie de 
lujo, efecto de \i\ misma suntuosidad literaria, 
fligámoslo asi, no solo de los Griegos, sino de 
Jos Egipcios y otros pueblos, cuyos estados lle-
garon á ílorecer sobre manera, y se colige mas 
bien de los soberbios monumentos que aun nos 
quedan, que de los mezquinos y mentidos datos 
que nos han dejado los Justinos, los Diodoros 
Siculos y otros semejantes. E n toda la estension 
de la Espana no hay memoria sino de las obras 
de los Turdetanos que dicen las tenían escritas 
de seis mil anos (que solo pueden entenderse de 
tres meses cada uno como los de los Arcades) 
y vienen á subir asi á la época de Abraham. 
¿Qui&í sepultó estas memorias ó dejó de trans-
mitirlas? ¿Era posible que, habiendo esta ilus-
traçipn en la Turdetania, no saliese de aquellos 
límites y se comunicase al restó de los Españo* 
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les en cl curso de tantos siglos? E s trabón solo 
encarece la cultura de aquel pueblo, y ningún 
olio historiador ni geógrafo habla de otros de 
la Espaua que hubiesen tenido monumentos li-
terarios: luego no los tuvieron, Hé aqui el modo 
común de discurrir; sobre todo porque los Ro-
manos llamaron bárbaros rigurosamente al res-
to de los Españoles, y casi á todas las naciones. 
jPara poner mas en claro el estado lastimoso 
de la historia no hay mas que recordar lo que 
ha pasado con las obras de la antigüedad. Los 
Tirios tuvieron por lo menos los historiado1'68 
Sanchoniaton, Duis y Moscho, los Egipcios ú, 
Mancthon, los Caldeos a Beroso que compusie-
ron sus obras sobre memprias que al primero le 
fueron comunicadas por el sacerdote Hicromba-
lo, y sobre registros de las ciudades de Fenicia 
que halló en diferentes templos, y aun conforme 
á los escritos de Taaut: las del segundo por ha-
ber sido depositario de los anales de Egipto en 
tiempo de Tolomco Filadelfo: Ias de Beroso por 
iguales monumentos, asi como las de Abidenes 
y Heratostenes que escriliieron de aquellos tiem-
pos, y este último con el grande ausilio de la 
famosa biblioteca de Alejandría y los registros 
sagrados de Tebas. £ 1 mismo Heródoto cícri* 
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b i ó 4 4 4 años antes de J . C , recorrió la Grecia, 
d Egipto y la Italia para reconocer los anales 
y los registros de los pueblos. Sin embargo de 
que estas obras suponen otras muchas de varios 
escritores y de muchas mas naciones, podemos de-
cir que nada nos ha quedado de ellas. Dela his-
toria de Fenicia de Sanchoniaton, de la de Egip-
to del mismo, y de otra obra relativa á la Cos-
mogonía y á la Teogonia de los Fenicios, pocos 
fragmentos quedan en medio de haber sido tra-
ducida^ al griego por Philon; y aun hay quien 
dice que han sido falsificadas. De Duis y de Mos-
cho solo qixeda la cita que de ellos hace el his-
toriador Josefo. De la historia de los Dioses v 
semidioses de las dinastias que acababan en IVots* 
tanebo ultimo Key de Egipto, y de otras varías 
de Mancthon no queda mas que un corto número 
de fragmentos en Julio Africano, Ensebio Ce-
sariense y Sincelo; y lo poco que resta ha sido 
tan desfigurado por los copistas, ó por los que 
se han ingerido á corregirlo, que no se podra de-
cir ser esta la obra de aquel antiguo y respeta-
ble escritor. De la historia de Babilonia de Be-
roso que comprendía los sucesos de 480 años, 
solo^quedun cortísimos fragmentos citados por 
Josefo. Los mismos quedaron de la de Abidenea 
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en S. Cirilo, Eusébio y Sincelo. La historia tie 
los Reyes Tebauos de Egipto y otras muchas 
obras escritas por Cratostencs todas desaparecie-
ron. Otro escritor antiquísimo se presenta, Zo-
roastro Baetriano, que dicen Eudóxio, Plinto 
y Uermippo haber vivido 5000 años antes de 
la guerra de Troya, (que solo pueden entenderse 
años Arcades) que Oliverio le tiene por Adan, 
Procopio y S. Epifânio por Abraham, y l lue t 
por Moysés: de sus obras no aparecen mas que 
los títulos en la de Suidas. A Heródoto le l l a -
maba Cicerón padre de la historia; y sin embar-
g-o su obra (si es enteramente suya) es tan limita-
da que confiesa en ella, no saber nada de las 
partes occidentales de la Europa: siendo asi que 
la Lusitânia, la Galicia, Asturias y la Canta-
bria fueron dominadas por los Fenicios, Carta-
gineses y Griegos, y acaso por los misinos F ó -
cenles que fundaron colonias en la Iberia ú otro» 
inmediatos, anteriores á Heródoto. Además, es-
te autor dice, que estuvo en Fenicia y en Eg-ip* 
to; y ¿faltarían al l i datos para una historia uni-
versal como se propuso? ¿No habría tenido pre-
sentes los derroteros marítimos de los Fenicios 
y Cartagineses y sus descripciones geográfica» 
«íccidentales, que debieron ser tan públicas coma 
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las meridionales, aunque desaparecieron para no-
sotros? La sabiduría de los Egipcios, sus estable-
cimientos en varias partes de la Grecia ya des-
de el tiempo de Moysés 2445 años del mundo, 
y sucesivamente por Danao 1556 antes de «LC. 
y otros: el mismo establecimiento de los «Ionios 
y Carlos en el Egipto en tiempo de Psanmetico 
670 años antes de la era cristiana, y por con-
siguiente mas de 200 , antes que Homero escri-
biese ¿podían estas circunstancias tan favorables 
escasearle luces para que su obra tuviese toda la 
estension debida? En fin, en la mutua comunica-
ción de los Egipcios, Fenicios y Griegos ¿falta-
rían noticias de la España occidental, cuando 
Heródoto las tenia de la Escitia? Yo no puedo 
creer que los Griegos escribiesen tan tarde como 
algunos piensan, ni que los poetas fuesen sus pr i -
meros historiadores como se opina comunmente. 
E l poema antiquísimo de Homero y el de I le -
siodo, 50 anos anterior, no podían ser obra de 
las solas investigaciones é ingenio de estos au-
tores. También debe notarse al paso, que siendo 
la principal Tebas fundación de los Egipcios en 
su pais se atribuya la de la Tebas Griega á Cad-
mo Fenicio. A la verdad, parece esto uno de los 
muchos trastornos de la historia. Los moderno» 
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por las fábulas que contiene la obra de Heródo-
to le llaman el padre de la mentira; é yo di-
ría <]i¡e su historia habrá padecido la transfor-
maeioii de otras muchas. Pueden verse las in-
termhíables oísservaeioiies que hace y escita á es-
le propiisito Pedro ^Vesclingio en su prefacio á 
la edición de ISerodolo, y las opiniones discor-
dantes de sus eoinentadores Evscalig'ci'o, ííosio, 
.Fabrício, Koherio y otros: Jstud hwrcl in dubio, 
li-unculw ne musít> sint; ct an alios siiniUs argu-
/jifidi eotumenlarios Herodotus d'ujcssvvii? A s i , 
pues, Cicerón habrá leido otra historia del He-
rodólo, muy diferente de la que nosotros tene-
mos. E)e Alejandro Polihistor que. ha escrito 
tantas, sejjun indica su mismo nombre, solo.se 
conoce aljfiin otro fragmento, como el libro que 
cila S. Clemente Alejandrino en que estaban 
insertas las cartas del S&ey Salomon á los Reyes 
de Efjipto y de Fenicia, y sus contestaciones. De 
los Cartagineses solo se nombran tres ó cuatro 
escritores: uno de ellos Magon que escribió sobre 
agricultura, cuya obra parece tradujeron los Ro-
manos. Y el sabio Rol l iu cree de tan buena fé 
que apenas tendrían otros, que, sobre este l i -
, gero supuesto, saca la consecuencia de que la 
juventud cartaginesa no podia tener-.muy Rifepa 
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educación por la poca aplicación á las letras, 
como contradictoria al afán del comercio. Esto 
juzga Rol l in de una nación hija de los podero-
sos é ilustrados Fenicios, de una nación, cuyo 
sistema político duró 700 años, que fué dueña 
de los mares, y alabado su gobierno por Ar i s -
tóteles : asi opina aquel autor sin hacerse cargo 
de que en los pueblos opulentos por el comer-
cio y la industria, no solo florecen las artes , 
sino también las letras y las ciencias. En la Es» 
paña por omitir otras demostraciones han dado 
á luz obras los mismos artesanos y maestros 
de oficios; y como dice el inglés Hume, el 
inismo siglo que produce fábricas de paños y 
telas finísimas, también presenta filósofos y l i -
teratos elevados. E l Historiador Ctesias escri* 
ibió mucho, pero ha desaparecido casi todo su 
trabajo, y como ha tenido la desgracia de to« 
car en las manos infieles de Diodoro Sículo un 
estracto de la historia de los Asirios y de los 
Medos, que este nos t ransmit ió , seria la causa 
única de que aquel sea mirado como poco dig-, 
no de fé. A las obras de Josefo igual averiíj 
literaria las ha sucedido: la negligencia y la 
ignorancia de Iqs copistas las desconcertaron^ 
y (Ertal m a n m quç Jos die? últimos libros de 
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sus antig'ücdaíles concuerdan tan poco con las 
copias impresas, que algunos sabios han creído 
que Joseib Itaiíia dejado dos copias diferentes. 
¿Servirán estos datos para deducir de ellos 
precisamente , que las memorias literarias é his-
torias de la antigüedad fueron muy raras, y 
que no hubo mas escritores que ese corto nú-
mero de que apenas se nos ha conservado mas 
que el nombre? ¿Para quedar muy conformes en 
la ecsucf.it tul histórica con los restos délos cua-
tro périplos de Himilcon, Hannon, Seylax y 
Polibio, de los cuales desapareció enteramente 
el de Hannon que pertenecía a la costa occiden-
tal y septentrional de la España, y de la Eu-
ropa, menos lo que quiso transmitirnos 11. Fes-
to Avicno? Es digno de la mayor atención el 
que lo poco que sabemos de la España respec-
to de la antigüedad, sea solo en razón de la ma-
yor ó mas antigua dominación que en ella tuvie-
ron los Romanos. As i que, solo por este me-
dio, se pretende tener certeza de que los Carta-
gineses y los Grriegos fundaron en la penínsu-
la algunos pueblos, como Barchino, Tarracon, 
tflcelopolis ,• y Magon en las Baleares, Bodas, 
Emporion, Sagunto, Hemeroscopio, Heraclea &e. 
d i el ^leditcrraneo j y sabemos la fertilidad y 
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felicidad de la l íét ica, la sabiduría de los Tur-
detanos, y los 140 años de un l l ey iV{}:mtomo 
y su dulce gobierno: todo esto en la cosía orien-
tal y meridional, y nada de los [¡aises ojuiestas 
basta (jue los I&omanos al cabo de 200 años 
pusieron en ellos lo i pies. Es Terdad que Asele-
piades Mirleano babló de colonias {jriejjas en 
la (¡alieia y en la Lusi tânia, pero esto escanda-
lizó y alborotó algunos criticón Españoles que 
copiándose unos á otros, afirman bajo su pala-
bra <pic esto nõ fué posible. 
Un arjuaiento muy fuerte puede presentarse, 
contra la estrecha imaginación de los que crean 
Cí»si única la 'literatura de los Griegos y liorna-
nos, y nada mas que esos cuatro, ó seis escri-
tores de los demás pueblos. Cuando esos devas* 
tadores del mundo inocente hicieron desaparecer 
Ja capital de*ios Cartagineses, según el dictá-
men del generoso y íilósofo Caton: Delenáa est 
Çavfhafjo; el senado romano mandó distribuir 
las bibliotecas que se liallaroa en aquella ciu-
dad entre los Príncipes de Africa. En Alejan-
dría hubo dos famosas bibliotecas , la primera 
establecida en el cuartel llamado Jlruchhmii, 
consumida en tiempo de Julio Cesar, y la se-v 
(piuta en el barrio Serapeon, destinada por el 
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general A m m de ortlen Je Califa Omar para 
eaienlar los baños de aquella ciudad. (No 4000 
-como se dice, porque serian necesarios por lo 
menos 7.000.000 de Yoliímeiics para este uso 
en el espacio de seis meses según el calor que 
cada volumen podia dar en su combustion, y 
este es oü-o desatino histórico de los muchos.) 
Las dos bibliotecas , enriquecidas sucesivamen-
te por los Reyes de Egipto, venian á componer 
según noticias cerca de un millo» de volúmenes. 
Este solo dato con él do. las bibliotecas de Car-, 
tago bastan para poner á la consideración ge-
neral el estado floreciente de las letras en aquer 
líos tiempos remotos, deduciendo de aquí cual 
seria la pérdida de la historia de las naciones, 
de todas las que habían conocido los Egipcios, 
los Fenicios y otros que tanto frecuentaban las 
regiones distantes por medio de un comercio 
.ilustrado. No puede dudarse que un tan gran 
número de volúmenes no abrazase todos los ra-
mos de la literatura, y por consiguiente una 
estendida historia del género humano. Un millón 
de volúmenes en Alejandría no podían ser pror 
diicciones únicas del Egipto, ni tampoco de dos 
ó tres pueblos, sino de muchos. Y ¿serian solas 
las ciudades de Cartago y Alejandría las tfue 
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tuviesen bibliotecas? ¿Dejaría de haberlas en 
Tebas, en Mení is , en Balbcc ó Palmira, ' Fa l i -
mo r , T i r o , Pe r sépo l i s , y en Ninivc y Babilo-
nia , y en tantos otros pueblos florecientes y 
magníficos, cuyas ruinas son la admiración de 
los viajeros modernos , no tanto por los restos 
grandiosos de la arquitectura y otras artes, 
como por la idea que escitan de un mundo y de 
unos tiempos tan desconocidos la vista y la sor-
presa de monumentos preciosos y soberbios? 
Si: nosotros, en medio dé los innumerables vo-
lúmenes y colecciones de materiales históricos 
que tenemos de tres siglos acá, que apenas basta 
la vida de un hombre para leerlos, solo hallamos 
las ruinas de la historia antigua mucho mas di* 
minutas y raras que los restos materiales de la» 
grandes poblaciones urbanas; y además con la 
(jran diferencia de que los pórt icos, los tempi OS) 
las columnas, las estatuas, aunque medio sepul-
tados, destruidas, dispersas, mutiladas, y con-
fundidas entre escombros y deformidades poste-
riores, están hablando la realidad de lo que han 
sido sus autores; pero en las ruinas literarias! , 
en medio de los destrozos del tiempo, y dé los 
golpes fatales de la fiereza conquistadora, se ha-
l lan sus formas maltratadas y desfiguradas por 
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la falsificación, la suplantación, y hasta por 
intrepretaciones, variaciones j anotaciones, mu-* 
chas veces caprichosas, arbitrarias y opuestas 
al verdadero sentido del testo. Lo mas notable 
es encontrar en cualquiera pasage de los autores 
antiguos la indicación de las variantes ó diferen-
tes* lecciones que tiene según las copias y edi-
ciones, Abraham Ortelio se lastima por la pér-
dida de la obra de cierto Diógenes que trataba 
de los rios, de los montes, de los promontorios 
y Je las ciudades de todo el orbe: por la de Da* 
ósiaste de Sigeo que contenia un catálogo de las 
naciones, y de las ciudades5 de la de Calimaeho 
4e Cirene de los ríos del orbe, del origen de las 
islas y de nombres inusitados 5 de la de Helani-
00 acerca de la nomenclatura de los pueblos, 
de la de Hipias de Délos, y de otra de Xenago-
ras. No atribuye estas pérdidas á la sola acción 
devoradora de los tiempos, sino también á la 
v i l y refinada malicia de los hombres: hominum 
nimia /socordia. S i esto hubo con las obras geo" 
gráficas ¿qué pasaría con las históricas? 
T a l es la contradicción que se halla entre el 
juicio de Cicerón sobre la historia y los fragv 
mentos que nos transmitieron los escritores de 
k dommaeion romana, A h Terdad > algufta 
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otra noticia envuelta, clisárnoslo asi , en tantas 
cortezas''y desfigurada ó estropeada , no forma 
un testimonio amplio de los tiempos, ni lleva 
el sello de la verdad. A arron señalaba el pr in-
cipio de la época histórica después de la fabulo-
sa de los (iriegos, pero esta misma que se de-
hiera suponer limpia y pura para diferenciarse 
de la precedente, ta l vez abunda mas de íiccio-
nes, falsedades y necedades; sobre todo contra-
vendónos á la época romana. Diodoro Siculo 
que nada menos escribió que una biblioteca 
histórica universal, nos dice que en el solo rey-
nado de Mceris en Egipto se hizo una escava-
cien tan prodigiosa que hacia la circunferencia 
de veinte m i l estadios ó casi 2 0 0 leguas, y que 
de profundidad tenia 500 pies; y en medio las 
estatuas de los dos Reyes que sobre las pilas-
tras en que estaban colocadas alzaban otros 
3 0 0 pies'5 y todo esto formaba un lago de las 
aguas escedentes de las inundaciones regulares 
del N i l o para que no perjudicasen á la fe r t i l i -
dad de las tierras. ¿Qué cabeza puede haber que 
crea cosa semejante^ y tan estupenda? ¿Qué que-
daba del Egipto con un lago de tanta estension? 
¿Bóndc habían de cebarse tantos millones de 
raillone* de pies cúbicos de tierra? ¿en qué nú-
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mero de aííos se liabia de hacer esta obra? S in 
embargo se dice , que en el solo reinado de Mee-
ris . Y lo mas estraño es que un Bosuct lo crea 
como un hecho incontestable; siendo asi que el 
geógrafo Pomponio Mela , cl mas formal de lo« 
escritores latinos, solo da á dicho lago siete ú 
ocho leguas de circunferencia^ lo que tiene yero-
simili tud. Se nos dice que la ciudad de Tebas 
fenia cien puertas, y que por cada una salían 
diez mil guerreros, que hacían un millón: eos» 
también increíble , pues, aun cuando en el sis-
tema de aquellos tiempos, se sacase para la guer-
ra un individuo por diez, era preciso que la 
ciudad tuviese diez millones de habitantes 5 y 
aun en este supuesto no podían dejar de ser en-
Tueítos con los demás bastantes cojos mancos y 
achacosos. Esto se parece mucho al otro cuento, 
de que los Egipcios desde su primei' Rey hasta 
Scthon contaban esactamente 141 g-cneraeioBes1, 
y 141 Reyes. Véase otro desatino histórico su-
mamente abultado: sabido es que tos antiguos 
dÍTÍdian los tiempos en sares, en ncres y ea 
soses} que el sar, según Síneelo, marcaba 
5.600 años , el nere 6 0 0 y el sose 60. S i » 
embargo hay quien diee que de los diez p r i -
meros reyes que ti»TÍeroa los Caldeos y A lo ro 
4 
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reinó diez sares que aun siendo los aííos de tres 
meses, resultan 9000 . Alasparo tres, Amelon 
veinte y tres, Atnenon doce, Metalaro d?cz y 
ocho, Daono veinte y nueve, Evedoraco diez y 
ocho, Amphis diez, Otiartcs ocho, Xixurus 
diez y ocho. Sea como quiera ? tómense estos 
reinados por dinastias; tómense, no por suce-
siones, sino por reinados colaterales, y redúzcan-
se los anos todo lo posible, es indisputable que 
esta relación está envuelta en patrañas, y que 
l a historia en su primera luz debió señalar esto 
de muy diverso modo. Justino quiso espantar á 
los mortales, cuando dijo que Bruto al conquis-
tar la Galicia Braeara se había asombrado de 
ver al S o l , al tiempo de ponerse, sumergirse 
en las aguas del océano con un ruido espantoso: 
sin duda á la manera de un hierro ardiendo, 
que se mete en el agua, ó como rechinan un par 
de huevos cuando se estrellan en grasa bien ca-
liente. Nos falta saber si Bruto también creyó 
que el Sol se hubiese enfriado en la sumersión. 
Tác i to , en la descripción que hace de las cos-
tumbres de los Alemanes, no presenta sino un 
compuesto tie contradiciones. Por una pá r t e lo s 
pinta como unos verdaderos salvages que anda-
bàn. desnudos, que fuera de las batallas y de bí 
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caza, no se empleaban sino en dormir , abando-
nando las labores precisas á sus mugeres, sin 
hacer aprecio del oro n i de la plata, n i atri-
buirles otras disposiciones propias de pueblos 
civilizados; y por otra les da un gobierno, cual 
pudiera tener una nación culta con Reyes, Se-
nados, leyes y juzgados en toda forma: dice 
que adoraban á Hercules ó Hérculis, Isis y otros 
dioses, que llevaban efigies á la guerra, que te-
nían depositadas en sitios sagrados, que apre-
ciaban mucho los regalos de caballos, armas, y 
collares de oro; que en tiempos pasados se ha-
bía hallado al l í un altar consagrado á Ulises, 
en que también estaba escrito el nombre de Laer-
tes su padre, y que en los confines de Alema-
nía y Retia se veian en su tiempo letras grie-
gas en mármoles y sepulcros. Todas estas cosas 
chocan entre sí. Estrabon cuenta que las muge-
res cántabras parlan en cualquier parage en que 
les acometian los dolores, que lavaban la cria-
tura en el r io ó fuente que estaba mas cerca, y 
seguían trabajando en sus labores: que enton-
ces los maridos se echaban en cama, y eran asis-
tidos por sus mugeres como si estuviesen de 
parto. ¡Es posible tal afeminación en unos hom-
bres que por otro lado se nos pintan tan feroces! 
Y o solo culpo à Tác i to y Estrabon de haberse 
fiado de relaciones tan absurdas y fabulosas, y 
tal vez de adolecer del prurito en decir cosas 
maravillosas; al mismo tiempo que no creo fá-
cilmente que estos y otros escritores, que pro-
testan haber viajado por los paises que descri-
ben, los hayan visto sino desde muy lejos, ]\o 
obstante, debe tenerse presente lo que entre 
tantos clogiadores de Estrabon dice Carnerario; 
"Ojalá hubiesen publicado los escritos de Es-
trabon, sin alterar nada, pero están tan llenos 
de errores, que necesita el lector, por diligente 
y erudito que sea, pararse en muchos lugares." 
.. Como la moral de Jos directores del famoso 
pueblo romano y de otros semejantes, no era 
mas que un^ farsa, formada por el alarde de 
profesar pon los labios y con la pluma una filo* 
sofia r í g ida , al mismo tiempo que se soltaban 
del todo Jas riendas de la corrupción en sus eo? 
razones y en sus obras, no es mucho que se nos 
propongan como modelos de la vida civil hom-r 
hres y hephos que debieran detestarse, y que cu 
Hada pueden acreditar la historia antigua de 
maestra del fiyin sobre lo cual no hay mas que 
cotejar las introducciones de Salustio á la guev,* 
r a 3e Y.ugurta, y á 1^ CQnjur^cioi» dcÇatiUna^ 
2 9 
«n las que, leyendo las relamitlas y elegantesr 
mácsimas y frases de aquel historiador, parece* 
que no debiera hallarse en sus fines sino el* 
sanor y el bien de sus semejantes, y que un 
hombre tal era imposible haber sido echado con 
ignominia del Senado por su conducta, siendo-
mas reparable que, después de protegido por 
otro tan bueno ¡como é l , consumase la perversi-
dad de su carrera con el saqueo de la provincia 
de Numidia, cuyo gobierno se le «oníiá {!) 
( I ) Para que se vea el fondo de la doctrina histórica en 
medio de la elegancia dé Salusíio, copio las siguiente^ 
palabras de la traducción del Serenísimo Sr. Infante D. 
Gabriel "En lo antiguo lodos estaban contentos con su 
suerte, pero después que Ciro en Asia, y en Grecia los 
Lacedemonios j Atenienses comenzaron á sojuzgar 1Ô« 
pueblos y naciones, á guerrear por solo el antojo de!; 
mando y á medir su gloria por la grandeza de su im-
perio." ¿Qué consecuencia debiera sacar Salustío natu-
ral y filosóficamente de estas proposiciones? Que el pue-
blo Romano no debia imitar á aquellos, sino incjulcajr ia 
pàz, la virtud y el odio contra la ambición. Mas por un 
gsro del lodo contradictorio y ridiculo prosigue con su 
elpgancia "entonces mostró la esperiencia y los sucesos 
que el nervio de la guerra es el ingenio." Solo pudiera, 
salir esta consecuencia en una obra de sistema milita^. 
Pero era necesario hablar de cualquier modo para colo-
rear artificiosamente la micua «surpacion de los éstadós 
de Yugurta y de su hermano. Y ¿quién dijo ^ aquel 
redomado gramático, que hasta el lieiupo de Ciro loáoe. 
piviéí-a» c«»tenío§ con «u «uerie?. 
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<À>mo Ia filosofia y religion de aquellos, repito, 
110 era mas que una farsa y una hipocresía , y 
en el fondo una verdadera impiedad contra 
Dios y contra los hombres; el obgeto principal 
de sus mácsimas y de sus escritores era reco-
mendar y elogiar la fortaleza de animo y el 
amor á la gloria: aquella para emprender las 
cosas mas estraordinarias por injustas que fue-
sen, y este para br i l la r con el écsito después de 
atropellar y sofocar los derechos de la natura-
leza y de la sociedad. Esta era la moral de los 
triunfadores y de los historiadores que celebran 
aquellas escandalosas funciones, en que iban 
atados á un soberbio carro Reyes, Rey nas, h i -
jos , víct imas de una guerra injusta; y delante, 
sin el menor pudor, los robos de tantos pue-
blos inocentes. Los triunfos romanos son un 
testimonio histórico de lo que se nos transmi-
tió como grandeza de unos hombres que no de-
bieran haber sido propuestos á la posteridad 
sino con horror. ¿ Qué moral puede hallarse en 
los escritos de unos tiempos, en que las pr inci-
pales damas ecsigian de los infelices gladiato-
res que al tiempo de espirar cayesen y queda-
sen en una postura elegante ? ¿Podía ser mas 
perversa la moral pública de aquella nación? 
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¿Podía Ia historia antigua de tales tiempos trans-
mitirnos mácsimas para vrvir bien? Tío es, pues, 
cstraño que Diodoro Sículo proponga á un Sc-
sostris, que sacrificó á su orgullo y ambición 
una infinidad de yíct imas, como el modelo del 
arte de reinar, y que diga, que el hacerse con-
ducir en un carro tirado por los Reyes venci-
dos, siempre que iba al templo ó entraba en la 
ciudad, fue una de sus brillantes acciones, L a 
historia es la que llama grande á un Ciro que 
hizo quemar vivo á Creso, l i e y de Lid ia , é 
inundó de sangre el vasto p$is que se estiende 
desde el mar Egéo hasta el rio Indo, y desde 
el Caspio y Ponto Euxino hasta la Etiopia y 
golfo Arábigo: es la que también llama magno 
á un Alejandro que pasó á cuchillo los nume-
rosos habitantes de la ilustre T i r o , sin perdo-
nar á las mugeres y n iños , solo por haber su-
frido valerosamente un sitio de siete meses; el 
que quitó la vida á casi todos sus amigos, y á 
sus mejores oficiales. ¡Un loco desenfrenado y 
furioso es llamado el hombre grande por los 
historiadores! Entre jestos pasa Jul io Cesar 
por hombre eminent ís imo, y aun clemente, no 
habiendo sido sino un alborotador y un verdu-
igo del género humano en tantos pueblos i no-
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ccKtes y pacíficos, como sacrificó á su rapaci-
dad y ambición,* y en fin el mas descarado mo-
delo de vicios vergonzosos, en tanto grado que 
se le llamaba, el marido de todas las mugeres', 
y la nmger de U n Oelaviano el mas per-
verso de aquel Tr iunvira to en que se vendieron 
las vida* de trescieatos Senadores y doscien-
tos caballeros, en el que se almidonaron unos 
á otros las. cabeza* de sús amigos y de sus mis-
mos padres , dando en cambio la de Cicerón , á 
quien debía tanto Octaviano, y al que había so-
focado con caricias, por las del t io de Antonio 
y del heriaano de Lepidor ¡ este es el hombre 
grande divinizado por ei pueblo romano, y á 
quien se le consagraron, templos, y sacerdotes 
augíustales! Estos so» los puntos sobresalientes 
en la estensa línea de la historia moral , no ha-
biendo sido estos personages sino unas fieras 
Híistres canonizadas por el terror y la bajeza 
ásá espír i tu humano. IMo me admiro tanto de 
que. en los historiadores profanos antiguos se 
celebren sus nombres y sus maldades, como 
de que en medio de los escritos d« nuestros tierna 
po* tengan, aun lugar lo* epítetos que les da^ 
ban los que no conocieron nuestra verdadera 
l&é%tan y moral dulcísima, çn la que lo» ún i* 
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cos héroes quo dclton celebrarse como mocSelos 
de virtudes, son los inímitos que lian sobresal 
l ido en santidad y liumanidad. Sin embargo, la 
liistoria a sitiai a que nos lia quedado, después 
de llamarla testigo de los tiempos, y luz de la 
verdad, en medio de las inmensas tinieblas que 
la cubren y de las falsedades y desaciertos que 
la afean, también se la califica de maestra de 
virímies y mácsimas moralesj y aun se respe-
táis tales oráculos, mas que se diga algunas ver-
ees, que los cuadros horrorosos que presentan 
sirven para nuestro escarmiento, y paraconcer 
bir un odio firme al vicio, y á la perversidad j 
porque estos buenos efectos no se concillan bien 
con la idea de grandeza y de heroísmo que cor 
munmeníe se atribuye á aquellos destructores 
de la felicidad y de la paz de los pueblos. 
A Ilosuet se le censura por I)7 Alemhert y 
otros de haber hablado demasiado del pueblo 
hebreo y muy poco de las demás naciones en 
su discurso sobre la historia universal. A la 
verdad, este reparo no es justo, por que Bosuet 
escribía para la educación de un príncipe cris-
tiano, y debía inculcarle los buenos cgemplos de 
un pueblo escogido por Dios después de la se<-
jjuneU corrupción del género humano. Y por 
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otra parte «le las demás naciones no podía decir 
mas de lo que dijo, por falta de datos históricos, 
que esa es la diferencia entre otras, de la histo-
r ia sagrada con la profana. Demasiado habló 
de los diferentes pueblos antiguos en un T O I U -
men tan corto, y esta es una de las prendas que 
caracterizan su elocuencia llena de vigor y de 
grandeza, y espresada con una rapidez inimita-
ble. E l reparo mas propio que se le hace, es 
que en aquella obra maestra •viene á ser mas 
bien un orador que un historiador. Efectivamen-
te en su discurso se empeña en abultar el nú-
mero de egemplos de vir tud en los pueblos gen-
tiles, donde apenas los hubo, ó fueron nada en 
cotejo de sus grandes vicios, como entre los ro-
manos, cayendo por esto en con tradiciones pe-
ligrosas contra el buen efecto que debiera pro-
ducir el estudio de la historia. De todos los pue-
blos del mundo, dice, el mas fuerte, el mas 
atrevido, pero juntamente el mas reglado en 
sus consejos, el mas advertido, el mas labo-
rioso, y en fin el mas paciente fué el pueblo 
romano. Alaba su polí t ica, su moderación, su 
justicia, la santidad de sus leyes, la equidad 
de su gobierno con los pueblos conquistados, al 
mismo tiempo que, dice, para difundir en todas 
partes el terror, tlejaban en las chuladcs toma-
das espectáculos terribles de crueldad. Lo línieo 
que liay tpie admirar en los romanos es la cons-
tancia que han tenido por tanto tiempo en sus 
mácsimas políticas para llegar á dominar el orbe 
y saquearlo todo* Para enseñar, que las leyes 
deben ser justas y santas, y el gobierno firme y 
moderado al mismo tiempo, no era necesario 
cebar mano del pueblo mas feroz que hubo en 
el mundo, y disfrazar tanto sus mácsimas y sus 
liedlos; mayormente cuando otras investiga-
ciones históricas están descubriendo toda la ma-
licia de su sistema esterior y aun interior» ¿Qué 
efecto pueden producir "en cualquiera cabeza 
ideas tan opuestas entre sí respecto de a histo-
ria romana? A s i , pues, la obra tan elocuente y 
singular de Bosuet, en la parte profana tiene 
algo de romance á pesar de ios buenos fines mo-
rales de su autor: y esto por la obscuridad y 
confusion de la historia antigua y demasiada 
adhesion á las mácsimas de los autores lat nos. 
Tiene algo de romance y de semejanza con el 
de Xenofonte, que habiendo acaso contribuido 
á las atrocidades de Ci ro , quiso á lómenos es-
piar sus remordimientos, pintando virtuoso á 
aquel monstruo para que no pudiesen imitarse 
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fácihnonte sus maldades. 
Nadie dijo tanto en pocas palabras, de la 
suerte y estado de la historia como el abate B . 
Juan Andres en su obra de las buenas letras. 
Enamorado aquel literato de la perspicuidad, 
elegancia, gracia, dulzura, gallardía y nobleza 
de los comentarios de «Pulió Cesar, aunque sin 
recónditas investigaciones y sin individuales 
circunstancias, y con solos golpes de pluma que 
señalan cuanto se requiere para la clara y gus-
tosa es posición del aparato de retratos, cuadros, 
discusiones, oraciones y sentencias; y de la v i -
veza, energía , fuerza y profundidad de Salus-
t i o , aunque abandonándose á sobrado frecuen-
tes, y poco necesarias reHecsiones, discusiones 
v disiresiones; de la soberana elocuencia de T i í o 
t â v i o , que hace hablar con tanta fuerza y ver-
dad á sus héroes, de sus amenas y animadas 
descripciones, de sus narraciones tan enérgicas 
y evidentes, de sus relaciones tan patéticas y 
vivas, conviniendo con Posilano en que á Lsvio 
se 1c debe mirar como un verdadero Poeta, con-
cluye que una historia bien formada puede l la -
marse un bellísimo poema. En efecto, esas obras 
históricas antiguas, ó sus restos, que tanto se 
aos encarecen, pucde?i muy bien llamarse poc-
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mas, porque es grande su diferencia en las lie-
clones , artificio y aparato pomposo, de las de 
Cadmo de M i l e t o , Eugeon, Dejoco, Eudemo, 
Demoetes, í leeateo, Acusiiao, Caron, Ilcla-
nico, Demasíes y otros griegos; pero estos, es-
cribiendo las historias de su patria y otras es-
trangeras , eran meramente unos anticuarios , 
que solo se proponían por obgeto recoger é ilus-
trar las inscripciones antiguas, las actas y los 
monumentos que las naciones y las ciudades yuar-
dahan en los layares sagrados, y profanos, y 
transmitirlos á noticia de iodos: su estilo era 
generalmente, como dice Dionisio de HaI¡car-
naso, no estudiado n i trabajado con arte, sino 
claro, usual, puro, breve y acomodado á la na-
turaleza de las cosas que t ra taba» , ¿Qué com-
paración tiene esto con aquellas invenciones y 
íieciones de los elocuentes historiadores poéticos 
lat inos, por egeniplo en hacer descender a l 
pueblo romano, no solo de Enéas , Ascanio, 
S i l v i o , sino del mismo Mar te , por aquel enla-
ce y coordinación de cosas y sucesos, qiie los 
instrumentos de la verdad y de la instrucción 
general histórica, espresan con tanta energía , 
gravedad, profíuidi^lad; y golpes de pluma? 
¿Qué proporeio» pueden tener con aquellas his^ 
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torias poéticas tan brillantes y animadas, las 
obras de los escritores romanos anteriores si 
Cesar? Q. Fabio, L . Cincio, Scipion, hijo del 
Africano, Alb ino , Caton, Pisou, Fanio, Ve-
nonio, Celio, Antipatro, Gélio, Clodio, Ase-
l i o n , y otros, que todos ellos, sin adorno de es-
t i l o , solo dejaron la memoria de los tiempos, de 
los lugares , de los hombres, y de los hechos. 
La desgracia es que, tanto estas obras, como 
las de los otros (Griegos) se perdieron, y solo 
nos ha quedado la noticia que quisieron darnos 
los grandes y clasicos escritores de la historia* 
No hay duda que es muy recomendable la 
elegancia de los historiadores latinos del siglo 
de Augusto 5 pero cuafido se habla de la histo-
ria en general ¿qué hallamos en la romana que 
tanto nos interese? ¿Se busca por Tcntura el 
solo deleite al leerla? ¿Se buscan reglas de ora-
toria , v no los sucesos verdaderos de las \ na-
ciones? Esto parece dan a entender tantos elo* 
g-ios como se prodigan a escritores que estam-
paban, que un buey habia hablado, que algu-
nos hombres y mugeres hablan cambiado de 
secso, y que caian lluvias de sangre, y de lechej 
notándose en ellos á cada paso Contradiciones y 
omisiones de la mayor importancia $ pero todo 
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esto se mira como faltas muy leves", y solo se 
atiende á la afluencia y elegancia. Vuelvo a de-
cir, que la historia romana no es la historia 
de España ni la general; y mientras no se vaya 
rebajando cada vez mas ese arraigado y prefe-
rente entusiasmo por las bellezas del estilo, 
teniendo en menos, 6 como cosa secundaria, la 
verdad histórica, ni se escribirá bien la de 
nuestro pais, n i la de otros. Si se buscan en-
tre los latinos maestros del buen gusto y de 
la elegancia, léanse los Horacios, los Virgilios, 
los Tulios, los Tibulos, Terencios y Plantos^ 
y si se quiere hallar la elocuencia sublime, ad-
mirable, incomparable, y tan superior á las 
bellezas latinas, léanse la Biblia, y el Home-
ro , los dos libros de la antigüedad que nadie 
pudo eseeder ni igualar, y en donde lo mas 
grande de la elocuencia se ve enlazado con la 
mayor naturalidad y sencillez: modelos que se 
estudian con tanto ardor y placer en las nacio-
nes que han llegado á verlo todo, pesarlo, y 
compararlo. Pero no nos ocupemos tanto de 
esas artificiosas arengas, trabajados pensamien* 
tos y rebuscada colocación de palabras, cuando 
querramos saber quienes fueron nuestros anti-
guos padres, y qué han hecho antes de perder 
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su iti(l^pon<lciHMa cu ías rociones oocUIentales 
úe la Envopa. Ifao?, un contraste innv singula? 
cl pasmo por la elegancia li lstórsra, y el sisdor 
que cuesta á los sabios hallar alyissi vestigio de 
la (letei'iuiiiatla ecsísiencia, del origen , de la 
prosperidad de sus progenitores, y aun de los 
pueblos coetáneos á los romanos, en medio de 
esa alluencsa y vigor de los historiadores, ne-
cesitándose un trabajo imponderable, y una 
suma perspicacia para sacar algo de sus mismas 
contradicciones, de los golpes arrogantes d« sus 
plumas , y de cabos sueltos que han dejado. Tén-
ganse sino presentes las infinitas disertaesoues 
que han trabajado y trabajan con tanto empeíío 
las academias de Europa para presentar la his-
toria bajo un aspecto di^no de aprecio é i» te rca 
Si la ambición , la soberbia y la fiereza re-
mana han despreciado, destruido y confundido 
las memorias y monumentos de ias naciones que 
lian subyugado, las invasiones de los huimos, 
di! los vándalos, de los godos y de los suevos, 
han dado nuevos golpes mortales á los restos 
de las memorias históricas que liabian escapad® 
del furor de aquellos trastornad ores del mundo, 
•Yo no sé si será forzoso atribuir esta segunda 
38fgracia á rigurosa barbarie y estúpida ignor 
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rancia de los Godos, pues que asi los pintan los 
historiadores romanos. L o cierto es que los ven-
cedores del I^orte a su vez hacían un verdadero 
retrato de aquel pueblo que acababan de humi-
l lar tan ignominiosamente. No había espresion 
en su boca mas denigrativa contra cualquiera 
enemigo, que el llamarle Romano, nombre que 
espresaba cuanto puede imaginarse de bajeza, 
de vileza, de avaricia, de disolución , de doblez, 
y en lin, un conjunto de todos los vicios. No se 
comprende bien que unos hombres que cono-
cían y detestaban tanto el ruin caracter de sus 
enemigos, pudiesen ser tan Bárbaros como qui-
sieron describirlos. También la historia roma-
na fué la arbitra de transmitirnos la memoria 
y la pintura de estos invasores. Pero sea lo que 
fuere de sus conocimientos v de la relación ó 
semejanza que pudiesen tener con los í iermanos, 
de quienes hace Táci to también un bellísimo 
romance, no puede dudarse que la principal causa 
de aquella segunda destrucción de los monu-
mentos históricos, y literarios, y de su olvido 
equivalente á la misma destrucción, ha sido la 
guerra. Nosotros acabamos de ver en España á 
los franceses de Napoleon, a los individuos de 
esa nación tau sábia é ilustrada, desgarrar las 
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bibliotecas públicas, y arrojar á las calles, £ 
las hogueras y á los muladares tantos precio-
sos volúmenes de la sabiduría, y de las artes. 
E n fin, nuestra antigüedad lia padecido mucho 
con aquellos trastornos generales, y la histo-
ria fundamental de la España se hizo cada vez 
mas desconocida. Con todo aun podrían recoger-
se en tiempos tranquilos muchos materiales y 
datos interesantes, si á nuestra patria no la 
hubiese sobrevenido la última y mas espantosa 
calamidad en la inundación de los Moros, coa 
quienes ha sido forzoso lidiar por tantos siglos, 
teniendo por consiguiente los españoles mayo-
res motivos y mas disculpa para no abundar 
en obras ilustres de literatura como otras na-
ciones que han gozado mejor de una suave i n -
dependencia. 
Después que desde el siglo 15 se encendió 
el amor á la literatura con el descubrimiento 
*le algunos libros sepultados tanto tiempo en el 
olvido, con el hallazgo de tantas medallas é 
inscripciones, restos inagotables de la remotí-
sima civilización de la Europa, con la apari-
ción de ciertos genios activos y fecundos como 
el Petrarca, y otros, y sobre todo con la i n -
vención de la imprenta que tanto facilitó, en-
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lazó y fijó los conocimientos generales; después 
que se emprendió con tanto ahinco el estudio 
de la antigüedad, y que la misma crítica so 
ofreció á acompañar la investigación en tan 
útiles empresas, parece que debiéramos haber-
hallado los Españoles nuestras épocas antiguas 
abundantes de datos luminosos, seguros y coor-
dinados. Sin embargo, aunque han aparecido 
hombres dotados de talento y vasta instrucion 
para escribir nuestra historia general, como 
los Ocampos, Morales, Marianas, Pclliceres y 
Ferreras, todos se resienten por una ú otra 
parte de aquella desmedida veneración por las 
palabras y opiniones, especialmente latinas; y 
nuestra España queda siempre en las tinieblas» 
en que la metieron los escritores de los tiem-
pos romanos. Florian de Ocampo, en lugar de 
rastrear los vestigios y señales seguras de la 
antigüedad española, adoptó francamente la 
larga série de Reyes que fingió Juan Antonio 
de líiterbo en su beroso babilónico, y en 
Manethon egipcio; y también cree de buena 
fe con los historiadores latinos que los Celtas 
vinieron de la Galia á España, y formaron 
aquel país cuadrado de Celtiberos, tan cacarea-
dos y tan neciamente entendidos. Fuera de esto 
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se r í a l a obra de Ocampo, si hubiese escrito' 
todo lo que se luvhui propuesto, acaso la mas 
propia y útil de cuantas se trabajaron después: 
sus ensayos en la topografía prometían mucho, 
fti no se hubiese malogrado aquel escritor. Su 
amigo Ambrosio d« Morales, su continuador, 
bien que en sistema muy diverso del de Ocam-
po, le trata de un modo sumamente innoble, 
para hacerse superior á él en el desempeño de 
cronista general: le atribuye una incauta çrç*-
dululad, una desmesurada pasión ¿í la fabula, y 
1$ superchería du haber fingido autores con que 
acreditar sus opiniones; injurias que no mere-
cia Ocampo de un amigo escritor público, y 
que se tuelvcn «contra el ofensor porque á sa 
"V.cz Creo y escribe con sobrada ligereza, y por 
no haber §ido capaz de comprender la eesisten-
cia positiva de la obra de Juliano Tesaloni-
censc, según razones literarias, de la que dice 
aquel historiador haberse servido. Ambrosio 
de Morales si no adoptó las ficciones de Annio, 
nq hizo otra cosa en sus dos primeros libros 
que copiar á Ti to L iv io , acaso por escusarse 
de trabajar sobre los siglos obscuros, pues la 
gr^n ciencia de la mayor parte de los historia-, 
dgi'cs 1*3 sido copiarse unos á otros, comp Iq 
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lazo cl mismo X i v i o con los libros enteros de 
Polivio} y tratándose de historia de Kspaí.a 
siempre se supone esta sinónima con la romana, 
como si los-españoles no hubiesen ccsislido sino 
después y á proporción que aquellos conquista-
dores fueron pisando la península. Morales ade-
más por la misma incauta credulidad en que 
ofende á su ainigo, llenó su crónica de aquellas 
inscripciones que supo fingir, ó quiso creer Ci-
ríaco Áneonitano, que con otros italianos, «Jo-
viano Poutano, Pomponio Leto y Gamhclo han. 
hecho el mayor daño al fruto precioso de la. 
numismática y de la lapidaria , de cuyos tcslt-
monios pudiéramos ir sacando una historia da 
nuestras antigüedades, mas útil y mas hermosa 
que todíjs esas poéticas narraciones de los siglos 
remotos. Y en fin se ha fiado demasiado de las 
versiones latinas de las obras {¿riegas, no SÍCEUT.» 
pre íieles á los originales, 
Es tán notorio el mérito de Mariana en su 
historia general de España, que nadie puede 
contradecirlo; asi lo conlipsím naturales y es-
trangier^s, y su nombi'c no sp olvidará jamá?. 
Su caracter como historiíidor es respetable y su 
estilo tan elegante, copioso y rápido que con i'.y 
fáW se lp llanja el ^Tito JLiyip español. Tiene 
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por otra parte la circunstancia de ser «no de los 
principales modelos de la pureza, de la hermo-
sura y magestad de la lengua española. Pero 
su mismo mérito y disposición en identificarse 
con los historiadores clasicos latinos, le hizo 
contraer los misinos defectos en orden á la nar-
ración de cosas fabulosas, maravillosas é ima-
ginarias de la antigüedad. As i como aquellos, 
finge su romance, hablando de las costumbre» 
de los antiguos españoles: los pinta groseros, 
sin política n i crianza, sus ingenios mas de fie-
ras que de hombres, señalados estraordínaría-
mente en guardar secreto, ánimos inquietos y 
bulliciosos, la ligereza y soltura de los cuerpos 
estraordinaria, aborrecedores del estudio de 
las ciencias, el arreo de que usaban simple y 
grosero. En suma todas aquellas cualidades que 
se atribuyen á pueblos salvages, y con cuya 
salutación empezaban por lo general los roma-
nos las historias de los demás pueblos que a 
todos tenian por inferiores^ mas con la diferen-
cia de que Tácito hace mucho favor á sus Ger-
manos bárbaro-políticos. Y es de notar que esta 
pintura de los primeros españoles mal se com-
padece con las cualidades^ que debió tener Tubal 
nieto del justo y civilizado Noé, que fué, según 
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la opinion de Mariana y de otros muchos, el 
tjue vino por sí mismo á poblar, y dar leyes y 
costumbres á esta parte occidental de la Euro-
pa. E l seguir paso á paso la razón, y el correr 
ligeramente tras de los escritores de caprichos 
y de fábulas son cosas muy incompatibles y 
eontradictorias. Por lo demás, desechando las 
ficciones del falso Beroso, y con un creo y no 
creo, dicen y cuentan, nos presenta como cuer-
po de historia todo lo oscuro, incierto, falso, 
y estravagante, que han dicho algunos de los 
antiguos de la España y de los demás pueblos, 
pues «cuenta, que la causa del revés que sufrió 
Senachcrib en el cerco de Heliopolis, según 
Heródoto , fueron los ratones que entonces le 
royeron todps los jtastriimentos de guerra. No 
solo esto, sino que ^fariana cree el incendio de 
los Piriiieos, y supone que el oro y la plata 
que se derritió y corrió sobre la tierra fue el 
que vinieron á buscar los Fenicios en cambio 
de aceite; deja correr también la gran sequedad 
de España , de que resultó viniesen á mezclar-
se los Celtas de Francia con nuestros Iberos, 
estendieiidQ un^ serie de Reyes generales en la 
península hasta un Ayides, á quien recien na-
cido le mandó su abuelo Gargoris echar en un 
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inontc á las fieras para que lü comiesen, <juè 
estas por el contrario le criaron con su le-
che, porque el cielo le guardaba para cosas 
mayores. Todas estas patrañas y puerilidades 
derramadas en la historia antigua por un hom-
bre de talento, juicio y sabiduvia dan á enten-
der , que, ó se contentaba con adquirir el ro-s 
nombre de los Li r ios y Tác i to s , siguiendo 
absolutamente sus planes, ó que le pareció im* 
posible deshacer el laberinto de las narraciones 
antiguas* 
Lo mas notable es que D. Jóse Pellicer, ert 
en aparato á la historia de lá monarquía es-
pañola , después de qiiejaíSe' dfe q«e él estar di -
minutas nuestras antigtias* historias j proceda 
de venerar y copiar solo k los que escribid 
ron primero la lástoria ídmaiia j cuyas ârma^ 
entraron larde en líspañas^'y contienen no mtih 
une los A encihiièntos T triunfos, v el oro v ía 
plata que desaiígrarón de sus gabetas y miim^^ 
Cónsules, Pretores y Légadosr desunes tie des-
echar los reyes íabulésos de ^simio déliitcrbíVj 
nos encaja cuarenta moñarea¿*seguidos Y retra* 
tados por su cuenta en lòs «ires tiempos^ i^délon, 
M i l i c o , é Histórico; que âos* ertiditos conòcier 
i?ónrí«cHíii<;site eraa sacados diÇ ioà sei§ libros 
fltfifflcí'ós líe k Iilstofift faljulnsrt de Biotlt»'© 
jH'psenlaílo inuclios mas, s i , como él m í asi ima, 
no hublcsfii iltísaparexido la mayor parte fie los 
puamüa .libros (le que constaba la biblipteça 
compuesta por dicho Diodoro, y los treinta y, 
quatro que la"tau de la historia de Bion Ca-
aio. ( i ) l i é acpi las contradkeionos é ineonsc-
(1) Es digna de la "mayor cKHo©{AidJa...4àgiiie,mç Jistji 
y circumiaacias de Iqs Ileycs antiguos españoles dp Pe-; 
Hicer, 
JZn el tiempo Adelpn, . 
\.0 Evenor (cyyo nooabre fué Hever) es el primero 
nombrado y el mas anl¡g\io que vse Ice en el Aparato. 
Los Griegos le llamaron Eumcios. En él recayó el im-
perio de Espana, Çagó con Leucipc, que asi la nombra 
Platón. 
â." Ciitone, sji hij^ heredera, casó con Ncptwno que 
se entiende príncipe venido por mar, Su nombre fué 
IBospboro, Sus hijos, 
3.° Atlaníe, Eey de los Aüántidas, que eran los Espa,-
fíoles, GadeHco, fundador de Cadiz, á quien did el 
nombre, y otros ocho príncipes que poblaron las provin-
cias de España, liamados,Ampberes, Eudemo, Alnes-
co, Ancthotho , Eladíco, Mestor, Asaes, y Diapropes, 
Autor de lo dbbo fu»? Sobn, referido por Platón en. 
su Atlántico, 
à.0 Bebrix, llamado eí Cruel; consta en Sillo Itálico, 
pn el libro 3,° de la guerra Púnica. 
5,° P^ene, su bija, y Euggnasin, 6 Hercules Asirio, 
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cucHcias del espíríf it liumauo, pepo aun mas pa^ 
tentes, dolí endose Pellicer de la pérdida de la 
Perierg'csi de Asclepiades Mír leano , maestro 
€le gramática en la Turdctania que delineó la 
que fué el primer Hércules del mundo, y el que tuvo 
el templo cit Tarfeso. Vivieron en tiempo de Serugy 
abuelo del Patriarca Abraham. Consta del Cronicón lla-
mado, Bárbaroj del cronicón Alejandrino de Cedre^ 
no, y de Julio Africano de quien lo copiaron. 
fi,0 üra.üo y Titea su muger y los Titanes sus hijos , 
príncipés españoles, moradores de los bosques Tar tesos. 
Consta de Sancboniatbon. Pbilou Bibl'oj George Cedreno, 
Diodoro Sicülo, Justino, Laclancio Pifmiaño, y otros, 
>7:0 Hi perlón y Thea, Reyes de España. Constan de Dio-
«Joro Sículo, y otros áulores alegados, y los pfúidpes 
Hcliou y Selon sus hijos. 
•Sf Atlante el 4.° , mfterto por sus hermanos. Consta de 
Sancííonialbon y Diodoro S/cúlo. 
9. ° Ites|)ero , hermano de Atlante: reyno ert España; 
pasó fugitivo á Italia i y á entrambas dio nombre. Cons-
ta de Diodoro Sículo i Servio sobre Virgilio,, el cardenal 
obispo de Grerona. Su posteridad se' escribe en el folio 
$79. Estos dos lleves están dislocados cu el Pseudo Be-
roso de Juan Annio. 
10. Pana, el grande, uno de los hijos de Urámo, que es 
et que confunden con Hispan. Dio nombre á España 
Consta de Sancboniatbon^ Evebomero, Diodoro Sículo. 
11. Tcnlbates, llamado Mercurio, y su hermano Cáno^ 
llamado Janouno Rey de Espáña, otro de Italia en 
tiempo de Abraham. Consta de Apolodoro Lüccás y otrosí 
ISethon, Rey de España, Consta de MacTobio^ -
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geografia ele España, describió la antigüedatTcle 
sus gentes, las costumbres y tliseordias de sus 
naciones y los intereses de sus príncipes, y el 
estado en que los dejaba cuando fué á refugiar-
13. Arganlonio, primero del nombre, que se escribe 
haber reinado JSO anos, y vivia cuando el Patriarca Ja-
cob entró con su familia en Egipto.-Consta esle l le j cu 
Ancrcontc yEstrabon. 
En el tiempo Milico, 
14 . Macerides Rey de Espana que es lídrcnlcs segundo 
vencedor de AntUeo , lley de LÍA ia en el afio 18 de 
Moisés, y llamado Líbico. Casó con Hcfea, visnieta de 
Abraliam. Fueron sus hijos Ibero. Rey de Espafía, Cel-
tes Rey de los Celtas, Sardo, Rey y poblador de la Ccr-
deña, Tirresio, Rey y poblador de las cosías de Italia, 
Dodorin, Rey de Africa. Consta todo de Pausanias, 
Philon, Josefo, Solino, Diodoro, Dionisio, S.Anselmo 
y Rábano Mauro. 
15. ibero el grande, y el verdadero Piey de Espana, y 
que la dio nombre. Consta de Dionisio Ampbro,sn co-
mentador Eustátio, y el Emperador Constantino, Por-
pbirogencto. 
16. Sicano, Rey de Esp^- Huyó á Italia y después á 
Tinacria, que por él se llamó Sicania, Es Rey notorio 
dislocado por Annio. • 
17. Italo, Rey de España y después de Italia i quien 
dio nombre: Rey también notorio y dislocado por Annio. 
18. Sículo , Rey de España en tiempo de Josué, y des-
pués fdió nombre á Sicilia. Rey notorio' 8c¡c, 
19. Ades, Rey potentísimo de España, llamado Piulo 
ppr sus riquezas, Cpnsta dg EstrabOii, . 
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se en Roma por haber sklo cómplice en la 
muerte de Q. Ser tór io; y al mismo tiempo su-
poniendo fabulosas estas deseadas noticias, sal-
vadas únicamente y en parte en las obras de 
SO. Crisaor , el grande , confundido con Gerion Rey de 
!Ambrac¡a en Grecia , el primero que habló con profun-
da alegoría de él fué Hesiodo. 
2 1 . líadamanlo: se prueba en la segunda parte con la 
.verdadera inteligencia de Homero; re-naba en España 
cuando fué destruida Troya y casó con Anasa hija de Pii— 
rho. En su tiempo los príncipes Alodio y Epistroplio pa-
saron al socorro de Troya. Fué su hijo Firrho. 
22. Miticho, Rey de España , reinando Josaphat en Ja-
da. Consta deSilio Ilálico. 
En el tiempo histórico. 
23. Gargoris, Rey notorio de España, dislocado por 
Atinio. 
24. Abides, Rey notorio de España, dislocadoScc. 
25. Argantonio, el segundo, que vivió 1á0 afíos desde 
la desolación de .Terusalen hasta el imperio de Ciro: Consta 
de Heródoto, Apiano Alejandrino, y otros. 
26. Argantonio, tercero. Consta del verdadero Dextro 
alegado por D. Lorenzo de Padilla. 
27. Egga, Rey de España. Consta del verdadero Dextro. 
28. Medon, Rey de España. Consta id. 
29. Los hijos de Medon y de sus hermanos se deducen 
d,ei verdadero Dextro, alegado por Padilla. 
30. Sauríno, Rey de España en el reinado de Alejandro. 
Consta del códice de Paulo Orosio. 
3,1. Condabor, Rey de Espana, á quien Rasts llama Con«¡ 
¡v^n. En tiempo de Antíoco Rey dç Siria^ 
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Estrabon y ele Juliano Tcsalonícense, porque, 
dice, los tres como griegos procuraron cnsal* 
zar su nación, introduciendo en España á su-
Alcuies, UHscs y otros derrotados en la guerra 
de Troya. Yo creo que la verdadera causa de 
32. Idros, Rey de España. Consta de Juliano Diácono. 
33. Cirreo, Rey de Espaua. Consta de Silio Itálico, y 
Juliano. 
34. Orison cl grande, Rey de España, -vencedor de 
Ainilcar emperador de los Cartagineses, Consta deDiodcK 
ro y .luán de Til res. 
35. Indulce, Reina de España, muger de Amílcar y 
después de Aníbal, y padres del jjríncípe Aspar, Consta 
de Diodoro,Sil'o, y Tito Lívio. 
36. Viriato, primero del nombre, Rey de Iberia que es 
la Espana Ibérica ó Aragonesa , bermano de Indulce, que 
fué ausiliar de Aníbal su cuñado en Ilalia Silio. 
37. Rey anónimo de España ea tiempo de Escipíon que 
tenia su bagilla en el atrio de su palacio. Consta de Po-
libio, referido por Ate: .co. 
38. Artasio, Rey'de Ibera en tiempo de Pompcyo. Consta 
de la crónica general de España, y está la historia en Apiano. 
39. Indo, Rey de España en tiempo cíelas guerras en-
tre César y Pompeyo, qve murió en la campi ña de Cór-
doba. Consta de Aulo Hircio, 
40. Rey anónimo de España en tiempo de Herodes cl 
adúltero de Herodías. Consta de Josefo el hijo de Gorion. 
Nunca los sueños, la necedad y ¡a nnpostura marchíh 
Von mas hermanados. Porjin el Biíerbimse no era espcmolf, 
y tmv mas disculpa y alguna gracia* 
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éste modo de pensar delirante y absurdo respec* 
to de nuestro país, es la profunda y vergonzosa 
ignorancia de ciertos españoles en no sabor lo 
que han sido las tres Galicias 6 la Galicia {je? 
ncral antigua. Es preciso decirlo asi, y lo demos-
traremos mas adelante. Asclcpiades dio colonias 
griegas en la Galicia: lie aqui el escándalo de 
Pcllieery de otros semejantes. Todo lo demás 
que dijo aquel autor de la Mspaña osdoloroso que 
se haya perdido ; no lo que hablase de la Galicia. 
Pero aun en el dia están baldando de griegos 
las piedras y los montes de este pais para con-
fusion de tan vanos historiadores. 
D . Juan Ferreras adolece del mismo defec-
to de ceñirse estrictamente á los escritores ro-
manos, ó á los de aquel tiempo mas trillados, 
como los Livios , Cesares, Floros, Plutarcos, 
IMoncs &c. IVo hace caso de las memorias que se 
Imbicsen esparcido de los autores Fenicios p 
Cartagineses, porque, dice, las obras de los 
Fenicios perecieron todas en las ruinas de T i r o 
cuando la conquista de Alejandro, y las de Car-
tago en las llamas que redujeron á cenizas aque-
l la ciudad. A lá verdad, este es mal modo de 
discurrir, pues que la Fenicia tenia diversos 
pueblos considerables que no se han destruido 
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á un mismo tiempo, y la ilustración era gene-
ral; y el esta Jo de Cartago no estaba reducidla 
á la capital: ya se lia dicho que el Senado ro-
mano liabia mandado distribuir las bibliotecas 
que se lialíarort en aquella cíudad? entre' los 
príncipes de África. Una cosa es que las obras 
literarias de aquellos tiempos hayan padecido, 
líesfigurádose y desaparecido en su mayor par-
te con las conquistas y yieisitudes, y otra que 
hayamos de renunciar absolutamente á Io quç 
sdá posible rastrear de ellas, por lo menos en los 
autores griegos * cuyas! especies pudieron llegar 
ú nosotros por aíg-Un conducto; además tíe otros 
"vestigios positivos que puede descubrir una es-
quisita investigación. Mas Ferreras es tambicu 
tíel partido de los que haciendo de críticos por 
Una especie de orgullo literario, ó mas bien por 
eí pueril provincialismo, niegan la venida de 
Griegos á España^ y fundación de ciudades en 
clíaj no siendo por la costa oriental y .mcri-
tlioital i, porque esto lo escribieron los romanos 
y corista en los libros de sus obras que no sé 
han perdido* No ccsistcn los demás: luego los 
griegos no vinieron, ni pudieron venir i ni fref 
cuentaron estos otros países $ ni comunica ron 
&us luces y costumbres á los occidentales y sejfc-
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tentrlonales do la Eqntñft j y por consioutcntê 
liay higav & h iiwavUh tio quo esíost i w r m 
ficciones tic Aselepiatlos Miiícano, {Tal m la 
lógica y la autoridad do algunos sábios! E l Sr, 
Ferreras pudiera tener algún cariño á un pais 
en que casi se crió por ser sobrino do un cura 
de Valdcorres, y haber recibido su oducacioi* 
literaria en el colegio de Monforte de Lemos, 
fundado por el magnífico cardenal D. Rodrigo 
de Castro, Repito, que la Galicia descubrirá 
fácilmente la ligereza y aun mala fe con que esr 
tos escritores la han tratado. Es indispensable 
hablar también de la historia del critico Mas-
deu. Protesto desde luego que es muy preciosa 
por el plan sobre que se ha formado, por la 
mucha erudición que contiene, y por las luces 
que derrama en el vasto campo de la literatura. 
No obstante hubiera sido mejor que omitiera 
su primera parte de la historia antigua de Es-
paña , la fabulosa ya por ser muy aventurado 
sellar como falsas muchas cosas que se refieren 
de nuestras antigüedades, por la manía de redu-
cir la cultura y conocimiento de nuestro pais á 
unos tiempos demasiado bajos, ya por dar con 
sobrada confianza tanta cstension á esta materia 
su primera parte, y por ú l t imo, por que 
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abícrtamiiitc sigue las huellas de los españo-
les que por una iucreible contraposición y des-
varío , adorando neciamente a los escritores de 
un pueblo que en doscientos años no pudo co-
nocer casi la mitad de la España, la creen como 
ellos, grosera, inculta y desconocida á todas 
las naciones. ¿Qué quiere decir la prevención 
que hace, valiéndose de Estrabon, que sobre 
las cosas de la España septentrional y occiden-
tal, se proceda con cautela en creer á los auto-
res griegos y latinos, porque los primeros, ig-
norándolas, las aseveraban francamente, y los 
segundos sin detenerse á ccsaniinárlas, copiaban 
á los griegos ? Cita el sabio Masdeu unos egem-
plos de la ignorancia en que estaban los grie-
gos acerca de la parte de España occidental y 
septentrional: uno es de Heródoto, que en dos 
lugares de su historia coloca las fuentes del Da-
nubio hacia la parte mas occidental de las co-
lumnas de Hércules. Yo no sé porque el crítico 
Masdeu se decidió á creer que Heródoto puso 
él principio de aquel Caudaloso rio en España. 
jXo son las columnas del estrecho las únicas 
que quedaron de Hércules en la Europa: allá 
por el Norte tanibien habiá columnas del mié-
mo heroe? sobre que puede verse á Oko Rud-
r 8 
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vek; también iba un camino por esas regiones 
que se llamaba de Hércules; y Táci to , hablando 
de los germanos, dice: Fuisse apud eos et Her-
eulem. Con que prescindiendo de que los copis-
tas de Heródoto alterasen alguna otra palabra 
de este pasage, es muy verosimil que Heródoto 
hablase con referencia á las columnas del norte, 
y mucha ligereza del sabio Masdeu en atribuir 
de cualquiera manera á aquel historiador un 
error de tanto tamaño: otro egemplo es t ra ído 
del migmo Estrabon, el cual dice, que Eratós-
tenes y Timóstcnes no tenian conocimiento de 
la situación de los países septentrionales de Es-
paña. Quien no lo tenia era el príncipe de los 
geógrafos que con mucha gravedad afirma dando 
por fiador á Posidonio, que el Miño nace en 
la Cantabria. E Cantabvis fluere: que el Linda 
viene de los celtíveros y vaceos. ¿ Será Estrabon 
acaso el que se debe leer con cautela? Mas 
¿para que hace Masdeu esta crítica preventiva, 
y tan mal fundada? para negar absolutamente 
la venida de griegos á estas partes de la Es-
paña , pues decididamente dice, que ni Uiises 
n i los Teucros, ni los Diomedes, pero ni otros 
ningunos vinieron á la Cantabria, á la Galicia, 
ni á Ia Lusitânia 5 y por supuesto, que copia y 
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repite la fastidiosa y despreciable censura que 
se hace de Asclepiades. Yo pregunto ¿dónde 
está la autoridad con que este crítico, natural 
de Barcelona, escribe: que los Griegos de Rodas 
900 años antes de J. C. fundaron á Rosas en 
Cataluña? Todas las demás fundaciones de la 
carretilla histórico-romana, como Marsella, Am-
purias, Sagunto, &c. son indudables; los escri-
tores que hablan de ellas deben leerse con con-
fianza : asi se esplica en la España griega. Pero 
¿cómo habían de comunicarse los griegos cul-
tos con aquellas naciones bárbaras, segun Poli-
bio, que poblaban la parte de la Península ba-
ñada por el mar esterior 5 es decir la Cantabria, 
Asturias, Galicia y Lusitânia? E l argumento, 
que llama fuerte, para probar que en estos 
paises no hubo fundaciones griegas, es que, 
según Est rabón, no tenían los dioses de la Gre-
cia. Estrabon no habla de este modo, sino que 
dice, » cuentan que los gallegos no tienen dioses 
ningunos." En primer lugar, tanto en este pa-
sage como en otros, está manifestando aquel 
geógrafo que no \ i ó por sí estas partes de la 
España; segundo, el mismo dice, al concluir la 
descripción de los Lusitanos, que hacían heca-
tombas, y en ima palabra, que tenían costurar 
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hres griegas; y sabido es que la Lusitânia en 
aquellos tiempos se estendia por la Gralicia ac-
tual. Pero estas discusiones son para mas ade-
lante: ahora solo se trata de manifestar la n i -
ñería , y aire provincial de estos sabios, tan 
severos. 
¿Cómo es posible que con tales parcialidades y 
pequeneces se escriba con magostad, decoro y 
fruto una historia general de la España? Unos 
creen, otros no creen; unos no conocen las re-
glas dé la crítica, y otros pasan mas allá de ellas 
muchos grados. Y en vez de detenerse con la ma-
yor circunspección en estampar una sola palabra 
histórica, corren unos tras otros atropellada-
mente; y por este genio rutihero, ó por singu-
larizarse, tan pronto fijan el crédito á una fá-
bula, como niegan ó impugnan los hechos mas 
próesimos ala verdad: esto se hace, escogiendo, 
acomodando, interpretando, omitiendo, y aun 
falsificando, de diversos modos los testos anti-
guos. Lo cierto es que la historia general de 
una nación tan célebre, y tan considerable co-
mo la española, no puede ser bien escrita por 
un hombre aislado, por haber muchos motivos 
para desconfiar de las cualidades y circunstancias 
particulaires del escritor. Una obra asi grande, 
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sólida é igualmente próbitla cn todas sus partes 
y urbana, digámoslo asi, en su totalidad, solo 
puede ser digna de una Academia, como la Real 
de Madr id , fundada cn 1735. En un cuerpo 
semejante no hay pasiones, ni aparecen resabios 
proyinciales, pues que de tantas disposiciones 
y prendas particulares reunidas, resulta un todo 
de perfección, sabiduría, observación y censura 
general. As i es tan adecuado el instituto de la 
Academia, que se propuso ilustrar la historia 
de España en todas sus partes, purgándola de 
errores, y fábulas, ventilando las dudas acerca 
de los hechos, distinguiendo en cada uno la ma-
yor ó menor probabilidad, y poniendo cn claro 
los acaecimientos notables. Las memorias que 
lleva publicadas, las colecciones que ha adquiri-
do, y el principio de un Diccionario Histórico 
Geográfico general de la península, que ha em-
pezado á dar á luz en dos tomos, prueban bien 
el mérito sobresaliente de sus individuos, y las 
obras grandiosas que podemos esperar de sus 
tareas y aparatos. Ninguna de las naciones eu-
ropeas puede jactarse ni ofrecer á la historia 
materiales mas dignos de elogio, y admiración 
que la española: ella puede llamarse por esce-
lencia la nación heroica. Doscientos años lucha-
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ron los vencedores del Mundo para sujetarla 
toda, y era imposible que los supuestos bárba-
ros y salvages, los cántabros, asturianos y ga-
llegos se resistiesen tanto tiempo, á no ser pue-
blos poderosos y civilizados. Los galos tan fa-
mosos, dice Estrabon: Romani minori negotio 
quam Hispanos suhjugavunt. His enim antea he-
lium inferre incipientes, novissime finicrunt, 
illos aulem medio in tempore eunctos debela veré 
penitus qui intra Rhenum Pyreneosque montes 
jacent. La España , vendida y sorprendida por 
la espantosa inundación de los moros, lia teni-
do el valor y una constancia sin egemplar en 
deshacerlos, y arrojarlos enteramente á sus an-
tiguas moradas del Africa. Ella sola ha tenido 
el talento, grandeza y arrogancia para creer la 
eesistencia de un nuevo mundo y conseguir su 
conquista, abriendo asi al antiguo continente 
fuentes inagotables de nuevas y esquisitas pro-
ducciones, en beneficio de las ciencias, de las 
artes, del comercio, de las comodidades y deli-
cias de la vida civil. Todo el munda redobló 
con este descubrimiento sus facultades y sus go-
ces. Y diez m i l millones de pesos qne la Espa-
ña derramó por la Europa fueron como los ra-
yos de uu nuevo sol que han reanimado todos 
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los obgetos de la sociedad. ( i ) La Espana por su 
nombre, por sus glorias, por la grandeza de sus 
monarcas, por sus virtudes, por su valor y por 
justos títulos ha llegado á reunir á sí á un mis-
mo tiempo la Flandes, la Italia, el Portugal, 
América toda y la misma India. Ella lia sido 
constantemente grande desde los siglos mas re-
motos , y es de creer que sea nuevas veces el 
asombro de las demás naciones, porque su carác-
ter y elevación de su genio, ya no pueden mu-
( 1 ) D. Mariano Torrente en su historia de la revolu-
ción Hispano Americana, hablando del producto gene-
ral de los metales estraidos de América, desde 1492 
hasta el presente, tirada la cuenta por épocas y quinque-
nios, los calcula en 5. 350. 350. 000. pesos en la for-
ma siguiente: 
Con registro. Sin registro. 
Reinos. P. F . Id. Total. 
De Mcgico. ¡t.ogy.gSa.ooo 26a.048.000 2.36o.000.000 
Del Perú 
alto y bajo. a .000.000.000 474•O0o•00o 2.474.000.000 
De Mueva 
Granada 
y Chile, . 434,35o.ooo 82,000.000 5i6.35o..ooo 
Total de 
los domi-
nios esp.s 4,S32.3o2.ooo' 818.048.000 5.35o.S5o..ooo 
Es de advertir que el Dr. D. Sancho de Moneada, si no 
pudo tener á la mano datos tan claror como Torrentg 
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darse. Me admiro de que un español haga alarde 
y mendigue el elogio de nuestra patria, de dos 
estrangeros (Langlct, y D ' Hermil ly) que con 
una refinada superchería y como si fuésemos ler-
dos dicen »puede asegurarse, sin temor de 
ofender á la verdad, que la nación española en 
nada cede á ninguna de las naciones moder-
nas" ¿Cómo ceder, una nación que sobresale á 
todas en proezas, nobleza y virtudes de primer 
orden , cuando las demás nunca pasaron de la 
medianía en sus glorias? Y ¿ á qué viene ese, 
sin temor, ó medio temor de ofender á la ver-
ept cuanto al oro y plata registrados,*, juzgó á ío menos 
x:on üias razón, acerca de lo que ha venido sin registró, 
y cree y cualquiera puede creerlo, qUe el oro y la plata 
no registrados, fué en igual cantidad al qtie sufrió esfá 
revista- por consiguiente, el total debió ascender á 
9. 064- 60/t. 000: no quedando duda, tanto por estos 
datos, y juicios prudentes de los que saben bien cuantos 
medios y arbitrios habia para sustraer el dinero y las 
alhajas á la vígiLlnèia, como por el que han sacado los es-
trangeros en tântas maneras, que á la España debe la 
Europa la prodigiosa y vivificadora circulación de los 
diez mil millones de pesos. Es fundado sobre esta mis-
ma cousideracíoTi el cálculo del profundo Smilh , cuando 
dice: que después del descubrimiento de Ja América, 
circula en Europa diez veces más dinero que antes. Ño 
es, posible que entonces dejasen dé circtilâf más de mií 
millones de peséis; * . . ¡ . : , . 
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dad, á qtic esaí especie de protesta ó permiso 
que se pide á íá Europíi, para hacer los hono-
res debidos á íá España? Los españoles no ne-
cesitan de taíes elogios í cuando qruíeren saben 
ecsígirlos con el terror de sus armas. Acaban 
de hacer morder la arenaí á lo* ejercifos de un 
conquistador estraordínario 'y y este es el mayor 
trofeo de lo» que recientcmcníe se han colgado 
en el templo de la inmortalidad* 
Comunmente se dice, que fa cronología y la 
geografia son los ojos de la historia: es decir 
que son una» partes necesarias, pero accesorias. 
Y o entiendo esto deotrO'modo: la cronología 
síeimpre será una parte intrínseca y porque la Mar*» 
ración de lo» hechos sucesivos' de un pueblo 
debe hacerse según el orden csacto de los tiem-
pos; y de lo contrario nada mas será la histo-
ria que un cuento informe, confuso é indeter-
minado. A s i que me parece supérflua la recor-
dación y encarecimiento del uso de la cronolo-
gía. La historia general de una nación es en 
m i concepto, la historia del hombre y dela na-
turaleza, contraída al país determinado de la 
misma ^ de otro modo no será sino una parte, 
ó una memoria especial. S í es de un grande i n -
terés el conocimiento del caracter> costumbre» 
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y hechos de quienes procedemos; si aun Ira sea-
mos la historia tie los demás pueblos próesimos 
y remotos, porque nuestro objeto , y nuestra 
ansia es conocer en fuerza de infinitas lecciones-, 
lo que Tale y puede valer el hombre, ¿no será 
igualmente indispensable saber la historia na-
tural del pais que sirve de base á nuestra so-
ciedad? Sin duda. No hablo de una geografia que 
señala solamente el sitio donde se dio una batalla, 
ó el de una ciudad aruiuada, sino de una geografía 
descriptiva en todas sus partes. Lo cierto es que 
tanto los historiadores y geógrafos antiguos como 
los modernos traspasaron frecuentemente, y por 
un impulso natural los límites de los asuntos es* 
pecialcs que se proponen. As i vemos al lado de 
las narraciones históricas militares, descripción 
nes físicas y morales, y en las delincaciones 
geográficas, relaciones de sucesos antiguos y 
hechos memorables. Esto se nota mucho mas 
en los tiempos modernos en que las ciencias y 
las letras se van perfeccionando, y cultivándose 
con esmero sus respectivos campas. Para acre-
ditar mas esta observación basta traer á la vis-
ta los viages y los diccionarios geográficos; 
el resumen histórico que contiene el diccionar 
rio geográfico de la Academia acerca de. las 
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proTÍncias vascongadas, Tale infinitamente mas 
que muchos tomos de historias ceñidas á un 
solo objeto; por lo mismo que está mezclado 
con descripciones geográficas, físicas y datos 
estadísticos de aquellas provincias. Lo mismo 
se halla cu el diccionario geográfico de la Es-
pana, del Señor Miñano. E n la historia de Ma-
riana se encuentran datos semejantes de geogra-
fia, y de estadística. Masdeu hace preceder su 
historia crítica de un tomo dedicado á manifes-
tar las riquezas y producciones del suelo espa-
ñol j y si ha cometido la falta de deprimir la 
Galicia en su descripción, sin saber lo que 
hacia, por participar de una vulgar, necia y ba-
ja preocupación, ha tenido la nobleza de desde-
cirse, publicando en el segundo tomo las jus-
tas reconvenciones, y advertencias, que se le han 
remitido desde este pais. Pero entre nuestros 
historiadores, Florian de Ocampo conoció bien 
terminantemente el plan estenso, y propio que 
debe ocupar la historia general de una nación: 
además de la sencilla narración de los sucesos, 
al hablar de los tiempos modernos, ofreció dar 
una cumplida y circunstanciada descripción to-
pográfica de todos los pueblos de la España, con 
la esácta noticia de sus producciones naturales 
CÜ los tres reinos. 
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He aqui las razones, que me mueven á ma-
nifestar mi opinion acerca ele la historia gene-
ral que pudiera formarse de Ja Espana, en la 
cual, además de verse de una vez lo grandioso 
de jeste reino en todas sus partes y acepciones, 
se fijarían también las opiniones, y los sistemas 
de sus puntos Jiistóricos; á lo menos po habria 
tanta obscuridad y fluctuaciones, procedidas las 
mas veces de caprichos, ó falta de fuerzas par-
ticulares. Yo daria á esta obra el t 'tulo de 
historia g-eijeral, anticua y moderna, civi l es-
tadístiea: la dividiria en tres partes, la prime-
ra comprendería ^1 aparato histórico antiguo, 
con las noticias posibles del nombre, origen de 
los pueblos, su lengua, su gobierno, la religion, 
los dioscs? los templos, las costumbres, los tra-
gos, la música, bailes, sus armas, guerras, y 
todo lo demás relativo á la antigüedad con la 
publicación <lc las medallas é inscripciones de 
los tieinpos remotos, ( i ) 
( 1 ) Era de desear que el tesoro njirnisnjiático encer-
rado en la Biblioteca Real, se cppíase j estampase en todas 
sus especies, y espusiese á la curiosidad pública en la mis-
ma Biblipteca con la noticia de los tiempos y parages en 
que se Jiubiessn hallado las medallas; à cuya copia pu-
diera agregarse la de las que posee la Academia de la 
historia, (jue son: cincuenta y dos monedas eu plata y 
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La secunda corrcspondieate á los siglos mas 
conocidos, abrazaría las conquistas que haya su-
frido, las ¿jucrras que sostuvo, los nombres que 
baya variado, las dinastias, las leyes, el gobierno, 
el principio y engrandecimiento de la verdadera 
religion, la erección de iglesias, dignidades, ee-' 
lebracion de concilios, las instituciones de gran- ' 
dc^as, dctítulos, de órdenes militares, de gobier-
en cobre de distintos módulos en 3a serle de Jos reyes m 
de Siria, desde Seleuco 5.° basta Antíoco jâ. En la 
de los reyes de Egipto, treinta <entre medallones^ y de * 
1.a â.a y 3.a forma de Tolomeos. Algunas de los Hiero- v 
neos, Âgutodes y Gelon, Reyes <le Sicilia. Algunas tam-
bién en plata y cobre de los dos Jubas, padre ¿liíjo, Re-
yes de Mauritania ; de Tolomeo y Cleopatra, y de varios ' 
Reguíos y Reyes rninomm genlium. De las griegas y la- -
tinas populorum el urbium , mas de cuatrocientas piezas 
en oro , plata y cobre. Las de Atenas , Rerrto , Mcgara, 
y SitracAisa. La série de monedas de España, numerosa: 
las llamadas .celtíberas, ó ¡antiguas españolas, que pasan 
de doscientas en plata y dos mil en cobre. Una inscrip-
ción en una lámina de bronce hallada en la villa del Bo-
llo en Galicia, remitida por D.José Q.uiroga. Varias ins-
cripciones halladas también en Gabela , remitidas por D. 
Antonio Rioboo y Seixas. Copia de otra hallada en Gin-
7.0 de Limia con el ecsamen que .hizo de ella Campoma-
nes. Para este fin las han recogido los sabios y los curio-
sos ; y esto npismo seria un estímulo para la remisión de 
otras que se bailan á cada paso. De otro naodo pasará una 
larga noche sin saber los españoles las preciosidades de 
(nuestra antigüedad. 
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nos y autoridades subalternas, estahlecimicntos 
cientííicos, de beneficencia, de industria, de co-
mercio, de náutica, sus progresos ó su deca-
dencia; los hombres célebres que la nación baya 
tenido en todas las clases y ramos del estado. 
La tercera parte debiera componerse de las 
tablas estadísticas siguientes: 
Física.—La figura del pais, su posición rela-
tiva á las demás partes del globo5 sus confines 
terráqueos, el clima, montañas, valles, llanuras, 
elevaciones, promontorios, puertos naturales, 
islas, mares, rios, arroyos, fuentes, aguas mi -
nerales, calidades de las tierras, minerales, íir-
bolcs, arbustos, yerbas, flores, frutos, animales, 
aves, pescados de mar y rio. En el hombre su 
estatura, color, aptitud, longevidad, fecundidad, 
número de individuos en toda edad, enferme-
dades propias del pais y del clima, las pestes y 
epidemias que hubiese habido, volcanes, terre-
motos, &c. 
Civil.— E l nombre del reino ó provincia, 
número y nombres de ciudades, villas, pue-
blos, aldeas, templos, conventos, palacios, otros 
edificios notables, casas, caminos reales, puen-
tes principales, arquitectos, escultores, pintores, 
gravadores; de grandes, títulos, mayorazgos, 
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vínculos, hacendados, nobles, plebeyos, órdenes 
militares, encomiendas, personas condecoradas, 
constituidas en el gobierno, autoridades gene-
rales, tribunales, corregimientos, alcaldes, 
ayuntamientos, juzgados, jueces, abogados, re-
latores, escribanos, procuradores, agentes, de-
pendientes, egecutores, cárceles, presidios, ca-
sas correccionales, hospicios, hospitales, inclu-
sas, universidades, academias, colegios, estudios, 
cátedras, escuelas, bibliotecas, doctores, maes-
tros, estudiantes, médicos, cirujanos, albéitares, 
boticarios, drogueros, estafetas, dias de correo, 
casas de posta, oficinas, empleados, plazas fuer-
tes, castillos, cuarteles, tropas, departamentos 
de artillería, de marina, apostaderos, buques de 
guerra, marineros, número do matrimonios, con 
hijos, sin hijos, el de 'viudos, solteros, mímero 
de eclesiásticos, seculares, regulares, hermanda-
des, hermanos. 
Moral—X<as inclinaciones de los habitantes, 
sus virtudes ó vicios, sus fiestas, tragos, músi-
ca, bailes, numero de célibes de treinta años 
arriba, el de hijos naturales, de espósitos que 
entran en las inclusas, de los que mueren en un 
año, el número de padres labradores, o artesanos 
ahantlonados por sus hijos á la mendiguéz, el 
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de presos en general, por homicidios, robos, fal-
sarios, por amancebados, prostitución, vagos, 
contrabando, mímero de causas pendientes, de 
sentencias de condena, de absolución, de plei-
to» civiles, el de mendigos* &c* 
Económica—La cantidad de tierras: cultiva-
das, de trigo, centeno, maizr, cebada, avena, le-
gumbres, viñedo, de l ino, cánamo, número de ár -
boles de todas especies, sus frutos y utilidad de 
maderas , cantidad de los productos de las cosc-
telias, de la pesca, número de ganados, de aves, sus 
productos,, de labradores, pescadores, cazadores,, 
de fábricas de todos géneros, obradores de artes 
y ofícios, de artistas,, comerciantes por mayor, 
Biereaxleres, tenderos,, pnestos públicos, barcos 
de comercio, canales de riego y navegación, 
puertos habilitados, ferias y mercados, esporta-
eiones é importaciones, número de arrieros que 
giran en cada provincia, productos de contribu-
.ciones,, gastos de empleados, de tropas* &c. 
Esta obra seria muy útil,, no solo para la na-
vcíon, sino para el mismo gobiernoç pero ecsige 
fuerzas superiores y muchos, ausetisos, que solo-
pueden reunirse eu una, academia, o en otrai aso-
ciación de literatos^ á un particular nunca le 
será posible llevarla á cabo, por no podeir ha-
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1J arse cn una sola persona tantas circunstan-
cias como requiere la perfección de la historia 
de un Tasto pais, y de una nación que tantas 
vicisitudes y celebridades ha tenido, como es 
la española. Sobre todo es muy difícil elucidar 
la parte antigua , tanto por la obscuridad de los 
tiempos remotos, como por el embrollo en que 
la han puesto los autores modernos, y aun por 
una especie de sanción que las repeticiones y 
los siglos han dado á los errores y omisiones. 
Por lo demás no es tan ardua empresa, como 
dice Minio , dar novedad á las cosas antiguas: lo 
seria, si la historia hubiese sido el testigo de los 
tiempos, y la luz de la v erdad: por fatalidad hay 
demasiadas cosas que corregir é ilustrai* en ella. 
I^a posteridad verá siempre novedades y modi-
íicaciones en la historia sobre unos mismos pun-
tos, porque en cada sabio, y en cada escritor 
no hay sino una cierta y especial cantidad de 
luz y de rcílecsion; creo si que es muy traba-
joso dar esa novedad á las cosas antiguas por 
las razones indicadas. Mas separándonos de esa 
vasta empresa de la historia general, que algún 
dia desempeñarán corporaciones eruditas, me 
parece que puede acometerse la de una provin-
cia en los términos propuestos, por ser mas 
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STiperaWcS las Aiticnliatlcs eii un c/rculo infe-
rior, y aprocsimarse mas los datos diferentes 
que deben tomarse y confrontarse. Bos cosas á 
mí, como gallego, me han movido á escribir 
una historia semejante circunscrita à la Galicia; 
primera, el hallarse muy maltratada esta en 
los historiadores, siendo asi que tiene tantos 
fundamentos para la celebridad, como la mas 
ensalzada: segunda, la observación de ser esta 
provincia tan desconocida del resto de los espa-
ñoles, siendo una de las primeras de la monar-
quía , mas hermosas y mas cultas, según iremos 
"viendo. ¡Cosa increible, y bien est raña! Tal es la 
contradicción entre los que no han estado en ella 
y los que no pueden separarse de sus delicias. JLa 
fatalidad es que ni el viage físico de Woules, n i 
el artístico, y económico de Pons, n i el anticua-
rio de D. Luis José Velazquez., han llegado á 
la Galicia. Solo Ambrosio de Morales con mo-
tivo del que hizo de orden del Sr. Hey D. Fe -
lipe 2P., para tomar noticia de los sepulcros 
reales, y de los manuscritos antiguos, sin d mía 
para trasladarlos al gran monumento del Esco-
r ia l , ha dicho tres ó cuatro palabras sobre al-
gunas memorias antiguas de este país. 
Teniendo, pues, prçsentc cuanto han apurado 
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los estrangeros la materia de su historia anti-
gua, y entre ellos los franceses, los helvecios, 
los ingleses, con quienes están tan enlazadas 
las antigüetlaíles g-allegfas, á pesar de la singu-
laridad con que se apropian las memorias gáli-
cas Pezron, Banier, ííoulet y otros, valiéndo-
me de las armas de estos mismos, haciendo un 
rebusco de desperdicios históricos y cabos sucl-
tos; guiado de una rigurosa crítica, y muy dis-
tante de seguir las huellas trilladas también por 
el analista Asturiano que no tuvo la menor idea 
del verdadero origen del nombre de este rei-
no, ni olió nada de celt ¡cismo, ni vio griegos 
en este país; y en una palabra, que nada obser-
vó n i criticó en orden á los primeros tiempos, 
he trazado el plan de la presente obra del modo 
siguiente: se divide en tres partes; á la prime-
ra pertenecerán las antigüedades; á la segunda 
la historia mas conocida, desde el estableci-
miento del cristianismo, con la noticia de los 
hombres célebres que haya producido este país 
en todos géneros; y la tercera comprenderá la 
descripción física, c iv i l , moral, y económica, 
proporcionalmente á las tablas ya propuestas, 
llevando, respecto de cada una de las siete pro-
vincias, uca lámina con las parejas que mani-
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fiestén los tragos propios de cada país, mas dig-
nos que el que se lia estampado en Madrid Meia 
los años de 800 en la eoieccion de los de las 
provincias de la España. 
Las antigüedades de la primera parte se des-
empeñarán por el método de investigaciones. 
1. a 
Sobre el origen del nombre Galicia. 
2. a 
S i la Galicia lia sido toda Céltica. 
o. 
Sobre la Celtiberia. 
4.a 
Sobre el origen de los Celtas en España: si 
vinieron de la Galia, ó de otra parte; y si pu-
dieron haber pasado de nuestra península al 
otro lado de los pirinéos. 
5.a 
Sobre el estado de ios Celtas en general, ó 
sea idea de su gobierno, religion, costumbres, 
trages, letras, &c. 
6. " 
l>e la religion de los Celtas en especial. 
7. a 
Sobre los verdaderos lugares del culto de los 
Celtas, particularmente en la Galicia; y sobre 
sus dioses gentílicos. 
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'8.a 
S i los Fenicios y Cartajpncst!» íVecttcntaron 
la Galicia, y jmciieron liabcr tenido colonias 
on ella. 
9. a 
Sobre la antigua fundación de la Torre tic 
Hércules en la Coruíia. 
10. a 
Sobre la venida de los (Griegos á Galicia, y 
sus colonias en ella. 
li.3 : 
Sobre la pretendida ignorancia, incivilidad 
y fiereza de los Gallegos y otros pueblos cola-
terales, antes de la conquista de los Ilomanos, 
y su inferioridad á los Turdetaitos. 
12. a : 
Si Décimo Junio Siuto conquistó la Galicia 
actual. 
13. a 
Si Julio Cesar la conquistó también, como 
dice Dion Casio, 
14. a 
Si el Miño nace en las provincias vascon-
gadas; y si la única y verdadera conquista de 
los Gallegos lia sido en tiempo del emperador 
-Octaviano Augusto. 
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Como de todas estas investigaciones resulta 
la mas posible verdad histórica acerca de unos 
tiempos tan lejanos, y sobre los objetos pro-
puestos, la lámina que va al frente de la obra 
representa la Galicia en el trage y adorno cor-
respondientes á su origen conocido, á su carac-
ter y actitud en la época que se describe, con 
otras señales que manifiestan el estado del pue-
blo gallego en aquellos tiempos. 
He dicho, que a la segunda parte de esta 
obra acompañará una noticia de los gallegos 
célebres que haya producido este país en todos 
géneros. Mas como he hablado algunas veces 
de Ambrosio de Morales, autor nada menos 
que de una crónica general; y como este sabio 
ha tenido atrevimiento á ofender á la Galicia 
6 á sus habitantes de una manera escandalosa 
é impropia de todo hombre que tenga juicio, 
nobleza y buen corazón, es indispensable antici-
parnos desde luego á vindicar este pretendido 
agravio, porque no se pegue mas la chocarrería 
de aquel escritor en este punto á los lectores de 
sil crónica. E l M . Morales, hablando del Após-
to l Santiago, refiriendo su venida á España, su 
predicación en la Galicia y la conducción de 
su santo cuerpo á Iria Flavia por sus disqípur 
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los desde el pucvlo de Jope, discurre soLre las 
causas, que pudo haber para que después de 700 
años se hubiese desconocido y olvidado el lu -
gar de su sepulcro. La primera que señala es 
el cuidado que se habrá tenido por los prime-
ros cristianos de ocultar este sagrado depósito 
por las persecuciones que su fria la Iglesia: se-
gunda, la malicia del demonio en hacerlo olvi-
dar para que los fieles no pudiesen Tencrarlo, 
tú participar personalmente de sus santos ausi-
lios$ y tercera ¿Cuál será esta tercera? 
visum tcnealis amici. Oid la tercera causa que 
señala el sabio Morales en las siguientes pala<-
bras » y también porque los de aquella tierra 
comunmente son de poco"cntemlimiento." Esto 
dice magistralmente en el tomo 4.p de su obra, 
página 563. ¿Puede darse una necedad y un 
fallo mas ridiculo? ¿Puede creerse que esta 
espresion, altamente injuriosa, sea de un sabio, 
de un Morales? No. Yo me persuado que no se 
hallará en los originales de aquel escritor, n i 
en la primera edición de sus obras; ingirién-
dola sin duda algún editor vulgar, ignorante, 
preocupado y grosero. La injuria es atroz, he-
cha á uno de los pueblos, á uno de los reinos 
mas poderosos de la Monarquía Española; a im 
pueblo TI oh I o é ilustre en todos sentidos, colma-
do de timbres, de gloria y virtudes, que no se 
adquieren y poseen por la estolidez, sino por 
él talento y el ánimo-, generoso. U n individuo, 
una familia, pueden ser parvos, mentecatos, 
dementes, por combinaciones de causas físicas 
y morales: puede haber regiones en el globo en 
donde sus naturales sean torpes por ios efectos 
de climas rigurosos y singulares: puede haber y 
hay pueblos faltos de ilustración, ó atrasados por 
que no se la de quien debiera dársela; pero pue-
blos en climas dulces y templados en países de-
liciosos, como la. Galicia ¡sin entendimiento! 
¿Puede concebirse verdadero entendimiento en 
quien lo dice? ¿Puede suponérsele ilustrado, ni 
aun educado? Los gallegos viven en «na gran par-
te del continente español: sus orígenes remotos y 
sucesivos son de los mas ilustres; y este es uno 
délos objetos de esta obra: abundan en talento e 
ingenio para las ciencias y las artes, de que so. 
bran datos positivos con que completar el bri l lo 
de la historia de Espana: los gallegos son pro-
genitores de familias insignes que tanto honran 
á otros países, especialmente del mediodía: la 
Galicia fue la primera madre de los Fernandez 
tie Córdoba, de los Saavedras, de los Arias, de 
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los Fajardos, de los CcrTantes, de los Ulloas; 
de los H i veras, de los Moscosos, y de tantos 
otros esclarecidos y sabios. Los gallegos por 
sus cunas ilustres y hechos gloriosos tienen 
tanta parte en la grandeza y linage real, como 
las casas mas nobles del reino, que á su Tez 
realzan con sus enlaces las distinguidas de Ga-
licia. 
Los gallegos podrán tener mas ó menos ilus-
tración, como otros pueblos, menos ó mas: ellos 
participarán del estado ó del aprecio que tenga 
esta joya estimable en España; mas no son ellos 
solos responsables del atraso en que se vea. 
K! Consejo de Castilla en un informe que dió 
en el reinado del Sr. D. Carlos 5.°, con mo-
tivo de la pretension sobre el establecimiento 
de una Universidad en Sevilla, dijo: " Para 
que la Nación se ponga al nivel de las demás 
ilaciones cultas que le llevan dos siglos adelan-
tados en descubrimientos y progresos, nos pa-
rece indispensable dar nueva planta á nuestros 
estudios." Ya se vé que este atraso es general 
por nuestra desgracia. E l Consejo no habló de 
gallegos, n i de entendimientos, y tan suscepti-
bles los supuso de ilustración como á los demás 
españoles. Y ¿cuál es el motivo ó pretesto para 
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estamparse en la obra de Ambrosio de Morales, 
que los naturales de este país son de corto en-
tendimiento por lo çomun? E l que después de 
mas de 700 años, que los discípulos del Apóstol 
enterraran su santo cuerpo, y después de haber 
diebo, que aquellos lo habían ocultado de mo-
do que no pudiese ser profanado por los genti-
les, y que también el demonio babia hecho de 
las suyas en este punto, los naturales no se acor-
daban de semejante depósito, A la verdad que 
n i los mismos andaluces se apordariaU) si con 
Ips mismas circunstancias hubieran tenido la 
dicha de poseer tan precioso regalo del cielo.. 
O ¿uo tendria el diablo ppder para trastornar 
ej entendimiento sino en los gallegos? E l editor 
de Morales parece tener tanto entendimiento 
que confunde el entendimiento con Ja memoria. 
Los gallegos no son muy habladores n i fanfar-
rones; pero, si pensadores y laboriosos: son 
frugales y suntuosos, porque tienen economía, 
juicio y grandeza de almaj y esto puede demos-
trarse por sus costumbres, productos y consu-
1409. Los gallegos no son insolentes; no mote* 
jan á nadie. Las mofas, los apodos y las zumbas 
fueron propias de los moros y de los pueblos in^ 
cVyiles. Las necias injurias personales p parti-
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cnlares casi siempre deten mirarse con despre-
cio ; no asi las públicas y generales, hechas 
nada menos que á un 'reino entero. Decir que 
los naturales de Galicia son de corto entendi-
miento es lo mismo que llamarles, casi irracio-
nales. Este es el mas v i l , bajo y estúpido insul-
to: está estampado en una delas obras mas clá-
sicas de la España. Los jóvenes, no gallegos, 
que la lean, adquirirán la misma tonta preoca^ 
pación que sus padres. De suerte, que el pueblo 
de Galicia debía pedir al gobierno con justa ra-
zón que la hoja citada del 4 ° tomo de Ambro-
sio de Morales se quemase públicamente de im 
modo ignominioso. No basta rechazar las nece-
dades; es forzoso confundir el insulto. Y es una 
vergüenza que en españoles de los siglos ilus-
trados aun se hallen resabios de los tiempos 
bárbaros. Los fanfarrones y soberbios romanos 
tenían por torpes á los holandeses, sin duda 
porque se harían los tontos, ó los sordos á las 
encantadoras leyes de la moral politica y filosó-
fica civilización de aquellos tiranos del Mundo; 
de manera, que ya era un proverbio el auris hw 
taba.\Qxké necios son los holandeses! 
Si yo pudiese cometer el absurdo de creer que 
hubiese pueblos en España que careciesen de 
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entendimiento, diría que nú lo tienen todos 
aquellos que repiten aquella bufona decimilla 
del poeta Salas, 
No se íes puede negar, 
A los gallegos mas legos. 
Que Tale por mi l gallegos 
E l que llega á despuntar, 
eí rdíqua. 
Y cree con fe Tiya que Salas confiesa que 
algunos gallegos despuntan en grande; sin ha-
cerse cargo ( tales son sus entendederas) que 
el retruécano de la décima es equivalente á 
que un cero multiplicado por m i l ceros es 
igual á cero. Nadie debiera hacer caso de tan 
despreciable pulla; pero hay racionales, que 
dicen con énfasis ¡ oh!; el gallego que sale..! 
Yo mismo he oido fuera de Galicia esta pobre 
muestra del entendimiento ultra-gallego, pro-
ferida con la mas ridicula seriedad, como si esr 
tuviese vigente el fallo del editor de Morales; 
pero ya con la corrección bondadosa de que al-
gunos gallegos salen, A mí también me han 
asegurado,' que en un cierto pueblo de mas allá 
de los montes Marianos, habiendo dado un ac-
gidente a uno de sus habitantes, se llamó al 
inedico, ó cirujano 5 este falló que el accidenta^ 
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do estaba positivamente muerto. En consecuen-
cia sus yecinos ó su gente, le amortajaron, y 
dispusieron el entierro. Cuantío le llevabaft vol-
vió en sí el supuesto difunto ? y viéndose de 
aquel modo, dijo—¿ Adonde me lleváis?--¡Toma! 
A l campo santo.--;Hombres, si no estoy muerto! 
-"Vaya, si lo sabrás tú mejor que el medico!... 
En cuanto á despuntes, dejando para mas ade-
lante hacer una reseña de los talentos é inge-
nios de Galicia, dir í , que en la ciudad de San-
tiago nació y se educó una señora llamada dona 
María Francisca de Isla y Losada, de tanto talen-
to, instrucción, mérito y nombre, que con ella 
consultaba el limo. Sr.Hocanegra, siendo obispo 
de Omulix, sus escritos y aun sus elocuentes 
pastorales; á la manera de la correspondencia 
literaria que en Francia el sabio Bossuet, obis-
po de Mcaux, con la célebre madama Le Febre, 
ó Dacier. A esta señora se le llamaba fuera do 
Galicia, la perla gallega. También la famosa 
escritora, dona Oliva Sabuco de Nantes y Bar-
rera, de quien se hablará en su lugar, si no 
fué natural de Galicia, fué infaliblemente ori-
{finaria de este país. ; 
La Universidad de Santiago acaba de dar tres 
Ministros al Gobierno y cuatro Generales al 
ejercito, clel batallón de Cadetes Literarios, qnc 
formó el ano de 8, que se inmortalizaron la 
guerra terrible de la independencia, y cuya ban-
dera depositada en su magnífica biblioteca es el 
recuerdo mas glorioso del Talor, del honor y 
de la ilustración de los gallegos. 
También el P. Mariana maltrata á la Galicia^ 
aunque por otro camino, diciendo que es un 
país pobre. Yo me admiro de que un español 
escriba una historia general, sin tener datos 
claros de los pueblos y países sobre que habla. 
E l Gobierno bien sabe que no es un país pobre 
la G alicia, por las grandes contribuciones de di-
nero y de hombres con que sirve al Estado. Po-
d r á decirse que es un pueblo agobiado. Cuanda 
subió al trono el Sr. D . Carlos 3.° perdonó to-
dos los atrasos de hacienda 5 solo los gallegos 
no se aprovecharon de esta gracia, porque nada 
debían. 
Una prueba de la crasa ignorancia que hay 
sobre las cosas de Galicia es lo que he visto 
en una de las Gacetas de Madrid hacia el año 
de 18: en ella se dio la interesante noticia de 
que en Irlanda sirve de escelente alimento pa-
ra el ganado vacuno en el invierno el tojo p i -
sado. En Galicia es muy común esto desde tiempa 
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lumcmoriàl: se pisan las ramas de este arbusto, 
y mezclado con yerva se forma una especie ile 
pasta que nutre perfectamente y cria la delicada 
carne del buey cebón. Pero esta noticia nada 
valia, si no viniese de Irlanda. 
Cuando el abate Masdeu escribía la historia 
crítica de España, se le dirigió desde mi país 
la sigfuiente carta, que insertó en el tomo 5.* 
confesando el error que habla padecido—» el Sr. 
Abate Masdeu en su tomo 1." cap. 5.° art. 6.°, 
pag1. 169, se acuerda de que Vairac vitupera la 
ociosidad y negligencia de los Castellanos y 
Gallegos 5 y en lugar de impugnarlo y desmen-
t i r l o , como cosa agena de toda verdad, por lo 
perteneciente á Galicia, se conforma con esta 
descabellada aserción, diciendo pocas lincas mas 
abajo, que Galicia es una provincia menos fa-
vorecida de la naturaleza. No es de cstrañar 
que un sabio que escribe fuera de Espana, y 
quo aunque nacido en ella fue en una provincia 
la mas distante del reino de Galicia haya pa-
decido un error tan notable; pero seria muy de 
cstrañar, que una vez conocido, no lo emenda-
se en sus ulteriores escritos. A este fin se Ic 
hace presente, como cosa averiguada y pública, 
que Galicia es una de las provincias mas pobla-
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das y mas abundantes de España, sino es Ja 
mas. Su terreno produce generalmente dos fru-
tos ó dos cosccíias al año."(Y en algunos países 
tres; ni los puede liaber mas fértiles que los de 
Valdeorres y otros semejantes, en donde se A en 
los olivos, las vides, las patatas, leclmgas, j u -
días, todo confundido y aglomerado en un mismo 
terreno, derramando preciosos y abundantes 
frutos. Yo lie visto en el Rivero y en la pro-
vincia de Pontevedra maizales, cuyas cañas te-
man catorce cuartas de alto con dos y tres grue-
sas espigas, y tan vasto, y que comunmente no 
liabia. mas que cuarta y media de una caña á 
otra, y en los intermedios judías. Entre el lino 
te siembra el maíz que queda crecido cuando 
aquel se arranca. E l maíz se siembra también 
en muebos países después de cogido el trigo y 
el centeno; y es la segunda cosecha del mismo 
año) » y estos en tanta abundancia que bastan y 
sobran para el sustento de sus naturales, sin 
que sea necesario surtirse de los de otras pro-
vincias; antes bien, se estracn de ella para otras 
las carnes, vino, lienzos, y otros artículos en 
notable cantidad. Los naturales son tan labo-
riosos que sin hacer falta al cultivo de su país, 
salen amiaimeñtc en número de mm de 80.000 
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á cultivar y trabajar en otros bien distantes por 
tiempo de dos, tres ó mas meses. La población 
no se puede calcular á punto fijo 5 pero se colegirá 
del crecido número de gente empleada en el 
ejercito." (No baja de dos millones de almas, lo 
que se demostrará cuando se consideren útiles 
tales investigaciones.) » Solo de Milicias provin-
ciales mantiene nueve regimientos:" ( Y aun da 
soldados al de Toro) » de marina tiene por lo 
menos 12.205 hombres, que es mas de una 
quinta parte de toda la marina de España. Ver-
dad es que tampoco bay otra provincia de tan-
tos y tan buenos puertos, y entre ellos se pueden 
señalar algunos de los mejores de Europa, co-
mo Vigo, Pontevedra, Coruña, Sada y Ferrol. 
En todos es tanta la abundancia de pesca, que 
regularmente no se vende a peso, sino á bulto. 
Finalmente, se puede Colegir la fertilidad, abun-
dancia y población de Galicia, de las cuantiosas 
rentas que produce, y estas de muclios propie-
tarios, entre los cuales se cuentan ocho Grandes 
de España, cinco iglesias catedrales y doce 
grandes monasterios, todos bien dotados. Los 
curatos son generalmente pingües desde mi l 
hasta seis m i l ducados y mas" (debia decir, has-
ta diez m i l y mas, como las Abadías de S. V i c -
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torio, V i l l a Vieja, Entrimo &c. &c. Tamliien de-
i>iera añadir, que Ja Galicia dá ricos curatos á 
los obispados de Astorga y Oviedo, y una co-
legiata al de Yaíladolid.)" Y Jjay legua cuadra-
da que produce de diezmos cien m i l ducados, 
según |)Hedc vcrsc7 especialinente en Rivadavia, 
Sainas, Ulla , Minor, Fragoso/' (Faltan los de-
liciosos Talles de Barcia, Betanzos, Monterey, 
Laza, Maceda, 'Rosal, Quiroga, Monforte, 
Aman d i , Veiga, Eume, Vivero, ILorenzana, 
Val le de oro? Valdeorres, Pontevedra, Orense 
y toda la orilla del Afiiío y (Jcl Si l j todos estos 
Talles de leguajs ctiadrAdas,)'' A vista de lo d i -
cto, á que se pediera añadir inuclio, ^ in faltar 
á l a Terdad, no c$ tolerable la reputación de 
ociosidad, negligencia y falta de industria de que 
se tacha á los gallegos, n i la de ser poco faTO-
recido de la njatur^essa el país de Galicia," 
E l Abajte Masdeu cçntestó lo siguiente «Con-
fieso ingenuamente, que por up efecto de igno-
rancia, inculpable en mí, d i esta segunda tacha 
al terreno de Galicia; mas no quisiera que se 
me atribu y.çse también la primera: el francés 
de Vairojc ¡es quien dio la censura^ ni yo se* la 
he aprobado. Este error se lo a t r ibu ía las prço-
íqtp^çioaes prQpiaS'de su nación ^contra la Es-
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pana*, eiv las cuales el se había imbuido como 
ío confiesa. 
En el diccionario geográfico' de IX Scbastiaft 
Míííano se hace im muy distinguido elogio de 
la laboriosidad é imíústri» de los gallegos. »'En 
Cmlicia, dice aquel autor, todo lo que pehdfe 
de la industria del hombre prospera bien y se 
generaliza en poco tiempo, porque eis singulai* 
lia sagacidad y actividad de los habitantes para 
adelantar sus intereses. La rtteca es un adorno 
en las gallegas: no solo hilan en casa, sino tam-
bie» cuando andan apastando ios ganados, 
cuando Tan al mercado^ cuando van á alguna 
diligencia de un lugar á otro. Es pues de es-
tranar que se haya ido á buscar alemanes á 
mucha costa para poblar las colonias de Anda* 
lucia. E l reino1 de Galicia, por su estension, lo-
calidad y mímero de sus habitantes, es lá por-
ción mayor, y quizá la nías importante, de la mo-
narquía española. No serán de* esta opinion los 
que, dejándose llevar dfe' vulgaridades, tratan 
con d'esprecio á las numerosas cuadrillas de gaw 
Megos que, después de dejar sembradas sus tier-
ras, vienen segar á las Castillas; n i acaso tam*-
poco aquellos, que profundamente infatuados 
de m ignorante orgullo^ miran con desden & 
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IQSI que yienen á suplir la falta de brazos que 
hay en otras provincias. Tiempo es ya de que 
çjppecemos á dar á las cosas su justo valor, y 
que escarmentemos en los estragos que hizo eu 
nuestra riqueza la mal entendida vanidad de 
nuestros antepasados, que despreciaban á los 
çstrangeros, y los zaherían porque veian venir 
millares de ellos á España á trabajar en los ofi-
cios y ocupaciones que los nuestros desdeñaban, 
como poco nobles^ y aumentaban sus, fábricas 
para ocurrir á nuestras necesidades." 
E l Conde de Campomanes, en su discurso so-
bre la industria popular^ hace especial mención 
de los gallegos, proponiéndolos como modelos 
de ella." Los Gallegos desde tiempo inmemo-
r ia l han unido á la labranza una proporciona-
da cantidad de ganado á cada vecino para la-
brar y abonar sus tierras. En Galicia jamás des* 
cansan como en otras partes escandalosamente, 
á dos, tres y mas hojas. Se advierte la práctica 
de vender en los mercados las piezas de lienzo 
Jos aldeanos en toda la Galicia, cuyo ramo es 
uno de los principales de su industria. Por ma-; 
ncra que en aquel país las fábricas populares 
de tiempo inmemorial la han mantenido pobla-
r á , y solo resta el estableciniieato; de alguna* 
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otras industrias y ele mas valor, que yuelvan 
el país comerciante," (Ya estíín en grande y en 
el mayor mí mero las de curtidos, se aumenta-
ron las de papel, y no faltan de jabón superior 
al de Marsella y de cristales; lasque faltan son 
algunas de panos.) "En Cataluña faltan aun las ía-
bricas populares que consoliden su población 
actual. Y , aunque parezca mas brillante el comer-
cio de Cataluña y mas lucroso, como lo es en efec-
to ;í ciertos pueblos y fabricantes de aquel Princi-
pado, es mas general y benéfica la constitución 
de Galicia, y mucho mas sólida y duradera, 
Andalucía es mas fértil que aquellas dos pro-
vincias; pero está destituida de industria popu-
lar; y hallándose en pocas manos estancada la 
agricultura: sus habitantes por lo común son 
unos meros jornaleros que solo tienen ocupación 
precaria á temporadas, y en el res to del año gimen 
la miseria, sumergidos en la inacción por falta de 
tarea lucrosa en que emplearse y à su familia. 
Sus mugeres é hijos carecen de ocupación, y 
encerrados los vecinos en grandes ciudades y 
pueblos, viven á espensas de la caridad de los 
eclesiásticos y de otras personas, llenos de una 
lastimosa escasez, que no corresponde á la fe* 
racidad de su suelo, y que no procede de pereza 
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de los naturales, sino de la constitución polf-
tica. Si no se acerca esta á los principios que 
unen en Galicia la labranza, la cria de gana»-
dos y las fabrica* populares; por mas esfuerzos 
que se hagan, serán mfructuosos cuantos me-
dios no tengan por norte estos tres obgetos." 
E n Galicia pocos son los labradores que no sean 
propietarios, ó absolutos,, ó por enfiteusis; y 
atendida su sagacidad y actividad, puede creer-
se que ellos fueron los inventores de los foros 
que tan benéficamente estienden la propiedad.; 
asi. como lo fueron del auto ordinario llamar-
do gallego, en beneficio y seguridad de los afar 
no» y buena fé del agricultor.. 
En mis viagesi por este país he observado y 
calculado que hay cu él cinco millones de cas? 
taños, que unos con otros d a r á » en fruta el 
equivalente de cuatro rs. anualmente, y son 
veinte millones de rs; buena prueba tanto dét 
la calidad de la tierra como de la laboriosidad 
de ios gallegos. E l censo de 1.799. no dst á es-
te producto mas que 5.142.200 rs. Según 
el dicho censo se cogen en Galicia 136. 2 5 2 
arrobas de lino, y se introducen 156. 981 del 
de Husiaj y 15.028 del de Holanda, que sur 
m m 286.261 arrobas que hacen 7.160.523 
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3Miras, que á trefe raras por libra, un íegklo y 
calidad con otra dan 21.481.575; y estas 
mismas, un género con otro, á tres rs. impor-
tan 64.444.725 rs. Sin embargo, el dieboso 
censo del aüo 99 no da mas valor á la indus-
tr ia de los lienzos do Galicia, que el de 7. 992. 
150 rs. ¡Qué modo de formar censos ea las ofi-
cinas de un Gobierno! No es imicbo que se ecsa-
(jeren tanto las dificultades de formar una esta-
dística general tan snteresaratc. ¿Pudiera creerse 
que en este censo no se Itace la menor meneio», 
del ramo del pescado, riqueza tan considerable 
en esta provincia? ni de otros artículos que se 
escaparon a la distracción de los oficinistas, «í 
pesar de que valen mucl.ie?¿<Cuúl será, el error 
sobre el trigo, centeno y maíz que fijan en unos 
noventa millones de rs. cuando solo el de la cas-
taña vale veinte? ¿Cuántas son las tierras que 
están á pan llevar en Galicia sin descanso, -que 
dan en un mismo año dos y tres frutos? 
Para que se vea la vergonzosa preocupación 
con que muclios juzgan de las cosas de Galicia, 
hasta creerla un país miserable, cotégesc el va-
lor de su riqueza natural anual movi liaria cons 
la de Estremadura, una de las provincias mas 
f» r liles de España. Es de advertir, que la •estén.-
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sion en legfuas cuadradas de Ia Estremadura y 
de la Galicia, es casi igual; pues, si esta tiene 
1.350 leguas, aquella cuenta 1.199. En cuan-
to á granos, le escede la Galicia en el Talor de 
rs. En el reino animal se pusieron 
de mas en el estado de Estremadura 122.740. 
2 5 2 rs. por haberse incluido el valor de las va-
cas, bueyes, puercos, lechonas, ovejas, carneros, 
cabras, y machos de cabrío; no debiendo hacer-
lo sino de las crias anuales, como se hizo en Ga* 
licia, en donde no se t r a tó sino de becerros, ca-
britos &c: y esta es la propia y única riqueza 
anual moviliaria, de que se pidió noticia para 
el censo del año de 17^9. Asi , pues, si en el 
estado de. Estremadura se puso erróneamente la 
suma total del valor de los productos en la can-
tidad de 277.057.171 rs. , debe rebajarse á la 
de 154.296.919: y comparada esta con la de 
155.012.716 rs. del de Galicia, viene á ser 
bien aprocsimada, ó casi igual con aquella. Es 
de advertir que, si se calcula el valor de los 
bueyes y vacas en Galicia por la proporción del 
número de becerros, que se crian anualmente, 
que es el de 78.690, vendrá á ser la riqueza 
de los productos naturales anuales de este país 
de 155 millones mas que la de Estremadura; 
97 
pues allí el número Je becerros es sólamentp 
i\e 19.070. Y , ainsque el ramo cíe corderos es-
ceda allí en dos terceras parles ai de Galicia, 
no alcanza con imsclío á iftiíalar los 155 millo-
nes. Además escede el número de cerdos ó le-
ehones anuales, al de Estremadura. Hepito, que 
en el citado censo no se mienta el valor de la 
riquísima y esquisita pesca marítima de Gali-
cia. ¿A cuánto ascenderia la suma total de los 
productos de este país, si los redactores del ceiv 
so llenasen su objeto? 
D. Francisco Consul, autor de una cscclcnte 
memoria sobre el blanqueo de los lienzos de Ga-
licia, aí mismo tiempo que considera al lino 
manso ó natural gallego como el mejor de Eu-
ropa, dice , que solo en las inmediaciones del 
Padron y Caldas, pueblos bastante cercanos, 
asciende el ramo de lienzos á 13 millones de 
rs. al año: que vió en Santiago hilar al torno 
cuatrocientas varas por adarme, y después de 
torcido, hacer en onza cuarenta y ochomadegi-
tas de cuarenta y seis varas cada unaí vio tam-
bién telas construidas, blanqueadas y prensa-
das en la Cornña, que? sin perder las ecselen-
tes cualidades del lino del país , eran conrpaya-
bles á las buenas batistas. (Este autor era As-
13 
m 
turíano.) TVo solo losjmcblos'cspresutlos, sino 
también los de Orense, Lugo, Mondoñetlo j 
Pontevedra, son^ dignos del major elogio en 
esta parte. 
Y o reconozco, que abundan en el resto de los 
españoles el entendimiento, el talento, el inge-
nio, y todas las demás prendas de los seres ra-
cionales y civilizat!o8$ pero, á pesar de esto 
(permítaseme decirlo) muchos hay, que cuando 
se toca en cosas de Galicia, todo lo pierden, 
deliran como I>. Quijote, que raciocinaba tan 
bien y con tanto juicio; no siendo en el punto 
de su fantástica caballería. 
Noticia tie varios de los Escritores, y de per-
sonas que han tenido los mayores destinos 
en la España, y otros ingenios naturales ú 
oriundos de la Galicia. 
No me propongo guardar un orden cronoló-
gico^ ni clasificado, porque el motivo que rae 
impele á hacer esta publicación no lo ecsige. 
99 
La absoluta ignorancia ile haber sido la Ga-
licia casi totalmente griega hace negar á D. N i -
colás Antonio, Sevillano, y procedente ile Arabe-
res, que el famoso Galeno fuese natural de Tara-
goua, pueblo que aun se conserva con tal nom-
bre en este país; y que Q. Sereno, preceptor de 
Gordiano, fuese de Samos, también en esta pro-
Tincia, como afirman algunos autores. No es esto 
tusislir en que precisamente fuesen de Galicia, 
sino contradecir con fundamento las razones en 
que se quiere apoyar la opinion contraria, tan 
espantadiza. ¿Quién, dice, había de instruir en 
las letras griegas á esos hombres en la Galicia? 
A lo que basta contestar por ahora: ¿Quién se 
persuadiría que el autor de una biblioteca uni-
versal de escritores españoles de lodos los tiem-
pos, ignorase que los griegos tr i l laron y c iv i l i -
zaron y pegaron á la Galicia sus costumbres y 
su lengua? ¿Quién se persuadiria que un sabia 
se metiese á hablar á la Yentura sin reparar en 
precipicios? 
Paulo Orosio fue gallego de cerca del Miñó: 
escribió la historia omnímoda. 
Idacio, natural de la Lirnia, y de origen Gric-
go, Obispo continuador del cronicón de Ensebio^ 
v autor de otras obras. 
ÍOO 
E l emperador Teodósio fué natural de Gali-
cia, según el mismo Idacio y Zosiino que vivie-
ron en su tiempo. 
S. Pedro Mozonzo, Gallego, Obispo, autor 
de la oración, salve Regina; á la que añadió 
después S. Bernardo, O clemens O pía. 
Munio, obispo de Mondoñedo, i d . , autor de 
la historia compostclana. 
Ordoño monge de Celanova, escribió la vida 
de S. Rosendo. 
Juan Sanchez de Mendoza: un discurso de 
armas y linages, 
Gomez Perez Patino: Poeta. 
Antonio de Silva: primeras tragedias espa-
ñolas} Nise lastimosa y Wise laureada. 
Fr . Luis Rodriguez: U n compendio y comen-
tario de la dialéctica de Aristóteles. &c. 
Estéfano Gallego: el libro de la imagen del 
mundo. 
D. Mauro Castela Ferrer: Historia del Após-
to l de J . C. Santiago el Zebedeo, Patron y Ca-
pitán General de las Espanas. 
Fr . Teodoro de Quirós: vida del alma. 
Vasco Egidio de Aponte: linages de Galicia: 
La casa dé Lobera» 
Fr. Antonio de Acevedo? Catecismo de los 
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misterios de la fé con la csposiclon tlcl símbo-
lo de los santos apóstoles: crónica del orden de 
S. Agustin. 
Fr. A u Ionio de Remesar: lilstoria de la pro-
vincia de Cliiapa y Guatemala, del orden de 
Santo Domingo. 
D. Alfonso Mesia de Tovar: compendio de 
las historias y Reyes de España, desde D. Pe-
layo hasta Carlos 5.° 
Fr. Felipe de la Gándara: Armas y T r i u n -
fos del re\ no de Galicia: Teatro de los santos 
de esta provincia: Un epítome de la nobleza; 
historia de la Iglesia Iriense y compostelana &c. 
D. Antonio Mujbifíos del Monte: sumario de 
las grandezas, del origen y descendencia de los 
principes de Ausburgo, y emperadores de am-
bos emisferios, 
Fr. Fernando de Ogca: Venida de Cristo y 
su vida y milagros: Historia del glorioso Após-
tol Santiago, de la grandeza de su Iglesia y or-
den militar. 
D. Francisco Salgado de Somoza: De Regia 
protectione, &c. &c. &c. 
D. Francisco de T r i l l o y Figueroa: La IVea-
polisea, poema heroico del Gran Capitán: Va» 
rias poesías: Historia política del Rey Católi-
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co: epítome de la historia del Rey Enrique 4.a 
de Francia: historia y antigüedades del reino 
de Galicia, y su iioblí-za: antigüedades de Gra-
nada: Discursos políticos y militares: Cartas: 
discursos cronológicos: blasones y armas de 
la nobleza de España. 
D . Francisco Caldas y Castro: Una obra de 
derecho civi l . 
Fr . Francisco de Araujo: Varios comentarios 
á las obras de Santo Tornas^ &c. 
D . Francisco de Sanabria: Una obra de re-
soluciones canónicas, &c. 
Francisco Feijoo: E l Sargento embarcado. 
Juan Martinez de Vaamonde: elogios de 
algunos santos canonizados y beatificados, y 
de algunos varones cscelentes en virtud, con 
sus descendencias. 
Juan de Sande: doctrina moral de las epís-
tolas que Lucio Anneo Seneca escribió á Lucilo-
D. Juan T r i l l o y Figueroa: noticia de la su-
cesión de Dona María Nunez, cabeza de Vaca 
origen de la casa de Tovar, y árbol genealógi-
co de D. Francisco de Cañaveral y Orozco. 
E l sapientísimo escritor Benito Arias Mon-
tano, natural de Fregenal de la Sierra, según 
la Academia de la Historia: oriundo de Ga l i -
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cia pov su àpcIUdo de Arias, tan propio ile este 
país, que Tiene de los mismos reyes Suecos que 
especialmente lo dominaron; y aun en el par-
tido de Yer iu hay el apellido de Montanos. 
E l P, F . Luis de Granada, escritor místico, 
uno de los mejores modelos de la pureza y her-
mosura de la lengua castellana. Sus padres fue-
ron de Sarria en la provincia de Lugo: pasaron 
íi Granada con otros pobladores. 
E l 1 \ Pedro de í l iva de Neira, de la compa-
ñía de Jesus, escritor místico, oriundo de la 
provincia de Lugo, 
Juan Rodriguez del Padron: Poeta y genea-
logista, 
Juan Garcia de^aayedra; varias obras de 
derecho civi l . 
D . Juan Bermudez: Patriarcado Alejandría: 
escribió una obra dela religion, usos y costum-
bres de IQS Etiopes. 
Juan de Betanzos: acompañó á Francisco 
Pizarro en la conquista del Peni; y por manda-
do del Virey D, Antonio Mendoza escribió la 
historia de aquellos países hasta la llegada de 
los Españoles, 
Juan Pardo; de los linages de España. 
Biego de Baeza: comentarios alegóricos y mo-
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rales de Cristo figurado en el antiguo Testa-
mento, &c. 
D. Diego de Muros: historia de la conquista 
de Granada: fundador del colegio mayor del 
Salvador en Salamanca. 
D. ©lego de Aguiar: tercetos en íaíire con-
gruo y puro Castellano:-Las relaciones de Juan 
Botero. 
Gaspar llodriguez: varias obras jurídicas» 
Fr .Isidoro de Valcarcel: —Be las redenciones 
que el autor hizo en Tetuan. Be la monarquía 
de Cristo lledentoiv 
D. Diego Saavedra Fajardo, oriundo de Gali< 
cia^ La corona gótica—Empresas políticas—La 
república literaria, &c: las. que le colocan en 
primera línea entre los literatos de España y 
los grandes políticos del mundo* 
D . Vicente Arias de Balboa, obispo de Pla-
sene ia: Glosador del fuero Real de Castilla} de 
grandísimo mérito, y tanto que G i l Gonzalez 
Dávila le llama el mayor letrado que tuyo el 
mundo en su tiempo. F u é de la nobilísima fa-
milia de los Balboas de Galicia, 
E l famoso Luia de Cam^ens, uno de los me-
jores poetas, oriundo de PonteTedra^ nieto de 
Vasco Perez de Caamaño, también poeta, y de 
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la casa solar tic Rubiancsí este se pasó á Portugal 
por cierta pendencia, en donde se corrompió el 
ajiellido de Caamauo en el de Camocns, segvin el 
estilo de aquel idioma; y asi lo dicen los mismos 
portugueses. 
Pedro de Rua doctísimo, y alabado por Lur 
cio Mav'neo. 
Seg'uin: Galicia Reino de Cristo. 
E l Ulmo. I ) . Alonso de Fonseca, Arzobispo 
de Santiago y de Toledo, natural de aquella 
ciudad, fundador de su Universidad, del colegio 
de su nombre y del llamado del Arzobispo en 
Salamanca, y de otros establecimientos litera-
rios. Su gran talento le hizo acreedor a la p r i -
vada confianza de los reyes católicos, influyen-
do en los adelantamientos públicos. 
Los dos hermanos Rartolómé y Gonzalo No: 
dal, naturales de Pontevedra, célebres navegan-
tes que reconocieron el cabo de lioriios y el es-
trecho de May re, al que dieron el nombre de 
estrecho de S. Vicente; v escribieron la rela-
çion de su viage. ! 
E l Fernando de Magalíaens, quedió su nonif 
bre aLestrecho que descubrió, también fué 
cendientc de los Magaíans dél pueblo dp Ma^ál: 
lans en la parroquia de S. Juan de Porrón, |nn-
to á Pontevedra. ^ 
Pedro Surmsento natural de Poníe tedra , uno 
de ios marinos luíis Irábilcs del siglo i(>". fué el 
primeró que dedujo en alta mar la longitud, 
observando una distancia de lü Iftria al sol coa 
nu insti'tsmento que fàbvicó él mismo, y con 
tanto acierto y écsito que pudo corrôgir ía èsti-
ína de su derrota ij«c iba' errada en mas de 
220 leguas^ habiendo sido mirado átites de su 
tiempo, como uno de los problemas quiméricos, 
la deleruiiisacion de ía lóngitud cu la mar, á 
pesar de los esfaerzíos de álgiíúos còmò el pilo-
to Andres Sanmartin que no pudo conseguir 
un resultado esacta, valiéndose del método qué 
Irabia dado íel Bacíiiller Rui Talero. (Véase el 
vÀa$çjáeseuljridor Je Sariuientò al estrecho de 
Magallanes cu 4579 y 1580 y impreso en 1760.) 
JLos hombres de mérito que debió liaber en 
la marina gallega, ante» qrte esta sfc hubiese 
destruido' poi* componer una gran parte de la 
famosa espedicion desgraciada contra la Ingla-
terra en tiempo del Sr. 1). Felipe 2.°, se deducen 
líieu de que el navio líamudo Gallego fué el bu-
ijjUjç principal de la espedicion erf el descubri-
miento du hx Américas en los descubrimiento^ 
{juc no solo Suvmiento, sino otros marinos ga-
ile^os hicieron de yarias tierras é islas, comó" 
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han sido A l varo de Saavedra, Fernando de Gr i jal-
va, Juan Gaitan, Alvaro Mendoza, Alvaro Ben-
daña, Pedro Fernandez de Quirás*; y sobre to-
do por los privilegios que de tiempo inmemo-
rial y por ios fueros de Leon del siglo i l go-
zaban los marineros de Pontevedra, Noya, M u -
ros, Puebla del Dean, Arcxsa y otros puertos, 
los chales fueron confirmados por los Señores 
Reyes Católicos, estando en Ta razona á 22 de 
Marzo de 1480. Cuyos privilegios consisten 
principalmente en que todo marinero que fue-
se condenado á muerte, gozase en esta pena la 
distinción de íiijosdalgo, salvo en el delito de 
traición; y en que pudiese sacar su qwititalada 
de toda mercadería que tragóse por mar, sin pa-
ffflr" de esto ditzino 'ni otro dcrcclio alguno. 
E l P. B . Ildefonso Lopez de Sinhiños, su cs.r 
cclewte' íííccionarfo latino español. 
• Miguel -de Cervantes Saavedra, natural de 
Alcalá 'de lleiiares, seg.un la Academia de la 
li istork: el autor inmortal, íníiííitaòie de la.s 
gracias del Quijote, el recreo mas delicioso del 
espíritu humano para todos los siglos. Miguel 
de Cervantes, que la Academia llegó á conse-
guir se sitipiese su país natal, antes tan incierto, 
su oriundez fué ée Galicia, por estarlo demos-
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trando sus dos apellidos, el primero de lugar 
que tiene su raiz en dos parroquias del obispado 
de Orerise, y en la jurisdiéion en Lugo, llamadas 
una y otras de Cervantes. Además puede -verse 
la edición del Quijote por D. Juan Pcllicery eiv 
laque señala la niisma oriundez á Cervantes^ y 
él segundo apellido que tomó de su tio protec-
tor, al estilo de su tiempo; y es bien notorio 
/jue los Saavedras son propios de esta provincia, 
asi como descendientes de ellos los que cotí 
otros muchos fueron á ennoblecer las Ândàlu-
éías en las gloriosas espulsiones de los moros. 
Juan Cervantes^ caballero de la Mesnada de 
S. Fernando, padre de Juan Alonso, éste de 
lioiizaío Gouicz de Cervantes, <1Í* quién fué íii* 
jo el Cardenal Arzobispo de Tofeio, D. Juan 
de Cervantes. 
D. Rodrigo Mandiá y Parga,5 vicario general 
fíe Madrid, obispo de Almería y de Astorga es-
éribió y publicó varias resolúciónes jurídicas; 
1). Juan Garcia de Saavedra, natural de Tuy: 
éus obias de expénsis ct melióratiohibus. De 
llispanoriun nobilitate, &c. &c. 
Pero Mexia, cronista del emperador D. Alonso. 
F r . Gonzalo Cérvantes, Agustino, escritor." 
E l I l lmo. D. Fr. Benito Gerónimo Feijoo^» 
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autor del Teatro crítico y de otras obras, ho-
nor de nuestra España y de su siglo. Es admi-
rable su erudición universal, su penetración, 
agudeza, claridad, crítica. Debe ser mirado co-
mo uno de los principales propagadores de la 
ilustración general. Fué natural de Melias cri 
cl obispado de Orense. 
E l P. a i . 1). Fr. Mar t in Garcia Sarmiento, 
de una ériulicion sin límites y de saber profuii» 
do: su pueblo Pontevedra. Son muchas las obras 
que escribió, pero que su modestia y su caraclcp 
ageno de toda ambición, en tanto grado que siem-
pre prefirió su celda y sus libros á las dignidades 
con que se. queria premiar su mérito y su vir-
tud, no cuidó de publicar. Solo tenemos los to-
mos de su defensa al Teatro criticó del sábio 
Feijoo, las memorias para la historia de ía poe-
sía anligua española;' pero un gran número de 
estractos de sus tareas en varios periódicos l i -
terarios, y entre ellos los dós grtíndes planes 
para la formación de una SJiblioteca rea!, y 
para la empresa de los caminos, en los cuales 
á consulta del conde de Florida blanca, vació las 
ideas mas grandes y mas propias de estos o!)ge¿ 
ios, que si se hubiesen cgecutado como las pro-
puso y se ven en el semanario erudito de Va-
n o 
Hadares, no ({«jarían en esta parte de que vana-
•íarse á ning-una de las naciones de Europa, 
D. Fernando líalíesteros v Saavedra: esevi-
liió la vida de S. Carlos .Korromco, unas obscr-
\aeione8 .sobre ía lengua española, y otro tra-
tado de la elocuencia. 
¡S>. Gonzalo Fernandez de Córdoba, nuc es 
propiasnente Gonzalo Fernandez <!c Aguiar; 
JÍÜCS el Córdoba no <;s sino tomado por sus 
abacios, por haiier nacido en aquella ciudad, 
oouforme al uso de entonces. Se le conoce por 
el nombre de el Gran Capitán, y fué efectiva-
mente el mejor general de su siylo. Es bien sa-
bido ser oriundo de Galicia: basta el íestisno-
nio de Ambrosio de Morales, que en su viage 
:í esta provincia, babiendo observado algunas 
inscripciones antiguas en gallego, dice, debían 
ser los íiabííantcs muy amigos de tales coplas 
y consonantes, pues no muy lejos de aqui (Ce-
L'jnova) en el solar de Temes y Chantada, de 
donde ¡.sene descendencia la casa de Córdoba, 
dice asi en otra sepultura: 
Aqu i ja/. Vasco Fernandez de 
Temcz, pequeno de corpo é gran-
de de esforso. ISqo de rogar é — 
fnao de fprasar. 
También puetleit verse Sas notaà de Laliáiíá 
ni ¡%oviliai'io del conde 1>. Pedro. 
I ) . Pedro Ituiz Sarmiento, dé quien descien-
den los condes de saíita María, y Hivadaviá. 
Fué uno de los dos prhneros Mariseáles de 
Castilla que creó el Rey ¡). «luán J.0 
Arias P indó de Saavedra, mariscal ele Cas-
ti l la. 
Pavo Gomez de Sotomavor, mariscal de Cas-
t i l la , Señoi' de la fortaleza de Lantaño &c., ca* 
bal ler o de la Banda, 
1). Diego Mesia, primer maríjués de Lega-
¿es con la Grándeza de España, famoso gencJ 
fal , descendiente de Pero Mesía, seíi'or de hi 
torre y estado de Mesía y otros en Galicia; qué 
sé ausentó de su país por liabêr servido al rey 
]b, Pedro contra B . Enrique. 
¿Serán solamente los hombres en Galicijií 
de grande entendimiento? No: también lo son 
lás mil geres: La española mas lamosa en sabi-
duríáy la descubridora del suco nervoso, siste-
ma que se apropiaron los sabios inglesei?) sin 
nombrar á esta muger célebre ; y ctóya obra ba-
brán recogido por baberla llevado Felipe 11 á 
Inglaterra. Doña Oliva Sabrtco de Nantes y 
Barrera, á quien D. Niéólas Antonio Ca âu B i ^ 
m 
bloteca llama varum in sexu decus, qmmvis in? 
ter Hispanos minus rarum, cl ornamento de su 
sccso ¿sería gallega esta Señora? ¿Cómo había 
de serlo, si 1). Nicolás Antonio no era {jalle-
{>o sino sevillano? Por eso, diciendo que nació 
en Aleará / , añade fjue tal vez seria oriunda de 
Francia: forte ex Galiis oriunda. Y ¿porqué? 
porque en Francia hay una ciudad llamada IVan-
tef. líl no tener ningún conocimiento de la Ga-
l ic i r , el no acordarse de este insigne país los 
mas de los escritores por fatalidad de ellos 
mismos, y la ligereza con que se sientan propO" 
siciones en perjuicio de toda la Espaísa, son las 
causas de tales desaciertos: en la Galicia, juris-
dicciort de la danzada cerca de Pontevedr;-> hay 
la parroquia de Santa Eulalia de Ji antes. Hay 
también la de S. Miguel de Lores, la que tiene 
un. lugar llamado Nantes: hay también a l l i un 
castro, que llaman de JVanlctr. May en fin, en 
aquel país y en macha parte de la costa, los 
apellidos de Nantes, de Sabuco y de Barrera 
¿de dóiule pues seria oriunda ó natural aquella 
¡Sonora'cargada de.apellidos gallegos? Es indu-
dable que'fué por lo menos oriunda del muy 
delicioso país de Pontevedra. Dice IV Nicolás 
Antonio que nació en Alcaráz: no se. Puede ser 
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.Í|?ÍC -sea tan cíes'ío esto cerno su OIMIUMIÍÍZ do 
Francia. Es muy ffjmíaíla la con get «ra de .f|isc 
su padre, gallego, haya ssdo médico, n Sos 
estudios á que se dedicó su Siija, y que se le 
diese algún partido en Alearáz, assies ó des-
pués que naciese esta. 
Doña Oliva de ñfantes eserahió los siguicn-
tcs tratados: Nueva filosofia de. la lutturalez» 
del Síombre, no conocida ni alcasuzada de los 
gramiles filósofos antignos.—Uu coloquio del 
conocimiento de sí mismo, en el cual se 
dan avisos por los cuales entenderá su na-
turalczi, y sabrá las causas naturales porque 
vive y porque muere, y podra evitar la muer le 
temnrana v violenta.—Un breve tratado de. ia 
compostura del mundo.—í^as cosas que mejora-
rán este imnido y sus i,epáifIicas.--llemedios de 
la Vera Medicina.—Vera Medicina y Vera F i -
losofía oculta á los antiguos.--Dieta brevia cir-
ca naluram hominis.-- Vava Pliilosophia de na-
tura mixtorum lioininis et mumi antiquis occulta. 
E l P. Sarmiento testifica el talento de las 
mngeres gallegas: no solo soo poetisas sino 
también músicas naturales. Ellas, al revés de 
otras provincias, son las que componen las co-
plas, y ellas mismas intentan los tonos á que 
1 
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las han de cantar. Y si el portugués Faria CIT 
su epítome de las historias portuguesas dijo 
graciosamente que cada fuente de Portugal, y 
cada monto son Mipoerenes y Parnasos, con 
ísiueha mas razón se puede decir esto de la Ga-* 
licia, en donde no solo las fuentes y los montes 
sino los vstiles, los prados, ios sotos, las eras, 
las fiestas- están continuamente resonando en 
Cantares' discreios y aleares que cada vez an-
iñen tan la delicia natural de este país. E l mar-
ques de Sairtillana dice, que este ejercicio era 
imnemorial en la Galicia hasta llamar á sus 
Eat ura les inventores del arte común, ( i ) 
•á—-~- 1 1—.—; ^ , — ~ 
( j ) Aqíú'i tenemos otra trabácuenta, aunque fácil de re-
solver, con cl Bibliotecário que lia sido de S. M. Don 
Tomás A. Santhefe, que se ha incomodado sobremanera' 
|)or haber citado el 1?. M. Sarmiento en sns memorias 
para la Historia de la poesía antigua española al mar-
ques de Sanlillana, que dice » E después fallaron esta 
arte que mayor se llama e't el arte común, creo en los 
reinos de Galicia e de Portugal, donde no es de dubdar 
que el egercicio de estas scieucias mas que en ningu-
nas otras regiónes el. provincias de la España se acostum-
bró; en tanto- grado" qú'e no ha niucho tiempo cuales-
quiera Decidores ó Trobadores de estas partes, agora-
í'uesen Caslellauos, Airdaluces, ó de la Estremadura, todas 
sns obras componian en lengua Gallega ó Portuguesa'' 
.Tiste es el cuerpo de delito en el1 sabio Sarmiento; y 
(isiq* alborotó tanto al Sr, Bibliotecario que resolvió es-
E l Esemo. Sr. 15. Pedro tie Castro: escribió 
una obra sobre los Quijos tic Auicrk'a. 
S). iiitíg-o Cernadas y Castrtf, natural cíe 
Sajiíiago, cura de FruÍBie, escritor .ormíiío y 
ci'ibir cualro .tomas eompucsios de poesuss anteriores 
.'ti siglo 15, empezando por el poema íid VÁú, sin venir 
itíiáit al ca.so para impugnar á nue.slio ( i a llego, pues na-
da tienen que ver los poeias cercanos al siglo ¡.i, como 
el Arcipreste de Hita, el Judio ü . Santo, Alfonso Alva-
rez y otros con la época de que habla el nianjucs. La có-
lera de i ) . Tomás Sanchez controla Galicia eslá bien ma-
iii-besla cu aqneüas palabras de su prólogo .Enlre los pun-
ios impugnables, dice, ninguno esciló mas mi atención, 
que la opinion que su IVevercndísima seguia tie (¡ue los 
pruneros poetas castellanos coin ponían sus ¡obras en gal le-
go, no de oirá siierle que si la lengua caslellana del iodo 
hubiese entorpecido, 6 como si todavia no Imbiese 
empezado á desplegarse (Aunque el Marqueses el auior 
de esta especie no se mete con el) pero si fuera Ga-
llego ; solo dice, que bien consideradas sus palabras 
no contienen masque una ecsflgcrttcipn para ponderar la 
frecuencia con que en algún corto iiempo usaron de Ja 
lengua gallega los decidores y ¿ifibadores, no Ips poetas 
casidlanps en sus composiciones. 
¿í^ué se le dijá à esle p.nimcso crítico, poco amigo de la 
Galicia? En primer lugar, aquello de: distingue temppru 
el concordabis jwfi: ¡Que las palabras d d AS arques son cla-
ritas, y determinadas, y tanlum vfiimt quantum sonant; 
Que eso de cesageracion y corlo tiempo seràfi buenos 
jjara otra ocasión, y solo nos quedamos con la jrccuijicia; 
Que Decidores y Trobadores, fueron las palabras que 
precedieron cnlonces à la de poetas: Que es l.â i cierto y 
poeta festivo, en cuyas obras con nuschrs do11 cz i 
v ín'acsü n-cíiazó v «levolvió las zumbas coa míe 
le ¡¡leabíia po:* su patria sujetos «íiscretos <!e 
of J'as provincias, v qiíí! cí ' lchrahan ol talento v 
agudeza de É'rsi'üüe. 
esacto lo ( im: r.lice el cruel i lo Marquos, (¡lado ron rnzon 
por cl V. Sarinii 'nio, «¡m; aunen (;l s¡n;lo 13 CM-ribii» e.I 
llcv J). Alou o c! í.a!)if> sus rorDpo.siciones nuil i iras en 
gallego; A rgot i: <l" Molina. Diego Orliz y "Paniíhroqniu 
en la vida de S. Fernando, liaren mención de algunas co-
plas de dialecto mas conforme al de (ialicia y usado, 
dicen, en la poesía de aquellos liem pos: One oslo no po-
dia menos de ser asi, porque el idioma gallego resullado 
de los dialectos céltico y griego, conservados en parte 
liasla el dia, lia sido el. primero que se ibrino con la cor-
rupción dela lengua latina en los primevos paises libres 
del yugo inaliornelano, y el que fué eslendièudose Inicia 
el Meodiodia a proporción' de lo que iban adelantando 
los esfuerzos de los cristianos, en que con los asturianos 
Y vi/.rainos luvieron, corno siempre, tanta parle los pode-
rosos gallegos: Que esto se comprueba con que los pr i -
meros lleves de estos países se llamaron Heyes de Gali-
cia y de Ov iedo, sobre que puede verse la obra de 1). Jo-
sé A. Conde de la conquista de los árabes y hasta 1). Or-
dofi:) ¡á.", no se llamaron lleves de Leon; Que los pro-
gresos de la recobracion de Kspaña han sido tan lentos 
en sus principios y medio, cuanto fué dilatado el espacio 
de sellvieutos anos pira la total espulsion de les moros, 
i i ) sien lo las conquistas de tantas ciudades atribuidas á 
1K Alonso el Oíslo mas que una parte, del il'ujo'y ref lu-
jo de las victorias hacia el centro de la Península, y es-
tableciéndose desnues' los condes de Castilla como unos 
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O. Ânilres Gonzalez de Barcia, Cioberjiador 
fie ia sai» <!<Í AUT.IÍÍCS, uno de los fundadores 
<Ie la Acaderaia Española, escribió una histo-
i i;i de la Ameriea. 
ES. Luis Marcelino Pereira, Oidor de Valia-
dolàtl: sus reílwsioncs sobre el informe de lev 
af'Tana. 
El P. Luis Losada escritor teólogo de «tuses» 
dice el «fesuUa isla que tuvo la dicha de criar-
se al lado de aquel gratule hombre. 
IK Manuel Nuíicz Tahoada, a olor del mejor 
faccionario iranccs-cspnfiol y español-íVaiicés 
v otras ol)rà«. 
giMieialcs do vanguardia para soslcner las i'vouleras mo-
vi blew; Que por estas razones la lengua gallega eou la la-
tina ha sido la doniinanlc en los tres siglos en <}ue av.-
rcsivnmenie se fué desplegando y pcrfcccionandc, mas 
<jiie después se fuese enriqueciendo y aíhiando con la 
árabe, viniendo á ser tan lieruiosa para entonces, como 
ahora lo es la lengüa cíe la Corle; y verdad era mente fue 
el castellano primitivo, del que y después de la corrup-
ción del latin, resultó el secundario que se fué forman-
do coa el tiempo, y el clima seco tie Castilla; y en el cual 
ya escribieron en el siglo 1/| los Árciprestcs de íiiia y 
demás que D. Tomás A. Sanchez, cita fuera de propósi-
lo. El Marques de Saatillana merece un gran concepto» 
a los sabios; y el M. Sarmiento tendrá siempre muy alta* 
reputación, y una autoridad muy fundada, sin asemc-' 
jarse d la (jue daban á 'Pitágoras sus discípulos. 
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B . José Bennmícz y Mandia, obispo cíe As-
tor ia , autor de un discurso moral en defensa 
de los privilegios del ano sanio compostelano, y 
de la historia del Apóstol Saniiajjo. 
B . Juan de Castro, natural de Lugo: Bisewr-
&os críticos sohrc las leyes y sns intérpretes; 
obra de muclio mérito, y que viene á ser como 
una íilosoíYa de la jurisprudencia. También es-
cribió otra con el título de Dios y la i\a tu raleza. 
I ) . ¿ii*á Febrero, natural de Monduíícdo, es-
cribano: sn obra de los cinco «Silicios, ó Prácfi-
ca judicial tuvo tal reputación que I¡a sido 
siempre manejada y estudiada por todo género 
de curiales, antes que Gutierrez por su mérito 
tan conocido tratase de ampliarla. En el dia 
liaec parte de los estudios de las Universidades 
en la jurisprudeueia. 
!>. ilernardo Herbel la, oidor de la Real Aur 
«liéncia de Galicia: escribió una obra sobre la 
práctica judicial. 
I ) . Pedro Antonio Sanchez Vaamonde, canó-
nigo de Santiago: escribió sobre la elocuencia 
del-.púlpito, y sobre el voto: diferentes memor 
rías sobre los ganfidos de Galicia, policía y abas-
tos; y íambjen otra que influyó en que se qui-
tase la vileza d,e los oliçios. Este sábio patriot^ 
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fiiufíó v dotó la biblioteca del consulado de \v¿ 
íjoruíia que se compone de unos siete mil volú-
menes, y entre ellos muy preciosas y clásicas 
obrãs en el ramo de literatura. 
D. Mamiei l íos, natural de Orense, canóni-
go de Padron, de Santiago, obispo de Tortosaí 
escribió so3>rc el origen de las rentas eclesiás-
ticas. 
ÍK José Gonzalez Varela: una obra de filo* 
sOÍYa para el estudio de las universidades. 
iSarcia: despertador cristiano. 
E l 1 \ Nicolás de Lira: glosa sobre la sagra-
da escritura. 
El P. M . «Juan íVrro: varias iriaterias teoló-
gicas. 
Fr. Francisco Doval; esposicion de la regla 
de S. Agustin. 
Dos oradores ejííiisentes, entre otros, 
E l Escmo. Sr. D. Maiuiel Fernandez Varela, 
natural del Ferrol, comisario g:eneral de Cru-
zada, caballero gran cruz de la real y distin-' 
gfuida orden de Carlos 5.", individuo de la Aca-
ílemia dé la historia, Consejero de estado ho-1 
norario. E l gèiíeroso prwtector áé los alumnos 
de las bellas artes. 
E l í l lmo. Sr, D . Fr. Manuel MartineK, merf 
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cenário, natural de Caldas fle Reís , obispo .de 
M.íla;>-a, predicador dc S. M . 
D. José Comida, regid or porpeíuo de la ciur 
•Ia 3 de Santiago, secretario de ia Acadeuiia de 
la Historia, uno de sus mas laboriosos indivi-
duos, en sus memorias y viages literarios. 
D. Francisco Monsorio y Somoza: estorbos 
y remedios de la riqueza de; G-aiicsa. 
El í)i'. 1>. Lorenzo Sanchez üVuaez: escritor 
de o;¡ras de Medicina; uno de los tres enviados 
por nuestro Gobierno á Paris para observar el 
earacter, marcha y remedio de la terrible enfer-
medad llamada cólera-morbo. 
Sil Dr. I>. ^íanucl Fernandez Marino: su tra-
tado de los baños minerales dc Galicia. 
E l Licenciado I ) . Antonio Casares: Análisis 
de las aguas minerales de Caldas de lieis 
y Caldas de Cuntís; con la enumeración de 
sus principales virtudes, &c. 
D. José Dominguez escribió á la edad de 
diez y ocho anos la segunda parte del Robinson. 
D. José Lucas Labrada: la Descripción eco-
HÓmicja del reino de Galicia. 
,D. Domingo Fontan, director del real obser-
vatorio astronómico, autor de la cseelcnte carta 
geonuéirica de Oralkia, de la comisión de divi? 
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m m territorial del reino, y de la de arreglo ele 
pesos y medidas. 
I ) . Joaíjuin Patino, Bibliotec.9 mayor de S. M , 
B. José ilodriguez, natural de la prQyipçi^ 
de Santiago, uno de los talentos estr^ordina-
rios para las ciencias físicas y mateináticas. Ya 
había escitado la admiración en la oposición lu-
cidísinia que hizo á la cátedra de matemáticaí* 
de la universidad de Santiago, cuando apenas, 
habla salido del colegio de S. Gerónimo, dando 
lugar a que los profesores del departamento del 
Ferrol que se habían llamado para jueces de 
este concurso quedasen sorprendidos con los.co.s 
uociinicntos de Rodriguez, y dig"_csen que mas 
bien ellosi podran ser sus discípulos. No, tardó 
en atraerse la estimación y la mayor conside-
j-acion de los sabios de Europa en sus "viag;es á 
Francia, Ingiaterra, y Alemania, en cuyos países 
recorrió las principales universidades y estable-
cimientos literarios, oyendo á los cejebres pro-
fesores de Freiberg, de Gotínga y de j&iris 
que han conopldo su grande méi'.^tQ, sobre el cual 
se han fundado las constantes relaciones que 
siguió con Werner, Blimcnblagle, Gans ,&c. 
En 1806 fué nombrado para continuar con Mrs. 
Aragó y JBiot los trabajos comenzados por MOT 
. . . . . . .. ^ , . . . . . . . i G 
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chain pai a Ia medítía del meridiano entre Bar-
celona y Dunquerqiíe. í>e estos trábalos sus-
pendidos con motivo de las ocurrencias de 1ÍK)8 
presentó una memoria á la Jui í ta centra!. T á m -
liicn presentó una memoria ;í la sociedad real 
de Lohdre:, sobre las operaciones de un meridiá-
Jio de Inglaterra que calculó y haHó coníorines 
fcn sus resultados con los que se deducen de 
iguales operaciones relativamente á la figura y 
dimensiones de la tierra contra lo que se creía. 
En la academia de ciencias de Paris, á la 
que le presentarón con la mayor recomenda-
cloú Árágó y Kiot , mereció un aprecio muy 
áístiiigüiilódc los más célebres geóinetras y as-
trónomos a è agüella sáBià côVporactori; y en 
espeeiai de Mr . taplace, el Newton ãv, la F i an-
ciã. La España lè prcíníó Con la cátedra de as-
tronomía del real ínuseo de' cietreias. Si í nom-
bre reeonó en los países estrarigeros. líl diccio-
nario de ciencias naturales publicado en Par í s en 
èl artículo mineralogia bace Iionorííica méncion 
de Rodríguez, asi como otras diferentes obras; 
que es lástima no las den á luz los que lás poseen. 
E l P. Jose Conclibuso: él buen' uso de la ló-
gica en materia de religion. 
I>, l&amon Sagra, natural de Ferrol, direc-
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tor útil jardín botánico de la Ilabapa, ¡corres-
poiisal del museo real de ciencias de Pai is&c, &e. 
su historia económico- política y estadística de 
3a Isla de Cuba. 
Entre los prpfesorei ilustres de las ÍÍOJ )1CS 
artes se hallan en el diccionario de O. «luán 
Cea Bermudez los siguientes : 
D. Tomás Aguiar;, pintor y discípulo de Ve-
lazquez. 
Pedro x^ranjo, escultor del Rey por los años 
de mm. 
Antonio Arias Fernandez, natural de Madrid 
y oriundo dç Gialícía5 a los catorce años â p 
edad pintó todos los lienzos del retablo mayor 
del Carmen calzado de Tpledo: obra que le dio 
gran crédito en la Corte; á los yeinte y cinco 
ya era «ÍÜO de los raejjores pintores, 
Gregorio Hernandez, natural de Pontevedra, 
escelente escultor, que dejó en Valladoiid, don-
de murió, obras de rnucho inérito. 
Antonio Pimentel, escultor y arquitecto. 
Antonio de Paz, escultor. 
* La Señora Bona Teresa Sarmiento, duquesa 
de Bejar, pintora: corresponde a la clase 4c 
aiieionada y aun de profesora por el acierto con 
que egereia la pintura. 
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ÍSeJiito Silveyra^ escuitòr: trabajó en las obras 
<Ie los járdiiius' de S.-Ildefonso;- Sdti de su ma-
no lás' festatuüfe de lós" sanfó's que están en los 
colaterales de la Iglesia de monges benédifcti-
nos-de Sari trago;'las-de S. Antonio Abad y S. 
Mauro para vestir y otras.-
Figucróa,- platero: hizo varias obras én la 
fcatedral dé Santiago. 
I ) . Francisco Figueroa, pintor: fué depen-
ílíéütc de lâ casa del príncipe Pio: hay algunas 
ióbVás su Vas én Madrid. 
I ) . José Fcrréiro , liajo el dibujo de D. Gre-
gorio Ferro, pintor de cámara de S. M . , (en-
fraiitbòâ nathralés de Santiago) égeCutó en pie-
dra cí grUjio y ítfédaUoii dé Santiago á caballo 
niaitando irtoros, obra muy preciosa que se vé 
cu la lachada del magnificó Seminario de ésta 
ciudad.-
Francisco Moure, natural de Orense, escultor 
y arquitecto: hizo la sillería del coro de Lugo, 
y el retábló'niáyor de la iglesia del colegio de 
Monforte de Leinos, y otros que le acreditan 
pOl" uno de los iriejórcs profesóves que habia en 
sil tienVpo en España.-
I ) ; Juan Antonio Bouzas/ pintor, discípulo1 
dordatt éü Madrid. 
D. Felipe de Castro, natural de la \ i l l a dtí 
Noya, estélenlo, escultor. E» 1730 á los \'é\ú~ 
ic y ocho años de edad obtuvo el primer prendió 
ón la acadrinia de S. Lucas de Roiftn, ía q«ie 
le nombró su individuo: la de Fltfríftcia lé l i i -
zo igual honor, y la de los Ârcàdés de K'ohia le 
recibió con el nombre de, Galcsio Libadieo. l is-
tos cuerjíos y lòs [írófesores celebraron sus obr'aS." 
E l Re.y í í . Fernando 6." 1c mandó llamar : i 
Má l i i d y 1<> hizo su primer escnltor. Fué nom-
brado director de las estatuas y demás estiil-*" 
tííra que se trabajó para el adorno esteríor | ' 
Coronación del palacio nucVo, y ejjecutó la de 
Luis 1.°, I'Vrnando 0.° y su Esposa, las de los 
ckiiperadoi'es Traja no y Arcádio que están Co-
locadas eníre los arcos al norte del patio^ láá 
de los revés Ataúlfo, ^Valiá^ Tiirismúndo^ Ená' 
rique 4.°, y Felipe 2.° uno de los leones de lá' 
escalera. Fué creado director de la academiít 
de S. Fernamló <en el año de 52, y presentó en 
la junta de su aperturá un bajo relieve que re-
presentaba la fundación de aquel instituto* Sin 
el año de 05 fué nombrado Director general, 
y en el de 08 acatíémico de iVieriió de la ifé 
S. Carlos de Válertèia. Tafnbien babiá heclió' 
ieti Sevilla las estatuas áe S. Leandrò, f Is i -
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doro, y papa el comento ilc Padron la «I»-, H . 
José c^ecutaíla en í l oma , y otras muclias. Tra -
dujo del Toscano la obra de í íardí sobre ía 
prcícroneja de la escultura á las (lemas nobles 
jarles. És ta profesión recobró era Espana su es-
plendor con las obras, celo, y aplicación de es-
.te célebre artista. Manifestó «n gramle amor á 
.su patria con la donación que bizo de su nume-
rosa librería á la universidad de Santiago, que 
con igual regalo que bizo cl Sr. Figueroa einpe-
ã fortiujrse aquella magnífica biblioteca. 
D. Jose María líaleaío, natural de Galicia: 
tuvo sus principios en los obradores de cerra-
(jería, y fundición del arsenal del Ferrol, de 
los que Uegó á ser inacstro mayor. Tratando el 
Csobiemo de establecer el obrador de instrumen-
tos náuticos^ bien conocida Sa disposición de Ba-
lea to, no solo para imitar, sino también para 
perfeccionar lo que veía, así de instrumentos 
conocidos, conto de nuevos inventos, fué enviado 
á Inglaterra de cuenta del Ciobierno, en donde 
sin mas que ver, tomó todos los conocimientos 
necesarios-, y á su vuelta, establecido el obra-
dor, lo ba puesto en tal disposición, y sacó tan 
.escelentes discípulos, que nada de cuanto se 
podia necesitar, asi para la náutica, como para 
la cerrajycriu venía del csti'ánjycro', pues todo se 
íahricíiba en díclio obrador con tanta ó más 
pfirfeccÉosi qu« en aquellas naciones^ de todo lo 
que se surlian los departamentos de España, 
asi como de perfectos operarios, y de maestros 
para los mismos obradores á los de Cádiz y 
Cartagena. Todos los instrumentos de reíVaccioa 
venían antes de Inglaterra, porque aunque supie-
sen ísacei4 acá su g^aduacioíi, era un trabajo in-
menso y muy susceptible de errores: en Ingla-
terra tenían una máquina con la que se jjradna-
.ban sin aquel riesgo, qne se reservaba cúñ el 
mayor esmero coíi iniposieion de graves peñas 
al que desciibriese este invènto; pero ISaleato 
no necesitó mas que verla, y en Cuanto volvió, 
emprendió esta óbra, y la estableció con tal 
perfección que para nada ¿e necesitaba ya de 
los ingieses, mereciendo dicha máquina y todos 
los instrumentos que se construían en dicho 
obrador la aprobación dé cuantos esírangèros 
facultativos, atraídos de la curiosidad, los han 
eesáminado. Por premio de estos servicios se Se 
dió la graduación de teniente de fragata^ y el 
sueldo que tenia de setenta y cinco escudó» se 
le amplió á cíen. Los Antéios, los Vazquez, y 
Santiagos del Ferrol, y los'Pccules y Lareos 
de Santiago son una níiuestra actual del talcsiq 
gusto y delicadeza artística de los gallegos. 
Eminentísimos Cardenales. 
E l Cardenal de España I ) . N . de Sotomayor. 
D. Pedro Gomez Barroso. 
D. Julian de Lobera. 
JX Juan Cervantes, obispo de Tuy, Av i l a , 
Segovia, l íurgos, arzobispo de Sevilla. 
I ) Juan de Mella. 
P . Bernardino Carbajal y Sande, obispo de 
líjidajoz, Patencia, arzobisjjo de Santiago. 
I ) . Pedro Sarmiento, obispo de Tuy. 
p . (iaspar de Quiroga, arzobispo de Toledo. 
J). Bochi go Osorio de Castro, bijo del ter-
ÇiH' conde de Lemos, fundador del suntuoso co-
legio de Monforte, fué arzobispo de Sevilla. 
I ) . Baltasar de Moscoso, arzobispo de Toie-
do* hijo del 5.° conde de Altamira. 
D. Juan de Lugo y Quiroga. 
D. Pedro Quevedo, Quinlaíío, Marino de 
liamba, Sotomayor, Somoza y Taboada, obispo 
de Orense, oriundo de Galicia por línea ma-
terna. 
L l I l lmo, D. Alvaro Mendoza, CaamaKo y 
Sotomayor, Patriarca de las Indias. 
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Grandes Maestres Gallegos 
de las órdenes Militares. 
De la de Calatrava. 
Fi'cy D. Gonzalo lañez tic Noboa, hijo de 
lí. Juan Arias de Noboa, caballero de Galicia, 
electo gran Maestre año de 1218. 
Frcy I ) , «fuan Nuñcz de Prado, hijo de O. 
Pedro Ustebañez Carpinteiro, electo en 1321). 
De la de Santiago instituida 
en Galicia en el convento de Loyo, por 
los esfuerzos de p . . Pedro Fernun-
^ dez de Fuente Encalada, y de ü . 
Pedro Martinez Arzobispo de Santiago. 
Frey I ) . Sancho Fernández de Lemos, elec-
to en 1186. 
1). Gonzalo Rodríguez, en 1195. 
D . Sacro Rodriguez, en 1204. 
D. Rodrigo lííigucz de Mendoza, en 1258. 
D. Payo Perez Correa, hijo de D. Pedro 
Correa, y de Dona Dordia Perez de Aguiar, en 
1242. 
D. Gonzalo Martel, en 1284. 
D. Pedro Fernandez Mata, en 1287. 
17 
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D. Juan Ozoves, en 1295. 
I) . Vasco lloili'íjjHez de Cornado, en Í 5 2 7 . 
I ) . Vasco Lopez, su sobrino, hijo «le Lope 
Suarez, caballero de Galicia, en 1558. 
í ) . Gonzalo Mexia, en 15(36. 
D. Fernando Ozores en 1570. 
D. Rodi ííjo Gonzalez Mcgia, en 1584. 
í ) . Lorenzo Suarez de Figueroa, en 1587. 
Bv. la da Aleántàra. 
Frey D. Arias Perez, hijo de Pedro Arias 
de Morctérroso, eleeto en 1227. 
O. Pedro lañez, hijo de IX Pedro lañez, de 
ISioboá y de Doña LSrrrtca Pérez, en 1254. 
D. GarCia Fernandez de Ambia, en 1254. 
!>. Fern ando Pacz, en 1284. 
D, Fernando Perez Gallego, hijo de ¡í. Pe-
dro Garcia Gallego, y de Doña Teresa IVuñez, 
Maldonado, Señores del solar de Sania Marta 
tie Ortijjneira, de donde descienden los marque-
ses de los Velez, en 1292. 
D. Gonzalo Perez Gallego, eft 1292. 
. D. Rui Vazquez, hijo de Vasco Fernandez 
Verganeiano, en 1516. 
D. Suero Pevcz, hijo de Giraldo Perez Mal -
donado, en 1518/ 
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D. Rui Perez Maldonado, hermano del ante» 
medente, en 1555. 
Nufío Chamizo, e« 1540. 
1). Pcdto Alonso Pan toja, ea 1545, 
B . Pedio de Sotomayor, en 15GÍÍ. 
I í . Juan de Sotomayor, en 1410. 
D. Gutierre de Sotomayor, Jiermnno de Sí. 
finan, en 1452. 
I'J/i el Gobierno. 
D. Baltasar de Zúmga, conde de. Monterey, 
primer Ministro del Sley IK Felipe 4." 
I>. José Patino, de quien descienden ios mar-
queses de Castelar y de la Sierra, oriundo de 
Cralicia y nacido en Italia á tiempo que servia 
su padre en el ejército español. Fué ministro de 
Estado, de Maeicnda, de Marina y de Indias, 
en el reinado del Sr. Felipe 5.°, caballero del 
Toisón de oro, y Grande de Espaíía por real 
decreto de 15 de Octubre de 1756, gracia que 
le hizo S. M . para sí, sus herederos y suceso-
res, atendiendo á sus singulares méritos, relevan*-
tes y dilatados servicios. En efecto, antes de Pa-
tino ia España se hallaba en la situación mas 
tvabosa, sin marina, sin naves, sin dinero, y 
cercada de enemigos por todas partes. Pero Pn-
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tino hizo que las armadas y ejércitos «le! Rey se 
TÍ osen con a<l miración del mtimlo, correrlos ma-
res de Africa y de Italia, y abastecidos y paga-
dos, se hicieron entonces desembarcos-activos y 
conquistas vigorosas. En Africa se tomó «na 
plaza fuerte, y en Italia se conquistaron dos 
reinos, arrojando de aíli á los alemanes. La irta-
i'iHía que cstaha perdida desde la mitad del si-
(»lo anterior í>;e vio florecer en su tiempo. E l 
creó el Colegio de navegación para instrucción 
de una com pas na de guardias; de cuyo cuerpo 
apenas fué formado, salieron el año de 54 dos 
hi jos suyos que dieron gloria á la nación, y ad-
miración á los cstrangeros, D. Jorge Juan y 
I ) . Antonio Ulloa. ( 1 ) Los tesoros de indias se 
vieron rápidamente aumentados por las sabias 
disposiciones de Patino. El comercio que esta-
ba debilitado tomó el mayor vigor. Las rentas 
de la corona se redimieron de asentistas y arren-
dadores que se liacian poderosos, disfrutándolas' 
por anticipaciones hechas á buena cuenta. En 
una palabra, la España cadavérica, con guerras, 
sin nervio en el erario, sin marina, sin ejército, 
los pueblos consumidos y todo aniquilado, pue-
(1) Oriundo de Galicia. 
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cíe decirse que un solo hombre la ha restaurado 
y puesto en un estado floreciente, y respetiibíe 
á toda Europa, un sabio ministro, un D. José 
Patino, gallego por su genealogía, y en el solo 
término de dos años y medio, pues su muerte 
íué prematura y procedida delas grandes fati-
gas de su espíritu en las enormes empresas por 
el servicio y gloria de su amo, y de su j atiiai 
E l íllmo. Sr. D. Francisco G i l Taboada, ar-
zobispo de Santiago, gobernador del Consejo, 
comisario general de Cruzada. 
E l Esemo, S i \ B. Manuel Ventura Figueroa, 
natural de Santiago, gobernador del Consejo 
de Castilla^ patriarca de las Indias, y comisa-
rio general de Cruzada; de tanto mérito que 
á su muerte el Sr. Hey I ) . Carlos 5." mandó 
por una gracia especial, que la guarnición de! 
Madrid le hiciese los honores fúnebres que solo 
se dan á las personas reales. 
E l Escmp. D. Pedro Varela y Ulloa, de Pon-
tevedra, secretario de Estado y del despacho 
de Hacienda, traductor, y adicionador de las 
reflecsioiies imparciales sobre la conducta dé los 
españoles en la América* escrita en italiano 
por el abate D, Juan Nuix. 
E l Escmo. D, Manuel Lopez; Araujo, de V i -
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go, secretario de Estado y del despacho de Ha-
cienda. 
E l Escmo. i ) . Pedro Acuña y Malvar, de 
Pontevedra, secretario de Estado, y del despa-
cho de Gracia v «Justicia. 
E l Escmo. 1). Benito Ramon de Hermida de 
Santiago, secretario de Estado y del despacho 
de Gracia y «íiislicia. 
E l Escmo. D. Francisco G i l , de Santiago, 
V i re y de Nueva España, secretario de Estado, 
y del despacho de Marina, 
E l Escmo l í . José Vazquez Figueroa, de la 
provincia de Tuy, secretario de Etado, y del 
despacho de Hacienda y Marina, consejero de 
Estado: autor del diccionario marítimo. 
Sill Escmo. l í . Luis Lopez llallesteros, de V i -
llagarcia, consejero de Estado, secretario de 
estado y del despacho de Hacienda. 
E l Escmo. D. Pedro Gomez Labrador, se-
cretario de Estado y embajador, oriundo de Ga-
licia por sus Abuelos naturales de S. Ciprian 
de Cobas en la provincia de Orense. 
E l Escmo. D. Luis Perez de Castro, secreta-
rio de Estado y embajador, oriundo de Monfor-
te de Lemos. 
t i l Espmo, D . José María Moscoso de Alta-» 
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núvsxj secretario ele Estado y tlel tlespaclio de lo 
interior, Procer del Reino &c. 
E l Esemo. D. José Ramon i ior t i l , níarques 
de Rodil, del benemérito batallón de cadetes l i * 
terarios de la real universidad de Santiago, 
gran cru¿ de las reales órdenes de S. Fernan-
do, y Torre y Espada de Portugal, teniente ge-
neral de los reales ejércitos, ministro de la 
guerra^ procer del Reino* 
E l Esemo. B . Francisco Monet^ gran cruz 
de S. Fernando y 8. Ilcrnienegildo, ministro 
de la Gríierra, natural y regidor perpetuo de la 
ciudad de Vigo. 
E l Esemo. í>. Andres García Camba, del ba-
tallón literario de la real universidad de San* 
tiago, mariscal de campo de los reales ejérci-
tos, secretario de Estado y del despaebo de la 
Guerra. 
Él Esemo. D. Antonio María de Seijas, se* 
cretario de Estado y del despacho de Hacienda. 
É l Esemo. D. Reaiito de Noboá marques de 
Yihaverde de Limia, de Orense, Consejero de 
Estado. 
En todos tiempos han llenado lòs gallegos 
dignamente, por su talento y sabcr¿ empleos de 
la mas alta consideración, y en el día Yernos 
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eii los Consejos supremos á los Señores Paz y 
Fuertes, Lamas Pardos, Maldonatlos, Pargas, 
Pantoj^s, Pardo Gonzalez, Armeros, Lopez del 
Pan^ Gayos, Vazquez Ballesteros, Villapoles, 
Diaz de Rivera, y otros en tantos destinos de 
mérito. 
Tres grandes reyes de la España D . Pelayo, 
restaurador dé la monarquía cristiana, l í . Fer-
nando, el santo y conquistador, y D . Alonso el 
sabio, se han criado en la Galicia; y sus respec* 
Itiyos talentos y prendas sobresalientes, no se 
lian- embotado ni destiiejorado en ella. La Gal i -
cia fué la que mas contribuyó á la restaura-
jdon, \>òt ló que ¡se dio en otro tiempo el t í tu -
lo- -Êe ffiíittàp&s- :de::Galièía á los primogénitos 
dé lá real Fàmil ia , hasta que se cambió en el 
jíe As tu í i as por Jiaber seguiíío este Réino el 
partido del rey legítimo D. Pedro contra D. En-
rique su hermano natural. 
Son siempre ruborosos para la virtud y el 
'^erdade^o mérito los elog'ios y encarecimientos 
de las grandes cualidades porque la modestia y 
la nobleza son compañeras inseparables de la 
Urandeza clé áltíía. Mas cuando la mala fe los 
insulta grosera y públicamente, entonces la 
iñisma modestia deja lügar a un noble orgullo 
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para vindicar y hacer respetar los dcrcclios y 
títulos que cara do J izan y engrandecen á ios in-
dividuos ó á los pueblos. Ambrosio de Morales 
ó síi editor pwdo haber dicho, que los gallegos 
en tiesEtpo del descubrimiento del sagrado cuer-
po del Apóstol Santiago no tenian literatura^ 
pero decir en el siglo 16, ni en ningún tiempo: 
.son de corlo eiilendimienfo1 es, repito, un verda-
dero insulto y un agravio digno de publicarse, 
y repetirse para confusion y desdoro de su au-
tor. Puede verse lo que dice Miíiano en el ar t í -
culo Galicia de su Diccionario geográfico con-
tra semejantes sandeces, de que adolecen, dice, 
personas que por sis clase, ya debieran estar l i -
bres de preocupaciones ínfimas. La siguiente 
proclama con justa razón se publica en este l u -
gar como el mas grande testimonio de las glo-
rias de Galicia, y de las prendas de sus natu-
rales. 
Proclama de Lord Welíngton 
en honor del 4 * Ejército Español. 
Guerreros del mundo civilizado: aprended sí 
serlo de los individuos del 4.° ejército que ten-
go la dicha de mandar} cada soldado de él me-
rece con mas justo motivo que j o el bastón que 
18 
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empuño. Totlos somos testigos tic un ^alor tles-
conuculo hasta aliorn: del terror la muerte, la 
arrogancia y serenidad, de todo disponen á su 
antojo. Don divisiones fueron testigos de este 
combate origina!, sin ayudarles en cosa alguna, 
por disposieiojí ;;:ia? para que se llevaran una 
gloria que no tiene compañera. Españoles: de-
dicaos todos á imitar á los inimitables gallegos: 
distinguidos sean hasta el fin de ios siglos por 
haber llegado su denuedo adonde nadie llegó. 
Nación iíspafíola premia la sangre •vertida de 
tantos Cides. Diez y ocho mi l enemigos con 
una numerosa artillería clesaparectevon como ei 
humo para que no os ofendan jamas. Cuartel 
general de Lesaca, 4 de Setiembre de 1815. 
Carta del Ayuntamivido 
de Santiago á Lord JVeliitgtoiu 
E l Ayuntamiento de Santiago, Capital de la 
provincia de Galicia, al haber leido el elogio 
incomparable del 4.° ejército, pronunciado con 
toda la fuerza de la elocuencia militar por el 
mayor General del mundo civilizado, el A n í -
bal de la poderosa Inglaterra, después de haber 
ostentado la grandeza del valor Español en la 
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gloriosa batalla del 5 1 de Agosto los que el 
g rande y generoso YVclington llama inimitables 
Gallegos; teniendo una gran parte la ciudad de 
Santiago en este brillante mérito, que han con-
traído sus hijos al lado del primer soldado de 
la Europa, se lia llenado de un gozo indecible; 
y una satisfacción tan lisongera obliga al 
Ayuntamiento á tributar á V . E. el testimonio 
de su eterna gratitud, y el reconocimiento de 
(«ue solo V. E. por sus profundos planes y ge-
nio sublime que le inspira en la suerte feliz de 
la guerra prodigiosa del siglo 19, es el autor 
de las proezas de la España, y el digno Gefc 
que puede conducir á la cumbre del honor los 
bravos gallegos, que siempre cogerán los laure-
les de la victoria en el campo que les señale 
el Gran "Vcliuglon. — Dios guarde á V. E. mu-
chos años. Santiago, su a y unta mico to, 5 de Oc-
tubre de 1815. 
Contestación. 
He tenido el honor de recibir ía atenta car-
ta de V . S. de 3 del corriente; y me será muy 
lisongero tener ocasiones de celebrar el mérito 
de los hijos de esa provincia que se empleen 
en defensa de la Nación. Por mi parte doy á 
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V . S. infinitas gracias por su atención en lia-
foeraie escrito una carta tan fina. 
P íos guarde á V . S, muchos años. Vera 14 
de Octubre de 1813.-- Velington, Buque de 
Ciudad Rodrigo.—Al M. I . Ayuntamiento de la 
ciudad de Santiago de Galicia. 
Este valor era hijo del patriotismo, honor y 
pericia mil i tar de los españoles del siglo 19. 
Mo solo se componía el 4.° ejército en su ma-
yor parte de gallegos, sino que aquella acción 
tan gloriosa fué mandada por el digno General 
I>. Manuel Freyre de Andrade, Gallego, de la 
Ilustre casa de los Freyres y Andrades de la 
Coruña, y por otros subalternos de la misma 
provincia. Sin que por esto dejemos de cono-
cer el méri to que han contraído en aquella oca-
sión los asturianos y otros que componían al-
jsjuna parte de dicho ejército. 
PRIMERA PARTE 
11^©MA_M (SAMOA, 
IAVESTIGACIONES ACERCA DE SUS ANTIGIJEPAJDKS. 
Manet adjiuc nomen significaüjuz 
loci vetertm memoriam. 
Tuc. de morib. Germ, 
I N V E S T I G A C I O N - 1 . 
Sobre el origen del nombre Galicia, 
lina señal, y una parte del nmor 'á la patria 
es el deseo, y el estudio de JiaHar la antigüe-
dad gloriosa la nación ó pueblo á íjue se per-
tenece: tan natni'ai esto como lo es en las fami-
lias el placer de descubrir una g-enealogía ilus-
tre mas y mas remota. Los liistoriadores de to-
das las naciones se aprpvcelían de cuanto las es 
favorable para ennobVecerles y ensalzarlas des-
(2) 
tic la misma cuna. Entre los franceses M r . Pez-
ron, tic la congregación tie S. Mauro, en su obra 
tic la antigüedad de la nación, y tie la lengua 
céltica, es el que establece el principio mas adap-
table á mi propósito, tanto por la oportunidad, 
como por el obgeto; pero sin advertir el duplo 
valor de sus descubrimientos. Las grandes na-
ciones, dice, aíjíM'Jias que han brillado, y hecho 
gran ruido en v i mundo, son casi como los gran-
des rios que no se conocen bien, si no se remon-
ta a su manantial y á su origen; porque iina 
«ación puede pasar por grande ó por el núme-
ro de sus pueblos, ó por el valor de sus anti-
guos individuos, ó por la antigüedad de su origen^ 
y debe decirse que ella es verdaderamente 
grande cuando posee todas estas prerogativas, 
y con tan justo t í tulo que no se las puede dis-
putar. Esto es, añade, lo que se encuentra en la 
nación Céltica ó Gala. Ella ha sido muy nume-
rosa, pues que bajo el imperio de Augusto, 
cuando estaba muy abatida contenia en su seno 
«vas de sesenta pueblos que se llamaban ciuda-
des ó asociaciones entre ellos. (1) Ha sido bra-
( 1) Enlre los celtas según los autores áe la Enciclope-
dia se entendia por la palabra ciudad un cierto distrito 
(5L 
va, v valerosa. Cerca de 590 años antes de «T. 
Gé es decir, bajo el reinado de Tarqutno el ma-
yor, los galos qué entonces eran mrmerosos 
Iiflbiéndose abierto paso por ios Alpes (Los ro-
manos no podian hablar de otros Alpes, - sino 
de los que formaban las .puertas de la Italia, 
porque aun no habían visto las otras.) bajo el 
mando de un gefe llamado Ileloveso, invadie-
TOdrçn- muy poco tiempo wna gran parte de \á 
Italia que tomó de ellos el nombre de Galia 
Cisalpina. Y doscientos años después, hechos 
dueños de Roma, fueron durante algunos siglos 
el terror de los romanos. (1 ) 
Estos son materiáles con que el arquítcelò 
literario Pezion intenta levantar un edificio 
ocupado, por muchas familias que reconocian un mismo 
juez, y que seguian los mismos usos: se llamaba pueblo 
la asociación federativa de muchas ciudades. Y si en 
tiempo de Julio César se contaban hasta 400 eíi la Ga-
lia ¿cómo se redujeron haista 60, según el P. Peztófi, 
entre Cesar y Aygusto? ¡Tal era el genio carnívoro de 
aquellos heroes en sus conquistas! ¡Asi vino á desapare-
cer lodoj 
( 1 ) La Galicia Cisalpina fue' lo que es hoy el Pía-
monte, y el Miíancsado.—La conquista ó invasion de 
llotaa fué: obra da los JJoyòs, y de los Ihsubribi--La 
dominaron siete meses. 
( 4 ) 
francés, deshaciendo ó desentendiéndose de otro 
mas vasto, y mas antiguo. E l mismo Pezion, 
que al derivar sus galos de Gomer hijo mayor 
de Japiiet (con manifiesto error como se verá 
en las investijjaciones siguientes) convirtiéndo-
los en Sacos (1) nombre que significaba ladrones, 
en Titanns, ó hijos de la tierra, en Cimbi ioŝ  ó 
gentes de guerra, confiesa que tomando el notn* 
hre de Celtas^ habitaban diversas provincias de 
la Enrona; quiere que el nombre de galos se Ijt> 
hayan tomado estos mismos celtas después de 
haberse fijado únicamente en las ricas regiones 
si lindas entre el Océano, el R i n , los Alpes, y 
los t*¡reneos, que son las Gallas, dice, que no-
sotros habitamos. 
Hé aqui una derivación, y colocación sutil y 
artificiosa, pero que deja flancos m u y abierto» 
para derribarla. ¿Quién lijó el nombre de ga-
los para los modernos franceses entre los P ¡ -
reneos y el Riu? Solo Julio César que escribió 
sus comentarios ceñidos á los trastornos de su» 
conquistas, ademas muy sospechosos para A s j -
nio Polion, hombre muy sábio, autor de 17 l i -
( t ) La Galicia tiene dos parroquias con el norobrt» 
de Sacos. 
( 5 ) 
bros de historias que lian desaparecido, y fun-
dador de la primera Biblioteca juiblica que bo-
bo en Roma; es decir, mas de Í500 aíiós des-
pués de la que Fundó Pisistrato en Grecia. J u -
lio César manifiesta demasiadamente su error, 
y su ligereza en decir, aunque con tunta elegan-
cirt, y admirable rapidez^ que..-los.celtas no jia-
*aban de los Pireneos: Aquilauia á Gaiunma 
flumiuc ad Pireneos montes, lista division no 
ae conoció antes de la conquista de César, y del 
«rreglo de Augusto; antes bien por la parte 
oriental de los Pireneos se coní'uudia la Espa-
ña con la Francia, y la Italia, llamando á toda 
esa costa Iberia, Hesperia, y Tirrenica, Julio 
César diviendo la Galla en tres partes, da el 
nombre de celtas solo á los que distinguia de 
los aquitanos y de los belgas, los que August 
to redujo á la sola provincia Lugdunénse; y 
como afectando ser estos pueblos de ©rigetí di-
verso, dice: qui ipsoruni lingute Celta; ?nostita 
Galli appellantui'. Estas son las luces que der-
raman sobre la historia esas obras antiguas tan 
limadas, y acicaladas en la dicción y en el es-
tilo. Esta distinción es muy semejante, ó el 
principio de la que quiso hacer Diodoro de S i -
cilia de los galos transpirenaicos de todos los 
tiernas ceifas, á quien nuestro sábio Luis V i -
ves tiene por el mas frivolo en las antigüeda-
des fabulosas que nos refiere: qunm nihil eo nu~ 
fjatius, contra el dietamcn de Plinio que liabia 
dicho, que Diodoro entre los griegos fuera el 
primero que renunciara á las fruslerías. Cual*-
quiera qifé tenga nociones generales acerca de 
los celtas, y lea loque dice Diodoro en el l i -
]>roJ5u0 de su obra, de los galos: advertirá fá-
Miiuentenó ser otra cosa que una pura patraña, 
inventada en su imaginación para singularizítr-
dicíéndo una cosa minea oida. 
« ivJios romanos no lian dado á los celtas de 
lu-añcia el->woihbre de galos, en su lengua, si-
IDO «ía |a»JÍ0 los griegos, que tanto á los celta?» 
de atpiel país como á todos los demás los han 
llamado Galat«is. Ii¡i mismo Pezron lo confiesa, 
y hablando do tíaphet, nietó de IVoé, que según 
«1, debe ser iinirado como el primero, y verdade-
ro^padre de los pueblos galos, añade: á los 
cuáles los ¡griegos dan comunmente d nombre 
do Gaiatas. En otra parte, dice: es necesario 
-tenér presenté, antes de pasar mas adelante 
qué aquellos á quienes nosotros damos el nonv-
bre de galos, Son ordinariamente llamados Ga-
iatas por Jos griegos. IVo hay, pues, mas dife»-
(7) 
renda en los ftrieg'os, y los romanos üespecto 
del nombre de los celtas, sino que unos llama-
ban ( i a l l i á los que los otros Gaiatas. El poeta 
Calimaco llama Gaiatas á los celtas. Poübio, y 
aun Diodoro les nombran de la misma manera. 
Yo me admiro de que algunos atttorrea digan, 
que el nombre de galos, ó Gaiatas se los hayan 
dado los griegos en tiempos posteriores, que-
riendo dar á entender aun, que este noiubre era 
diferente del de celtas. Kada mas hay en esto 
que la pronunciación: esta debió irse raríando, 
como sucede en latj?lfinguas de todas las nacio-
nes con el transcurso de los siglos, y una infi-
nidad de vicisitudes políticas y civiles. E l nom-
bre de Gaiatas no es masque una variación 
gramatical del de celtas. Los autores griegos, 
Estrabon, Plutarco y otros, llaman KZ\TOÍ 
;\ ios celtas; y es fácil de observar que aquella 
palabra se pronunciaria antes, ó entonces Gel-
toi , Galtoi, y ultimamente, Galates ó Gaiatas, 
pues en unas lenguas, y en unos tiempos S Í 
abrevian las palabras, y en otros se prolongan 
según el genio, y la cultura que se elevan, se 
retinan, ó decaen de un modo ó de otro. Poi 
este orden, y con referencia á un documento dt 
los siglos medios Ambrosio de Morales, niega 
(8) 
qtíe el nombi'e de Sainos en Galicia, tan grie-
gfõ como infinitos de que está lleno este país, 
fuese el primitivo, sino Sámanos, sin atender 
al modo delatinizar de aquellos tiempos, en que 
Ramirez sfe convertia en Ranimirey pndiendo 
también decir, Ravanimirey. S i hubiese algún 
motivo para establecer la diferencia entre ga-
los y celtas por origen^ seria la del nombre 
TaXXoí, que se daba á los sacerdotes ennuco» 
de la diosa Cibeles^ cuyo culto habia comenza»-
dó en la Frigia, estendiéndose por toda la Gre-
cia, en la Siria, en el iVfi ica, y en todo el im-
perio romano, y que según ciertos vicios que 
atribuye Diodoro á los {jatos franceses, po-
drlàn créersé distintos dé los celtas; pero esto 
rio pudo ser sino el pretesto para desbarro f 
impostura. Lo cierto es que los nombres galo*» 
y gaiatas que son equívocos en el latin, no lo 
son en los escritores griegos. También se sabe 
que los cartagineses, y romanos acostumbra-
jban mudar los nombres á los pueblos, y que es-
tos mismos se escriben con notable variedad 
en los autores Estraboa, T a l o mío, áLpiauo,-
Illonisio, Plinio, Mjsla, Antonino, Estéfano; 
q«e todo contribuye á la mayor confusion, 
pero el nombre de celtas y su aplicacion es ge-
< 9 ) 
neral y uniforme en todos los escritores que 
hablaron de un pueblo célebre. 
De todo esto se deduce, que el nombre de? 
Calléela debió ser en su origen AaXXríua y ó 
KaXhaTia^ convertido en Callecia, Grallecia 
k a W a i r z , Callaici, Gallaici, y últimamente 
en Galicia; porque este significa un pueblo 
céltico, por haberlo sido los que habitaban 
este país antes que los romano^ lo conquista* 
sen, en tiempo de los mismos gaiatas ÍjanceSes, 
contiguos y hermanos de ellos, pues que la Géí-
tica española abrazaba parte de la I jüsi taai4: íá 
Galicia actual, las Atsttirias y los demás páíscS 
septentrionales de la Península, que todo se com-
prendía bajo el nombre céltico, Galleeia: asi 
lo afirma Paulo Orosio, aOtor del siglo 4.°, d i -
ciendo, en una palabra,que abrazaba ^na tercei-
ra parte íle la España; y según su antigüedad 
remotísima que confiesan los autores <le la En* 
ciclopedla: Y i y eiit des caites en eupái/ne des la 
plus haute antifjuUéi *• 
Cualquiera que lea la etimología y origen que 
pone de Ja Galicia el analista I) . . Manuel de 
la Huerta y Vega, no puede menos de notar là 
superficialidad y capriciio con que decide sobre 
todas las opiniones que apunta, y quo parece 
1 b 
(10) 
recopila, y combate para ostentar una grande 
erudición y crítica, (lcs%urando y desechando 
las mas fundadas, negando la venida de feni-
cios, cartagineses, y griegos, á la Galicia^ 
aunque lo confiesa respecto de otras provincias 
de Espana: peio escogiendo entre las desprecia-
bles la mas arbitraria, como es la de que Ca-
lléela se dijo de Calle, pueblo de la orilla del 
Duero en Portugal, que quiere apoyar con la con-
formidad de este nombre y el Caled en Inglater-
ra, que significa cosa dura y áspera, siendo la Ga-
licia semejaritc á aquella por sus incultas mon-
taíias y erizadas peíías; por cuya razón parece que 
uins bien debiera llamarse Caledonia como la 
selva Caledónia, ó Deucaledonia de aquella na-
ción, y no Callccia ó Gallccia, nombre que com-
prendía, según el mismo, no solo países mon-
tuosos, sino también todo el reino de Leon, 
y la mayor parte de Castilla la vieja, cuyos pa-
rages no tienen nada de duros en su mayor par-
te, á no ser por lo fuerte y craso de sus tierras 
llanas. Como Huerta no. contó para nada con 
la derivación céltica, no aplica la K , 6 la C* 
sino á su calle, ni su falta de reflecsion y pro-
fu ndulad le permite advertir, que, si los celtas, 
se llamaron celtas, aun mucho después, que vime-
(li) 
sen á España Hércules ó los Hércules, lia sido 
para nosotros, porque el nombre de galos, galai-
cos ó gaiatas, solo lo tenemos en el dia por las 
obras que nos transmitieron los romanos; y p ò r 
eso se dice, que este nombre lo tuvieron tarde, 
no pudiendo nosotros acordar el verdadero pr in-
cipio de la pronunciación de la G, por K , sin 
embargo de ser indudable que vino de los grie-
gos. Pero ¿quién ha de atar cabos á un escritor 
que confiesa haber tenido Pontevedra el nombre 
<le Helcnes, y al mismo tiempo niega, que esta 
palabra signifique griegos; que niega igualmen-
te que Pontevedra sea corrupción dela palabra 
Pons vetusj con que la nombraron los romanos, 
pronunciación que alteraron los godos, asi co-
mo dijeron Torresvedras en Portugal, Murvie-
dro en Valencia, Santa Bayavedra en Galicia, 
y tantos otros nombres de pueblos y edificios 
correspondientes al vetus latino. Nuestro Huerta 
es tan singularj que n i aun quiere que los ro-
manos pusiesen nombre á aquella villa, y finge 
á lo poeta, pero malamente, que se lo dio un 
rio llamado vedra. E l nombre primitivo del rio 
de Pontevedra fué Leron, griego, convertido 
después en Lcrez: es verdad que algunos le Ha-
inan Vedra; pero este, conoce el mas topo, que 
(12) 
es* posterior, tomado i\e\ de la población, y ría, 
«í » que se con fu míe;, mas no, que aquel pueblo 
recibiese su noaibre de él, porque un río no pue-
de llamarse antiguo, ó viejo, solo las obras de 
los hombres. Las obligaciones de un historiador 
son muy graves; no solo debe escribir con fide-
Iklad, y dignidad, sino que debe fatigarse para 
ilustrar Las cosas antiguas de su patria, ó de la 
nación que tomó por obgeto; y cuanto mas lumi-
nosos presente ios tiempos y los sucesos remo-
tos; mas a precia bles serán sus trabajos. Nues-
tro analista no se detiene en estas bagatelas: 
cacamos, pues, dice, que todas estas ciudades 
del Océano español fueron poblaciones españo-
las, Itedtas por nuestros heroicos mayores, sin 
-concurrencia "de"-la Grecia, ó de otra nación 
alguna. Y- ¿quiénes fueron nuestros mayores? 
• Mn-eso- no se mete el analista de Galicia* Esto 
se me parece al porquesi de los ni nos. Y ¿los 
liistoriadores dé todas las naciones hablan de es-
te modo? ¿No nos descubren en el modo posible 
y en fuerza de estudiosas investigaçiones sus orí-
• tgeoek, tanto mas gloriosos» cuanto mas .distan-
tesi en ia antigüedad? Y o no veo sino disparates 
en líi historia de Huerta. No se propuso, ó no 
supo sino copiar, y amontonar citas sin racio-
('l,7) 
cimo, y sin crítica, preciándose sin embargo de 
crítico erudito. Los orígenes de todas las nacio-
nes, ó son primitivos de la dispersion de las 
(j-entes en los campos de Sennaar, ó secundarios 
de naciones que posteriormente se pasaron de 
unas regiones á otras, y se mezclaron con los 
primeros habitantes. Las gentes y las ciudades 
en todas partes se derivan de uno de estos prin-
cipios. Del primero apenas quedarian vestijios 
por las repetidas invasioiu;.*, y conftisione^ 
mas del segundo sí: y con estoses con que sede' 
iiiostrará, que nuestros mayores han sido tam-
bién fenicios, cartagineses, celtas y griegos, co-
m o lo fueron en otras muchas naciones. 
Lo cierto es que Huerta, copiando ciegamen-
te lo que y'm cscritOj y no curándose sino de 
preseritar una obra deslumbrante á costa agena, 
adoptó la opinion de Issac Vosio sobre la eti-
mología del nombre Galicia. Este comenladoi* 
fué el que añadió á la obra de Pom ponió M^la 
la derivación del nombre Callecia de Calle sin 
razón ninguna; y sin que Mela, que describe 
la Galicia se acordase de semejante cosa. Vosio 
tuvo esta ocurrencia sin duda al acordarse de 
que Décimo Jiunio Bruto , que conqui^ó> Jos.; ga-
llegos bracaros, tubo-el sobrenoinbre dfôv Çalliai-
(14) 
co en su triunfo; y como hasta imiclio tiempo 
después no se conoció la (lemas Galicia, esten-
dida desde el Miño hasta los Pireueos, por eso, 
y por no ohservar bien lo que dice aquel ftcó-
ífrafo, se limitó á buscar la etimología en aquel 
pueblo tie Portugal, que también pudo rastrear 
en el de Caladunum, que señala mas acá el I t i -
nerario de Antonino; y para los franceses ó 
jjalos pudo también arrancarla de Calais, ó co-
jno se dice Calé, fuese ó no fuese dura su signi-
ficación, desterrando el cclticismo^ y su conver-
sion en galicismo, Estrabon en el libro 5." 
dice, que al rededor del promontorio Artabro 
habitaban galos parientes de los de la Bélica 
que habiendo venido acá con lo» Turdnlos se 
quedaron por ciertos motivos Habría acaso 
otro Caled en la Bélica para darse aquel noin-
bre; ó sino los gallegos bracaros no tenian 
ninguna semejanza con los Ittconses, astures y 
cántabros. E l caso es que galos, gaiatas, ga<-
laicos, y celtas y célticos eran una misma cosa, 
como nación y como nombre. Artabros eran los 
habitantes de la Céltica del promontorio de es-
te nombra y galos se llamaban estos habitan^ 
tes, según Estrabon: extremi Artabrl incolunt 
rp'ca Nei'ium pi'omontoriumf cirputít. habitant Ga-. 
//o, qui colcnfcs Anam fliwiuin cognatione eontin-
f/unl. Pedro YVesclinyio en el prefacio á la ctli-
cion <le Heródoto se queja delas adulteraciones, 
variaciones, supresiones, y opiniones discordan-
tes de sus espositores que son los que acaban 
de confundirlo todo; y lo mismo debe decirse 
de Vosio, y de todos los demás, que no siendo 
capaces de ser Herodotos, ni Melas, se hacen au-
tores criminosos, descomponiendo, y desfiguran-
do sus palabras y narraciones, é ingeriendo 
opiniones estravagantes, y falsas por malicia ó 
por ignorancia. Insisto en estas observaciones, 
porque es tan necesario cstirpar los desatinos 
de los historiadores, como adelantar los conoci-
mientos de la historia. 
Concluyamos, pues, que Galicia es un nom-
bre céltico, pronunciado y escrito en diversos 
tiempos á lo griego, à lo romano, y ;í lo gó-
tico, según se irá manifestando en las siguien-
tes investigaciones: debiendo tenerse presente 
que la Galicia fué un pueblo, tan radicalmente 
céltico, que aun no pudo borrarse su nombre 
tan espresivo de aquella antigüedad; y por tan-
to participante de aquellas prerogativas qué 
constituyen grande la nación céltica, segurt 
Pezron, y que él aplica á la suya, en la cual 
l a desaparecido este nombre. 
(16) 
I N V E S T I G A C I O I V I I . 
S i la Galicia ha sido loda Céltica. 
Parecería supérfluo este segundo tratado en 
vista de que el mismo nombre general antiguo, 
y siempre permanente de esta provincia, no es 
otro sino el mismo céltico; pero asi como los 
datos "y razones, çpn que queda probado, .prepa-
pan la fuprzft de esta segunda demostración; asi 
lambicn por otras nueyas pruebas adquiere ma-
yor robustez la primera. Por otra parte, como 
los fundamentos de la historia antigua de to-
das Jas naciones penden, ó están cifrados «nica-
mente erç troops y retabas históricos geográfi-
cos, que han quedado del tiempo y de la mali-
cia de los hombres, es forzoso fatigarse en des-
yaíiecer la confusion con que se tropieza á cada 
paso, y conciliar los textos, y las variaciones 
de unos misinos ó diferentes autores, los que 
dan ocasión á que los modernos tomen, ó apli-
quen á sus naciones ó países lo que mas bien les 
íjeomode. Siendo, pues, esta sagacidad efectiva 
í l 7 ) 
en todas partes por amor propio, 6 tie la patria, 
también es justo que la Galicia ilustre sus tiem-
pos nobles y reinatos, no necesitando por eso 
valerse de artificios, y aplicaciones violentas, si-
no presentando lisa y llanamente todo lo que 
sirve para la demostración de los puntos pro-
puestos, 
Plinio en su historia del mundo no habla de 
mas celtas respecto de la Galicia, que de los 
del promontorio céltico, los celtas ncrios 
procsimos al Tambre: ecllici cognomine, ilVWa?, 
superque Tamarici, y los celtas, cognomine 
Procsamarci. Ademas dice, que la comprensión 
del convento Lucense era de diez y seis pueblos 
prescindiendo de los célticos y lebunos, y que 
tenia cerca de 106,000 cabezas libres en 24 
ciudades. Ya se ve en esta descripción, que P l i -
nio solo da los celtas como salpicados en la Gali-
cia, y no en muchas partes. Un autor de tanta'no 
ta pudiera perjudicar mucho à nuestro propósito, 
sino se advirtiese que la misma cstension del plan 
de su obra le impedia ser ecsacto, y puntual en 
las descripciones especiales de tantas regiones 
como abraza su historia natural; para la cual 
.debía valerse de relaciones muy vagas, mayor-
mente respecto de un pais que apenas acababa 
(18) 
de ser conquistado, y cuando para mayor segu-
ridad se atendia unicamente á contar el número 
de individuos subyugados y no á saber discre-
tamente sus orígenes, sus genealogias, y sus de-
rivaciones. Mas apesar de toda la autoridad de 
Pl inio , la Céltica gallega se estendia íntegra-
mente por toda la provincia, c|ue hasta cl dia con-
servó su nombre invariable; y aun mucho mas. 
Estrabon, el príncipe de los geógrafos, que 
ya digimos hace descendientes á los habitantes 
que rodeaban el promontorio Artabro de los cel-
tas de la Bótica, parece á primera vista, que los 
circunscribe á aquellos contornos, y que los de-
más no lo eran: circum habitant Galli. Esta no 
es su verdadera inteligencia, debiendo tomarse 
sus palabras por el contrario, en un sentido lato 
'geográfico por toda la Galicia; asi como dice en 
otra parte: I n Artabris vero, qui Lusitanias pos-
tremi ad septentrionem ct oeeasum sunt, terram 
argento, stanno, auvo albicantc cgerminare fa-
ma est. Ham autem terram amnes ipsos de ferre, 
quam mulleres sarculis evellentes abluere panno 
implicitam. Bien claro esta que en este pasage 
habla por toda la Galicia, á pesar de tomarla 
bajo el nombre de artabros, pues el rio que He-
Taba y llera arenas de oro es el S i l , que corre 
(19) 
muy {listante cl el promontorio Artabro. (es ele 
notar al paso que casi dos mil años hace se eje-
cutase la misma operación, y de un mismo mo-
do en cojícr, v lavar las mujeres las arenas de 
oro: es muy de notar, repito, que en tanto tiem-
po no se haya, variado aquella operación) V o l -
viendo á nuestro oljjeto, es indudable que Es-
trabon tiene por unos mismos los galos artabros 
v los calaicos bracaros, como descendientes unos 
y otros de los que salieron de las orillas del r io 
Ana en la Bélica, que no han Tenido por mar 
sino por tierra, y pasaron el rio Limia, y que-
dándose en este país por haber perdido el gefe 
que los conducía (]\o se sabe en donde) se pro-
pagaron mas acá, y mas allá, cundiendo y ge-
neralizándose el nombreCralo que es equivalente 
á Céltico porque celtas habla en estos mismos 
progenitores que habitaban en la region de en-
tre el Ana, y el Tajo: quam celtas maiovi ex par" 
te incolunt, Y en otra parle suelve á llamar 
celtas á estos, cuando dice: In ceitis conistorsis 
vrbs est nobilisima. IVo solo tiene por celtas á 
los artabros y á los bracaros, sino también álos 
que tocaban por el oriente con la Lusitânia, qué 
yuelve á llamar callaicos fama; maioris populli'. 
mas adelante repite el mismo concepto respecto 
(20) 
de los que confinaban con los asturianos. Y cuan-
do descríbelas costumbres délos habitantes del 
septentrión de la España, concluye con que 
estos eran los usos de los gallegos, de los astu-
rianos y de los cántabros hasta los \ascones, y el 
Pircneo, en lo que se \e bien clara la estension 
que daba al nombre Galaico, ó Céltico, por lo 
menos desde Asturias hasta el Duero, liaste de-
cir que Estrabon afirma que á los ( i ) lusitanos 
se les llamaba galaicos, no como el cree, solo 
por el valor y heroísmo con que han defendido 
su independencia, tanto como lusitanos como 
bajo el nombre de galaicos, sino por tener este 
último como celtas; y el de lusitanos unos y 
otros hasta los astures por sus costumbres y 
derivaciones también griegas, como veremos en 
otra parte. 
Pomponio Mela en la descripción gcog'ráfíca 
de la España, recorriendo la parte esterior oc-
cidental, y septentrional, viene á deducirse de 
(1 ) Callaici antem novissimi montana habilaníes uí 
plurímum, unde el bellacissimi el subyúgala dificilimi. 
Tagi vero regio ad aquüonem spectans Lusitânia est, 
inter Hispanos gens amplísima, et annis plurimis Roma-
norum armis oppugnata. Huius regionis latus austrah Ta-
gus cingit, ab ocasu vero et septentrione, oceanus. _ 
(21) 
sus palabras, que la Galicia era toda habitada por 
celtas. Después de llegar al Duero, prosiguet 
'ons illu cilifpinudiu vcctíim riputn httbet cleinm 
de módico flexil acepto mox paululutn eminet; 
turn redacta iterum iterum quĉ  recto margine 
jaccns ad protnontorium quod Celticiim vocamus 
cxtenditur. Totam celtici colunt, Es decir toda 
la es tension que hay desde el Duero liasta el pro 
montorio Artabro: From illa totam celtici co-
lunt. Luego eran de un mismo origen con los 
celtas de la Bélica, y de la Galia, los que no 
tomaron su nombre del de Calé de Oporto. Mas 
adelante; Ilactenus enim ad occidentem versa 
litlora pertinent, deinde ad septenlrionem toto 
latere terra convertitur, á Céltico promontorio 
ad sciticum usque. Hiñe perpetua eiua oray nisi 
ubi modici recesus, ac parva promonloria sunt, 
ad cántabros pene recta est. In ca primum. Arta-
bri sunt) etiam num celticeoe gentis', deinde asr 
tures. He aqui como toda la Gralicia actual era 
un pueblo céltico, según Mela, basta los astu-
res; deinde astures. Aun añade mas, hablando 
de las islas del Oceano; dice: In eclticis aliquod 
sunt, quaSy quia plumbi abundant, uno omnes 
nomina Cassiterides appellant. No puede estar 
mas claro, que todo este país occidental, y sep-
(22) 
tentríonal era céltico. Este geógrafo, por ser 
español, y escribir su obra en tiempo un poco 
mas claro, que el de Estrabon debe tener mas 
crédito en sus palabras. No da, pues, celtas sem-
brados en algunos puntos de la Galicia á ma-
nera de plantas raras, como lo hacen Estrabon 
y P l in ío , copiando pasages sueltos de otros au-
tores que no siempre han entendido, ni hecho 
de ellos el uso propio, que debieran. Pí inio tam-
bién los da en la Lusitânia de donde, dice: pa-
saron a la Bélica: célticos á ceitis ex Lusitânia. 
E l poeta Rufo Festo Alieno, al describir la 
tosta septentrional de España, dice asi; 
Alia duro perstrepunt 
Septentriones sed loca çeltçe ienent. 
Sobre todos estos datos, tan concluyentes, se 
ofrece el testimonio mas completo de que toda 
la Galicia fué un país céltico: este se halla en 
la siguiente inscripción de una lápida que esta-
ba cerca de la Corvina, y puede Terse en Gru-
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(23) 
Traducida, dice: T i to Fraterno cumplió el 
voto que de buena voluntad ofreciera al méri-
to de las madres gallegas. Lo que eran estas 
madres gallegas lo esplica Polieno en el l ibro 
7. hablando de Ivés celtas. Los celtas, dice, esta-
ban envueltos en una sedición intestina, y pron-
tos á romper en una guerra civi l , ó mas bien, 
con las armas ya en las manos, cuando sus mu-
geres, presentándose en medio de los opuestos 
escuadrones, detubieron el rompimiento claman-
do, y preguntando porque crímenes se encendía 
aquella ludia; y tanto han hecho que consiguie-
ron, que sus marido*- se redujesen á la concor-
dia, y dejasen las armas. Fué tal el reconoci-
miento de los celtas al beneficio que les resul-
tó de este arrojo, y prudencia de sus mugeres, i 
qno han establecido, que en adelante se oyese 
el parecer de ellas, siempre que se tratase de 
guerra, ó de paz, fuese entre sí mismos, ó respec-
to de sus aliados. En los tratados hechos con 
Aníbal se contenia que los celtas no insultasen 
á los cartagineses, ni estos á los celtas; que en 
el primer caso fuesen jueces los Iliparcos, y los 
Generales, y en el segundo las mugeres de los 
celtas. En fin, fue tal el crédito, y ascendiente 
que tomaron estas mugeres, que se las tuvo por 
(24) 
fatídicas, y profetisas, y hasta se llegó á tener-
las por deidades tutelares^ este es el principio 
de la dedicatoria, é inscripción de la Coruña, y 
y de otras semejantes, como las que se hallaron 
en Aragon ( seg-un se dice) en Francia, en Ingla-
terra, en la Italia y en la Grcrinania que de-
bieron haber procedido de los celtas de España. 
Se las llamaba también Muiros familias, lo que 
confirma el principio indicado, y deshecha la opi-
nion de que fuesen otra especie de diosas ima-
ginarias, a que recurren algunos mitologistas, 
por decirlo todo según su caprichosa ciencia. 
Es muy sencillo, y natural el origen que va se-
ñalado, y muy conforme á las deificaciones que 
los hombres en el tiempo del gentilismo hacian 
de las personas de quienes recibían beneficios 
estraordinarios. E l proverbio tan cOinim en to-
da la España de: buscar su Madvc Gallega^ el 
que no tiene fortuna, y necesita protección, co-
mo puede verse en el diccionario de la lengua 
Española^ manifiesta bien que el fundamento 
de esta especie de culto fue en la Galicia, pues 
habiéndose hallado otras inscripciones en Gero-
na Matribus Geriondis. (en la provincia de Oren-
se hay un pueblo que se llama, L a Gironda: no 
se si este será el cuento de Nantes, pó» de pron-
(2o) 
to GeroncUs tiene mas alimihul con Gírontlá, 
que con Gerona) no hay sino el proverbio de 
las mail ves gallegas. Las de la Francia y otras 
partes son maniíiestainenle posteriores,* y deri-
vadas de la comtmicacíon de este culto desde acá, 
pues se las halló en bajos relieves con figuras 
de tres matronas, y en algunas un sacerdote con 
el nombre de Mm-ion y un Camilo ó ministro; 
pero ¿quien sabe si las mas de ellas son agenas 
de este asimío? Es sin duda muy significativo 
del origen Céltico gallega el proverbio Español. 
También es ¡ufa 1 i ble que estas madres pertene-
cían á toda la Galicia actual, ó á toda la gene-
ral, pues en otro caso se dirían, madres de la 
Coruña, ò de tal pueblo en especial, Luego la 
Galicia era toda Céltica, porque esta especie de 
culto era enteramente céltico; ni obsta que la 
inscripción citada sea latina, pues que los ro-
manos abrazaban también los cultos, y usos de 
los pueblos conquistados. E l erudito Juan Luis 
V i ves en el comentario al libro 8.° de la ciudad 
de Dios de S. Agustin, haciendo una pintura 
muy ventajosa de las costumbres civiles, y mo-
rales de nuestros antiguos españoles antes de la 
venida de los fenicios, dice, entre otras cosas: 
Tcnian siempre-por objeto la emulación de la 
d 
J26) 
virtud, la investigación de la naturaleza, y la 
rectitud de las costumbres. Estos asuntos los 
despachaban hombres sabios en dias señalados, 
sin escluir á las muyeres de estas asambleas; 
noticia que concuerda tanto con la ©pinion que 
se tenia entre los celtas, de las matronas galle-
gas. Vives asegura, que quedaba alguna corta 
noticia de estos antiguos tiempos en los escrito-
res griegos y latinos,, con la cual esperaba ilus-
trar algún dia los orígenes y antigüedades de 
nuestra nación. Y este sabio es de los mas res-
petables en el orbe literario. 
Fué tan céltica toda la Galicia, que aun en 
el dia se canservatt memorias vivas de aqnel 
tiempo y de aquel pueblo que acaso no conser-
vará ninguna otra provincia,, n i la misma Fran-
cia. En el arzobispado de Santiago, jurisdicción 
-de Mesia hay la parroquia de S. Julian de CéJ-
tigos; en el obispado de Eugo,, jurisdicción de 
Sarria, y parroquia de Santiago de la Vega, el 
lugar de Céltigos; y en el de Mondoñedo, 
jurisdicción de Santa Marta de Ortigueira, la 
parroqnia de S. J . de Céltegos. ¿Que pruebas 
mas positivas pueden darse del celticismo de 
la Galicia, qnc acaso según estos vestigios, ha 
, sido la Céltica por excelencia? Con todo eso, es, 
' (27) 
digno de reparo que Mela, tropezando con los 
astures, no siguiese nombrando celtas, siendo 
asi que todos lo eran hasta mas allá de los Pire-
neos, cuyo nombre general, ligeramente modifi-
cado, era uno mismo en toda la banda septen-
trional y occidental de la Francia y de la Espa-
ña, unas mismas sus generales costumbres, y 
uno mismo su idioma originario. No hay otra 
escepcion en esto, que la interposición de nom-
bres particulares griegos, y usos de los mismos 
que se adoptaron en muchos parages de esta os-
tensión, como Lusitânia, Nerio, promontorio, 
Asturias y otros muchos de qne se hablará en 
su lugar. E l nombre de Lusitânia es griego 
apesar de todos los anti-mirleanos, TÍniese, ó 
no de Luso: el de Bíerio en el promontorio cél-
tico es tan griego, como era griega la ciudad 
Pieria hacia el estrecho de Corinto conforme á 
las palabras de Laertes que cita Estrabon en 
el libro 1 / 
Munitam solus, ut cepi JVcri cum urhem 
liitus erat terras. 
E l de Asturias, y su rio Astura tenia su se-
mejante idéntico en el del rio Asturión en la 
(28) 
Grecia y del país, que se estendia entre aquel 
y el Cefiso. (No será ya tiempo de desterrar 
tantas sandeces históricas, como el que los as-
tures vienen de Astis cochero de Mein non ? ) Yo 
no recelo que seme aplique aqui la censura co-
mún, tan usada por mucltos sabios para salir 
de sus apuros, cuando contradicen por capricho, 
por orgullo ó por interés proposiciones ú opinio-
nes casi evidentes: esta es llamar falible la de-
rivación etimológica, l is verdad, que lo será 
muchas veces, ó cuando un nombre tiene solo 
alguna semejanza con el original que se va á 
buscar. Pero, una cosa es escarbar, digámoslo 
asi raices, y otra presentar nombres, y voces 
idénticas eu toda la composición de sus letras, 
añadiéndose al mismo tiempo otras circunstancias 
que demuestran su origen. Si por eso fuese, d i -
namos, quelossaguntinosnoeran griegos, por-
que este nombre tiene poca afinidad con el de 
Zacinto, de cuya isla, dicen, vinieron los anti-
guos habitantes de Murviedroj y seria esto me-
nos estrafío, que el negar que los Helenos de 
Pontevedra fuesen griegos. Hago esta preven-
ción, desde luego porque no necesito hacer de cti* 
moloftijsta, esto es, buscar raices, cuando á ma-
jio» llenas presentaré nombres griegos Íntegros y 
(20) 
flamantes de puelílos en la Galicia; testimonios 
que para un observador imparcial y prudente, 
son equivalentes y aun superiores en su valor 
á las inscripciones, que muchas veces son su-
j ueslas. 
Si por «na parte dan muestras de mucha ijjno-
mu'ia en las cosas de España los escritores 
de la dominación romana, por otra parece que 
á propósito lian sembl ado sus obras de confu-
siones rompiendo, desconcertando y cambiando 
los nombres de Lis regiones y de los pueblos, 
acaso por dictada política para que asi como, 
por mayor seguridad se desquiciaban las socie-
dades, se dividia», se trasladaban sus indivi-
duos, asi también fuese mayor el efecto de es-
ta metamorfosis, alterando sus nombres genera-
les y primitivos, reduciéndolos, y dislocándo-
los. El ejemplo está á la vista en la reducción 
y trastorno que hizo César del nombre y terr i -
torio céltico en la Francia, ya como emperador, 
é ya como escritor; reducción que limitó mas 
Augusto, en medio de ser todos los galos cel-
tas, y propísimos según todas las apariencias 
en la parte de Aquitania yen todo el¿lado step^ 
tentrional. César no conoció á los aquitanos 
sino por relación del joven Crasp, m Teniente, 
( 3 0 ) 
general, n i una espcdicion pasadera bajo cl go-
bierno de aquel pudo darle ideas cesactas del 
origen de aquellos pueblos. Los aquitanos como 
los cántabros, astures y galaicos no fueron con-
quistados hasta el tiempo de Augusto por M é -
sala, La Aquitania se llamaba Arcmoríca, pa-
labra céltica puramente, como dice Mr . d ' A m -
billc en la noticia de la antigua Gaüa. Pausa-
nías reconoce el nombre de galos por menos 
propio que el de celtas, y afirma que es poste-
rior: que todos los galos de la Francia fuesen 
ta»cel tas como los Lugduncnses, incontes-
table no, solo por el autor citado, sino por cuan-
tos se desentendieron de escribir al paladar ro-
mano, y de aquel espíritu de obscuridad, que 
algunos tienen por concision y variedad elegante. 
Véase otro egcmplo dentro de nuestra Espa-
5ía. ¿Quien sabe ó es capaz de decir cuales eran los 
límites de la Cantabria, y aun el verdadero sen-
tido de esta palabra? nadie. No bay mas que 
ver las opiniones y razonamientos del P. Flo-
rez en su disertación sobre la Cantabria, en la 
que le da límites muy estrechos, y muy dife-
rentes de los que pretende D . José Hipólito de 
Ozaeta y Galaiztegui en su infiel vindicación^ 
«I monte Pircneo que el P. Bisco trae en este 
(31) 
asunto á las Asturias; y las observaelones de la 
Academia do la historia en su Diccionario His-
tórico Gcojjráíioo que distingue los cántabros 
orientales de los occidentales. Todos tienen ra-
zón porque todos se fundan en los oráculos obs-
curos de los historiadores, y geógrafos antiguos. 
De manera que estos escritores, según la mis-
ma Academia, por la confusion y generalidad 
con que escribieron, dan á entender que la Can-
tabria era una region vastísima^ y un nombre 
propio de la mayor parte de los pueblos septen-
tiiosialcs. Y este es tal ve/ el verdadero sentí-
do de las cortadas narraciones de aquellos, con-
frontadas unas con otras. A mí nada me impor-
ta estender el nombre de Cantabria á la Galicia, 
porque bajo de otro aspecto se prueva ser un 
mismo pueblo con los asturianos, y gallegos. 
tiantabri et asüwes Galleda; provincia: porfió 
sunt, dice Paulo Orosio^ y Estrabon ya habla 
dicho que las costumbres, y el modo de v iv i r 
de todos estos eran uno mismo; pero me seria 
fácil estenderlo hacia acá con textos terminantes,, 
y ademas por la estrecliísima relación que tie-
nen los nombres cántabros, y artabros, que se 
están tocando uno á otro. Lo cierto es que los 
sabios de la Academia de la Historia, en mo-
dio de la confusion que advierten en los escritos 
antiguos, deducen de los mi^mo , que compren-
dían la mayor parte de las prcvincias septentrio. 
nales bajo el nombre común de Cantabria, region 
vastísima, en que se incluían- basta los monta-
ñeses, derramados por los márgenes del Ebro. 
E n la misma mioja bubo un pueblo con el nom-
bre de cántabros, En el territorio de Leon á 
media legua de Mansilla, otro nombre de Can-
tabria. ¿Puede haber pruebas mas claras de la 
grande estension del nombre cántabro en la an-
tigüedad? Cuando dice la Academia, queL. Eu-
cúlo, consul el año 147 antes de «I. C. sujetó 
los cáiítabros, apenas conocidos basta entonces, 
yo entiendó esto como parte de la guerra N u -
mantina, es decir, la destrucción de Canela en 
aquellos países, sus infructuosas tentativas con-
tra Enderacia, y contra la poderosa Falencia, 
que supieron enfrenar su hambrienta ambición, 
y codicia (.eral enim pauper^ dice Apiano Ale -
jandrino) He aqui otra confusion de los anti-
guos escritores: ¿como puede concebirse que una 
ciudud de tres millas de circunferencia, con cua-
t ro mi l hombres de armas, como dice ¡Floro, ó 
fuesen ocho mi l de infantería, y dos mil de ca-
ballería, según Apiano, se resistiese á cuarenta 
(55) 
m i l Romanos catorce aüos, ó veinte, que afirma 
Estrnbon ó á sesenta mil hombres según otros? Y 
á esto añade Floro, sin murallas formales, y sirt 
torres, O es im delirio creer esto, ó la guerra 
Numantina fue propia tic tolos aquellos países, 
y de las diversas acciones que en ellos bubo. Es 
un imposible que ni los die? mi l hombres de 
Apiano se sostuviesen tanto tiempo contra 
fuerzas tan superiores, Nuestra moderna Zara-
goza fia sido en nuestros dias el non plus ultra 
del heroísmo; con todo no pudo contar por anos 
su resistencia. JE1 último golpe de los especiales 
lYumantinos, desamparados de los demás, arros-
trado con valor, y desesperación dentro de una 
ciudad, que seria la capital de aquella region, 
fué sin duda el que hizo contraer á aquellos ha-
bitantes eselusivamente aquel famoso nombre 
que se habría ido apagando en los demás por sus 
defecciones, y vicisitudes de tan larga guerra. 
Numantinos, y hermanos llamaban aquellos i n -
felices á los de Arvacea, cuando el animoso Re-
tog'enes fué á rogarles encarecidamente, que los 
ausiliasen. Que aquella ciudad fuese la capital lo 
da á entender haberse celebrado en ella una Jun-
ta general al principio de Ja guerra, en que los 
íircvacos eligieron por sus gefes à Harauco, y 
(34) 
Leucon; y por otra parte vemos, que en otros pue. 
hlos había guarniciones Nuinantinas. Es, pues, 
indudable, que los antiguos no se espresavon en 
este punto como debieran, y que trastornaron, 
mudaron^ y contrajeron los nombres como les 
dio la gana. Asi como en la historia y geografia 
se redujo la Nutnancta, asi también el nombre 
de Cantabria. Después de la guerra Cantábrica 
de Augusto aquella region vastísima se l imitó 
á los confines de Asturias por el occidente, y 
por el oriente con los autrigones; y este y lo» 
nombres de caristios, vardulos y vascos, fue-
yon los que entonces dieron los historiadores, y 
geógrafos á los vizcainos, ¡alaveses, y navarros. 
A s i lo siente la Academia de la historia. L o 
mismo que se ha hecho con los nombres nu-
mantino, y cántabro se verificó con el céltico. 
Dige que eran iguales las costumbres de to-
dos los pueblos occidentales y septentrionales 
hasta mas allá de los Pireneos. Estrabon ade-
lanta mas la identidad diciendo; Aqmtanos no:i 
modo lingua^ sed eliant eovpovibus permutatis 
Hisjmnis magis quetm Gal l i s similes* Esto es afir-; 
mar, que eran mas celtas que los mismos celtas 
meridionales de la Francia, ó que en nadarse 
dislmsiHím unos de otros. En la Narbonensê-
(38) 
pone Estrabon una Seçobríga, y en Aragon: 
había otra; en Castilla, Segovia, y en Galicia, 
provincia y obispado de Lugo una parroquia dê 
este mismo nombre (vease el Nomenclátor que 
va al íin de esta primera parte) ff^o han sido, y 
aun son en cl dia iguales las costumbres de la 
Galicia, y de una parte de la Francia. No solo 
en Asturias y en parte de Alava, sino también 
en la baja Bretaña, hay la gayta gallega, ins-
trumento antiquísimo, que también se conserva 
en la Irlanda, y en la Escocia: se usa el sayo lar-
go que antes era general en la Galicia (resto del 
antiguo sago) lo mismo que ia cofia; y lo mas 
notable es, que solo aqui y en la baja Bretaña 
se conservase aquel grito de alegría que dan los 
mozos del campo en medio de sus cantares, en 
sus diversiones y labores rurales, que los galle-
gos llaman aturutos, y consisten en unos gor-
£<ns ó trinos muy elevados. En esta parte de 
Francia y en las montanas de Escocia é Irlanda 
se babla aun la lengua céltica; y si se ha deja-
do en la Galicia este antiguo modo de espresarse, 
se conservan todavia en este, y aquellos países 
los restos de aquel idioma, casi muerto en lo 
general, en tantos nombres idénticos, asi cómo 
en los pueblos vascongados, y en las Asturias 
(56) 
Los irkmtlcsc?, Vizcainos, y gallegos tienen ade-
mas la conformidad de que hombres, y inugeres, 
gustan infinito de sus romerías, á las cuales con-
curren en tropas desde grandes distancias, me-
rendando alegremente, y bailando en el campo 
bajo de los arboles. Esi estos tres países se apa-
lean por competencias leves en dichas funciones. 
Los galos iban á la guerra bailando, y batien-
do los escudos sobre las cabezas, ios gallegos 
iban en la misma formay» danzando, cantando 
sus versos, y batiendo las cetras sonoras, como 
los describe bien Si l io Itálico; y aun en el dia 
se ve un rastro de esta antiquísima costumbre, 
yendo á las romerías bailando en cuadrillas y 
batiendo unos instrumentos crústicos, que en el 
país llaman ferrciías: todo lo cual ha notado el 
P . Sarmiento. Mr . Bou let para formar su dic-
cionario céltico se propuso sacarlo del lengua-
ge del país de Gales en Inglaterra; de la lengua 
del país de Cormialles en el mismo reyno, del 
Escocés de las montañas, del Irlandés, del Bas 
Breton en la Francia, y de nuestro Vascuence; 
pero se olvidó del de Galicia, y Asturias, con 
cuyos nombres, y voces enriquecería mucho mas 
sn trabajo. Para esto ha consultado las obras 
«iguientes: Diccionario galo latino de Davise 
í 5 7 ) 
Diccionario latino-galo de Tomas Guillelmo 
Vocabulario irlamlcs-g'alo de la provincia de 
Cornualles, Vocabulario vasco —irlandés —esco-
ces:— licscripcion del país de Gales, escrita en el 
si«lo 12 por Li l io Giraldi:--Povell, ñolas so-
bre la descripción del país de Gales;--GIosario 
de las antigüedades británicas de Baxten—Des-
cripcion de la Gran iírctafía por Camdeir.~]\o-
tas sobre el Itinerario de Antonino por Tomás 
Galc:-Boccio, historia de Escocia:-El mismo, ori-
gen, costumbres j hechos de los escoccscsi—Les-
ley, Nueva descripción de las provincias de las 
islas de Escocia:--Buchanan, historia de Esco-
cia:—Gordon, descripción de la Escocia en el 
grande Atlas:--Ai)ligüedades de Irlanda por Ja-
cobo Varé:—Diccionario francés-bretón—armó-
nico, y Diccionario breton-fráncés del P. Man-
noir: —Diccionario francés—céltico, ó francés 
bretón del P. Bostrencn:—Diccionario de la len-
gua bretona por Pelletier:—Antigüedad de la 
nación y de la lengua de los celtas por el Padre 
Perron:—Diccionario castellano vasco, y la t i -
no del P. Larrainendi:~IVoticia de tina y otra 
Vizcaya por Oihenart. Voy pues á entresacar 
un buen número de los nombres de este Diccio-
nario, que se conservan ea la Galicia, asentan-
(58) 
¡do por de pronto que son antiquísimos, como lo 
son parte de las costumbres célticas en este país; 
y en la inteligencia de que no solo estos, sino 
muclios mas se podrán confrontar en el nomen-
elator, ya indicado. 
¡ E X T R A C T O B E L D I C C I O N A R I O 
C E L T I C O . 
Abal que significa tic^ 
fectuoso, y aball lo mismo. 
Aban, rio, cascada. . , 
Abca, columna, apoyo. 
Abol, indigente 
Adran, sublevación. . . 
Aldao, voluble 
Amarra, lazo 
Anca, boya . 
Arazoa, Arazua, tumultp 
Ardelen, defender, vengar 
Arnoa, vino 











en la provincia de San lia-. 








Bean, montana, colina . 
Artabro, lugar cálido. . 
Bria, ciudad, villa . . . 
Caban, habitación . . . 





Carnedd, montón de 
piedras 
Camota, amontonado. . 
Castro, cosa elevada. . 
Cedor , . . 
Ce, tierra 
Cea, muralla • 
Ccis, arroyo 
Brea, vestido hermoso. 
Brand, ramo 
Borr, grande, grandeza 
orgullo. . . . . . . . . . 
Bar, cima cumbre. . . 
Idem hlem en las aldeas. 
Idem. 
Idem. 
Querrá decir mas bien pue-
blo fogoso: Arteijo 

















En Galicia se dice <jue tie-
ne mucha borra el or-
gulloso 7 vano. 
Idem, 
(40) 
Cal, Cale, puerto. , . , Caleiro, 
Call es lo jiiismo que 
Gall br.ayo, y • vállenle; se 
ha dicho pell p kelt, que es 
lo miscno que Cali. . , . 
Con, peñasco . . . . , 
Camba, valle Idem. 
Cantabrum, Bandera, 
yaso, . , , 
Carbia. 
Chaan, colina. . . . . 
Cir, unido, llano. . . 
Cine, familia, raza, . 
Cofia, velo. 
Cora, paz, seguridad. 
Corm, real, festín . . 
Cepeda, esencion. . . 
Destris, contracción . 
Donas, calamidad . , 
Dun, montaria elevación 
Callecía, Callaicos, 











Asi Dupibría hacia Tuy 
significa ciudad alta. La 
antigua estubo en una 
altura. 
Idem. Galanas, enemistad. . . 
Laya, b o s q u e . . . . . . Idem. 
Lovia, urna Lovios, sepulcros 
Mayan, plaza, lugar . . Idem. 
Mea, vena de metal, , Idem. 
Mean, piedra, . . . . . 
Tu y, pueblo. . . . . . 
lUi.s, rojo 
Patlcruc, Saturno . , . 
Snr, sáa, primitivo, anti-
guo, viejo. . . 
Tíuue, rio 
Sionll, pueblo. . . i f . 
Carrol 
Garas. 
Osoiy . . . . . . '.: 
Oreri. . . . . . . . . . 
Moran . . . . . . . . . 
Caloir . . . . . » . . . ' 
Coreo . . . . . . v . ¿ 
Arta joña. . . . . . . . 
Leíre. . . . . , . . » » 
S a d a . . . . . . . . . . 
Zarandona. . . . v' ¿ i 
Aranguio . . . . . . * . 
Alvina. . , , , . . . . 
Tolofío. 
Monte vite. . , . . . . 
Lantaron. . . , < * . 
Lcrmo. . , .' . , . . » 






En Galicia hay muchos 
pueblos de este nombre. 
Idem, mufhos. 
Tines, intines. 
Sionlla.. , . 














Lendoño, Biofíoj Pilofi'o. 
"Vite, Alvite. 
Lantaño. 1 













Ar, Arus, Dios. . . . . Arauso, templo de Jove, 
Aro, Araiio, Laraño, 
. Arousa, Ares. 
Meiland . . . . . . . . Meilan, en los obispados de 
Dis, el Dios céltico, que 
los griegos llamaban Plti* 
ton 
Goyaz . . 
Al io . . . 
Arce. . . 
Andion . 





Salado . . 
Sarria . ¿ 
Serantes . 
Curendes. 
Añoa. . . 
Doman . , . \ J . > 
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Idçnr).. . . , 
I d e q i . . . . . 
Idpoi. . . . 
J t a . , . . . . 
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Melia, ciudad de la Galia. 
Vereasueca, pueblo de 
Jos c á n t a b r o s V e r e a , pueblos, jnrisdic-
cioi). 
Sebe, cercado de bosque. Idem, Idem. 
Coirón un pueblo de 
los galos. CoirQii, Coiro. 
Bama, un pueblo de la 
céltica de Andalucía según 
Tolomeo Idem. 
Y todos los acabados en bre de la palabra 
Briga ó Bria—Pambre—Calíobre, Tíimbre-Dei-
jebre — Ariobrc—Cillobrc - Pauobre—Pant'mobrc 
Barallobre—Banobrc-Illobre— Obrc~Kañobre— 
Coebre—Cecebrer-Londobre—Bcmbibre, que hay 
en muchas partes de Galicia y Castilla, que los 
discretos latinos de los siglos medios dedujeron 
de bene vívete, porque solo en uno de estos pun-
tos había un noítasterio. 
Me admiro ¿e que en la descripción econó-
mica del rcijao de Galicia, hecha por el Con-
sulado se opine, y se estampe, que el nombre 
de Coruña es corrompido de columna, nombre 
que dicen le pissieron los Romanos con alusión 
á Ia figura tie la T o í r e de Hércules. ¿Si habrí» 
también alguna torre columna en Coruiia <lt'S 
Conde? A la verdad esta derivación es bien es-
travagante, y mezquina, por no liaber tenido ja-
más ni cl de columna, cortró rii el de Brigancia, 
"que fué él de Betãnzos, capital de los 1lrig:anti-
nos, que también lasĴ o en Inglaterra, y Fran-
cia. Hay también en Ilergantrnos un pueblo 
q ue se llama Bráníega, nombre que está soiían-
do muclio á Briganeia. Ç^rufía.fi^ el mismo 
nombre primitivo céltico ¡de aquella ciudad, y, 
de la del Conde, que se conservó respecto de lâ' 
primera, aun después de jbab^e llamado los 
romanos C^roAi^iif.ftâ$d^#gu^iaia.tie.ttípQ, yítte 
la misma «lengua que Oi u^ay^rduna, Ivuti%j^-
j ste último, lo tuvo P a m p l o n a h ^ a h H í 
Pompej os queia aqatp)!.»^.. y ¿|lese« su ¡ntjpiB 
íire Y en cl dia se la -llama asi en [va^cuenct.» 
I i ijoa en mi concepto significa ciudad de Jove, 
Jupiter, dios, que adoraban los celtas, y 4 
quien llamaban, y llamaiij <y»:..,çéUiço. -.'eBcoe^ 
#l/)u. Estos nombres no son mas que ana muestra 
de infinitos que de este qpigen bay en la Cf-ali^ 
cia^ y pudieran confrontarse con los de los: pak 
ms-r de dande han sacada sus diccionarios eélr 
tlfiOs Mr . Boulet y pttos: nombres que hap triunr 
(48) 
fado de los tiempos para contener los estravios 
de los historiadores,' y reformar las decisiones 
de ios escrilores escépticos. No solo se pruebá 
la identidad céltica de todos los pueblos de la 
banda-septentrional desde los aquitanos, ó ar-
mói ieos inclusive con la semejanza de unos y 
olios habitantes en las costumbres, y el mismo 
idioma, de que quedan tan uniformes restos, si* 
no también con el símbolo nacional y público* 
de que usaban, 
ILa erudición francesa es la en que casi se ha 
lijado hasta ahora el almacén* digámoslo asi de 
las noticias célticas, en las cuales se presentan 
monumentos que escitan el conocimiento de los 
de Galicia. Los autores de las memorias de Tre-
voux, al hacer la esplicacion de algunas meda» 
lias halladas en Francia, entre las cuales hay la 
representación de Mercurio, bajo cierta forma* 
que era el Dios término de los caminos, que alr 
gunas veces sustituian con un montón tie pie-
días , (cosa que aun se conserva en Galicia) po-
nen tres: una en que se ve un hombre armado 
á loç^alo que tiene en la mano derecha uncer* 
do asido por los pies de atras, y en la otra mano 
una cabeza de hombre, y el nombre de Bubno-
ri.v: otra que lieiie un hombre armado á lo Ga? s. 
lo con «na pica en la mano izquierda, y junto 
á él un cerdo: y ea otra un hoirbre armado á 
lo galo con un signo mili tar e» la mano, en el 
que se ve un cardo, y por el otro Indo una cabe-
za de mugcr con diadema. Los sabios de Trevoux 
las esplican, diciendo que Dubnorix era uno de 
los gefes famosos de los celtas, qŝ e segan la re-
lación de César era un hombre considerable por 
su nacimiento, por sus empleos, su brabura, y 
su crédito: que los galos, cuando vencían á sus 
enemigos, muchas veces les cortaban la cabeza, 
que llevaban en triunfo, y que el cerdo era el 
animal adoptado como símbolo en la mayor 
parte de los pueblos galos, como se puede ver en 
sus medallas, y esto parece ser por el gran co-
mercio de aquella nación en cerdos. Del otro 
lado de una de aquellas medallas hay una cabe-
za. con casco, y psta leyenda: Dunnaco. Pezron 
también da noticia de un marmol hallado en Nar-
bona, en el que está representado un cerdo vivo 
sobre una mesa: á cada lado un casco, y en ca-
da una de las estremidades del bajo relieve un 
montón de armas, escudos, peitas, picas. Vail lant 
en sus familias romanas hace relación de la fi-
gura del jabal í , que? dice, llevaban los españoles 
eu sus insignias, de IQS ¡cuales la tomaron los 
(47) 
romanos y la ponían en los Senarios. Conjetura 
que se servirían nuestros antiguos progenitores 
del jabalí en honor de Hercules, á quien adora-
ban. Es sabido que los pueblos de la gentilidad 
usaban en sus escudos, y signos nacionales, y 
militares de símbolos de animales que escogiatí 
para distinguirse unos de otros poí sus especiales 
circunstancias. También es constante, que nues-
tros caballeros de los sig los medios tomaron estos 
distintivos de animales, sin duda de las memo* 
rias antiguas, que vieron, y con que marcaron, 
al principio sencillamente las distinciones de 
sus escudos, que después sobrecargó la ciencia 
heráldica con la division de cuarteles, y alusio-
nes a hecbos, y á nombres. Ahora bien: en Ga-
licia, que está visto era un país enteramente cél -
tico, tenemos este animal figurado en varios pa-
rages: uno de los puntos en que se ve es el puente» 
llamado del Puerco, lo tiene sobre los pretiles 
del mismo puente: en Betanzos, y en las armas 
de los condes de Andrade, casa hacia Puente 
de eume que pertenece á los Escmos» Sres. Con-
des de Lemos, Alva y VerviU. No digo que los 
antiguos celtas hiciesen aquel puente; pero si 
que aquella figura la han repetido los que la 
construyeron ó reedificaron, para conservación 
(48) 
del símbolo antiguo de aquel pair, que baila-
ron en algunos monmnentosf y que los deseen-
dientes de los condes de Andrade adoptaron 
(Jomo señores d¿ aquel territorio, que domina 
una antigua torre del mismo nombre. Es suma-
mente verosimil el origen céltico de esta remo-
ta memoria en nuestro país, en donle es tan anti-
guo j propio el nombre de Hércules por el mo-
numento de la Coruña, Ojala se publicasen las 
colecciones de monedas antiguas que tienen refl-
uidas varios sngetos curiosos é ilustrados de Ga-
licia, Entonces no dejaría de bailarse entre ellas 
medallas de este símbolo como en Francia, asi 
como las bay de las llamadas de caracteres des* 
conocidos, é-.jpemv de lo que creyeron algunos en 
contrario. E n fin, Galicia era toda una parte 
de aquella Céltica que Epboro y Estrabon dan 
de grandísima magnitud: ingente magnitadine. 
(49) 
• I N V E S T I G A C I O N I I I 
sobre l a Celtiberia. 
K o es tan cstraíio que nuestros Iiistoriadores 
-cspauolgs hayan Lecho tan poco caso de Ja Cél-
tica de Galicia y demás pai tes septentrionales 
de la Península, por haber seguido al pie de la 
letra los escritores roiuaiios, que en su fácil po-
sesión de los países meridionales, los señalan 
como Aeatro principal *le las menjorias de Es-
paña. Pero no puede miraíse sin fastidio la repe-
tición uniforme de que la Celtiberia ha sido una 
region limitada entre el Ebro y los Pircneos: 
repoblación que ilicen empezó por la compasión, 
dé Jas gentes comarcanas dé la Galia, que con 
mugeres, hijos y hacienda vinieron á morar en 
ella : es decir, por compasión de la tierra para 
que no quedase sin habitantes después de ha-
berlos perdido enteramente en la espantosa se^ 
quedad que duró yeinte y seis años, y todo lo 
agiotó y tfonsumit), sin que quedasen hombres, 
n i animales, j i i plantas n i rios, fuera del Ebrt» 
y Guadalquivir:; y amén de la gente pobre que? 
en tiempo se. retiró .áila Galia,v y como se Ha?? 
(50) 
maban iberos, mezclados con los celtas del lado 
de alia, no 1c dieron nombre de Celtiberia á 
aquel país que ocupaban, sino que lo reserya-
ron para el que moraron del lado de acá cuan-
do volvieron. Mariana da crédito á esta rela-
ción, y no le gustan los argumentos que la 
desvanecen como una patraña, reduciéndose á 
dar un corte sobre este asunto tan desprecia-
ble é indigno de mentarse con fe por personas 
ilustradas; y añade, que esto sucedió por el 
tiempo inmediato al famoso rey Avides (con-
temporáneo de David) que á sus bárbaros va-
sallos, que vivian en los montes como salvages 
sin comer mas que las yervas y frutas que es-
pontáneamente da la naturaleza, les hizo pen-
sar en aldeas y ciudades, les dio leyes y artes 
y los civilizó de todo punto. ( A la verdad, 
pudo ser muy doloroso, que una obra tan com-
pleta, tan grande y tan reciente, desapareciese 
como el humo por la seca fatal y estraordina-
ria.) Para deshechar estos disparates, que á m i 
ver no pueden ser sino invenciones de nuestros 
vecinos para reirse de nosotros y hacernos de-
pendientes suyos por todos costados, basta le-
erlos con cabal juicio. Pudieron muy bien los 
celtas de la Francia haberse estendido por acáj 
mas el principio y motivo compasivo que se su* 
pone y cuenta es el mas ridículo y necio. Y o 
no sé si después del suceso de Faetonte, que 
cita como egemplo Mariana, y que dice, se vis-
tió con los adornos de la fábula, se habrán re-
poblado aquellos países abrasados, en la misma 
forma, y al modo compasivo que lo fueron los 
nuestros. Lo maravilloso es que los turdetanos 
no se hayan secado como los demás, y se ha-
yan conservado con sus libros y leyes escritas 
hasta la dominación romana. Tambien'cs muy 
notable que una seca nada menos que de veinte 
y seis años no haya saltado los Pireneos y que-
mase por allá algunos pueblos, aunque fuesen 
pocos. 
Florian de Ocampo creyó lo mismo <le la gran-
de y estraordinaria sequedad, y venida de los cel-
tas, que pone en el año 950 antes de Jesu-
Cristo, según Juliano Diácono; y da determi-
nadamente á esta Celtiberia la estension de 
doce leguas de largo y veinte de ancho, como 
si hubiese sido una provincia formal, y la su-
puesta despoblación pudiese poner límites à los 
nuevos pobladores que tanto se han ido multi-
plicando. Lo mas estrafío es, que esta entrada y 
fijación de morada haya sido en Aragon y Na-
m 
varra, sin compadecerse n i tener misericordia de 
la» tierras de Cataluña y de Vizcaya &c; mu-
cho mas fijando J . Cesar la morada de los gfa-
-los en el país Lngdunense. Pero no hay arbi-
t r io para algunos sino entenderlo asi, respetan-
do los escritores romanos, que reconocen como 
celtiberia la demarcada Mavarro-Aragonesa. 
Estrabon viene á señalar asi los términos de 
la Celtiberia: Ubi vero Indubedam transicris, é 
vestigio Celtiberia frecums dispar, excurríty 
magna ülinc pars inculta et áspera? et fluvialí-
bus iniindationibus vasta.. Después que se pasa 
-e l monte Idiibed?, desde all i empieza la dcsi-
í gfiiaí Celtiberia, inculta y áspera en la mayor 
parte, y espnesta á inundaciones de sus rios. 
- Mas adelante dice: cum que Celtiberi ipsi qua-
' drifetriam partiti sint, fortissimi ad orium atque 
-meridiem sunt Oeuraci ad carpefanos pertinen-
"tes fontes que Tagi: coram nobilissima civitas 
est Numantia. Sunt et Lusoncs qui ad ortum 
spectantesy et ipsi ad Tagi fontes pertinent. E n 
otra parte, hablando de las minas, se espresa 
-asi: Loca igitur metállica et áspera et fenuia 
' esse óppoi*tet, qualm Carpetaniee contigua sunt, 
'et celtiberis adkuc amplius.fZn fin los hace con-
Enantes de los-Tascos y berones^ que JJS fijarlos 
en un país y region bastante limitada. 
< 5 3 ) 
Plínio también limita la Celtiberia cómo re-
gion propia, y corta, poniendo á Clunia por 
raya de ella: ipsa que Clunia Celtiberia; finis. 
Los poetas Lucano, y Marcial parece que 
concuerdan con esta Celtiberia^ cuando dice él 
primeroi 
'Profugi que á gente vetusta 
Gallorum Celke miscentem nomen Iberis* 
Y el segando: 
A ô* ceitis genitos el ex Iberis. 
Y este es el concepto general de casi cuantos 
hablaron de la España, antigua y modernamen-
te. Quiere decir esto, que antes de entrar los 
romanos en la península, que.fué como doscien-
tos años posterior á la supuesta invasion de los 
celtas franceses con los iberos, que allá se re-
fugiaron, se llamaba celtiberia esa region que 
señalan los escritores, y esto también se dedu-
ce de que nadie habla de invasiones de celtas, 
después de la conquista romana. Sin embargo, 
el mismo Estrabon con dos palabras echa por 
tierra esa Celtiberia primitiva: Como, doliéndo-
se de los españoles, asegura, que, si tuviesen 
union, n i los hubieran sujetado los tirios, bni 
los -cartagineses n i los celtas: neque ceMisíqui 
nunc appellqntur celtiberL Ya se fecpíeMmine 
no qnlere decir otra cosa sino que los romanos 
fueron los que dieron el nombre de celtiberos 
á alguna parte de los pueblos españoles, en otro 
caso diria los celtas, que, venidos á Iberia, se 
llamaron celtiberos; pero no, que la imposición 
de este nombre la determina al tiempo de la con-
quista romana. Por otra parte, este geógrafo su-
pone celtas en España antes de la conquista, y no 
se mete en decir, que viniesen de este ó el otro la-
do, sino que vinieron de fuera. Y , que se llamaban 
celtas simplemente consta de las palabras que ci-
ta de Floro, que hace á la Céltica de grandísima 
magnitud, y que se estendia hasta Cadiz. Los 
celtas de Lusitânia, de donde se dijo que proce-
dieron los de la Bética, los de Estremadura, 
los de Galla, los astures galaicos, los celtiberos 
estendidos hasta el cabo de Fiaisterre, todos es-
tos, á pesar de estar señalados como salpicados, 
según la confusion, y menudeo de los autores 
antiguos, eran los que verdaderamente formaban 
la ingente céltica española desde dentro de Fran-
cia hasta Cadiz sin intermisión; nadie puede 
^dudar de esto, vistas las razones que se han 
aducido. Que esta Céltica haya sido la banda 
septentrional y occidental de la España, consta 
de Polibip que espresamente dice, que Iberia 
i { 
solo se llamaba la costa del Mediterráneo hasta 
las columnas de Hércules, y qué el otro lado de 
la Península aun no tenia nombre común, por ha-
ber poco tiempo que se descubriera; habiendo 
él nacido 202 años antes de J . C , casi otros 
tantos antes que los romanos invadiesen y co-
nociesen estas regiones de acá. Este descubri-
miento de la Céltica septentrional no pudo ser, 
sino muy imperfecto en los tiempos de Polibio 
en razón de sus mismas palabras , que no dan 
en ella sino pueblos bárbaros, es decir, deseo* 
nocidos. Qute porrigitur secundum mare nos-
trum portio ad columnas usque Herculis Iberia 
nominator: Qua secundum mare externum, quod 
et magnum indigetant, communem appellationem 
nondum invenit; quod non diu est cum fuit ex-
plorata: tota autem d nationibus Barbaris, Usque 
frecuentissimis incolitur. E l primero que empezó 
á conocerlos por una sola parte fué Cncyo E s -
cipion, el primer romano que vino á España 
con tropas, y que entró en la Cataluña por Ro-
sas, y Ampurias contra los cartagineses. E n sus 
encuentros con estos yino á tropezar en los con-
fines de Cataluña» ó algo mas adelante con lom8 
celtas, á quienes entonces empezaron á llamai?, 
celtiberos por ser confinantes con los iberos. 
catalanes, que asi se llamaban como todos los 
de la costa oriental desde el Ródano, y basta 
las.columnas de Hércules. Era muy -regular-
que, no sabiendo hasta dondese estendian estos 
celtas septentrionales, les diesen en aquel para-
ge el nombre de celtiberos por creer que alíi no 
lialjia sino uáaí porción de-celtas^'mezclados por-
i a aprocsimacion con lo» Iberoá, pudíeiido muy 
bien haber conceptuado que estos peitas no ha"' 
btian Tenidp sino de la Gaüa , tan inmediata^ 
pero ^nguno de-los textos que sg han eiíad© 
prueba mas que haberse mezclado los cèltasí coa 
los iberos confinantes, 
i jE^ orden de las conquistas romatías demucs'* * 
t ra íbástatttemente que la•'Çelt*bpHa,'aiii*'fttjBviiniàí; 
region propia y circunscripta á las inniediacio»-
nes de lo» Pireneos¿ A s i como se fueron repi<-
tiendo los triunfos .dé aquellos conquistadores, 
asi fué dilatándose el nombre de celtiberia, por 
que á cada paso se encontraban con celtas en 
frente de los iberos por el lado septentrional, y 
después por el occidental. E l tiempo que costó 
la sujeción detesta primera Celtiberia, lavretirada 
deXucMlo>epi]y suüegército en cuadro hasta *1 ̂ io 
Cirio para salvar las yidas y el saqueo de la 
$baA»&de Caueiai Jàiresi&tencia t e r r}bk de. J^íw, 
(37) 
maneia, cl oprobio cu qne cayeron algunos {ge-
nerales romanos, y el detenimiento que resultó 
del terror en no pendrar mas adelante en cua-
renta a«os)iasta la guerra cantábrica, fueron las 
causas de que en algun modo se lijase el nombre 
de Celtiberia en los términos de Aragon Navar-
ra, y basta la situación de Numancia, estcmlién-
dolo al fin por otras partes inconexas y remo-
tas conforme iban bailando pueblos célticos, y 
viniendo por último á denominar una celtiberia 
generaVen la que y por la cual ,8egun Estrabon, 
nacían y corrían los rios Ebro, Duero, Tajo y 
Guadiana, y el Miño que no pudo menos de ol-
vidársele. Fué tan falible el repetido nombre de 
celtiberia limitada, que el citado poeta Catulo se 
lo da á toda la i'Ispaña cuando dice, 
Ta proeter omnis una de capillatis 
cunteulosív ccltiljertiii fili 
egnatiy opaca quem facit honum barba. 
A la España se la llamó cuniculosa general-
mente por los conejos de que abunda con especia-
lidad respecto de las demás naciones; luego tam -
bién era general el nombre de celtiberia, según 
Catulo. Pero nuestros historiadores españoles, 
heridos de las primeras impresiones de los es-
critores romanos, no saben separarse de aquellos 
(58) 
mal entendidos límites. Otra reflexion se ofrece. 
¿Como los catalanes no se llamaron celtiberos, 
ó no se lo llamaron los romanos, estaiído tan 
procsimos á los celtas transpirenaicos? ¿como no 
habrían penetrado por aquella parte esos qwe ios 
romanos llamaron propios celtas, ios Lngdss-
nenses? Porque los celtas estaban del latió sep-
tentrional desde tiempo inmemorial, los que 
fueron descubriendo los romanos poco á poco, 
hasta que desengañados de su primer error, ya 
dejaron de llamarlos celtiberos, y si propiamen-
te celtas, como los de la Hética, LiiKitama y 
Galicia. Yo no sé como á la tal Celtiberia en 
fuerza de sus distinciones no la llamaron, Gali* 
hería, ¿Porque no llamaron también celtiberos 
á estos celtas de la Galicia, y á los demás, si 
hubo una celtiberia Pirenaica anterior á los ro-
manos, de donde se supone salieron todos los 
celtiberoceltas españoles? ¿O eran estos otros de 
distinto origen? Aun hay mas: Cneyo Eseipson 
se hizo con treinta'mil celtiberos auxiliares: ios 
cartagineses también tenían otro ejército de estos 
acaso mayor. Y ¿de donde salieron tantos celias? 
¿seria de esa limitada celtiberia? Serian también 
los que mató Scipion en Africa: los 12.000 
ttiaDidados por Goleas Luscinon, Budaris y Be-
m 
sasiíles pasados á cucbillo cerca âe Tiirlia: el 
gran número que veacid Fulvio Flaco junto á 
Ebura: los que perecieron para que A . C. Cen-
tón entrase con ovación en Huma: los que M . 
Falvio derrotó: los que se unieron y levantaron, 
con los lusitanos en el gobierno de L . Manlio: 
ios que fueron desbaratados por A . Terêncio: 
los que Tcnció Mételo? Todos estos otros llama-
dos por los escritores Romanos celtiberos ¿serian, 
de la demarcada celtiberia? Tio se puede creer 
que de un país tan poco estenso como el que se 
señala entre doce y veinte leguas, saliesen tan-
tos guerreros. Luego los celtas ocupaban una 
region muy estendida por el septentrión y el oc-
cidente, puesto que los de la otra banda eran 
iberos. Falta saber aun, si estendiéndose en 
tiempos remotos la Iberia hasta el Ródano, bu-
bo allá también celtíberos. E l proto-escritor de 
las cosas de la Gaíia, J . César, nada nos dice 
en este punto. Puede presumirse que la iberia 
francesa hubiese perdido el nombre con la i r -
rupción de ios celtas españoles. Lo cierto es 
qne el nombre de Iberia ya se redujo desde mu-
cho tiempo á la sola España, en la que debió 
ser su verdadero origen por los dos rios Ebros, 
de Aragon y de Andalucía, si» que sea jfecesarto 
.f60) 
buscar su etimología en la palabra siríaca Ibc-
r i n , que dicen significa pasagero, que nada nos 
da á entender. Por úl t imo, la celtiberia limitada 
na fué mas que un nombre dado arbitrariamen-
te, como la Céltica francesa por antojo ó política 
de Julio César; con la diferencia de que esta se 
constituyó en una propia division c iv i l , y la otra 
no, pues sabemos que cuatro pueblos de los l la-
mados celt iberos por los romanos estaban su ge-
tos al convento de Clunia. Tal , pues, ha sido la 
cesistencia de la decantada y limitada celtiberia 
como el soñado y ridiculo motivo de su repo-
blación, y de la España toda. 
1 '••wiJâOcc 
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IISi VESTIGACIOIV I V . 
Sobre el origen de los celtas en España: 
si víni? ro i de la Galia¿ ó de otra parte, 
y si pudieron haber pasado de nuestra 
Penínsuta at oiro lado de los Pireneos. 
A I empezar á csíentlcr nuestras reflecsíones 
sobre estos puntos, no podemos menos de men-
tar al sabio y erudito Masdeu? que como un 
adalid se presenta el primero en el campo l i te-
rario batiendo (i los franceses para despojarlos 
de la posesión del cclticismo central de la Eu -
ropa, apesar, dice; de que no es de envidiar la 
pequeña gloria de haber dado ser á un pueblo, fa-
moso por su número y cstension, mas no por su 
cultura, y civilidad. Desde luego me admiro de 
de que este autor Español, al paso que no deja 
piedra por mover para colocar en nuestra patria 
la capital ó manantial de los celtas de Europa, 
los nombre como bárbaros, sin razón, y con-
tradiciéndose á sí mismo, en su empeño. Mas-
deu no manifiesta en esto sino su desconfianza 
interior de triunfar contra la posesión de los 
franceses, ¿como de otra manera hubiera olvida-
ao 6 desentendídose de las proezas de los celtas 
contra los romanos, que fueron dueños de su ca-
pital siete meses, pudiendo liaber auonadado 
aquella potencia en sus principios} que corrie-
ron los pueblos de la Grecia; que vieron los paí-
ses mas civilizados de su tiempo; que se hicie-
ron tan temibles, que ya los romanos decían: 
con todas las naciones se pelea por la gloria, 
pero con los celtas por la libertad, y por la v i -
da: unos pueblos amaestrados é instruidos por 
los graves, y sabios Druidas? La lectura de los 
soberbios escritores de Roma hace caer en la lo-
cura de despreciarnos á nosotros mismos, porque 
ellos llamaron bárbaros á los que se les resistie-
ron noblemente. E l celo de este autor por la glo-
r i a de su patria fué tanto, por mucho que lo d i -
simule, que le hizo estraviarse del recto camino, 
como sino tubiese paso bastante franco para lle-
gar felizmente á su objeto.. Vamos á verlo. E l 
Sr. Masdeu, por adelantarse tanto, cae en la con-
tradicion de decir; que los franceses no tenían 
monumentos ó memorias de los celtas como no-
sotros, por no pasar las suyas de 500 años autes 
de la era cristiana, y que las nuestras son de 
500, esto es: de Heródoto, qiie habló de los cel-
ias espauolcsj yao 4e los frauceses,y vivió por 
t 
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los años 500 antes tic J . C ; al mismo tiempo 
que reconoce la antigüedad de la época en que 
Belloveso, reynando Tarquino Prisco, esto es, 
G00 años antes de nuestro Redentor entró por la 
primera T C Z en la Italia con los galos. Para 
salir de este apuro, se vale de dos efugios inú-
tiles é impropios: el primero es la interpretación 
del texto de T i t o Livio dando á entender, que 
no supo de. que galos hablaba, el segundo es el 
fastidioso juego de palabras con que muchas ve-
ces 8e pretende hacer cara á razones formales, 
fuertes é invencibles: la distinción âc celtas y 
galos, que ya no puede oirse. ¿Quien no ve cla-
r-ísimamente, y con enfado este juego en el in -
trincado tegido que hace á sus diversos giros. 
Por una parte, establece toda la estension de la 
Espana céltica en la banda occidental y septen-
trional hasta los Pii-cncos: (1) por otra dice que 
los aquitanos siguieron á los narbonenses en 
recibir los celtas que les fueron de la Vasconia; 
y por otra niega que estos vascones fuesen cel-
( 1 ) La nación céltica, célebre por su valor; estaba esta-
blecida en aquellas regiones, que se pueden llamar la cu-
na de pueblos feroces, nacidos para la guerra, y para ser. 
el terror del round o; tales eran los lusitanos, gallegos 
cántabros, y vascones. (Masdeu, t, % p> 1J8) 
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tas, y por consiguiente supone que los dichos 
aqujtanos no lo eran, sino galos. ¥ ¿para que 
todo este enredo? Para meter por los ojos, que 
el lugar de donde partieron los celtas á Fran-
cia fué la Cataluña y no la Vasconia. ¿Habrá 
vanidad mas pueril? Yo jamás tomaría en boca 
los celtas para la Galicia, sino Jiubieseen ella tes-
timonios vivísimos de aquel antiguo pueblo, n i 
me valdría de razones sofísticas, y falaces para 
dar á mi patria un origen que no la perteneciese. 
Mas ya qiic los hay, es justo sostener y osten-
tar estos derechos históricos, de que al fin to-
dos los pueblos se vanaglorian, cuando pueden, 
y aun cuando no pueden, como lo estamos pal-
pando. 
No golo esto, también nicga,"que se hable aun 
la lengua céltica en algunos pueblos de la Francia 
y de la Inglaterra. E l Bas Breton, dice, ya no se 
habla en Francia desde tiempo inmemorial: esto 
es negar lo que se quiere, desfigurar las cosas, 
y acomodarlas á su antojo bajo el pretcsto de 
cualquier pelillo. N i en Francia n i en Inglater-
ra se hablará el céltico en la misma forma que 
se hablaba dos mi l años ha, ni como el de mi l . 
Y ¿por esto concluimos, que no haya restos 
visibles de aquel idioma en determinados países? 
(68) 
¿Que razón hay para decir que se debiera ha-
blar mas bien en la Galia Lugdunense? ¿Quien 
sábelos motivos que hubo para olvidar alli esa 
lengua? Haberse repoblado por gentes diversas, 
y oirás causas ¿Porque se habla en la Cerdeña 
el Español con singularidad respecto de toda 
la Italia? E l caso es que S. Isidoro, y Sidónio 
Apolinar dicen que en su tiempo se baldaba en 
Francia la lengua céltica, y si hasta aquellos 
tiempos se ha conservado, pudo muy bien lle-
gar hasta los nuestros por desfigurada que esté. 
¿•Como puede negar Masdeu que la lengua cas-
tellana se derive en gran parte de la céltica, 
no precisamente de la francesa, sino de una y 
otra, habiendo sido una niisma nación perma-
nente en una y otra parte délos Pireneos? Otra 
cosa es la equivocación ó error de los que pre-
tenden dar por padres de nuestros celtas á los 
franceses, y pretender hallar al l i el origen 
de todo. E l estravio del «rítico Masdeu consis-
te en no saber, 6 no querer conocer lo que ha-
bía enla que llama, cuna de pueblos feroces, adhi-
riéndose al estilo romano con demasiada sumi-
sión. Es indudable, que la lengua castellana tie-
ne su mayor caudal de la latina, y mucho de 
la árabe por la dominación. Pero ¿'esto impi-
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etc que se vean restos de la Céltica en la Espa-
ña, y especialmente en las regiones septentrio-
nales y occidentales por liabcr sido menos tiem-
po dominadas de aquellas dos naciones? (JSo se 
es tán viendo aun las costumbres de estos tiem-
pos remotos? Y ¿las costumbres, los usos podían 
desprenderse del todo de on idioma de su origen? 
Hemos presentado muebas voces célticas de la 
ívalicia, y si hiciésemos empeno en esto seria 
fácil formar un diccionario major que el de los 
tres tomos en folio de M r . Boulet, y aun apurar mas 
su verdadero origen, por ser mucha la semejan-
za de los vestigios antiguos entre los países de 
la Armórica, de la Irlanda, de la Escocia, y de 
la Galicia. Tampoco es posible entender esa dis-
tinción de las lenguas, primitiva, y céltica de 
los españoles: ¿quien escogerá y separará las pa-
labras de una y de otra? Nos basta saber, que 
los celtas fueron unos habitantes antiquísimos de 
la España: el querernos hacer demasiado b ab-
solutamente independientes de las demás nacio-
nes, sin fundamento suficiente, es un delirio. Vea-
mos si lo somos de los franceses con mas razo-
nes ó mas claras de las que alega Masdeu, tra-
bajando sobre su celtiberia, ya que este sabio 
«orno celoso Español, y catalán fué el primero 
que esgrimió la espada contra las galias. 
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La primera autoridad de que se Tale nuestro 
crítico historiador es el texto de Heródoto en 
aquellas palabras: los celias están situados d la 
otra parte de las columnas de Hércules, y con-
finan con los cinesios últimos europeos occiden-
lales; Y mas adelanto: que los celtas después de 
los cinesios son los ullimos moradores de la E u -
ropa al occidente. Estas palabras nada prueban 
al inteiito> ya porqne ISerodolo claramente con-
fiesa, que no pudo averiguar lo que había en la 
costa septentrional, y de otro modo hubiera ha-
llado celtas, no solo en la Gralicia, sino en toda 
la estension hasta mas allá de los Pireneos; ya 
porque es indisputable que los galos celtas mu-
cho mas antes que escribiese aquel historiador 
pasaron á la Italia. As i , pues, solo podría servir 
este texto en el caso que se quisiese decir, que 
el origen de los celtas fuera en aquellas estre-
midades de la Europa; pero esta esposicion es 
demasiado arbitraria. No se comprende como 
Heródoto no hablase con mas estension de aque-
llos: ó sus circunstancias particulares le habrán 
hecho carecer de suficientes materiales, ó su ca-
racter le haria escribir superjicialmente, y con 
ligereza, ó su obra habrá perdido mucho de su 
fondo en las copias, y ediciones que haya tenw 
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do, como debió suceder en todas las dentas de 
la antigüedad. La autoridad que verdaderamen-
te hiere el punto de la diíieultad, y afianza 
nuestro mas remoto origen en el eeílscismo res-
pecto de los franceses, está en las palabras de 
lüstrabon tpie felizmente cita Masdeu. S i los ibv-
ros? u n i d a s sus fuerzas^ h u b i e r a n tomado á pa-
chos e l defendei ' su, l i b e r t a d , tu los e a r t í u j i n c s c s 
con sus es ped ic iones , n i antes de el los los l i r i o s 
y los ce l tas , l l a m a d o s a h o r a celt iberos i¡ verones , 
h u b i e r a n p o d i d o s o j u z y a r como lo h i c i e r o n , s in 
o p o s i c i ó n a h j i i n a , l a m a y o r p a r l e de l a E s p a ñ a . 
Dos cosas se notan en este pasaye: primera, la 
antigüedad de los celtas en España, tanta que 
la compara ó aprocsima á la de los tirios; y la 
segunda, que supone haber venido los celtas co-
mo los fenicios y cartagineses de países lejanos 
y ultramarinos. (1) Como por otra parte no hay 
dato ninguno de viages de los fenicios mas an-
tiguos en Francia, que en Espana; ó por mejor 
decir, ninguno, sino por con jeturas sobre si pu-
( 1 ) El lector confrontará esta invasion de los celtas es-
iraríos con la entrada compasiva de los celtíberos: las fuer-
zas (jue supone Estrabon habia en Espana para luchar 
contra los tirios y los celtas, y la despoblación de la graa 
.¿seca. 
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dieron l abor penetrado alguna vez allíí; cuando 
nosotros Jos tenemos positivos, parece induda-
ble, que nuestros celtas fueron los progenitores 
de los franceses, en lugar de descender nosotros 
de ellos; resultando al mismo tiempo de la inva-
sion occidental de los celtas el duplicado nom-
bre: esto es, celtas iberos. 
Las palabras de Ti to Livio confirman la opi-
nion deque los celias debieronsalirde la parte de 
acá para llegar á la Italia; pues buscando en lo 
mas remólo de la historia ó de la tradición el 
primer tránsito de los celtas, dice: que llegó á 
saber, que en tiempo de ri arquino Prisco salie-
ron aquellas peutes de lo que se llamaba Célti-
ea en su tiempo, y era la tercera parte de la 
(¿alia; que en rig-or debe en tenderse de puntos 
indeterminados de toda ella, porque nada tiene 
que ver la reducción del nombre céltico, que 
hicieron J . César, y Aujjuslo, con la estension 
que podía tener antes de esto, por ser una na-
ción muy numerosa y muy fuerte, y de grandí-
sima estension, como queda visto; y como por 
otra parte no hubo realmente antes de la con-
quista de la Francia tales limites de la Galia en 
los Pireneos, sirven las palabras de T i to Livio 
para entender, que el primer movimiento ó sa-
! 
lida de los celtas ha sido desde las partes occi-
dentales de la Europa: sobre que debe congetu-
rarse que nuestra Galicia y los demás pueblos 
de la Céltica española y francesa pudieron te-
ner parte en aquellas famosas espediciones de 
Beloveso, y Sigoveso, acercándose unos hacia los 
Alpes, y pasando otros al IVorte de la Selva 
Herciniaj regulanncnte por emigraciones con-
tinuadas,, y según las circunstancias y posicio-
nes de tantos pueblos como componían la gran 
nación céltica y general: los bituriges, ar-
yeriios, senoncs, hcduos, ambarros, carnutos, 
aulercos, que entre otros inuchos pudo nombrar 
Liv io j pero no los demás por ser los mas leja-
nos y corresponder á nuestros países. 
Cualquiera duda ó escrúpulo que pudiera que-
dar en esto la desvanece un texto de Plutarco 
en la vida de M . Furio Camilo con tanta cla-
ridad como la del sol de mediodia. Después de 
referir aquel aviso singular, que transmitió Mar-
co á los magistrados romanos, de haber oído la 
noche anterior en la calle Hablada IVucva, una 
voz mas que humana salida de persona invisible; 
que se preparasen para recibir dentro de poco 
á los galos, prosigue: eran los galos de origen cél 
tico; y se dice que, dejando por sn gran número 
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cl país patrio, porque no bastaba á alimentarlos, 
se babian encaminado en busca de otroj que eran 
ya muchos ios millares délos jóvenes, y hombres 
de guerra, y lleva han mucho mayor mimero to-
davia de niños, y mugeres: que de ellos, unos se 
dirigieron hacía el Oceano Boreal,mas allá de 
los montes Rífeos, poseyendo lo* últimos térmi-
nos de Europa, y otros hicieron su asiento en-
tre los Pireneos. y los Alpes, habitando por lar-
go tiempo cerca de los senones y celtorios: 
ft a l l i e x ce l l is o r i u n d i p a t r i a . H o r u m p a r s ocea-* 
n i septenfr ional is R i p l i e i s superat i s moni ibas o r a s 
invus issC) atque u l l i m a s h isedisc E i i r o p m $ p a r s 
i n t e r Piretueos montes, et A l p e s sedibus posit is 
j u s t a Senones ct celtorios d i n h a v i t a v i s s e . No 
pueden estar mas terminante? las palabras del 
historiador griego en orden á nuestro objeto. 
Los galos oriundos de las céltica que era la inme-
morial de la España; su tránsito hacia el Norte; 
y su paso por los Pircneos, quedándose entre 
estos, y los Alpes. Si se dirigieron á un tiem-
po á las regiones boreales de la Europa, y á 
los países de Francia ¿de donde habían salido? 
de la España. Que es cuanto puede demostrar* 
ae nuestra mayor antigüedad eíh el celtieismo 
de la Europa, y la parte que en ella debió tener 
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la Galicia. 
En vista de estas memorias tan claras, c in-
disputables de la historia ¿quien no se santigua-
rá al ver el cambio violentísimo que hace en el 
sentido de las palabras de Plutarco el editor, y 
observador à la historia del P. Mariana en la 
impresión de Valencia? ¿No dice en el párrafo 
5,' de las observaciones, que de aquellas pala-
bras se deduce, haber salido Jos celtas del Nor-
te, y que vinieron á establecerse en lo último de 
Europa? ¿Puede haber una cosa mas cstraña, y 
mas opuesta al curso de la ilustración? Esto es 
decir, que el Norte está en el occidente, y el 
occidente en çl Norte. De este modo nada pode, 
mos creer n i entender, y lo mismo tiene enten-
derlo al derecho que al revés. ¿Cuales son las 
últimas partes de la Europa? Yo, y cualquiera 
dirá que son todas las cstremidades de esta pai-
te del mundo; sea al Norte, al oriente, ó al oc-
cidente, ó lo que es lo mismo, el Tañáis al 
oriente, al Occidente, los fines de la España, al 
Mediodía el Mediterráneo, y al Septentrión el 
grande Oceano, ó mar Glacial, S i los celtas ve-
nían del Norte ¿á que habían de invadir las re-
giones del Norte? E l observador se alucinó aca-
so coa creer que Plutarco dijo por occidente lo. 
último de la Europa. Y ¿quienes son los anti-
guos que tienen por montes Rífeos la cordillera 
que sale del mar Glacial]? ¿Como se quedaron 
los celtas entre los Pircneos y los Alpes, y no 
entre los Alpes y los Piréticos, TÍniendo del 
ÍVortc? ¿Porque l lamáronlos griegos en los 
tiempos mas antiguos, escitas á los pueblos del 
Septentrión, indios á los del Oriente, etiopes á 
los del Medio día , y celtas á los del Occidente? 
¿Habrá otra época mas antigua conocida para 
distinguir la situación de los celtas de las otras 
tres, que se distinguen nada menos que por los 
puntos cardinales del mundo? FA editor de Ma-
riana no se alucinó, quiso singularizarse dcs-
paeíiando una opinion nueva, como una moda 
esquisita y de un gusto especial. Para hacer 
correr su novedad, haciéndose cargo del enredo 
que ofrece la palabra Gal l i , que emplea Plu-
tarco, dice, que alli no fué mas que acomodarse 
al estilo de los romanos. Pero, para comunicar 
á otros su invención, se vale de otras palabras 
del mismo Plutarco en la vida de Cayo Mario, 
en que habla de una region céltica estendida 
desde el estremo del Oceano septentrional hasta 
la laguna Meotis, y del nombre de Celtoescitas 
que se dio a aquellos pueblos. Esto es volver á 
j 
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nuestro principio. Los celtas fueron de acá ha-
cia el ¡Norte, y mezclándose con los escitas se 
llamaron allá celtoeseitas; si Imbicsen venido de 
alia para acá nos hubiéramos llamado nosotros es-
citoceltas por lo menos. Con todo, por este paí * 
n i por la Francia aparece nada de escítico. Y 
si los celtas fuesen primitivos en el Norte, ce.ma 
los erc'tas, ¿á que venia esa mezcla ó co ijuncion 
de los dos nombres? solo en el caso de que los 
celtas llegasen all i de otra parte. Esta proce-
dencia de los celtas del Norte de los de los de 
acá, también la manifiesta J . Cesar cuando 
dice, que en el tiempo antiguo, en que supera-
ban a los germanos en valor, pasaron el l l i n , 
y les ocuparon las tierras mas fértiles. De estos 
después, pasando mas adelante, resultaron i n -
dudablemente los celtoescitas, que jamas pensó 
Plutarco traer acá. Pensemos formalmente. 
Nuestros celtas por la cuenta eran de genio es-
pedieionario y guerrero, como lo manifiestan 
sus choques cou los ligures, y sicanos iberos, á 
quienes hicieron abandonar parte de sus paises, 
y pasar á Ital ia: no se contentaron con estén, 
der sus posesiones dentro de la Península, y 
les dio la gana de ver lo que habia detras de 
los Pireneos que tal vez serian los montes R i* 
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feos. De este genio ambulante parece que auii 
hay señales en los vizcaínos, asturianos y ga-
liego?, que minea caben en su pais. Nada tiene 
tic esü'aíu) que después de aquellas grandes es-
pediesones, se diese con el tiempo el nombre 
de céltica á una region del Norte. Lo muy cu-
rioso seria que el intérprete de Plutarco nos di-
jese en qm* punto de la Siberia había nacido 
Ambígalo el lio de Sigovcso, y líeloveso. Sin 
embargo de su intrincada opinion, no quiere que 
los celtas españoles desciendan de los franceses. 
¿Por ventura, en su sistema puede suponer que 
los escitas pasaron de priesa y callados por la 
Franela? parirían allí algunas de sus mu-
geres? ¿ S o se detendrían algún tiempo para des-
cansar? ¿ S o dice Plutarco que habitaron mucho 
tiempo por allí los que se quedaron entre los 
Píreneos y los Alpes? Los autores de la Enci-
clopedia no vieron semejante sentido en las pa-
labras de Plutarco: dicen corientcmente,, Este 
pueblo belicoso (los celtas) después de haber da-
do dueños á la mitad de la Europa establecie-
ron su dominación en muchas regiones del Asia. 
Trescientos mi l hombres divididos en dos cuer-
pos bastaban para dar leyes á todos los pueblos 
de la tierra. E l uno se dirigió contra la Italia, 
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el otro hacía el bosque de Hercinia, que por 
entonces cubría toda la Alemania. Beloveso 
atravesó los Alpes y cslcndíó su domínaciou 
hasta las orillas del P ó . Sigoveso, después de 
haber recorrido como vencedor toda la Germâ-
nia, se estableció en la ISohemia: bien pronto 
este árbol vigoroso cubrió con sus ramas las r i -
beras del Danubio, y los bordes del Ponto eu-
xino. La Ithetia, la IVorica, la Pannonia, la 
Tracia, la Grecia, la Uitinia, la Capadócia, la 
Paflagonia, y la Asía menor fueron subyugadas 
por los descendientes de este Galo conquistador. 
L a conquista de liorna por ISrenuo fué olí ra de 
los Boyos y de los Insubrios que Estrabon llama, 
celtas. Algunos tiempos después otro Brenno 
diferente del vencedor de Boma fué á sitiar el 
templo de Delfos, cuyas ricas ofrendas encen-
dian su codicia. Los celtas enviaron colonias 
hasta la Escitia. (Luego no vinieron del Norte) 
y estos nuevos habitantes fueron designados con 
el nombre de eclto escitas." Este imposible de 
que los españoles desciendan de los galos, ó los 
galos de los españoles pretende vencerlo con 
la desemejanza de los usos de unos y otros, se-
gún los escritores antiguos. Mas como, seg ún es-
tos mismos también había mucha semejanza en-
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tro los de acá y los de allá; y aun en los tiem-
pos mas civilizados se encuentre alguna variedad 
de veinte en veinte leguas en los usos de una 
misma nación, ijuedamos como estábamos antes 
que escribiese el editor de Mariana. He dejado 
para lo último de esta censura la falsedad que 
hace el observador on las palabras de Pompo-
nto Mela, diciendo, que pone un promontorio es-
cítico en la Galicia. Aquel geógrafo, haciendo 
en general sus divisiones y descripciones de la 
situación del orbe, después de hablar del occi-
denti: Jíuetenus enim ud occidenlcm versa lit-
toi o p"rf inent, prosigue; dvinde ad septentrionem 
tolo Infere Ierra eonverlifur á céltico promonto-
rio ad st'ifticum usgue, ¿Es este dato para decir 
que el promontorio escítico estaba an la Galicia? 
Hiela tiraba primero sus lineas generales: el la-
do septentrional es desde el promontorio célti-
co hasta el estremo ilel Norte. ¿Quien duda de 
esto, ó era la Galicia sola el lado septentrional 
de la Europa? JE1 geógrafo después de marcar 
los puntos, entre los cuales se estendia el lado 
septentrional del orbe, suelve atras á hacer la 
descripción particular. Jíinc perpetua ejus ora 
nisi ubi modici recessas ae parva promontoria 
sunt, ad cántabros pene recta est. Y luego vuel-
(78) 
ve segunda vez atras: ia ca pvímum Artabri 
sunt, etiam num celücoe gentis; dainde astures 
Es una vergüenza que dentro tie la España haya 
atreYimicnto tic engañar á la nación: no es otra 
cosa hacerla creer que Mela dijo, que el promon-
torio Escítico, que es el cabo de Ohy en eS Xor-
te, está en la Gralicia. Esto es ofender á los es-
pañoles como sino supiesen leer siquiera. Me 
aqui los absurdos que trac consigo el querer es-
tablecer y lucir sistemas abiertamente falsos. 
Es mas disculpable cl P, Pezron, que llevado 
de su patriotismo por la Francia, y manejando 
diestramente las autoridades, y formando unas 
apariencias regulares, pero no con groseras i n -
teligencias, tege con delicadeza un sistema, por 
el que pretende hacer descender nuestros celtas 
de los de la Francia. Se funda en primer lugar 
en suponer que Josefo historiador de los judios 
ha dicho que Gomcr, hijo de Japlict, y nieto 
de Noé debía ser mirado como el primero y ver-
dadero padre de los pueblos galos, lo que tam-
bién han creído otros autores: en querer decir-
nos que este nombre de galos vino á ser el úl t i -
mo, pero en derivación g-enealógica directa de 
los que tubieron los descendientes de Gomer, 
llamándose Sacos mientras permanecieron en la 
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alta Asia; bajo cuyo nombre han sido muy fa-
mosos, estantío aun en la Marciana, y la Bac-
triana, y después multiplicados, y hechos due-
ños por diferentes incursiones del Asia menor, 
de la Tracia y de la isla dt Creta, y de la Gre-
cia toda, se han dado el nombre de Titanes ó 
de hijos de la tierra, mientras tubieron un gran-
de imperio en el Asia y en la Europa por mas de 
trescientos años; que parte de estos mismos pue-
blos, pero de los que se habían quedado en la al-
ta Asia, separándose y dirigiéndose á los países 
septentrionales mas allá del Danubio, se llama-
ron, Cimbros, es decir, guerreros, siendo los mis-
mos que los poetas griegos quisieron llamar, 
Cinmcrios^ que después de todo esto, cuando es-
tos pueblos belicosos se establecieron en las pro-
vincias de Europa han tomado el nombre de ccl-
tas; y que al fin se han dado el de galos; después 
de haber fijado su morada en los ricos países 
situados entre el Oceano, el R in , los Alpes, y 
los Pireneos, y que estos nombres, celtas, y ga-
los vienen á significar casi una misma cosa, 
homares poderosos, y de vedor: Se fija especial-
mente en la celebridad de estos titanes que, 
dice, hicieron cosas prodigiosas dos mil años 
antes de nuestra era, y tubieron un imperio tan 
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dilatado que se estendia desde el Eufrates hasta 
las estremidades de la España, de cuya cesis-
tencia no se puede dudar por hablar de ellos la 
Escritura sagrada, llamándolos gigantes y se-
ñores de la tierra: q u i t e n a ; d o m í n a t i sunt$ 
que durante el tiempo de los titanes fué el rei-
nado de Manees, de Acmon, de Uranio, de Sa-
turno, de Júpi te r , de Mercurio, y de otros prín-
cipes, que se han tenido vanamente por dioses 
después de sus hazañas, guerras y conquistas, 
y de los cuales tenían estatuas los galos; que los 
lacedemonios desde sus primeros tiempos toma-
ron su lengua y sus costumbres de los titanes, 
y que de ellos salieron los umbríos italianos,* 
que la lengua de los celtas y de los titanes ha 
sido una misma; que los griegos la han tomado 
de ellos, y sus conocimientos astronómicos, 
entre los cuales lo ha sido el de la e s f era de los 
b á r b a r o s , llamada asi por los antiguos, y sin 
razón atribuida por Escaligero, y otros á los 
egipcios. 
Todo esto era muy ingenioso, muy erudito 
y muy remontado; y si se creen estas cosas unas 
tras de otras sin mas ecsamen n i reparo, se 
saca la consecuencia de ser cierta nuestra des-
cendencia céltica de la Francia, Que nosotros y 
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todo el mundo dcsccndciuos de los nietos de 
Noc nadie lo duda, que hubo celtas también 
derivados de aquellos troncos, tampoco; y ú 
fué cierto que Joseíb en las antigüedades j u -
daicas había dicho que Oomer debía ser mira-
do como el verdadero padre de los galos, casi 
tenia el P. Pezron acreditado su sistema; pero 
aquel historiador no dijo tal cosa como la han 
advertido hace algún tiempo Bochart y Le Clerc 
Lo que dijo Joscfo fué lo siguiente: que Gomer 
había sido padre de los gomcrios que se esta-
blecieron en las regiones que ocuparon en se-
guida los galos, llamados por los griegos gala-
tas. De suerte que este historiador no dice que 
Gomcr fuese padre de los galos (1 ) con esto solo 
está concluida la cuestión, y derribado el siste-
ma de la mayor antigüedad céltica de la Fran-
cia, pues los celtas que fueron á mezclarse con 
los gomarlos, muy bien pudieron pasar de la 
España, como descendientes de otro de los nie-
tos de JXoé: pero ¿dónde están las pruebas de 
esos enlaces y progresiones de sacos, cimbros, 
(.) Toujyagvovvg £X\yvwv TaKarasxaMM-ZYVS, 
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titanes, celtas y galos? ¿dónde las demostracio-
nes de que hayan pasado puntualmente y en 
tales tiempos de unas regiones á otras, y de 
que por últ imo se circunscribiesen precisamente 
entre el Océano, el R i n , los Alpes y los Pire-
iieos, como lo afirma Pczron? La Sagrada E s -
critura habla de titanes, y como hombres po-
derosos} mas no dice que fuesen progenitores 
de celtas ni de galos, ni podemos tampoco ase-
gurar los verdaderos términos de su imperio. 
Sabemos que hubo Uranos, Saturnos, Júp i t e r , 
3Iercurios y otros que han sido "venerados ò 
como dioses ó semidioses de la gentilidad, pero 
si fué ó no fué esto de origen..titanico, y que 
relación tenga eon él .puco ¡obgeto del P. Pez-
ron, no se comprende. Los nombres de las dei-
<lades gentílicas tienen muchos y muy oscuro» 
orígenes, según las diversas naciones por don-
de ha pasado sw culto; y unos significarían hom-
bres de carne y hueso, y otros divinidades ce-
lestes como los astros, conforme á la ceguedad 
de aquellos tiempos. Los lacedemonios, y casi 
todos los griegos tenían costumbres y palabras 
iguales ó semejantes á las de los celtas, ó estos 
á las de aqrièllos. Sin embargo, no se puede de-
cir con Pezron que esto resultase de haber-
sc confundido loa griegos con los titanes como 
celtas. Lo que sabemos con certeza es que estos 
lian ido á la Grecia, y que los grieg-os han ve-
nido acá: cu unos y otros países hay vestigios 
visibles <lc estas recíprocas emigraciones, ade-
mas de lo que dice la historia. Nadie por eso 
puede a (i miar quienes y de quienes proceden. 
Lo maravilloso es hallar en el Asia y en la 
España pueblos de nombres idénticos, iberos, 
albauios, galecios y calibos. Varios autores no 
quieren que los españoles fuesen allá, porque 
dicen ¿cómo habían de superar tantas diüeul-
tades de un viage tan largo por países descono-
cidos y desiertos? A esto opone nuestro Fer-
reras con mueba razón, y ¿cómo habían de su-, 
perarlas los asiáticos? ¡Pobres españoles, y cómo 
llegarían allá con los pies hechos una lástima! 
¡Los españoles que en concepto de aquellos his-
toriadores debían ser mas delicados que los 
asiáticos! De estas necedades hay muchas eu los 
discursos de los hombres. Pez ron en su eru-
dito aparato emplea una autoridad que le per-
judica mucho: Galli se omnea ab Dita patre 
jH'ognalus se pvmlieant. Según Julio César, y 
la tradición de los Druidas, Dis era Pluton, dios 
tl<¿ Occidente} (aun hay este apellido en el país 
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de Pontevedra) luogo loa celtas no procedían del 
Norte, sino de nuestra España, que con especia-
lidad desde el cabo de S. Vicente hasta el de 
Pifiisterre fonna el verdadero Occidente de la 
lüuropa. Pintón fué hermano de Júpitei j este 
según la mitología, ó la historia vivió 2000 
años antes de nuestra era en tiempo de Issac: 
luego había celtas en el Occidente, es decir en 
la España y en la Galicia tanto tiempo antes 
que los hubiese en la Francia, por faltará Mr. 
Pezron pruebas semejantes positivas de una 
igual ni aun próesima ecsistencia. Aun añade 
mas contra sí mismo este autor: cita el siguiente 
pasage del poeta Calimaco en el elogio de la 
isla de Belos, consagrada al Sol: que los celtas 
gentes bárbaras de la raza de los antiguos ti-
tanes harán la guerra á los griegos; que ellos 
vendrán para esto del fondo del Occidente, y 
que serán en tan gran número que podrá com-
parárseles á la nieve que cae del aire, y á las 
estrellas que hay en el cielo. E l poeta en de-
cir que eran de la raza de los antiguos tita-
nes, no hace mas que ponderar su poder, su 
fortaleza, y su genio guerrero, y emprende-
dor. Mas el obgeto principal de Pezron es to-
mar el fondo del Occidente únicamente por la 
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Francia, traducción la mas violenta que puede 
darse. 
Otra prueba concluyente contra el sistema 
Pirroniano es la antigüedad del eclticismo en 
Irlanda y Escocia con sus Druidas, misterios, 
lengua y todo lo demás que correspondia sí aque-
lla nación, y secta. Los galos, según J . César, 
iban allá para instruirse y perfeccionarse en 
las ciencias, y en las mácsimas de aquella pro-
fesión. Y los historiadores irlandeses y escoce-
ses, y los mismos pueblos están persuadidos 
por memorias y tradicciones que descienden de 
españoles, de que se precian mucho: sobre lo 
cual, como ya se, ha dicho, hay muchas relacio-
nes de semejanza y afinidad; y ellos mismos se 
esfuerzan en descubrir y marcar los principios 
y pasos de nuestras emigraciones á aquellos 
países, y los caminos por donde pudo llegarles 
el establecimiento de los Druidas, de sus leyes 
y doctrina, inclinándose mas á tener por con-
ductores de colonias ó del sistema céltico, á los 
fenicios que á los egipcios, por ser aquellos 
los que tenían una comunicación tan frecuente, 
y aun dominación en la Kspaña, desde donde 
se estendían hasta las islas del IN o i te, llevando 
el comercio, la navegación y las letras á todas 
m 
partes. E l empefio del autoi* francés está desti-
tuído de todo fundamento, y no se tropieza con 
ninguna autoridad que nolo destruya. Si los fran-
ceses hubiesen sido padres del celticism© in-
glés, no irían allá á recibir sus lecciones. S i 
fuese al revés, aun podría sostenerse su opinion 
en algún modo. Resulta lo contrario; y aunque 
no podemos atinar donde estuvo el verdadero 
origen de los celtas; si los fenicios tragcion á 
España esta institución, ó la hallaron en ella, 
ó si ellos la propagaron ó los mismos españo-
les por sí, ó como colonias llevadas por aque-
llos, ó si los celtas mismos distintos de los fe-
nicios é invasores de nuestros países, se csten-
dieron hasta aquellas islas, no queda duda de 
que á la España debe mirársela como mas an-
tigua en esta denominación respecto de unos y 
otros celtas. 
Másdeu intentó una cosa muy justa traba-
jando en despojar á la Francia de la posesión 
de ser la cuna de los celtas europeos: presentó 
algunas pruebas muy buenas para conseguirlo, 
bien que no cuantas podian favorecerle. Pero 
todo lo eclió á perder, confesando que lo|S 
celtas españoles descienden de Tubal en el su» 
puesto de qué vino á España por los Pireneos 
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occltlcntalc^, asi como Tai'sis por los orieuta-
les, á quien hace padre de los iberos. Podre-
mos creer, aunque con dificultad, que Tubal 
anduviese mas de mil leguas para venir á ser 
el padre de nuestra población, mas no precisa-
mente que pasase acá por los Piréticos, pues 
hay quien dice que desembarcó en las costas de 
Cantabria. ¿De dónde consta esto? ¿ N o pudo 
venir de la misma parte por donde entraron los 
fenicios? No hay noticia de que estos viniesen 
por Francia. E l estrecho de Gibraltar, mucho 
mas estrecho en la mayor antigüedad, no impe-
dia que aquellos pobladores viniesen por tier-
ra progresivamente, estendiendo las {jeneracio-
nes hasta nuestra Península. Y aun cuando 
Tubal ó sus hijos viniesen por los Pireneos 
¿cómo se puede decir que íuesen padres de los 
celtas españoles? ¿Hay algún dato que lo ates-
tigüe? ¿Se sabe por ventura el tiempo crítico en 
que empezó á haber celtas en Espana? ¿IVo pu-
dieron estos haber venido después de los tu-
balistas, procedentes de alguno de los otros nie-
tos de IVoc que poblaron el Asia y el Africa? 
¿Quién lo duda? Masdeu, pues, empicó todo 
su trabajo en vano. S i los Tubalistas fueron 
padres de los celtas y vinieron por la Francia, 
• m 
no hay arbitrio sino ceder á los galos france-
ses. Si Masdeii tuvo este descuido, á pesar de 
KU celo, no por eso concedemos á aquellos la 
•vitoria, después de haberse probado completa-
mente nuestra opinion. Mejor hubiera sido que 
nuestro historiador se ocupase fijamente en pro-
fundizar los cimientos de su principal objeto, 
que. distraerse por un empeño pueril en llegar 
los celtas, de Cataluña á Narbona, antes que 
de nuestra Vasconia, habiendo ya afirmado que 
los celtas solo ocupaban la parte occidental y 
septentrional, y que en la Cataluña no habia 
sino iberos. Para esto no puede valerse sino de 
retruécanos Jiistórieos. Aun es mas de admirar 
su conformidad en el sentido que el observador 
de Mariana dá á las palabras de Plutarco, y su 
arenso á que hubo promontorio escítico en E s -
paña. No solo á un sábio como Masdeu, sino 
á cualquiera medianamente ejercitado cu ciarte 
de discurrir debieran ofrecérsele las razones ó 
demostraciones que yo hallé para desvanecer 
los jsueños de aquel observador: ello es, que, 
proppuicmiose el historiador critico hacer una 
impugnación ai observador en este punto, viene 
mas bien á ser su apolpgista; pues conviniendo en 
}Q principal, soló se le opone con razones vagas 
m 
basta el punto de la mas rara salida, cual es*, 
que los escitas vinieron acá á la Céltica paca 
mezclarse con nosotros, y llevar al Norte nues-
tro nombre, con el ««al ban compuesto el de 
celtoescitas (véase su ilustración 5* sobre la 
España celtibérica) si algunos sabios guardasen 
consecuencia en sus sistemas, y tuviesen mas 
serenidad en sus apuros, les seria muy fácil ha-
llar la verdad, observando los pasos de los cel-
tas desde nuestra JEspana á lo interior y este 
r ior de la Europa; pero se cansan, se duermen, 
y se les escapan los obg-etos que casi tocaban 
con la mano. 
Después de haber fundado la anticua y prin-
cipal cesistencia de los celtas en Espana con 
monumentos vistos y ecsaminados á la luz mas 
clara, sea lícito aventurar alguna congetura so-
bre su origen. Sabemos con certeza la patria de 
los fenicios, de los cartagineses, de los griegos 
y de otras varias naciones que han venido á la 
Península? pero nada de la de los celtas: nadie sa: 
he su origen, ¿ en que puede consistir tan grande 
obscuridad? Parece que estas tinieblas tienen 
relación con algún grande y estraordinario su-
ceso, ó suponen la desaparición ,de *u pais p r i -
mitivo. A no ser así «o pudiera faltai* en los 
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autores antiguos algún rastro ó iiicmdría ele! 
pais originario de aquellos hombres tan céle-
bres. IVo puede asegurarse la eesistencia posi-
tiva de la isla Atlántica. Unos la creen y otros 
n o , mas P la tón en la fe de otros mas antiguos 
nos da noticia de ella ( i ) y de su sumersión, 
siendo tan posible una y otra cosa, como son 
evidentes los efectos de los grandes terromo-
tos, de los volcanes y de otras causas que lia* 
cen variar la superficie del globo, desaparecer 
( 1) Tradiiur enim vesíra civiías ( Atenas ) rcsfitisse 
olím innumeris hostium copi/s, qunt e.v Allántico mar i 
profectm iam cuncíqm European Jsiam que obsederán/, 
2'unc enin eraí frelurn illud navigavih, liabens inore el 
¿juasi vestíbulo eíús insularri quas Her culis colunmas cog' 
nomínatis: jerturque insula illa Libya simul el Asia ma-
yor fuisse, per quam ad alias próximas insulas palebaf. 
adilus, alque ex insulis ad omnem conlmentem é cons-
pectu jacenleni verá mari xñeinam. Sed intra os ipsum 
portas angusto sinu fuisse Iradilur. Pelagus illud verum 
mare. Ierra quoque illa veré erat conüncns. In hue Allan-
tide insula maxima el admirabihs potentia extitit regurn, 
qui toti insula iUi, multis que aliis el rtiaxin.» feme ccn-
tinénlis parti p&rkrea el his qu» penes nos sunt, domir 
nabuntur. Siquidem terlm mundi parti, qua: Libya diet-
tur, usque ad Egyptum imperaverunt, Europe verá usque 
ad Tyrrhenum mare. Horum vis ómnis uná collèctá"Tios-
'iram,ó Soló, vestram que regionem,: et quidquid intra co* 
Iwpnas Uerculis corttimbQtur, masit. Tunc tves(r^,c^ 
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tierras sumergiéndose islas, y formándose otras$ 
y según el equilibrio de la naturaleza, las aguas 
que han dejado lugar á otra nueva tierra, deben 
liabcr causado por un iiupulso consiguiente la 
desaparición di; otra tierra equivalente. En cuan-
to á la variación de la superlicio del globo en 
islas y costas no nos queda duda, porque noso-
tros mismos lo venios. En tiempo del emperar 
dor Vespasiano, según P l in ío , se tragó la mar 
mas de treinta mil pasos de la isla de Cea. Ea 
el año pasado de 1851 se han hundido en la 
China doce ciudades, y quedaron sepultadas un 
millón de personas. El Herculano, Pompeya y 
Toro que se descubrió actualmente, son otros 
testimonios de los innumerables que se podrían 
talis virtus ¡n omnes gentes iniltut. QtfX cum omnes 
magnanimilale bellicís que artibus anlecellerd, parti'm una 
aliis Grxcis, partim solv c&teris deserenlibus, txlrema 
discrimina subiit, hostes (juc RxpfigriffvU, arrueis ¡seryata, 
vel reddita liba tale. Post hxc ingenti lerptmotu ingiijue 
diei unius el noctis dluvione factum ¿si, ut Ierra dehis-
cens vestros ¿líos una ornnjts jbcllicosos homines absorbere/, 
el Atlantis insula sub vas/p gurgite mergerelur. Quam 
,ob causam innavigabile pelagus illud propter absorplvt 
ffisulg. liman relictum juit. H&c, ó Sócrates, eorum qux. 
Crítias maior ú SoJone accepta narrabat, summa est. 
Platón en el Ftme» 
(92) 
presentar acerca de estas variaciones de la na-
taraleza en nuestro' gíoírov Solo podríamos du-
dar respecto á grandes continentes, como el de 
que habla Platón. Sin embargo, el tardio cono-
cimiento y desenbrimieitto de la América, y el 
estado sencillo de sus habitantes, dan motivo 
par» creer posibles estos grandes trastornos del 
mundo. S i asi fuesej diríainos que las aguas que 
cubrieron Ia Atlântida descubrieron la América. 
No obsta que Platón diga que pasada la At lân-
tida,- habia muchas islas, y que en frente de 
estas estaba el grande continente; pues pudiera 
muy bien aludir á países meridionales, que aun 
cu el dia están por descubrir. l í e todos modos, 
la noticia que nos tramsinitib Pla tón puede me-
recer algún asenso, y para nuestro propósito, 
por estar fundada en las vicisitudes natura^ 
Ies del globo 5 y por l a misma razón de haberse 
visto cumplida Ia profecia lisico-geográfica del 
trágico Séneca en el canto de su Medea, y en 
aquellas palablras: venicnt annis scccula seris^&Çey 
*j;ne traducidas en nuestro idioma dicen: 
Vendrán al fin con paso perezoso 
Los siglos apartados, en que el hombre 
Venza del War oceano la» ondas, 
Tí encuentre al cabo dilatadas iícrrás* 
(93) 
BNescubtir» otros Tiphis, nucTOs miináos, 
Y no raas será Tide el fin del Orbe. 
Bigo^ cumplida sü profecia, no porque Séneca 
pudiese determinar el mismo descubrimiento que 
hicieron los Españoles, sino que esta casualidad 
hizo acordarse de sus palabras, producidas me-' 
ramente por conocimientos que tubiese de cien-
cias naturales,; y para cuyasdediicciortes ctintri-
buiria alguna noticia que también liubitise bálía-
do del huiidiiuK'uto de la isla Atlântida. V o l -
viendo á nuestro objeto debemos prescindir de 
las circunstancias que pone Platón en su noticia 
de ser̂  ó no ser tan estensa Ia Atlântida, y negar 
los nueve mil anos de que hablaba. Solon, supo-" 
niendo su sumersión antediluviana; en tal caso 
no hay lugar á la congetura de que los celtas 
viniesen de a l l i , porque nadie se ha salvado del 
diluvio general sino Noé y su familia. Bien que, 
si los nueve mil años se entienden lunares, co-
mo los contaban los egipcios, resultan solamfen-
te setecientos cincuenta. E l error de los nueve 
mi l años por otra parte está bien conocido con; 
observar la contradicción de Pla tón , ó de siia 
Copiantes en cuanto á la estension de la Isla. En! 
el diálogo Timeo la da mayor que la Libya y el 
Asia/ y en el Cricias de tres mi l estadios de Ion-
g i t m , j dos null de latitud. Cuius longitudo in 
a l teram p a r t e m erat stadiorum tcrmille; e medio 
verá supra usque a d mare millium duorunu Gran 
desproporción respecto del Asia y de la Africa; 
pero la proximidad que le da á la España, la 
invasion de aquellas gentes en el Africa, en la 
Europa hasta el n»ar Tirrenico que antiguamen-
te se llamó Céltico, en la Grecia; tanta identi-
dad, ó confusion como hay en las costumbres, 
en las palabras d,e unos y otros con las de los 
tnisujos fenicios. La antigüedad, la misma obscu-
ridad.,. . Todo esto está inclinando la imagina-
ción á buscar el origen de los celtas en esa de-
saparecida Atlânt ida. JFaltó su primitiva pa-
tria: se oscurecieron losque quedaron e« el A f r i -
ca y en la Grecia, perdiendo m nombre nacio-
nal; y en España lo conservaron, y estendieron 
por »1 resto de la Europa. Esto «o repugna á 
la razón, n i á la variedad (Je los tiempos, ni al 
orden de la naturaleza, ni a las transformador 
nes de los pueblos; antes bierç^concuerda en a l -
gún modo eon los derechos que tiene nuestra 
España á haber podido sçr la propagadora del 
celticismo pôr la Europa; especialmente, si ¡hiir 
friesen venido los celtas de la isla Atlántica^ á 
lo que parece aluden en alguna manera las pa* 
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labras de Amiano Marcelino^ qué refiriendo 
varias ojHnioncs sobre «1 origen de aquellos^ 
bien que con bastante confusion, dice: sed aims 
quoque ab ins i i l i s e x t i m i s confluxisse. 
" De algunos anos á esta parte, dice un autor, 
se lian descubierto en la America septentrional 
en las orillas del Minkingo, Miami, TVabache, 
Ohio v sobre todo en Scioto varios monumentos 
cstraordinavios, que ocupan un terreno de mas 
de veinte leguas de longitud, y consisten en circu-
ios de tierra con sus esplanadas, y también 
unos montecitos artificiales que serian sepulcros 
seg'un los esqueletos luimanos que se hallaron 
dentro; y que ademas hay la noticia deque há-
cia el origen del del Misouri ecsisten unos sal-
vajes que hablan el Céltico." Estos monumentos 
desconocidos, por supuesto que se cree haber si-
do fortificaciones; pero los sepulcros indican muy 
bien que aquellos han sido recintos religiosos 
pertenecientes al culto de los remolos Celtas; 
añadiéndose la particularidad de verse en el cen-
tro de los círculos, según el misino autor, «na 
encina decrepita que había brotado sobre los 
restos de otra y de otra. (En la investigación 
7.a hablaremos con especialidad sobre este pun-
to) E l hombre observador ¿no podrá congetu 
(96) 
ràiyque esta fuese {una parte mas antigua de 
la América, y qiie el culto céltico fuese Jleya-
do allí, asi como á la Europa del continente 
Atlántico? 
(97) 
I W E S T I G A C I O I V V . 
Sobre el estado 4e los celtas en general} 
ó sea 
I d e a de su goVierjio, religion, costumbres^ 
trages, letras, SÇc. 
Es de advertir que los enciclopedistas afir-
man, que los primeros tiempos de los ecJtas 
han estado para los griegtts y latinos eubiertos 
de nubes, y que solo han .conocido hieii los úl-
timos. Si los conocieron bien, á nosotros nos 
transmitieron muy mal «ste conocimiento, á no 
ser que el tiempo, ú otras causas hayan destrui-
do «sas claras memorias. Es pues, indispensa-
ble atenerle con cordura á lo que nos digeron 
los mismos encmigios de los celtas, como J . Ce-
sar, y otros que de propósito, ó por incidencia 
nos dejaron algunas noticias. Y esta idea gene-
ral es necesaria para sacar de ella mas adelante 
ciertas consecuencias, y destruir opiniones mal 
iunladas con respecto á la verdad histórica, se-
gún la parcialidad'ó mala inteligencia. Tam-
bién debe tenerse entendido que lo escrito por 
los antiguos acerca de los celtas seria nna nece* 
na 
(98 ) 
ílad atribuirlo solo á la Galla especial, porque 
Cesar no haya conocido con claridad los celtas 
de España por haber hecho todas sus hazañas 
en la Iberia, y haber tocaild muy de paso en la 
Lnsitania. De otro modo era imposible que re-
dujese sus descripciones á la Francia sola, ha-
blando en general de los celtas. Bien que pudo 
haber escrito cosas semejantes de los cspauoleà 
ca los libros que se han perdido, ú ocultado 
La nación Céltica se dividia en ciudades y 
pueblos: |>or la palabra ciudad como ya hemos 
dicho se entendia cierto distrito ocupado poi* 
muchas familias que reconocían un mismo juez 
y que seguían los mismos usos: se llamaba pue-
blo la asociación federativa de muchas ciudades. 
E n tiempo de J . C. se contaban hasta 400 pue-
blo» diferentes en su Galia, que aunque dividi-
dos en intereses, se reunían para hacer la guerra 
al estrangero. Muchos pueblos reunidos forma-
ban lo que se llama una nación. Entre aquellas 
gentes había dos clases superiores, la de los 
druidas y la de los caballeros^ la plebe casi se 
tenia por esclava, n i hacia parte alguna en el 
gobierno. I>e los mismos druidas presidia uno 
que tenia la autoridad suprema por toda la v i -
da; y á su muerte se eligía al mas sobresalica-
te en dignidad!. Los druidas eran los qnc enten-
dían en las cosas divinas, en los sacrificios pií-
icos y particulares. También decidían casi to-
das las controversias públicas y pri vadas, se tra-
tase de herencia?, de confines &c: imponían pe-
nas á los malhechores, á los ladrones y mas de-
lieuenles; asi como señalaban los premios al mé-
rito. Hacían publicar sus leyes cantando, y las 
escribían en tina colnmna redonda. Si alguno 
no obedecia sus decretos era privado de asistir 
á los sacrificios: esta pena se tenia por gravísi-
ma. Los que la incurrían eran mirados como 
tmpios, y como malvados: todos liman de ellos, 
ni seles hablaba, ni daba nada de lo que pidie-
sen. También había una especie de magistrados 
subalternos que se llamaban Vergobretos elegi-
dos por ios mismos druidas, cuyas funciones se 
parecian á las de los arcontes. Los caballeros 
eran los que sede dlcaban á la {juerra: los druidas 
estaban eesentos de ella, asi como de tributos, y 
{yodaban de una inmunidad absoluta en todas sus 
cosas. Cuanta mayor dignidad y riqueza tenia 
un caballero, asi llevaba consigo mayor número 
de gente obligada y voluntaria. Tenían los cel-
tas una especial diferencia de las demás naciones, 
que no adinhian los hijos a su presencia míen* 
(100) 
i ra» no llegaban á la adolescencia, ó no podían 
sostener el peso de las armas. Los maridos po-
nían en compañía del dote que llevaban sws mu-
geres al matrimonio otra tanta cantidad del va-
lor justipreciado de sus bienes: se llevaba coen-
ta^ y se guardaban los productos de este capital» 
que sobrevivía recogía el suyo con los frutos 
de los años que había a pasado. Los maridos te-
nían el derecho de vida y muerte sobre sus mu-
geres y sobre sus hijos* Los funerales con (brinc-
ai culto de los celtas eran magníficos y suntuo-
sos. Hay en varias partes señales de esta anti-
gua magniOcencia, como el monumento Salisbu-
ííense á seis millas de IJHonia, y consiste c» 
piedras de veinte pies de alto erigidas en for-
ma circular,,.con vestigios de haber tres o cua-
tro seríes de ellas. Canden dice que cu tiempo 
de Enrique 8.* se halló cerca de este monumen-
to una tabla de bronce con caracteres desconoci-
dos,, que los hombres doctísimos de aquellos 
tiempos no pudieron leer. Estos mayores tumu-
lo» se erigían por lo regular á guerreros ilus-
tres? y se llamaban también, piedras vícfórlales. 
En el-primer.«¿calón del monte llamado de Kar-
jbanza cérea de la v i l la de IVoya aun se ve un 
monumento de estas piedra» víctorialesf y en 
(101) 
otras partes de Galicia. En los sepulcros se 
cebaban las cosas de mayor estimación del d i -
funto, como urnas, vasos de oro, de plata y de 
bronce, armas, monedas, y hasta los caballos, 
que eran uno de los objetos de mayor estima-
ción de los celtas. En toda la Galicia se ven 
unos sepulcros de aquellos tiempos que llaman 
vulgarmente, Mamoas y Modorras, y son unos 
montecitos redondos á la manera de la mitad de 
un globo: doutro bay un orden circular de gran-
des piedras, en cuyo centro se depositaría lo ,—^ 
que vulgarmente se llama Ollas, ó vasos cíneri- / ' • , 
cios. EI P. Sarmiento opina, que los pueblos que U> fy^J 
se apellidan, Olas ú Oleiros traen su nombre 
de estos sepulcros. Puede ser muy bien; pero yo' """"""̂  
repito haber visto una multitud de ellos espar-
cidos por toda la Galicia, y en varios parages 
tres 6 cinco cercanos unos de oíros. Casi todos 
están abiertos por la codicia de las alhajas que 
debieron haberse hallado; y que podrían ser de 
mucho precio para la Anticuarla, sí personas 
curiosas se dedicasen á abrir los que aun se con-
servan intactos por lo menos en la jurisdicción 
de Montes. 
(102) 
Su CARACTER GUERRERO. 
La educación de los celtas era toda militar: 
las lecciones que se les daban no se dirigían sino 
á hacer (jtierreros. Desde la mas tierna infan-
cia se les enseñaba á domar un caballo, ti ma-
nejar las armas y á ejercitar su valor unos 
contra otros. Estos ejercicios, que eran una 
preparacioij para el arte de la guerra, Servian 
de un espectáculo que se daba al público en los 
obsequios y asambleas nacionales, fuesen c iv i -
les ó religiosas: se sospecba que los torneos 
fueron un resto de estos antiguos usos. Se acos-
tumbraba la juventud á pasar los rios á nado, 
y á hacer largas marchas: esto era para preca-
ber la afeminación, que se tenía por una espe-
cie de infamia. Todo el tiempo que no era em-
pleado en la guerra se dedicaba à la caza que 
viene á ser su imagen. Sus armas eran el casco, 
el escudo, la lanza, el dardo y nna espada, y en 
algunos pueblos dos una larga y otra corta que 
casi se parecia á un puñal. Iban á la guerra pre 
cedidos de sus bardos ó poetas, que cantaban 
himnos, y ellos danzaban al compás, y á la ar-
monía que hacían sus escudos heridos con los 
dardos, y ;í veces los batían unos con otros so-
Jjrc las cabezas. Silip Italio espresa bieq. esta eos-
(105) 
lumbre en los gallegos que acompaSíaban á A n -
n'bal en la espediciou ác Italia, por los siguien-
tes versos: 
. . .misit dives Galloecia puhem 
B a r b a r a mine patri is ululantem carmina 
Unguis. 
Nunc pedes alternopercussa verbere terra 
A d numerum resanas gaudentem plandere 
Cetras. 
Jífec requies Indus que viris^ ea sacra Voluptas. 
Las cetras tic los celtas españoles eran escu-
dos pequeños íle metal que lierian y batían pa-
ra el compás. Me admiro de que los franceses 
crean una de dos cosas, ó que sus escudos eran 
tan grandes que les cubrían todo el cuerpo, ó 
que pudiesen batirlos sobre las cabeza?. Los guer-
reros llevaban brazaletes de oro, ó de plata, y 
con estos metales guarnecían los cráneos huma-
nos y los cuernos de los animales que les ser-
yian de copas. Los collares de oro eran la dis-
tinción mas honrosa: no se podia hacer un pre-
sente a un celta que mas lisonjease su Talor. 
Guando los celtas fueron subyugados por los ro-
manos, y colocados en los ejércitos de los ven-
cedores, estos pusieron los brazaletes en el nú-
mero de las recompensas militares: aun se Ten 
(104) 
vestigios cíe los collares en las golas, atributos 
distintivos de los oficiales. También llevaban 
plumas en los cascos, borceguíes adornados de 
metales, y bandas encarnadas sobre las lorigas. 
Los bosques, en que v m a n los Druidas, servían 
como de arsenales en donde cada ciudad deposi-
taba en tiempo de paz sus armas y banderas. 
Los despojos de los enemigos se conservaban 
a l l i bajo la guardia de los ministros de la re l i -
gion. E l esclavo quedaba libre una vez que pu-
siese a l l i el pie: se le quitaban las cadenas que 
se colgaban de los arboles sagrados. E l valor de 
todos los celtas franceses y españoles está bien 
descrito en los escritores antiguos. De los galos, 
decían, que cOn ellos se peleaba por salvar la vi -
da y la patriaj á los cántabros se les tenia por 
invencibles, á los asturianos se les llamaba va-
lidísimos, á los gallegos, gente de la mayor fa-
ma, bellacisnmi, subjugatu difiettimi, y á los l u -
sitanos, bajo cuyo nombre se comprendían tam-
bién los gallegos Incenses, los llama Diodoro S í -
culo, oninium celtiberorum fort í s s imos . Sobre que 
puede verse a Estrabon, Imcio Floro, el citado 
Diodoro y otros A l describir los caracteres per-
sonales de los celtjas, dicen, eran de una talla 
estremamente aita: parecían tan altos á los ojos 
de los estrangeros que los poetas y aun los his-
toriadores los han pintado como una raza de g i -
bantes. Esto era efecto del terror que infundia 
su valor: tenían la piel blanca, el color vivo, los 
ojos azules, eí aspecto feroz y amenazador; otra 
prueba del terror pánico que causaron á los ro-
inanos por mucho tiempo: aspecto feroz podrá 
tenerlo uno que otro hombre, y no en general 
niiigun pueblo ni nación sino al frente del enemi-
go. Lo cierto es, que, después de la guerra de 
Nu maneia, los romano.*, al ver un Celta español, 
huían como liebres. Ningún pueblo mostró ja-
mas tanto horror por la esclavitml: cuando a 
una ciudad sitiada no la queilaba mas esperan-
za de salvarse, miraban indigno de ellos implo-
rar el perdoa del vencedoi-: entonces tomaban el 
partido de matarse todos; asi lo han hecho los 
gallegos en el Monte Medulto, vencidos solo por 
el hambre, cercados por un gran foso guarnecido 
de tropas que era imposible batir: su valor, y su 
odio á los enemigos concluyó, después de un ban-
quete, con el hierro, el fuego y el veneno. A s i 
lo refiere Paulo Orosio. Este mismo horror y 
orgullo ya lo habian manifestado las guerreras 
gallegas, muriendo sin dar un quejido; los cán-
tabros, cantando himnos al Criador en la cruz 
n 
(lOGj 
en que ios asesinaban por defender con Iieroís-
mb su inocente independencia. Aun mas, cuando 
un ejercitóse veia precisado á retirarse, si 110 lia-
bia carros para conducir los heridos, los mata-
ban; y estas generosas -víctimas de tanto rigor, 
en vez de quejarse, se íelicilahan de precaverse 
del oprobio de la esclavitud. Yo veo en esto ura 
crueldad, pero no efecto de barbarie, sino del 
horror que les causaba la ferocidad romana, cu-
ya ambición hacia atropellar del modo mas atroz 
todos los derechos del género humano. 
R E L O S T R A C E S , Y O T R O S U S O S . 
. X.os druidas llevaban una túnica y un manto 
que llegaban solo á media pierna, y otros ado¡ -
nos que les daban mucha gravedad: se decia da 
alguna persona proverbialmente, que parecia un 
viejo druida para denotar, que era muy respe-
table, de mucha esperiencia, y firmeza. Los de-
más vestidos listados, y los cabellos sueltos que les 
caian sobre la espalda, con un bonete semejante 
á la mitad de la cascara de un huevo. Esta es-
pecie de bonete y la ropa listada aun se usan, lo 
primero en los países de Santiago y Pucntedeu-
me, vio segundo en los delantales de las muge-
res en la mayor parte de la Galicia. También 
usaban de sagos y capotes negros. L a s mugeres 
(107) 
llevaban vestidos floreados. En algunas partes 
usaban de unas gargantillas con corbos un poco 
torcidos hacia arriba, que salían delante de la 
frente, sobre los cuales dejaban caer el velo pa-
ra hacerles sombra á la cara cuando querían. 
Algunas se ponían en la cabeza una cohunníta 
de un pie de alto, y alti recogían el pelo, cu-
briéndolo de un velo negro. lín otros parages lle-
vaban como un pequeno tambor redondo bacía 
el colodrillo que cogía las orejas, y de all i aba-
j > se estendia poco á poco en alto y ancho; las 
otras partes de la cabeza se las pelaban de modo 
que brillaban mas que la misma frente. Esta 
última relación me parece tan ridicula como fal-
s ,̂ y fundada solamente en el informe de alguno 
que haya visto una moza que fuese a coger yer-
l)a 6 legumbres y llevase la cesta ó el cesto col-
gado en la cabeza hacia atras. Los habitantes dé 
las montañas pasaban con una comida muy sea-
cilla: en dos partes del año comian pan de bello-
ta, también carne de cabra y de otros animales 
leche, queso, yerbas, y bebian cerbeza; cenaban 
sentados en unos asientos circulares fijados en 
la pared. E l primer lugar se cedía á la mayor 
edad y al honor. Entre la bebida danzaban ál 
son de flauta ó trompeta. Usaban de vasos dê 
(100) 
cera, se acostaban en el suelo sobre camas á e 
yerba cubiertos con sus sagos y capotes: (1} sus 
matrimonios se contraían como entre los gr íe-
g-os: usaban del cambio de géneros por género» 
ó daban plancliitas de plata, cortadas para el va-
lor respectivo. Vivían en aldeas sin muros; ig -
noraban e l uso de los muebles., (¿Quién puede 
creer esto último á vista de la relación anterior ?) 
su única profesión la guerra y l a agvicul lura. 
Sus riquezas consistían en ganado y oro, los 
únicos bienes que en todo evento se pueden lle-
gar con facilidad. Los bosques eran sus ciuda-
des; derribados los árboles, cababan una grã» 
hoya, en la cual bacian sus cabanas y ponían 
los establos desús ganados (Los britanos llama' 
Imn lugar á un bosque cercado de un vallado y 
un foso en donde se metían para evitar las i n -
cursiones de sus enemigos) no h a c í a n quesos á 
pesar de la abundancia que tenían de leche pero 
la comían y también carne, y se vesiian dejt ie-
les. No conoc ían el uso de vestidos: cualquiera 
yerba y raíz les servia de comida, y todo á r b o l 
(1) También este uso era común á los iberos y á los 
galos según otro pasage de Estrabon, Humi dormitare 
Iberis Gallis que commune. 
(109) 
de casa. N i cultivaban los campos ni las artes; 
tan solo sabían perfectamente el arte de la guer-
ra. En la que tmieroncon los cónsules L . Emi-
l io y Cayo Al iüo , en que fueron derrotados los 
celtas, todos los que ocupaban las primeras co~ 
hartes estaban adornados de collares de oro y bra-
zaletes: Esto fue 225 años antes de J. C. En 
otra acción que tuvieron inraediatamente,, por 
el peligro que podia amenazarle» juntaron en un 
sitio todas las banderas, aun arpicllas: de oro l la-
madas ¡nnióviles, que sacaron del templo de M i -
nerva. L n orador Griego para ponderar la re-
putación y autoridad que tcnian los druidas de-
cía, que los reyes galos aunque sentados en tra* 
tíos de oi'Oy alojados en soberbios palacios, y ha» 
kituados á ser servidos en mesas suntuosasy na-
da emprendían sin el dictamen de aquellos filó-
sofos. Se decía de Cesar, que había conquistado 
las gallas con el hierro de los romanos y á Ro-
ma con el oro de los galos. Pongo todas estas 
noticias del estado civi l ó salvage de los celtas 
por contradictorias que parezcan como que lo son 
realmente de estremo a estremo, para sacar mas 
adelante, como ya hemos dicho, ciertas çon/se-
çuencias contra sus autores, César, Estrabon, 
Polibio, Pl ínio , Mela, Herodiano, Bion Casio, 
Xifilmo, y otros. 
( l i O ) 
D E LAS CIENCIAS Y L E T R A S QUE CULTIVABAN. 
Los druidas no solo eran respetados y Tcnera-
dos en su país sino también en los estran{yeros; 
se les honraba como á los demás sabios íle luna-
ción: asi que, ellos eran los maestros. Enseña-
ban la teología, la moral, cavas máessnvas se d i -
rigían a hacer los hombres sabios, (quitatiyos, 
religiosos y valientes. Los puntos fundamenta-
les de su doctrina se reducian á tres: adorar á 
Dios, no hacer daño á nadie, y á ser \aliente y 
denodado. Enseñaban también la físicr, la g-co-
grafía, la astronomía. Plinio el mayor se queja-
ha de que apenas habla persona en África, en 
las Gallas y en España que no se aplicase á la 
astronomía, cuando los romanos se hallaban tan 
atrasados, Pomponio Mela, hablando de su filo-
sofía, dice, que hacian profesión de saber la 
forma y grandor de la tierra; y en general de 
todo el universo, asi como el curso de los astros, 
sus revoluciones &c. La oratoria, pues los celtas 
en dos cosas se empeñaban sobresalir, en el ar-
te militar y en la elocuencia, (1) la medicina. 
( i -) iLa mayor parje de los galos, dice Caton, posee dos 
ventajás pot éscfeleiicia, el arte militar, y el i alento de ha-
blar con gracia y agudeza: pleraque Gallia duds res indus-
riosissimz conseqitiiu]r, rem Tntliiftrem, ef. argute íoijuh Inst. 
Gram. \. %. "' ' / 
( I l l ) 
pero'en esta parte tenían mucha superstición. 
La instrucción de la juventud hacia una <\è las 
principales ocupaciones.de los druidas: tenían 
siempre un gran número de discípulos, y entre 
estos los hijos de los principales de la nación. 
De la Galia i han muchos á educarse en Ingla-
terra por la opinion de sus sabios. Tcnian Aca-
demias y escuelas regladas, mas no en grandes 
ciudades como en la Grecia; las de los druidas 
se abrían en el fondo de los bosques y en cuevas 
recónditas: Nrniora afta remotis incolitis lucís . 
dice de esto el poeta Lucano. A esta estravagan-
cia anadian otra aun mayor. Aunque poseían el 
secreto de la escritura no hacían escribir nada 
ÍÍ sus discípulos. Todas las lecciones se daban 
de viva voz, y estaban comprendidas en un gran 
número de versos que les hacían decorar. As i 
estos estaban veinte anos completos en sus escue-
las para llegar tí ser hábiles: Estos egemeies 
empezaban después que los druidas concluían 
sus funcioneè públicas y se retiraban á sus ha-
bitaciones. A muchos sabios les parece moral-
mente imposible que se cultivasen aquellas cien-
cias por los celtasj y sobre todo la astronomía 
sin el socorro de la escritura. ¿Cómo' contàr-ísm 





tales y tales astros habrán tardado tanto tiem-
po en hacer su curso? J . César lo dice, y se le 
cree; al mismo tiempo que tanto él como Plinio 
y Estrabon nos dan noticia de que casi en todas 
las cosas públicas y privadas usaban de los ca-
racteres griegos, César escribió con mucha lige-
reza: en otra parte se contradice diciendo, que 
escribió á su Teniente General Cicerón, que es-
taba detenido en Ja Bélgica, en caracteres grie-
gos por si los gralos interceptaban sus cartas; 
que no ¡couociese» sus designios. Los modernos 
se matan por conciliar estas cosas, cuyo trabajo 
pudieran ahorrar si se hiciesen cargo de que las 
obras antiguas históricas están llenas de seme-
jantes coutrsidiccioijes, falsedades, desatinos, 
inecsactitudes é injfidjclidades, especialmente en 
sus copias,, Ijls imposible que César digese lo se-
gundo;, habiendo dicho lo primero. Que los ga-
los ó celtas tenian el uso de las letras griegas, 
asi como el de otra escritura céltica, no puede 
dudarse. César se valdría de^lguja otro arbitrio, 
como Augusto que inyertia el orden del alfabeto, 
por egewplííj empleando la B , en lugar de la A . 
la C en l u g ^ í j e la B , y asi de las demás letras 
E l misino Césaí halló escritas en caracteres 
gregos ias tekfog Sn que los helyefiiosj ^ejgtçidps 
(115) 
por él, tenían el estado de sus fuerzas y el nú-
mero de familias. Si era general el uso por 
lo menos de la escritura griega ¿quien podrá 
concebir que tantos jóvenes y distinguidos et tu-
viesen veinte años en un colegio sin egercitarsc 
en escribir, ni para el estudio de la física, n i 
el de la astronomía, ni de la geografia, ni de la 
oratoria, ni de otra cosa? Los comentarios de 
César se miran y se consultan como el texto prin-
cipal delas cosas del cclticismo} pero nadie ha-
ce alto en que alli nada se dice de quienes eran 
los maestros délos celtas en el arte de escribir, 
ni cuando ni como aprendían. Saber escribir y 
estar los veinte años de la juventud en un cole-
gio científico sin este egercicio es muy singular 
y muy chocante. Creamos, pues, de buena fé, 
que los versos que se aprendían de memoria y 
no se permitia escribir eran sobre sus misterios 
teológicos, y sobre sus mácsimas morales. Por; 
miles y miles de versos que abrazasen estas doc-
trinas no eran necesarios veinte años ni diez pa-
ra lijarlos en la memoria. En este genero de lec-
ciones verificadas no podía haber lug-ar al dis-
curso, por estar ya identificados los principios 
y los axiomas con el metro y la cadencia; por 
consiguiente debià ser corto el tiempo que se 
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necesitase pava adquira* aquellos conocimientos' 
\ ¿en que emplea rían el resto de tantos a ñ o ? 
en el egercieio de las demás ciencias con el co-
nocimiento y uso de la escritura. Creer lo con-
trario es un delirio. Y los jóvenes que asi fuesen 
¿ducados no serian sino unos mentecatos inc i -
"viles, y aun incapaces de ser guerreros, y de i m -
poner á los romanos. No nos alucinemos con qnc 
liicurgo, Pi tágoras y Sócrates hayan seguido la 
misma máesima de enseñar de viva voz, por la 
misma razón de que esto solo pudo ser respecto 
á la filosofía misterios» y á la moral. Y asi co-
mo en los pueblos de estos filósofos era común 
el arte de escribir, asi también lo era entre los 
Celtas. Acordémonos de que la iiisloria nos dice 
que las leyes dictadas por los druidas se escri-
hian en unas columnas redondas para que las 
leyese el publico. Luego sabia leer y esevibir 
aquella nación; pues es una necedad creer que 
fuera de las doctrinas misteriosas nose enseña-
se leyendo, ó escribiendo. Nos falta saber tam-
bién si los bardos entre los celtas escribían sus 
poemas compuestos sobre las acciones brillantes 
de los héroes, que cantaban con dulce armonía 
al son de instrumentos semejantes á la lira. T o -
das estas dificultades vienen de vacilar entre si 
. . . , m ) , 
los celtas eran civilizados ó salvages. La reali-
dad hizo soltar á los antiguos datos suficientes 
y seguros para creer lo primero; y la soberbia 
y malleia romana quiso pintarlos como incultos. 
Entre las supcrsiicionos que se cuenta em-
pleaban los druidas en ios preparativos de la 
medicina y farmacia, áque se dedicaban, habia 
una muy notable por su aparato: era la del Vis-
co que componían y cuya virtud ponderaban 
basta lo sumo, recomendándolo como un espe-
cífico sagrado contra toda especie de venenos, 
útil para hacer fecundas las mugere?, y capaz de 
curar todas las enfermedades; de suerte que po-
dría ser otro, Le Roy de nuestros dias, y algo 
mas. Ellos creían que los dioses lo habían re-
galado desde el cielo para la felicidad de los 
hombres. Este Visco es una planta parasita que 
se halla sobre los robles, las encinas, los pera-
les, los ciruelos, y otros árboles. Se cree comun-
mente que los tordos y otras aves, golosas dela 
semilla del Visco, después de haber comido mu-
cho, beclian algunos de estos granos sobre los 
árboles en qwe van á ponerse, y que esta semi-
lla crasa y viscosa toma alli raiz y produce una 
matita verde y amarillenta que se eleva poco, pe-
co que ;hace mucho 4año á los árboles en que se 
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halla ingerta. E l fruto de este arbusto son unas 
haias ovales, blandas, crasas, y cubiertas de una 
membrana plateada muy delicada que contiene 
una especie de cola pegajosa. Este es el \isco 
que los druidas apreciaban iniinito y, que, como 
médicos, conocian era un remedio contra la epi-
lepsia, y que se emplea contra la apoplegta 
y los vértigos. También hacían de esto una 
agua que tenían por el recurso mas sobera-
no y general. La superstición les conducía á no 
hacer caso sino del Visco que se hallaba en las 
encinas, creyendo, como dice Pi inio, que l>ios 
había escogido este árbol para producir seme-
jante planta. La buscaban, pues, con los mayo-' 
ves afanes en los bosques que habitaban^ y como 
era entonces verosimilmente menos común en 
la encina que en el tiempo presente, se felicita-
ban cuando después de fatigas inmensas habían 
tenido la dicha de hallar algunas plantas, como 
si realmente hubiesen encontrado un tesoro (en 
estas fatigas mas parte tendria el aparato de la 
superstición que la escasez de la planta) Sin em-
bargo el tiempo de recogerlas no era cualquiera, 
y solo era permitido arrancarlas en el mes de 
Diciembre, sagrado entre ellos, y en el dia sép-
timo de la luna, en que comenzaban los meses, 
los años y los siglos con el curso de treinta años 
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solamente. Se iuntaban pai'a hacer esta ceremo-
nia, que se hacia con grande ostentación, y cami-
naban en procesión al lugar en que se había 
descubierto esta preciosa planta. Los Yates ó adi-
vinos marchaban los primeros cantando himnos 
en honor de los dioses, seguía un hcraliía con 
el caduceo en la mano, y luego' tres druUTas, 
que llevaban las cosas necesarias para un Sacri-
ficio: en fin venia elgcfe de estos sacerdotes re-
vestido de un manto blanco y seguido de' un 
pueblo numeroso. Luego que se habia lícgáíTo 
al lugar señalado, el gefe de los druidas subía 
á la encina, y cortaba el Visco, con una poda-
dera de oro; los otros druidas lo recibían coa 
grande respeto en un saco blanco. En seguida 
se hacia el sacrificio de dos toros blancos, y si* 
empezaba el solemne festín, concluyendo con 
suplicar á los dioses diese á esta planta tanta 
virtud que hiciese felices á qucllos á quienes se 
distribuyese* En el primer día del ano después 
de haber bendecido y consagrado el Visco' se 
repartia al pueblo, anunciándole y deseándole 
un buen año. Por otra parte^ no se sabe en que 
estaba fundado el respeto religioso que tenían 
por el número siete: justamente en el dia sép-
timo de la Luna era cuando hacían sus prin-t 
cipalcs actos religiosos. 
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I N V E S T I G A C I O N V I . 
Acerca de la religion de los cel'as; 
- Entre los escritores antiguos solo locan este 
punto y con pocas luces, César Diodoro de Sici-
l ia, Mela, Estrabon Pl ín io y algún otro; y adef-
inas se conoce que hablan de la religion de los 
celtas conforme á sus ideas, tomando los dioses 
de estos por los suyos, si hallaban alguna •seme-
janza cualquiera que fuese entre unos y otros, 
empeñándose en identificarlos, segrun sus preo-
cupaciones; y lo peor es que se contradicen en-
tre sí. Por de pronto César y Tácito están 
opuestos diciendo, el primero, que la religion 
de los galos había venido de la Ing-laterra, y el 
segundo que los galos habían llevado allá sus 
misterios. Sia embargo lo que se cree mas co-
munmente es que antes de la conquista de Ce-
sar aquella religion era muy diferente de la de 
los griegos y de los romanos, y que pudo venir 
del Egipto, ó de la Fenicia, apoyándose para 
sostener este*parecer: 1,° sobre cierta semejanza 
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que habla entre el culto de los egipcios, el de 
ios fenicios y el de los celtas, lo que supone que 
estos como todos los pueblos occidentales de lá 
Europa lo babian recibido de estos pueblos que 
comerciaron en casi tedias las costas de ella, en 
las que se encuentran tantos vestigios de su an-
tigua rcHjjiou: 2." sobre las figuras de Isis y 
otras divinidades desenterradas de tiempo en 
tiempo en varios países, y sobre medallas 
que tienen los símbolos de esta diosa. Sea 
lo que fuere de su origen y suponiendo las va-
riedades que la primera religion pudo haber re-
cibido por la idolatría, derramada por diferentes 
pueblos separados de la pureza y mezclados en 
nuestras regiones, lo cierto es que los celtas re-
conocian un Ser supremo, inmortal, invisible, 
que presidia á la polícia del mundo. Le daban un 
culto, cuya magnificencia correspondia á la alta 
idea que se habían formado. Todo lo que se 
acercaba á la idolatría venia á ser el objeto de 
su aversion^ asi en los primeros tiempos no fa-
bricaban estatuas para adorar, y creían que era 
un culto saci-ílego representar la divinidad ba-
jo la forma humana. Miraban el Universo como 
un santuario} y su delicadeza era tan excesiva! 
que no pudieron resolverse sin© muy tarde á eris 
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gip templos. Su teología enseñaba que Teut, asi 
Tenían á nombrar á Dios, se liabia unido á la 
tierra, y que de esta union hablan salido tocios 
Jos seres animados. Esta esposa era también el 
ôbjeto del culto público. Aunque los celtas reco-
nocían que l í ios estaba enteramente desnudo de 
materia, su culto en contradicción con sus dog-
mas tenia siempre algún objeto sensible como la 
luna, las estrellas y los elementos. Cuando 
Lucano y Cicerón reprochan á los celtas por 
hacer la guerra á los dioses que desprecia-
ban testifican que esta nación no estaba su-
mergida absolutamente en las tinieblas de la 
idolatría grosera que cubría toda la tierra. 
T.eut era la sola divinidad de los celtas; presi-
dia aj destino de las batallas, le invocaban an-
tes del combate, su culto se celebraba durante 
la noche, algunas veces á la claridad de la luna, 
otras con hachas. Es de advertir que se decían 
descendientes de Dis Dios del Occidente, y con-
taban sus dias ó anos, empezando por las no-
chesi La conformidad de este nombre céltico 
Dis ó T is que daban á su primer padre con Dis 
nombre de Pluton jsntre los romanos, según Ba-
nier en su Mitología esplicada por la historia, 
echó á Cesar en el error de creer que el Dios de 
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los g-alos era Pluton, enteramente desconocicló 
á estos. Pero Pezron sigue á César en que Qró 
el mismo Pluton como uno de los principrs 
Titanes de quienes descendían los celtas, y qu^ 
después fue reconocido por Dios del Occidente^ 
Tent era el Dios creador de todos los seres, el 
espíritu universal y vivificador, y en (in, el alma 
del mundo. Fuera de los pueblos en lugares elcr 
vatioŝ  ó en espesos bosques era en'donde se iw-
Tocaba su nombre. Su culto se estendia por to-
da la Europa y una parte del Asia, donde fo<? 
reverenciado bajo diferentes nombres. Teut era 
adorado bajo diferentes emblemas según los mo* 
tivos que bacian implorar su asistencia. Si esto 
era para iluminar las asambleas de la nación^ 
iban a un sitio, donde adoraban su Dios bajo la 
figura de una encina. También sé dice que la 
encina era símbolo de Júpi ter , qtté por los ccH 
tas se llamo Jou. Si era .para pedirle víctOP%$ 
se prosternaban delante de una espada; ó tttt 
dardo. E l lugar donde se reunian para <1iace¿ 
sus ceremonias se llamaba Mallo: es deéir, el 
santuario en donde la divinidad quería manifes-
tarse de un modo particular. Río era permitido 
acercarse allí sin la correspondiente súflíe» m 
ofrenda. En Galicia hay lugares y apellidos con 
P 
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lés 'nombres de Mallo y Mallou. Todos los si-
tios en que habían sido colocados los simulacros 
de la divinidad, desde aquel momento eran res-
petados como sagrados, y era profanarlos hacer-
los servir para otros usos. La encina quedai a 
èn pie hasta que el tiempo la hubiese secado ó 
destruido; seria una profanación llevar all i el ha-
cha, asi como labrar el campo en que hubiesen 
sido celebradas las ceremonias. Según Máximo 
T i r i o eran muy comunes estas encinas antiguas: 
habla alguna tan vieja y corpulenta, que en su 
escavacion podia andar un hombre á caballo al 
rededor. 
Su doctrina en el fondo era mas razonable 
que la de las demás naciones del paganismo. Eu-
senaban la inmortalidad del alma, que después 
de la separación del cuerpo hallaría otra vida. 
Establecian otro mundo: tan diferentes de los 
otros doctores de la gentilidad que no admitian 
mas que un aniquilamiento espantoso después de 
la muerte, ó qne no reconocían otras moradas 
para; las almas separadas de los cuerpos, que los 
infiernos, el reyno tenebroso de Pluton según 
los poetas. La muerte, decian los druidas, no era 
sino un paso para la otra vida que se gozaba 
sin fin. Una prueba de esta creencia'general era 
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la intrepidez coa que arrostraban los peligros 
íle la guerra, mirando la cobardia como una ba* 
jeza indigna de sus dogmas, en cuya fe desprc 
ciaban la muerte que no los privaba de y\\iv 
eternamente. As i es que dice un autor, Dios se 
complacía en disponer de este modo los hombres 
por vías secretas y remotas á hacer un dia por 
el cristianismo lo que hacían en las tinieblas del 
paganismo, por una religion de la cual no tenjan 
sino una certeza filosófica. Después de estos pr in-
cipios religiosos tan razonables en la mera filo-
sofía de la gentilidad, después de su mácsima 
moral de no hacer daño á nadie, después de la 
mas alta opinion que todas las naciones tenian 
de los druidas, considerándolos como los mas 
espirituales y los más sabios, como el egemplo 
y modelo de los que mas hablan admirado Gre? 
cia y Roma, después de todos estos motivos de 
su elogio ¿podremos creer las crueldades que d i -
cen cometían por principios ó mácsimas de su 
misma religion? Una de las partes principales 
y mas famosas de la religion de los druidas, di-
cen, era sacrificar hombres: falsos sabios que to-
maban en sentido erróneo este principio por otro 
modo cierto, que el hombre no puede agradecer 
bien la Vida que Dios le ha dado sino ofrecién-
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dole là vida del hombre. Los que estaban peli-
grósamente enfermos ó en otros trances iiiminen-
tês .sacrifieaban víctimas humanas, ó hacían vo-
tôs de ¿aerificarlas, y se servían para esto del 
ministerio de los druidas. Los sacrifinios públi-
cos los ejecutaban haciendo de mimbres estatuas 
fllé'hombres de un grandor estraordínario, llena-
ban el vacio de hombres vivos íjue quemaban 
juntos. Como creían que el suplicio de los ladro-
nfes,"y de otros malvados era agradable «4 los 
dioses, de entre estos escogían sus víctimas, mas 
cuando no' las había inmolaban personas inoeen-
•ès; La iiífamia de esta horrible mácsima reea-
fe^âtolire todos los celtas, y; Io« desacreditaba 
cfcn todos? los estVangerOs. Y ¿quienes son los 
fiadores de toda esta aserción histórica? César, 
Cicefoü y Litcano: es decir, los romanos. \ ¿es 
jrfe ereer que festos; individuos del pueblo mas 
relinadamenté cruel que hubo en el muiulo se es-
candalizasen é insultasen este culto bárbaro,' 
aiin cuando fuese cierto^ sacrificando ellos por la-
uatismo, por sus costumbres y por sus leyes no 
«rilo delincuentes en horrorosos esj)ectácHlos de 
diversion^ echados á las fieras, sino también 
millares de inocentes gladiatores á proporción 
deli mayor poder de ciada uno de aquellos ateis-
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tas; grandes ladrones, que regalaban en ostcn*-
tacion estas funciones tan deliciosas á un pue-
blo embrutecido para hacerlo mas firme y sere-
no verdugo del genero humano, despojando asi 
de sus corazones hasta el último resto de com-
pasión y ternura tan propias del hombre creado 
á semejanza de Dios? (1) Bien sé que de la ce-
guedad del paganismo todo se pnede creer, y que 
hasta que J . d i s t o con su ley evangélica, sem-
bró la dulzura, el amor y la compasión entre los 
hombres, no pudo haber sino estravios y rigores 
en los pueblos corrompidos. Se citan los decre-
tos de los emperadores romanos contra la eos-
timibre bárbara de los druidas; mas esto no se-
ria sino pretender sujetarlos á sus fórmulas en 
castigara lo i malhechores; seria por un resenti-
miento de que no se sometiesen enteramente á 
su dominación. La política de los romanos er.i 
desacreditar y poner en odio y menosprecio ti 
lodos los pueblos veneidos: todos eran bárbaros: 
César i© habrá escrito según se vcensns'cohicr.-
( 1 ) £.» tiempo dá Dictador César el Gefe áe .sa-
cerdotes Salios inmoló dos hombres en el campo de Mar-
ie; Pliiíio dice que eu su tiempo habian enterrado vivps 
á un hombre y una müger; Plutarco, <jue lo mismo ha-
bián hecho con un gab: &.c. Scc. 
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tarios; los demás no quisieron contradecii* a 
aquel grande hombre y era un obsequio forzo-
so en los demás escritores copiar fielmente cuan-
to habia diclio. Yo por lo menos no puedo creer 
semejantes crueliladcs de los druidas, tan gra-
yes en su filosofía y costumbres, y por otra par-
te tan bien opinados gen eral mente. También d i -
ce con poca reftecsion Baiiier: en vano preten-
den algunos sabios que esta crueldad fué una 
impostura que se bizo a los celtas, y que los 
mismos romanos habían sido engañados toman-
do por verdaderos sacrificios las castigos que 
daban a los culpables. Tampoco es solo Banier 
el qüe se adhiere estrictamente a la pintura que 
quisieron hacer los romanos de aquella nación: 
M r . Peloutier en su historia de los celtas, obra 
difusa, compilación de todas las ideas vagas y 
contradictorias que hay respecto de esta parte 
de la historia antigua, se introduce en la materia 
por un antítesis muy retumbante. Los celtas, d i -
ce, serán representados al natural, bárbaros y fe-
roces á ciertos respectos, sabios y razonables 
por otro lado: con una buena forma de gobier-
no, pero que corrompían los abusos de los par-
ticulares: teniendo una justa idea de Dios y de 
¿us perfecciones, y autorizando al mismo tiempo 
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un culto bárbaro con supersticiones ridículas y 
perniciosas: liaciendo una guerra continua á to-
das las naciones cstrañas, y recibiendo sin embar-
go á los cstrangeros con una hospitalidad sin 
ogemplar. Este mismo Peloutier dice en otra 
parte, que esta hospitalidad tan noble la eger-
eian con los que de propósito iban á su país; pero 
que á los estrangeros, á quienes una tempestad 
li otro accidente desgraciado echaba á sus cos-
tas, los inmolaban. Aun hay mas, los mismos 
enciclopedistas afirman que sacrificaban los i n -
felices cstrangeros que eran echados á sus pla-
yas por la tormenta ó ignorancia de la navega-
ción. ¿Cabe en el humano juicio el creer cosas 
tan absurdas y tan opuestas? Hé aqui el fruto 
que sacamos de unos escritores que no tratan 
s ino de ostentar erudición, que creen cuanto d i -
ge ron los antiguos, y que carecen de genio para 
establecer solo lo justo y verosimil en sus obras. 
'Una de dos, ó los celtas eran sabios y razona-
bles ó no: tenían esa hospitalidad sin egemplar 
con los estrangeros, ó no. Concedido lo prime-
ro era imposible que fuesen bárbaros y feroces; 
y su crueldad, si la tuvieron, no debe suponer-
se sino en el castigo de los delincuentes. Los 
modernos ingleses son de los pueblos mas c iv i -
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lizados, y sus leyes penales están miradas gene-
ralmente como muy duras y rigurosas, ó por me-
jor decir, bastante feroces; pero solo con los 
delicuentes, y no con los inocentes y estrange-
ros. En cuanto á supersticiones no diremos na-
da, porque solo en la religion verdadera es eu 
donde debe dejar de haberlas. Yo , y no soy solt > 
impugno esa ferocidad y barbarie, que siempi*'! 
bailaba el orgullo romano en los pueblos qt c 
aun no habia transformado en víctimas de Ja 
mas ilimitada ambición. Basta que haya algum s 
hombres que conozcan la impostura de aquellos 
escritores para que la terdad histórica no se of -
curezca enteramente, y que nodege á los demás 
preocupados para siempre cu errores fastidioso», 
y tan perjudiciales. 
. # I*-
(129) 
IIVVESTÍGÂCIOIV V I I . 
Sobre los verdaderos lugares del culto de 
lo.i celias, especialmente en la Galicia, y 
sobre sus dioses {¡enlilicos. 
Memos llegado á un punto, en quea primeva 
vista parece que vamos á trabajar en vano, y 
que tlebiéranjos dejar en blanco. ¿Como hablar 
de los diosos y culto de los («aliemos antiguos, 
cuando íístrabon los llama ateístas, que no te-
nían ningún Dios? Cuüaicis deuni nullum esse 
quídam aiunt. Cilliberi, et vieini sui in Boream 
habilanícs, euipiani deo, cuius nomcH non extaty 
rotunda Lima tempore noelurno ante fores peí* 
omnis doinos pernoetant sttltus at/itantes. Es ne-
cesario, pues, ceder á la autoridad y fe , de Es-
trabon, corno4-liarían los estrangeros si tratasen 
de nuestra antigua Galicia; ó echada, por, tiéri?a. 
Esto segundo es lo que se va a hacer, y no hay 
cosa mas fácil. En al, quídam aiuht, de aquel 
principé de los geógrafos se halla, que (sscribió 
de la Galicia; sin verla; y se puede notar.el eré*-
dito que déb* darse á los escritores ahtiguoKén 
las noticias ta»í snperfileiales y ligjè^s 4» q«e 
q 
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abundan. Tan lejos estaban los gallegos tie ser 
ateístas, que por lo contrario pudieron ser los 
mas religiosos en cuanto lo permitían los t 'uui 
pos gentílicos. 
Todos los autores convienen en que la re l i -
gion de los celtas en general tubo dos épocas: 
la primera muy sencilla, sin estatuas ni templo?; 
la segunda con los dioses representados, de los 
griegos y de los romanos, y con edificios sagra-
dos: en que los celtas primitivos adoraban á un 
Dios creador de todos los seres, al que creían 
ofender, representándole en figura launa na, y 
reduciendo su [grandeza en encerrarla dents o 
de un templo. Miraban al universo como su san-
tuario; y le invocaban fuera de los pueblos en 
lugares elevados. Véase la enciclopedia. Ya lie-
mos diebo que el nombre común de ©ios era 
Tcut; mas esto se entiende solo de ciertos pue-
blos célticos, pues en otros tendría diferente 
nombre según la variedad local de su idioma; 
y los autores, por ser tan diminutos en esta par-
te los materials de sus obras, hacen frecuentc-
ittdfrfô generales», cosa s mer am ente 5 pa r t i cul ares. 
Lo cierto es que, prescindiendo de dioses espè. 
seiales y de segundo; ordéni, que sin duda tuliié-
<mp. Ids ;gsâl®jfQ9§ por àdôratíá; \m astros y otras 
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divinidades; ihtro lúcidas por los fenicios y los 
griegos, reconocían d Dios principal y espiri-
tual, como lo demuestra la palabra céltica, ENDO, 
que se interpreta, Deus, Dios en general, lo que 
puede verse en él Enbayo sobre las letras desco-
nocidas de D. Luis José V< lazquez, en la Diser-
tación sobre el Dios Endobelico de D. Miguel 
Pastor Perez, y en lás Memorias parala histo-
ria de la Ghancillena de Braga del P. Contador 
de Argote. Este último autor asegura que en la 
montaña del Gerez, en la raya de Galicia y Por-
tugal, se bailó una piedra entera, bien conserva-
da, eu la que solo estaban esculpidas estas pa-
labras: J I X D O cASTiiouuM. Quiere decir, al Dios 
de los castros. Aqui vemos que los gallegos te-
nían el nombre general de Dios para adorarlej 
y que Estrabon no reconoció en ellos por no ser 
una palabra que significase uno de los dioses 
conocidos en Roma, ó en la Grecia. Y , siendo 
los gallegos celtas, según el mismo, adorándose 
en la Celtiberia de que era parte la Galicia, un 
Dios sin nombre, cuius nomen non extat ¿como 
podía llamar ateos á los gallegos que adoraban 
á un Dios en general? Ko solo hubo esta ins-
cripción de Endo en el monte Gerez deja.Ga-
licia, sino otras varias; y Andres Resende en 
fl52) 
sus antigüedades lusitanas dá <nòticUt de ías k i -
lladas cerca de Ebora en Ja ¿formasiguiente:' 
'•/.]EttdQ:voHco:: vi ^ B á ê EndoTcllica 
Sacrum: Mar > Priestantis. et Prat; 
Cus ívl ivs Sentissimi. .Nvininis 
Procvlvs. Sextus Coccius. era 
Áninio L i torus. Honoi invs 
Lens. Votum lüqucs liohíaiivs 
Solvit f * ex voto 
En Galicia también hubo un pueblo llamado, 
Ebora, y estaba situado hiseia la villa de l l u -
ros según los {geógrafos antiguos. 
Es verdad, que en estas inscripciones se ba-
ila no solo la palabra, Endoslfío también, f c -
llicoj pero ya la hemos visto sola en el, -Endo 
Cisti'úrum: y el vélico 'puede ser el Dios Abe-
lio que también tuvieron los celias, que no sa-
bemos quien era; pero que pudo ter divinidad 
cstrangera añadida á la sencillez primera; y son 
acaso restos de aquel nombre los de Abella, Abe-
l l 4 y !A.beHá que hay en Asturias y Galicia. 
Veamos àhóra, si la inteligencia de la pala-
bra, castrorufti1 acaba dé probar la religiosidad 
"tte Ib» ga l íego^ y desmentir el ateismosupaesto 
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de Estrabon. Pero antes de todo es preciso con-
venir en que impropiamente se dice, que los 
celtas tenían por divinidades a los lagosi, a los 
rios, á las fuentes, á las piedras y a los árboles. 
Los que tubiesen á estas cosas creadas por d i -
viniílades, no eran capaces de concebir una idea 
cabal y íij:i de Dios creador y omnipotente; y 
consta io contrario. Los layos, las fuentes &c. 
serian los in sir límenlos de sus erróneos miste-
rios v vanas ceremonias. Sea como quiera, se 
rcsLte el creer lo que dice Banier; que los Ga-
los cebaban en el lago de Tolosa el oro y la 
plata que copian á sus enemigos, fuese en mo-
nedas, en alhajas ó en barras. l íe otro lago en 
el Gcbandan al pie de una montaña, consagra-
do á la Luna bajo el nombre de Elatié, en donde 
se echaban todos los aísos ofrendas que se bacian 
á aquella diosa: del otro llamado de los dos 
cuervos, de que bahía Estrabon, por que habi-
taban all i dos aves de esta especie, de las que 
cuenta cosas ridiculas, por egemplo; cuaudo 
habla una cuestión entre dos personas, cada una 
les echaba su torta, y ganaba el pleito aquel, 
cuya torta comiesen enteramente: asi como de 
la adoración que sobre todo daban al Rin con 
preferencia á los demás rios. De todo esto lleno 
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de patrañas por la impenetrabilidad de sus mis-
terios; que el mismo César no pudo sondear, a 
pesar de haber hecho la guerra en las Galias 
por diez años, y por la remota distancia de los 
tiempos, solo se saca que los celtas tenían res-
peto á ciertos lugares, que los lagos, los rios y 
las fuentes servirían para sus abluciones; pues 
sabemos que en ellos bañaban y purificaban los 
caballos que cogian á sus enemigos, que por es-
tas razones echarían a l l i algunas ofrendas á la d.-
\inidad; y que también darían culto á los astros, 
derivado de los persas ó de los egipcios. Y esto 
últ imo es lo único que consta de la Galicia res-
pecto á su idolatría por el que daban ¡i la luna, 
como se ve en la medalla de plata que tengo en 
m i poder, hallada con otras del mismo metal y 
de cobre á dos leguas de la Coruña, y cuya co-
pia, que representa por un lado á la Diosa Isis, 
va al frente de esta obra. 
Decir que los bosques y los árboles eran los 
templos de los dioses de los celias, y que la en-
cina especialmente era, ó servia como de estatua 
que representaba á Júpi te r es un gran dispara-
te. Los bosques serian lugares de inmunidad, de 
asilo y de otras consideraciones y usos á ciertos 
respectos, y serviria» para las juntas, juegos y 
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otros ejercicios religiosos y civiles. Y los árbo-
les, especialmente la encina, estarian consagra-
dos a los dioses; asi como Temos que en la rel i -
gion de los griegos se consagraba el laurel á 
Apolo, el mirto á Venus, &c. Creo que en nin-
guna parte hay monumentos mas clásicos de la 
religion principal de los celtas que en nuestra 
Galicia, ó sea de los sitios que tenian por tem-
plos según su modo de pensar de que el Univer-
so era el santuario de la divinidad, que el cul-
to debía darse al aire libre, en lugares incultos 
y puros. En toda la Galicia se ven sembrados 
unos círculos de tierra y césped que forman co-
mo un pequeño callado ó cordon en toda su cir-
cunferencia, menos por la entrada, con una pla-
nicie interior, mas no en todas, pues en muchos 
se eleva la superficie por ser peñascoso el ter-
reno, notándose esto muy particularmente en 
uno que está en la parroquia de Figueras en las 
cercanías de la ciudad de Santiago, que en todo 
su centro desde cerca del cordon ó borde se ele-
va un montecito; y este se llama, E l Castro de 
Mcwmancon. Todos estos que generalmente se 
llaman, castros, y tienen ademas sus particula-
res apellidos, están hechos, no en los montes 
mas encumbrados y en las sierras, sino en colla-
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dos muy accesibles, y alguntís como el llamado 
de Abuin en la jurisdicción de Villasante, cu 
un perfecto llano, no elevándose sino el círculo 
artificial y el Centro, cuanto puede sobresalir un 
plato sobre una mesa. La estendida proporción 
de todos ellos por toda la Galicia, casi en la 
misma de nuestras parroquias: la figura perfec-
tamente circular de todo^: la estension ó canti-
dad de terreno absolutamente igual on ios mis-
mos: v su localidad en niudu'sinu s dominad;; 
inmediaitamente de collados, de colinas v moa-
tanas, son observaciones que no dejan la menor 
duda, de que estos y no los bosques eran los 
templos de los celtas gallegos. Solo he visto 
uno enteramente independiente de oirás alturas: 
Es el castro llamado de í/7í«v«(yrtys5tiiatlo a dos 
leguas de Monforte, que parece de lejos una gran 
pirámide coronada» Los círculos de los druidas 
en Escocia, que son los mismos castros, llama-
dos al l i en lengua céltica, Cam; la conformidad 
de este nombre con los que nosotros tenemos 
de; Carnés, Camota, Carnoedo, y la semejanza 
de las costumbres de uno y otro pueblo confir-
man basta no nías m i opiniím. A s i es que todos 
estos castros deben ser tenidos por templos ó 
santuarios^ del Pios de> los gentiles de aquella 
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edad: y esto es mas propio de la verdad y ve-
rosimilitud histórica, que no afirmar como Ba-
nier, que los bosques y los árboles eran los tem-
plos de aquellas gentes: solo se pudiera creer 
esto de los pájaros que tal vez cantan en ellos 
sus himnos al Criador; de los hombres, no. Keis-
ler en su obra de las antigüedades célticas, y 
septentrionales pone uno de estos círculos con 
una encina en medio, que supongo la habrá ha-
bido en los de Galicia. En todo este país se les 
llama castros, palabra que desde su origen sig-
nifica, sitio elevado, asi como el Carn de los es-
coceses; y es de presumir que el nombre de cas-
tros se lo hayan dado los romanos en sus dedi-
caciones á los dioses que adoptaban do los pue-
blos subyugados, como manifiesta la termina-
ción latina del Endo Castroruin y otras, Lo que 
confirma mas y mas mi opinion acerca de los 
castros de Galicia, son las mamoas ó modorras 
que también se ten sembradas por la provincia, 
que vienen á ser los sepulcros de los magnates 
ó héroes de aquellos tiempos. Estos monumen-
tos de tierra que se elevan en varias llanuras, 
y contienen las ollas ó vasos cinerarios, son sin 
duda anteriores al Cristianismo por las cosas 
que se encuentran en ellos como una especie de 
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puñal llamado, Macara (1 ) palabra céltico grie-
ga, y son coetáneas á los castros, y unos y otros 
prueban y testifican reciprocamente su antigüe-
dad céltica. No se hubieran couservaiio por tan 
largo tiempo si fuesen de piedra csteriormente; 
pero el estar identificados, digámoslo asi, con 
los montes es lo que los ha hecho tan durade-
ros, menos algunos que desaparecieron por la 
agricultura. Es también de notar la calidad de 
los nombres locales que tienen, como el de, 
Pambre, que esta á t i ro de fusil de la torre del 
Escmo. Sr. conde de Lemos, duque de Alva y 
Vervih en sus estados de Ulloa y Pambre. (D i -
cha torre es del siglo 14) 
Los que sin reflecsion liácia los tiempos remo-
tos gentílicos; los que miran estos monumentos 
como una obra despreciable, no sabiendo a t r i -
buirla á un objeto tan antiguo porque no presen-
tan formas y materiales arquitectónicos y ricos,, 
creen que estos círculos no pudieron ser sino 
(1) He visto en poder del Sr. D. Domingo Fonlan, 
director del Rõx>l Observatorio Astronómico uno de es-
tos instrumentos ó armas de cobre, hallado en una de 
las mamoas de Galicia, y también sé que los halló en es-
ta misma provincia D. Jose' Lareo Teniente Capitán, y ac-
tualmente, maestro dç labores en la fábrica de papel 
sellado, 
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parapetos ó atrinctieramientos para defenderse de 
los moros, que es la única época y memoria cé-
lebre que llcg'ó á nuestros paisanos del campo, 
porque no tienen obligación de saber historia, 
de discurrir y pensar literariamente. Sin embar-
go para destruir esta mezquina preocupación, 
diremos: que si fuesen fortificaciones militares 
no era posible que se hallasen estendidos tan 
{generalmente que casi corresponde uno á cada 
parroquia de Galicia: no era posible que todos 
timescn la misma figura rigurosamente circular: 
no era posible que todos tuviesen el mismo es-
pacio que viene á ser poco mas ó menos como 
el que acupa el patio del palacio real tie Ma-
drid: no era posible que muchos de estos círcu-
los se formasen bajo la superioridad b eminen-
cia inmediata de otras colinas. Estas solas reflec-
siones destruyen enteramente la opinion ó con-
jetura dé que pudiesen ser puntos militares^ y por 
el contrario, todas las circunstancias que se notan 
son propísimas de objetos religiosos. Es ver-
dad que en algunos, aunque pocos se ven fososj 
pero esto solo quiere decir; que en tiempos pos-
teriores se sirvferón de ellos en algunos parages 
para una resistencia pasagera á los enemigos. 
Y , aun puede dudarse de esto mismo, porque 
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tambieh los pueblos gentiles cercaban sus mo-
numentos de fosos; c ya porque estos círculos 
no presentan en la mayor parte una posición 
fuerte por su localidad, é ya porque era imposi-
ble, que siendo posiciones de defensa y resguar-
do, no fuesen mayores en unos parages que en 
otros y de diferente forma según la localidad y 
otras circunstancias: pudieron ser en alguna par-
te semicírculos, pudiera convenir en otras que 
fuesen cuadrados, y mas altos ó variados sus 
bordes. Pero ¿en donde está la razón ó el secre-
to militar de que en un espacio de mil trescien-
tas leguas cuadradas, contrayéndonos á nuestra 
Galicia, hubiese uno de estoà círculos como por 
cada tribu? Esto era bueno solamente cuando to-
do el pueblo gallego, ó céltico, hubiese perdido 
el juicio y tratase de batirse entre sí general-
mente; las batallas, los choques, y las resisten-
cias se dan y se hacen, mayormente en las en-
tradas del país, y después en algunos puntos 
oportunos por la ocasión, y ciertas ventajas; la 
simetría proporcional y general solo se necesita 
en los grandes objetos religiosos y civiles, como 
la distribución de las parroquias, y los juzgados. 
Posiciones ó fortificaciones militares han sido 
e! monte Yindio al que se retiraron los cántabros 
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especiales en la lucha con los romanos; el Ara -
d lo al que se refugiaron los asturianos; y el Me-
dulio en que tomaron posición los gallegos, y 
que fué preciso cercarlo con un foso de quince 
millas en circunferencia para que los romanos 
hiciesen desesperar á aquellos valientes. Estos 
eran montes muy elevados y capaces de contener 
tropas numerosas. Eran fortalezas los reductos 
que hacían los godos, y suevos, y consistian 
en vallados hechos con palos hincados en tierra 
y trabados entre si, que llamaban, Clusoe y Clau-
sura!', y procuraban siempre formarlos en los 
puertos de los montes para defender la entrada 
de los paises que habitaban: les anadian una caba 
ó foso, y un edificio corto murado. También 
los romanos se servían de estos fuertes en los 
límites ó fronteras de los qne tcnian por bárba-
ros, y les llamabaii, castros, nombre Vpic tam-
bién dieron á los círculos de los druidas. La 
mas célebre de estas obras con que se ponían á 
cubierto de las irrupciones de los bárbaros, fué 
la muralla de ochenta mi l pasos que hizo cons-
truir el emperador Adriano en Inglaterra para 
contener á los pictos escoceses, celtas, los que 
han conservado por tanto tiempo su independen-
cia, sus costumbres, que aun duran, sus trages^ 
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sus usos y una lengua antiquísima. Fortalezas, 
o como si digcsemos, casas fuertes, eran las mu-
chas que había en Galicia hasta mediados del s i-
glo 15, que recordaban la'dcfensa contra los mo-
ros, ó las guerras interiores del feudalismo, de 
las que habiendo sido derrivadas mas de cincuen-
ta, como refiere el canónigo de Santiago M o l i -
na, aun quedan las de la Ulloa, Andrade, Mesío, 
Lobera, Lantaño, Burdel, Lemos, Prtsqueiras, 
Mós, Altamira, M i Ima mia, y otras. No hay no-
ticia en ia historia de otra especie de fuertes 
en el país de Galicia, fuera de las plazas y cas-
tillos reales. Seria, pues, un sueño atribuir 
nuestros círculos à motivos y objetos guerreros. 
Veamos otras pruebas de nuestra opinion, 
clarísimas como la luz del medio dia. Todos los 
autores convienen en que los celtas egercian su 
culto en lugares elevados: los mismos que reci-
ben ciegamente cualesquiera palabras de los an-
tiguos, vienen á parar en este mismo concepto. 
Bochat autor de la Historia céltica de la H e l -
vecia, citando la biblioteca antigua de Fabrício 
dice: «Antes que el uso de edificar templos 
fuese llevado por los romanos á las Galias y 
á la Germânia, los pueblos de estas regiones no 
tçuia» otros lugares sagrados que los bosques. 
(145) 
las lagañas y las colinas." Los druidas por otra 
parte se dice, que habitaban en lugares sólita-* 
rios y sombrios, cuales eran los bosques en si-
tios bajos que infundían respeto, que tal vez se-
ria uno de estos la profunda espesura de Caa-
•veiro cerca de Puente de eume; en las colinas 
no se concillan la soledad y frondosidad. A s i 
que los bosques tendrían su uso, y los círculos 
de las colinas el suyo. Keisler, hablando de los 
collados redondos artiGciales hechos de tierra y 
césped que dice, Vió en •varias partes (sin duda 
confunde los que nosotros llamamos mamoas y 
castros) asegura que se hallaban en ellos hue-
sos, urnas &c. y que uno de estos collados fué 
destinado para inauguración de los condes de 
Vervick, y de Nootdorpia. Esto quiere decir, 
que ha visto unos y otros, pues solo los verda-
deros círculos del culto pudieran servir para el 
aparato y ostentación de aquellas inauguracio-
nes. Ta l es en líltima corroboración la realidad 
de que estos círculos que llamamos castros 
eran, ó les Servian de santuarios, que cuando 
los galos, dice Banier, se acostumbraron á los 
usos de sus vencedores, levantaron por todas 
partes templos; pero eran casi todos de figura 
redonda como puede Terse en la antigüedad es-
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pilcada de Monfancon. Y como se sabe que 
ellos adoraban al Sol y a la Luna, de aqui pro-
cedería el dar, tanto a los collados como des-
pués á los templos, esta forma que se asemejase 
á la figura de aquellos astros; celebrando justa-
mente la fiesta de la Luna en su plenitud, se-
gún Estrabon. Me acuerdo haber leído en una 
gaceta del año 19 que por entonces se descu-
brieron en Asturias unas casas que estaban en-
teramente debajo de tierra y eran de figura re-
donda. Los asturianos, por esta singularidad, 
las atribuyeron á los tiempos de los cartagine-
ses en España. También se podría opinar que 
fuesen de los celtas, y que su religion entrase 
de algún modo en esta parte. 
Otros dioses veneraban los celtas de Galicia, 
acaso introducidos en su culto por los fenicios 
y cartagineses. Uno de ellos era Antubel ó J\a-




F . D. Nfivi 
V . S. L . A. 
En Galicia había pueblos y rios llamados, 
Navis* Nebis, Nebio, y Nabilubiun, que este 
úlli.u i lif»y se {irotiuiicta 3íavilua, y oslaba si-
tuado CSUÍ i'.uobU) on la jurisdicción tie Monter-
i (tsa, dundo boy se halla «na do las casas sola-
iv.s do «jilo dosoiondo ol Il lmo. Sr. 1). Agustin 
lioronxo Varóla, obispo de Salamanca. Otra la 
«jue so lialió onHuvianes, y nianiíiosta quo tam-
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V . S. L . M . 
I W E S T I G A G I O I V V I H . 
St /os Venidos y Cavtayincses frecuen-
taron ta (ialicia; y pudieron ¡taler 
tenido colonias en ella. 
\ o hablo en este capitulo, no solo de. los i'e-
iiüeios con relación á la Galicia, sino ai mismo 
tiempo tíc los cartagineses, atiíes <juc »Ie ios grie-
jjos, en medio tic que estos hayan vtin'ulo á es ti? 
país con anterioridad á aquellos. La lay.on es, 
primero, porque fenicios y cartaginescH vienen á 
ser una misma nación por varios principios, y 
solo distintas en sus gobiernos y localidad: se-
gundo, porque para el objeto propuesto lo mis-
mo tiene mentar à los fenicios «ue á los carta-
gineses por la grandeza, genio y navegación de* 
unos y otros; y tercero, por no ser ¡UEÍV jmsihie 
distinguir y determinai' entre CIIOR lasaia moría:-* 
y vestigios que de entrambas nacícnes pudieron 
hallarse en la Galicia, y en otros pawes cercanos 
y relativos en este punto. 
Para probar que los fenicios conocieron, fre-
cuentaron y colonizaron esta provincia, basta-
rla tener presente, que M r . Fouruiont en sus 
lii'ilecsioncs criticas sobre los antiguos pueblos 
dice: que la España era toda fenicia; pero esto 
no ng-radó á los PP. Mohedanos, autores de la 
isif-'f.íH'ía literaria de Espana, que por sor anda-
I I H H M dijeron qne esta ospresion solo pudo cou-
ve r. ir propiamente á la Andalnciíi. IK1 suerte que 
en escribir la historia de Gulici;!, no solo hay 
e! .«Tan trabajo de penetrar en las tinieblas y 
labrrhiíos dela antigüedad, sino que es preciso 
luciiar también co;i sos caprichos provinciales 
de nuestros historiad ore:-.. A un se dijo mucho 
mas por los antiguo;;: ía misma Europa se lla-
mó, Tirla de Critica, y Tilia de Galai ia. Vuel-
vo á decir, que bastaría tener presenteei comer-
cio y navegación general que hicieron los feni-
cios, que en su tiempo tubieron propiamente el 
imperio de los mares, y que esta ostensión fué 
la que produjo aquella grande opulencia, por la 
cual la Sagrada Escritura llama príncipes ¿i sus 
negociantes. Bastaria decir con los autores in-
gleses de la historia universal que los fenicios 
plantaron un número prodigioso de colonias en 
todas partes. Bastaría saber que, según los es-
critòres que cita Fabrício, tubieron conocimien-
to de la virtud directiva del Imán. Bastaría en 
fin saber por el mas fidedigno testimonio que 
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hacían viages á la India, ya por su iutercs par-
ticular, ya con las Ilotas del rey Salomon, tra-
yendo de allá oro, piedras preciosas, madera?» 
esquisitas, plata, dientes de elefantes, monas y 
pavos reales: géneros que manifiestan bien cla-
ramente no ser de España, aunque varios escri-
tores se han es forondo puerilmente en afirmarlo 
por hablarse de Tarsis en la Sagrada Escritura, 
en lugar de estender sus reilecsiones á oíros 
puntos de verdadero interés. En España no naften 
elefantes, ni se producen maderas esquisHas; rata* 
çosas son propias de aquellas tierras orií'iitalcs, 
lo mismo que las piedras preciosas y el oro. Pe-
ro unas gentes de tantos conocimientos como de 
ellos se dice, tan atrevidos y tan peritos en la 
navegación, que sus ciudades y sus puertos eran 
los almacenes generales de las producciones de 
toda la tierra y de toda la industria, que ha-
cían frecuentemente aquel \iage Ism dilatado 
pur el cabo de Buena Esperanza, como aseguró 
también el Sr. obispo Huet en su Historia del 
«omercio y navegación de los antiguos, unos ma-
rinos tan hábiles y egercitados ¿dejarían de cor-
rer los mares y las costas ocqSUÍentaks y septen-
trionales de toda la Europa, en donde, aunque 
de otro género,, hay producciones muy útiles? 
(149) 
¿dcjarian, pues, <lo frecuentar totla la España? 
Ivs de «otar, al paso, que los ingleses autores de 
la Historia universal, dv.dan, ó mas bien, niegan 
esta frecuencia á la ludia, y suponen que losge-
n M - O S de allá los recibían por tierra de los sirios 
y de los ¡dismeos: suposición voluntaría que les 
hace caer en contradicción en vista de los elo-
gios náuticos que por otra parte les tributan, y 
de los tesíimonios auténticos de nuestros libros 
«agrados. Y ¿poi que habrá estas debilidades en 
autores al mismo tiempo tan sabios y literatos? 
])ov no saber desprenderse comunmente de las 
preocupaciones que causan las patrañas sembra-
das en las obras de los historiadores profanos. 
¿Quien debe dar crédito á Heródoto, que nos da 
noticia como de un milagro de un viage que h i -
cieron los fenicios al rededor del Africa, salien-
do del mar Rojo, y volviendo por el estrecho, 
en que tardaron tres años; viage que dice hicie-
ron por satisfacer la curiosidad del rey Ñeco ó 
iVecao de Egipto? Esta noticia, dada como tan 
singular, pugna con la antigüedad y fama uni-
versal de aquellos navegantes; y no parece sino 
una ficción, intercalada en la historia, de sus 
proezas marítimas para debilitarlas, y confundir 
la certeza de los hechos. ¿Necesitaban los feni-
í.l50) 
cios de Lis insinuaciones de Ncco para COH'«M* 
los mares? 
Otro dato semejante fundado sabre un monci-
mento positivo, p.'.¡'o ni'iy d.ísfi jurado, es cl I V i i -
plo, ó navegación de los cartagineses por la cos-
ta de Africa bajo el mando del General Han-
non, escrito que dicen estaba en el templo de 
Saturno, y del cual no aparece sino un co:•'<> 
fragmento del crecido volumen que de su \ia{;e 
había escrito aquel general. Por de pronío, 
Florian de Ocampo, que fué el primero entre 
nosotros y los estrang-cros en ilustrar el derro-
tero de dicho Périplo, dice qm se dudaba sobre 
si fuese del mismo llannon, ó íicclon de algún 
griego moderno. E l Inglés Enrique Dudvvell 
niega también la autenticidad de dicho viage, 
apoyándose en que no se descubre memoria nin-
guna de las colonias que se supone haber fun-
dado aquellos cartagineses en la costa de -Víri-
ca. También tiene por fabuloso el Périplo de 
Scyláx, opinando que no es mas que un escrito 
forjado sobre el de llannon. No cito á Dudwel l 
sino para manifestar su desconfianza acerca del 
valor de tales périplos, que no acertó á contras-
tar, sino negándolo todo. Otro es el aspecto de 
lá cuestión: en el fragmento del Périplo hay da-
( H M ) 
i.')> que no ilcl>eii tlesecharso. De ellos B C inlie-
ri' que iujut-lia ii.ivcjjaolon íuó cl verdadero des-
» iii>rin»i;'iiti) <!e una tierra (lesconoekla, pues lle-
\;>! ()n nnie^is-is de las eosas de aquellas reglo-
nes, \ las jíieley de tres muyeres de Etiopia, que 
Milu pudieron eo^rr, y que mataron y desolla-
ron |>¡H' no ser posible llevarlas vivas á causa 
de la violencia desesperada que no cesaban de 
hacer viéndose cautivas y atadas. Sin atenernos 
á oí ros testimonios., los viajes infalibles que de 
los fenicios reiiere la Escritura Sagrada ¿no de-
b 'U hacernos creer que aquella nación tan indus-
triosa y dominan le no pudo menos de plantar 
numerosas colonias en la costa de Africa? V, 
siendo los cartagineses una rama de los mismos 
fenicios, llamados Peños, y primero Pílenos, 
poseedores y continuadores desde el siglo {)."• 
antes de J . C (en que una reyna de Fenicia 
echó los cimientos de la república de Carta-
go (1) de los conocimientos, de las ciencias, del 
mismo espíritu de industria, comercio y navega-1' 
clon, ¿es posible que no tubiesen conocimiento 
(1 ) La historia de la fundación de Cartago por la 
princesa Elisa con sus fenicios y las doncellas de Ghípre* 
! ¡ene iambi<¡n mucho aire de romance, 
(152) 
dela misma Africa que habitaban, hasta CCVCA 
de 600 años después, opinándose que el citado 
Périplo fué escrito 4 4 0 años antes de nuestra 
era? ¿Que habla sido de las colonias y m MniK Í is 
fenicias? Nosotros no tenemos ningún dato de 
que haya mediado un estado de las-ga ni corto 
embrutecimiento entre los últimos siglos de los 
tirios, y los medios de los peños, ¿̂ ¡¡o han sub-
sistido aquellos en su mayor esplendor hasta el 
siglo 4.° antes de JL C. en que fueron destrui-
dos por Alejandro? ¿Que debemos deducir de 
tedo esto? Que dicho Périplo fué el resto ó la 
sombra de una obra positiva antiquísini !, no de 
los cartagineses, sino sobre el primer viajje, que 
hubiesen hecho los padres de estos hacia a que. 
Has partes, trasladado á Cartago y puesto mas 
adelante en idioma Griego. Esta es una conge-
tura que parece tener bastante fundamento. N i 
importa que aquella memoria llevase el nombre 
de Hannon, porque pudo haber otro entre los 
fenicios, ó suplantarse este, y aumentarse ó su-
primirse cosas en su contenido por equivocación 
ó malicia. A l combatir las encogidas opiniones 
contrarias á la grande estension de los \iages 
de los tirios, y á las costas occidentales y sep-
tentrionales de la Europa, era indispensable y 
(153) 
prudente sostener la antigüedad de las empresas 
de aquellos en la Africa, á pesar de la autori-
dad que quiera darse materialmente á monumen-
tos desfigurados por tantas vicisitudes. Por las 
mismas razones debe creerse cierto el périplo de 
linileon por el oceano, que en lugar de haber 
sido desfigurado como el de Harmon,desapare-
ció del todo. Y ¿quién sabe, si la espedicion de 
aquel general habrá sido también del tiempo de 
los fenicios? 
La navegación general y colonización de los 
fenicios está apoyada sobre bases muy sólidas. 
No solo en la Africa por los testimonios citados; 
y además por el mismo Estrabon, que en medio 
de sus ineertidumbres halla el nombre de Feni-
cia en la misma Etiopia, y en otros países remo-
tos, sino por autores muy sabios y entre ellos 
Samuel Bochart que hacen ver colonias suyas 
en Chipre, en Cilipia, en Grecia, en Sicilia, en 
España, en Francia, y aún en lo interior de I n -
glaterra, en cuyas naciones se encuentran nom-
bres de pueblos y otras cosas que no pudieron 
menos de tener este origen. Las navegaciones del 
Africa están igualmente comprobadas por las 
de la Europa, Midacrito valeroso descubridor, 
que se supone ai mismo tiempo famoso negocian-
(154) 
te, y de quien se cree habérsele dado el primer 
nombre de Hércules, comparable á nuestro Co-
lon, del cual habrán resultado los cuarenta y 
tantos Hércules, que por ser otros descubrido-
res sucesivos, como nuestros Corteses, Pizarros, 
Balboas y Nodales, inerecerian aquel nombre, 
Midacrito, digo, hizo el vinge á las Casiterides 
1600 años antes del nacimiento del Salvador, 
del cual resultó el comercio continuado del fa-
moso estaño de aquellas islas. ( No nos detenga-
mos en otro capricho provincial de si el nombre 
Casitcron viene del monte Casio en la Andalucía. 
Es incontestable que las Casiterides sino eran 
islas de la Celtiberia, como dicen algunos geó-
grafos antiguos, lo eran las Británicas.) Esta na-
vegación tan antigua y tan distante acredita 
otras de circunstancias semejantes: los fenicios 
estaban en él medio del camino entre la India 
y la Gran Bretaña. Pero llega ban hasta la mis-
ma Islândia. ¿Quién tlió á los historiadores y 
poetas romanos noticia de esa última tierra del 
septentrión, la decantada Tule? ¿No es esta la 
mas segura demostración de sus navegaciones 
generales? 
Hemos llegado ya á la primera prueba de que 
los fenicios frecuentaron nuestra Galicia; puesto 
(155) 
que pasaban á la Gran Bretaña, áe que no liay 
la menor duda por los vestigios de su lengua 
que allí se conservaron; estuviesen en siquellas' 
islas las minas principales del estaño, ó las hu-
biese también en islas frente á la Galicia como 
creen algunos, llegando á colocarlas cerca de 
Muros y Corcubion, lo que dio lugar á la gra-
ciosa corrección que propuso el Pincíano de mu-
dar la palabra Celtiberia en Celtincria. (1) V i -
niesen aqui directamente ó con el motivo de pa-
sar á Inglaterra ¿quién negará que la Galicia 
fué conocida y frecuentada por ellos? Los PP.1 
Mohedanos demasiado enamorados de la anti-
güedad de la cultura turdetana, y mirando con 
un poquito de desprecio á las demás provincias, 
dicen: no negamos que los fenicios antes ó des-
pués de llegar á la Andalucía, pudieron recono-
cer islas y costas de la Grecia, Italia, Galia y 
(1 ) Téngase presente que en Galicia no solo hay la 
mina del esquisito estaño de Monterey, sino otras que 
acaban de descubrirse eu Sotelo de Montes y en Abion 
junto a Rivadavia, de tan fino inétal, fjuc si el de los indic-
ies admite un 6 por 100 de plomo, este recibe un 30'. 
¿Quieu sabe las que se descubrirán, aun, y si estas tenían 
relación con las de islas inmediatas que hayan desapare-
cido^ ó si los fenicios lo llevarían táiübicn 'fòc&citôlmo 
continente,' •;>: . -y-i' r-4- . < 
(tmy 
Espâíía hasta él çstrechô de G i b r a l t à v / y no mas)-
peio acaso fué .salo para hacer aguada, tomar 
provisiones y refrescos sin detenerse á estable-
cer colonias. ¿'Puede ningún hombre de razo» 
afirmar que los t i r ios fuera del Andalucía , no 
tocaron sino para hacer aguada? ¿Ningún otro 
país n i pueblo de la Grecia n i de España les 
llamarla la atención? ¿Es esto ilustrar la histo-
ria y presentarla con dignidad? E l Tiage tan 
antiguo de Midaerito á nuestras costas septen-
trionales está tan comprobado después de ser re-
ferido por Pl inio, que el estaño que recibían ios 
iberos Ies iba por la mano de los fenicios, y no 
conociéndose otro entonces, qué el de las Gasi-
terides según todos los escritores .antiguos, y 
habiendo muerto Moises, que escribió los libros 
sagrados y que habla también del estaño 4470 
años antes de la/venida del Mesias, es induda-
ble que los gallegos y otros tuviesen comunica-
cion con aquellos civilizadores, no después, sino 
antes de aquella emigración de los tirios á la 
Andalucía,, en la cual ponen los Mohcdanos el 
principio de la cultura turdetana ó andaluza. 
La Galicia en la que, al lado de la mas fina 
civilización moderna, se conservan los usos y 
memorias de la mas; remota antigüedad, sin ner 
(157) 
eesidad de violentar ó desfigurar sentidos his-
tóricos ni rebajar las glorias de otras provincias 
para elevar las suyas, tiene otros dos testimo-
nios solemnes de su derivación Fenicia» E l p r i -
mero es el famoso nombre de la Torre de Hér-
cules, memoria i{>ual á la del templo de Cadiz, 
y de las columnas del estrecho que no bay otras 
de tanta celebridad en la España, y están mani-
festando evidentemente un común origen; y has-
ta los árabes en la historia de la conquista de 
España llaman á Hércules, el ídolo de Galicia: 
sobre que puede verse la obra de D. José A n -
tonio Conde. Reservamos para el inmediato ca-
pítulo hablar determinadamente de la antigüe-
dad de dicha torre. En Lugo también había un 
idolo de Hércules, según Cean Bermudez en su 
colección de las antigüedades de España. E l se-
gundo es el Alalala, con que los gallegos del 
campo concluyen sus cantares. Los fenicios, se-
gún M i l l o t concluian los suyos con el cstrivillo, 
Alelouhia, Alelouhia9 que es el mismo de los ga-
llegos con muy leve diferencia. Esta conclusion 
ó estrivillo antiquísimo de la Galicia no lo hay 
en ninguna otra provincia. Los andaluces y otros 
pueblos del lado del Mediterráneo que debieron 
haberlo tenido, lo perdieron, en primer lugar: con 
(•188) 
la larga dominación romana que sufrieron dos-
cientos años mas que nosotros; y en segundo, 
con la tan permanente de los árabes, que al con-
trario en la Galicia solo han liecibo incursiones 
momentáneas , rechazadas heroicamente, de lo 
que produce tanta nobleza de este país y de las 
Asturias. Los godos en la variación de estos 
usos como en la de la lengua han influido muy 
poco. Por eso hemos conservado nosotros este 
estilo que en el dia parecerá tan singular. Mas-
deu que también trae el Alclouhia de los feni-
cios se equivoca en decir, que con este estrivillo 
empezaban á cantar sus himnos, los concluían, 
sí} sobre que puede verse al citado Mi l lo t . Otro 
uso hay en Galicia del mismo origen: el de echar 
ceniza las viudas y las hijas en sus antiguas co-
fias en señal de luto. 
Cuando los escritores españoles debieran es-
forzarse en acreditar nuestras antigüedades ge-
nerales por todos los medios posibles, recogien-
do y analizando todos los materiales y siguien-
do rectamente las sendas que nos conducen por 
tantos puntos, aunque escabrosos, hacia nuestros 
orígenes, porque asi cada vez resulta mayor lus-
tre á cada pueblo en particular, teniendo todos 
interés recíproco en esta gloria común como 
(159) 
miembros de una misma nación; al contrario, 
por un egoísmo riilículo se empeñan en oscure-
cer y reducir a su especial renombre todas las 
pruebas y razones históricas que pertenecen á la 
España en general. Los PP. Mobcdanos muy 
eruditos y muy dignos de elogio por otra par-
te, pecan demasiado en esto. Después de apuntar 
que algunos críticos franceses, ó mas bien decir: 
piensan^ que los fenicios se internaron en lo mas 
de España, llegaron al Ebro, fundaron á Saldu-
bííy ó Zaragoza, y otras muchas colonias, preten-
den destruir estas aserciones, y la de que tam-
bién las fundaron en otras partes de la Europa 
con la decisiva crítica, de, que fuera de su A n -
dalucía, no nos quedan vestigios ningunos de 
tales fundaciones, sino tenemos por tales (aña-
den) la correspondencia de algunos nombres de 
lugares con la lengua fenicia, congetura que d i -
cen ya se sabe cuan espuesta es à error, espe-
cialmente si se atiende á la analogía y confor-
midad entre todas las lenguas antiguas del Orien-
te, de donde se derivaron los nombres de los 
pueblos del Occidente. Muy bien; pero el obje-
to de los historiadores literarios de España es-
tá bien conocido* Todos los sabios sensatos creen 
coa fundamento, que los fenicios nò limitaron 
(leo) 
sus viages y dominación a la sola Turdetan'a: 
luego viene aqui muy poco al caso la censura 
de etimologías. La semejanza de un nombre con 
otro por sí sola no es razón suíiciente para iden-
tificar un origen; mas cuando acompañan otras 
observaciones y señales muy visibles, ¿porqué 
hemos de desechar la fuerza de la etimología? 
Y o diré mas con Dionisio Alicarnasco, que los 
nombres íntegros y puros, correspondientes á 
los de la antigüedad, son los monumentos mas 
seguros de un origen idéntico, 
¿Quién podrá decir con el tiempo que la po-
blación de la Nueva España, ó de la IVueva Ga-
licia pudo ser de turcos y no de españoles? 
¿Quién podrá contradecir ó poner en duda, que 
nombre de K a r t a , que tiene uu lugar de la 
parroquia de Mondego cerca de la ria de Sada 
en Galicia, fué el de una colonia Fenicia ó Car-
taginesa? Para negar esto era necesario negar 
también que Cartagena fué fundación de los 
mismos. í l a r t a significa ciudad, Cartago m l la-
mó, J^arta aharat, que quiere dccir? ciudad nue-
va. Esto no es etimplogizar, sino presentar da-
tos tan solidos para m i objeto como las pirámi-
des en la historia de los egipcios, Coton era el 
«ombre del puerto principal* ê̂  los cartbgiiieses^ 
(161) 
el de un pueblo en la provincia de Santiago, no 
lejos de la costa. Bratis°, nombre de un pueblo 
de la Fenicia, Bratcs el de una parroquia ai 
Oriente de Santiago. Sofasamin el de otro Fe-
nicio, Sofan cerca de Arzua en Galicia. Sala, 
rio y ciudad de los cartagineses, Salas en Ga-
licia y Asturias. Cerne, una de las colonias que 
atribuyen á Uannon, Cerneda el nombre de una 
parroquia en la provincia de la Coruña. Arco, 
el de un pueblo de la Fenicia, en donde nació 
el emperador Severo, Arcos en diferentes partes 
de Galicia. Maceda en la Palestina y Fenicia, 
Maceda en la provincia de Orense y en otras. 
Mediu un pueblo de la Fenicia, otro en la pyor 
vincia de Santiago. Manin nombre Fenicio, idem 
en Galicia. Thabion en idem, Tabiaio en Gal i -
cia. Cortegada albí y acá, Tyi'Q se llamó Sor, 
y en Galicia bay pueblo con el nombre puro, 
Sor; y además, Sedor y Tor y Mogor que huelen 
mucho á fenicios. Barcia, nombre de muchos 
pueblos de Galicia, igualmente lo son Barciela, 
Barcala; y son tan cartagineses como el de Bar-
celona, tomado de Amilcár Barca, ó de tía fa-
milia Barcina. Masdeu trae en prueba de la in-
ternación de los fenicios en Aragon los nombres, 
de Teruel, Tirichey que dice, son derivados de 
u 
(102) 
Th'Uum &c. íScc. Pudiéramos también ilecir, tjuc 
el de Tri l lo , que hay por varias partes, tiene el 
mismo origen; pero esto seria ya ctimologizar 
meramente. Este mismo autor, hablando del do. 
minio de los cartagineses en España, asegura 
que se estendia por las costas orientales y me-
ridionales de nuestro continente desde los Pire-
neos hasta el cabo de S. Vicente, y se interna-
ba por varias ciudades de Aragon, Castilla, Es -
tremadura y Leon; y que la Cantabria, Asturias, 
Galicia, y casi todo Portugal, se mantuvieron 
independientes sin doblar la cerviz al yugo de 
Cartago, y conservaron su primitiva libertad. 
¿Será esto un elogio del Sr. Masdcu á la Gali-
cia y a los otros países?. . . . . No señor, que este 
autor no nació de la parte de acá. Lo dijo 
para que mejor se le creyese lo que estampó 
mas adelante, p. 151 , después de trasladar sin 
crítica aquellos disparates de que las mugeres 
' parlan en cualquiera parte, lavaban la criatura 
en el rio ó fuente mas cercana, y se volvían al 
trabajo en los campos, y los maridos se echa-
ban en cama, asistiéndolos y regalándolos sus 
mugeres cómo á paridos: para afirmar que los 
portugueses, gallegos, asturianos, cántabros y 
mascones, eran pueblos sumjamente groseros sin 
.(i63) 
género alguno de literatura, ni conocimiento de 
la Escritura. ¿Es posible que tales ligerezas se 
escribiesen al fin del siglo 10 por un Español? 
E l caso es que el crítico Masdeu á renglón se-
guido opina, que los dioses, Endovelíco, IVeton, 
Antubcl, IVabi, Baraeco, eran deidades fenicias. 
Estas debía saber el Sr. Masdeu, que las había 
en Galicia, y en las otras regiones contiguas, 
según las inscripciones que se encontraron. S i 
recibieron los gallegos y los otros aquel culto, 
también debieron participar de otras institucio-
nes civiles. ¿Dónde está pues esa barbarie? Mas, 
ya que los cartagineses se estendieron por tier-
ra al misino pais de Leon, tan inmediato á la 
Galicia y Asturias, que ni aun babia pared en 
medio, ¿no se adelantarían un poquito mas pa-
ra ver lo que daban de sí estos parages? Y so-
bre todo,, siendo ellos tan inclinados á la mar, 
¿no se acercarían, aunque fuese poco a poco á 
nuestras riberas para ver, admirar, y delinear 
el puerto de Vigo, el mejor del mundo, y los 
preciosos de Pontevedra, Coruña, Ferrol, la 
grandiosa ria de Sada, &c, &c.? Lástima ha si-
do que las reconvenciones que le bizo un Ga-
llego sobre otros puntos tocantes a la fertilidad 
y riqueza de esta prô^incia, no se estendiesen 
( 1 6 4 ) 
á esto para que fuese completa la retractación 
á lo vitimo de sü obra. 
Otro monumento clásico de la dominación de 
los cartagineses en los países septentrionales de 
España es el elefante de piedra con un globo 
entre los pies, cuya figura pone el P . Florez en 
Sü disertación sobre la Cantabria, dibujo que 
consiguió, pero no la satisfacción de ver los ca-
racteres notables y no entendidos, que I ) . Mi-
guel de Otalora en su Mitología Geográíica de 
la noble merindad de Durañgoi, dijo había tenido. 
Esta figura estába bastante mutilada por hallar-
se en despoblado. E l P. Florez es de sentir, era 
símbolo del Africa, y el globo dé la dominación 
de los cartagineses eh todo el orbe, y que estas 
piedras las iban colocando conforme se iban in-
ternando. ¡ Cuántos de estos preciosos monumen-
tos habrá destruido el tiempo! Para que se vea 
conque franqueza yxísactitud escribo, pongo la 
contradicción siguiente: D. José Hipólito de Ozae-
ta en su Cantabria vindicada, picado de la ofen-
sa que supone hizo èl P . Florez á los vizcaínos, 
cscluyéndblos de la Cantabria antigua, valién-
dose para su desquite de cuantos medios justos 
é injustos pudo haber á las manos; y tenien-
do también por agravio el hakér dicho que los 
(165) 
cartagineses llegaron á su país (presunción bien 
tonta de independencia absoluta qué jamás ha 
conservado ninguna nación) ridiculiza él asunto 
de esta piedra con un montón de desvergüenzas 
impropias de un literatOj y con un capricho seme-
jante al de aquellos pueblos antiguos que se de-
cian hi jos de la tierra. Sin embargo confiesa que 
cesistia tal piedra y figura, que el dibujo fué re-
mitido por el P. M. Loviano, y que tenia el glc-
bo$ pero que estaban mutiladas partes de la ca-
beza. Esto basta para nuestro propósito consi-
derando que la mutilación es la mayor prueba 
de su antigüedad, y que Ozaeta con gran desca-
ro falsifica las cosas como veremos en otra par-
te respecto de la Galicia. E s de advertir que en 
la misma Segovia, centro de la España, hay mo-
numentos de los fenicios. E n el famoso acuedu-
cho habia una estatua de Hércules. E n varios de 
sus arcos encontré caracteres fenicios que copié 
y remití á la Academia de la Historia. Dentro 
del convento de monjas Dominicas hay una fi-
gura de Hércules sobre un cerdo de piedra. Otras 
de estas figuras hay en las calles. Los elefantes, 
llamados toros de Guisando hacia Toledo, sin 
duda son monumentos fenicios, á pesar de las 
inscripciones que después les pusieron los ro-
manos. 
(466) 
^ Finalmente, Sillo Itálico en el libro 5.° de 
Bello Púnico pone la lista de los diversos pue-
blos de España que acompañaron á Ánnibal en 
la espedicion que hizo á Italia, y entre ellos à 
los gallegos, según las palabras que ya copia-
mos de su poema. Esto quiere decir que los car. 
tagineses conocían la Galicia y tenían aqui re-
laciones y lazos políticos. 
L a palabra ululantem que al D. Hipólito sue-
na tan mal, es en mi concepto un seguro testi-
monio de la procedencia del Ahílala de los ga-
llegos, del Aleloulíia de los fenicios, ya por las 
observaciones que he indicado, é ya porque de 
otro modo no la hubiera empleado Silio Itálico, 
que tan lejos de despreciar á los gallegos habla 
de ellos con elogio en este y en otros parages de 
que se hará mención á su tiempo; ni el harbaris 
Unguis obsta tampoco, pues no quiere decir sino 
lenguas estrañas. ¡Ojalá los P P . Mohedanos y 
otros sabios hubiesen empleado sus preciosos ta-
lentos en la ilustración propiamente general de 
la historia de España! Pero una pasión ciega y 
pueril por su país natal lo echa todo á perder. 
Los Mohedanos no dejaban ni perdían un ájpicc 
para reducir la cultura antigua únicamente á 
Amlalucia$ en tanto grado que se envanecen ce>» 
(167) 
«na corneja que fue llevada de la Bélica á Ro-
ma, y dicen que hablaba mucho en razones bien 
concertadas. Aquellos sabios no debian haber 
tomado tan al pie dela letra aquella noticia ro-
mana. Hablar mucho y en razones bien concer-
tadas, es hablar con entendimiento y juicio: es-
to no cabe en un irracional, á no ser que estu-
viese el demonio metido en la corneja, pero en-
tonces era el diablo el que hablaba en concer-
tadas razones y no ella. 
I.-1 tunamente he visto anunciadas en la gace-
ta de 1G de Mayo de este año de 857 las obras 
que dejó escritas el sabio español D. Joaquín 
Lorenzo Villanueva, y entre ellas la Hibernia 
Fenicia publicada en Dublin, que ha obtenido 
grande aceptación entre los ingleses. ¿Será esto 
un dato clásico mas para convencer de que la 
Galicia y toda la España ha sido Fenicia? L a 
Hibernia no está en la Galicia, pero si mas allá 
de la península al norte. 
(168) 
I N V E S T I G A C I O N I X . 
Sobre la antigua fundación de la • 
Torre de Hércules, 
E l respeto que se merece la sabiduría de nues-
tro compatriota D. José Cornide, el celo y amor 
que tenia á las cosas de su país, parece que de-
Lian dispensarnos de escribir sobre este punto; 
pero nò habiendo dejado bien aclarado aquel 
erudito el asunto de diclia fundación, me queda 
lugar para esponer mis reflecsiones con el fin 
de Ter vfst se puede dar uu paso mas seguro en 
las finieblas de la preciosa anti^üédadi 
P,'•«l'óértp .Çorn|de en su investigación sobre 
la fundación y fábrica de la Torre (Je Hercules, 
confiesa desde luego la dificultad de desempe-
ñar su asunto, que tiene que apelar á cOngetti-
ras, y que no puede valerse sino de razones ne-
gativas. Y o creo sin embargo, que la dificultad 
se la hizo para sí mismo mayor mipstro sabio 
por el designio de peñir su época únicamente á 
los romanos. Por este principio, después de men-
tar el gran nombre y mérito de esta Torre en 
la tradición y en las crónicas, desecha como 
(169) 
una do las fábulas la noticia dela general del 
rey D . Alonso el Sabio, que atribuye su 
íitudacion á Hércules Egipcio. E s verdad; 
que las crónicas abundan de fábulas y er-
rores. Y ¿los escritores clásicos antiguos y los 
modernos de nuestros dias dejan de repetir, por 
lo menos, los mas despreciables disparates? L a 
verdad es muy rara y se encuentra con mnebo 
trabajo como las piedras preciosas, y á veces 
bajo superficies bien desagradables. Una crítica 
prudente bailara muchas cosas útiles en esas 
crónicas que su mayor defecto será para algu-
nos el no haberse escrito en el estilo de nues-
tros tiempos que no pudieron alcanzar sus au-
tores 5 pero que están escritas con scnciUéz, que 
es una prenda tan recomendable, Y hay gran 
diferencia entre el candor y el artilicio. No es, 
digo, fabuloso cuanto se encuentra en nuestras 
crónicas antiguas. Dejando esto á parte ¿fué 
posible que los egipcios ó fenicios edificasen 
esta torre, que ya debemos llamarle con pro-
piedad, faro ? ¿ Fabricaron otros semejantes? 
Sí: el de Alejandría y el de Mesina que con el 
nuestro son los tres mas memorables de la an-
tigüedad. ¿ Fueron los fenicios navegantes, pe-
netraron en la Galicia y las islas británicas? 
( *70) 
Queda sobradamente probado. ¿Pudieron tales 
faros ser erigidos por otro obgeto que el de la 
navegación mercantil? IVadie puede dudar de 
esto. ¿Fueron los romanos comerciantes? IVo 
pensaron en eso. Estos no necesitaban serlo en 
su sistema fundamental y constante de depreda-
ción. Se dedicaron eselusivamente al arte de do-
minar y recoger por todo el mundo las riquezas 
y los tesoros de todos los habitantes y de to-
dos los templos, para lo cual les servían las mul-
tiplicadas vias militares; á no ser que se tenga 
por comercio la venta que hacían de los esclavos 
de Africa después de sepultada Cartago bajo sus 
pies. Las espedieiones de los irlandeses á la Ga-
licia, y de los gallegos á aquellas islas que cita 
Cornide en los historiadores Mac-Geogucghan, 
y Ooloran, si tienen mezcla de fábulas, tienen 
por otra parte mucho de verdad; ni podrá hallar-
se mas conformidad de usos que éntrelos moi;-
taBeses de aquel país, de la Escocía y de la Ga-
licia. Y estos usos va se ha dicho vienen de los 
tiempos célticos y fenicios. 
¿Cuál es, pues, la razón principal en que se 
funda D. José Cornide para desechar la funda-
ción de nuestro Faro de los tiempos anteriores 
á los romanos? E l creer á un Dion Casio. »Es 
< i 7 1 ) . 
constante, dice, porque asi lo asegura Dion 
Casio, que en la ci.la<i tie Julio César los habi-
tantes de este puerto (la Coruua) tenían tan po-
co conocimiento de las artes útiles, y aun tan es-
casa noticia de las naciones cultas y principal-
mente de los romanos que dominaban el mundo, 
que cuando aquel conquistador se acercó á sus 
playas, acompañado de una escuadra recogida 
en los puertos de Andalucía, se llenaron de ad-
miración y espanto, creyendo ser algunos bos-
ques ambulantes, que flotaban sobre las aguas 
del Océano." A la verdad, si yo no tuviese re-
gistrada la historia sobre este punto y los de-
más relativos, si no tuviese cierta idea acerca del 
caracter y hazañas del Divo Julio, y sobre las 
prendas de Dion Casio, confieso que bararia á 
vista de una descripción tan infeliz y tan rotun-
da de nuestros antiguos gallegos; pero mis inves-
tigaciones anteriores ya dejan demostrado mu-
cho, y las que siguen acabaránde poner en cla-
ro y convencer la falsedad de la pretendida bar-
barie de este pueblo y los demás de la cpsta sep-
tentrional de la España. E n determinado lugar 
se tratará de esta supuesta conquista de J . Cé-
sar; y por ahora y al propósito solo haremos es-
ta observación: si los britanos, mas apartados 
(172) 
de los romanos que los gallegos, y mas distan-
tes que nosotros de los caríagineses, no se es-
pantaron con las naves de César, y se burlaron 
por el contrario de su fogosa ambición ¿se es-
pantarían y se entregarían como corderos los jja-
llegos que estaban acostumbrados á ver prime-
ro que los isleños, por lo menos las naves que 
pasaban allá? Nosotros, ademas, éramos casi 
griegos, como veremos mas adelante, y partici-
pando de sus costumbres y conocimientos, no 
era posible que nos pasmásemos con la vista de 
naves, porque tampoco los griegos se espantaban. 
E l no haber penetrado la historia de Cialscia 
hasta ahora en los tiempos remotos, es lo que 
ha! contribuido á circunsCiribirse aqiieí Investi-
gador en los tiempos romanos. 
- Fijado, pues, en estos límites, y recorriemlo 
por aquella época todos los indicios, que pudie-
ron conducirle á la mayor verosimilitud del rei-
nado imperial romano, en que pudo ser erigida 
la famosa Torre de la Goruña, viene á eonclnir 
cu su-opiniou} que fué el de Trajano, por las 
siguientes observaciones: primera, qué no pudo 
ser otra de Julio César ni de Augusto, ni de 
otro emperadbr hasta Trajano, porque ninguno 
Milu los escritores antiguos habla de aquel edifi-
(173) 
cio liasta el s'glo 4.°: segundo, porque cl dicta-
tlo de Flavia, que el autor de una inscripción 
que se halla en una peña cerca de la Torre da 
á Ia ciudad de Chaves, y este sobrenombre no 
lo podia tener aquella ciudad, ni mentarlo Cayo 
Se vio Lupo basta el tiempo del emperador Ves-
pa si a no por lo menos: tercera, por las muchas 
obras que en tiempo de Trajano se hicieron en 
Calicia: cuarta, porque aunque Cesar redujo la 
Gran Bretaua á la dominación romana fué solo 
rápidamente, no teniendo una regular admi-
nistración hasta el tiempo de Claudio, no sien-
do por consiguiente verosímil que en este inter-
medio se pensase en semejante fábrica: quinta, 
porque el verdadero motivo y ocasión para eri-
girla no» pudo ser otro que la necesidad de Con-
servar en la sujeccion á los brita nos, y mucho 
mas después de una espedicion que para casti-
gar su rebeldia dispuso Trajano: sesta, porque 
ni Estrabon que habló con tanto acierto de los 
gallegos, ni Plínio, ni Pomponio Mela que des-
cribieron con tanta esactítud la costa de Gali-
cia, y que no se olvidaron de las Aras Sextianas 
y de lás torrçs de Augusto, podían pasar por 
alto la de lléreules. Estas son las razones coh 
que la prudencia de Di José Comide en no aven* 
(174) 
turarse á entrar en el laberinto de los tiempos 
oscuros, funda su opinion para prohijar esta 
grande obra á los romanos, y señaladamente al 
español Trajano. Vamos á rer el valor que tie-
nen contrastándolas en la piedra del raciocinio 
y de la crítica. 
En primer lugar, ni Es trabón, ni Plinio, ni 
Mcla vieron la Galicia, y sus obras en esta par-
te no están fundadas sino en relaciones y noti-
cias que les bandado buenas ó malas. Estrabon, 
hablando de las costumbres de los gallegos, es-
pecialmente dice: sicut fama est; habla de diver-
sas ciudades que habia en la region de los arta-
bros, pero no las nombra porque no las vio, y 
se disculpa como en el resto de la costa septen-
trional con la dificultad de pronunciar los nom-
bres de ellas por su aspereza; asi su obra, en 
lugar de csactitudes y acierto tiene bastantes 
defectos. Plinio y Mela después de otras cosas 
dignas de nota, ponen las Aras Sextianas; el pri-
mero en Galicia junto al rio Tambre: ct deinde 
convenías Itucensis áfluminc Naviluvione eíbar-
CÍ, Cgohawi) eognomine Navarini, ladoni, Arro-
treboe, promontorium celticum, amnes Floriu», 
Melo, superque Tamariciy quorum in península 
ti es ai'oe sextianW) Augusta dicatax tepovi oppi% 
(175) 
dum Noela, lib. 4.; y el segundo en los astures 
cerca del pueblo IVoega: cit Asturum litare Noe" 
ga est oppiduni, et tres Artequas Sextianas wc-
ennt in península sedent, et sunt Augusti nomi-
Jiis seerec) lib. 5. E l mismo Meia en la descrip-
ción de nuestra costa pone la Torre de Augus-
to en la orilla de la ria de Padron adonde vie-
ne ;i mezclarse cl rio Sar: Sars juxta turrim 
Aufjusli titulo memorabilem. Es de advertir que 
las aras sevtianas, que este geógrafo coloca en 
Asturias eran por supuesto mas que una; á no 
ser asi, hubiera dicho Ara^ ó Aram, en singu-
lar. Por otra parte habla de la torre de Augus-
to, no de las torres. Justamente á la misma ori-
lla de la ria que va del Padron al Carril, y en 
«na peninsula á la que se pasa desde el conti-
nente por una calzada se conservan aun los res-
tos de tres monumentos, distantes entre sí pocos 
pasos, á las que se les da en el país el nombre 
de torres do Este. ¿Quién no vé aqui una equi-
vocación de Mela, confundiendo las relaciones 
que le habían dado, y una señal cierta de que 
la torre de Hércules ecsistia mucho antes de 
Trajano por el dictado que le da de Augusto? 
Las aras sextianas no pudieron ser otras que di-
chas torres do Este desfigurada^ ya porque 
(176) 
Mela las pone en una península, y solo se equívo-
ca en el número, llevando alli la dicha torre de 
Hércules; ya porque Plínio tcrminauteniente las 
da en la Galicia en los Tamarices que estaban 
tan inmediatos al rio Sar, ya por el nombre de 
este que aun les dan y que parece el mismo de 
Sexto, ó su eco, solo desgastado del tiempo, co-
mo el material y la forma de una medalla anti-
gua. E s de advertir que cutre muchas ridiculas 
discreciones de los siglos medios se llama á es-
tas torres, Castellum honeslum para que se yea 
que también en las fortalezas hay honestidad y 
pudicicia; y el llamarles Castellum es por haber 
hecho alli un fuerte el Arzobispo D. Diego Gel-
mirez á causa de las invasiones de los norman-
dos en el siglo 12; pero, ni el castillo ni su ho-
nestidad pueden borrar el Este, ó por mejor de-
cir el Sexto, ni los duplicados datos históricos, 
que marcan claramente el parage eu que Sexto 
Apulcyo, Proconsul en Espana en el año 727 
de la fundación de Roma, erigió las aras que 
dedicó á Augusto. L a torre de Augusto, según 
hemos visto en Mela era una sola, y una de la 
Coruña, que también fué dedicada á aquel con-
quistador, fuese por el mismo Sexto, ó por otro 
adulador de sii poder,* digo dedicada, à pesar de 
(177) 
su erw?ion anterior, unos no se liarla i*as que 
nuMÍarle o) mmihvc t\c. I f érenles en c lâc Augus-
to, eoiuo se hizo en todos tiempos por semejan-
tes mnlivos: en nuestros dias hemos visto llamar 
ú la Sslu de Leon entilad de S. Fernando, y la 
eiudad era ya anticua. 
Ambrosio de Morales, haciendo el \tage man-> 
dado por el rey ÍK Felipe Si.0 para reconocer los 
sep'.ilems de personas reales y los manuscritos 
de las bibliotecas públicas, preguntó en Oviedo 
por las aras Sextianas; y solóse le contestó que 
habla diez anos aun ecsistia una pirámide que 
estiihiera en una isla de la costa de Asturias. 
ICsta noticia es muy vaga y muy oscura, y una 
pirámide tiene nmy poca traza de aras, ni de 
ara; y si mas bien huele á memoria ó monu-
mento sepulcral: y esto á mi entender es otra 
huella de los fenicios en la costa septentrional. 
Infiero, pues, que la torre de Hércules ecsistia 
antes de la dominación romana en Galicia, y 
que después se la dedicó á Augusto, como se hi-
zo con ciudades y otros monumentos, volviendo 
con el tiempo á tomar la torre el nombre de 
Hércules que habla tenido primitivamente, y 
que pudo conservarse entre los gallegos, asi co-
mo la Coruña recobrp el suyo, después de ha-
y 
(178) 
bérsele cambiado al^un tiempo en el de Brigan-
cia, que propiamente fué tóetanzos, capital de 
los brifjantinos. También debe observarse, que, 
si aquella obra famosa fuese de T r a ja no, era mu y 
consiguiente, que en ella ó en la ciudad inme-
diata se conservase algun Testigio de su muniü-
cencia, yá que tantas cosas hacia en beneficio de 
los pueblos. E l caso es que el mismo Cornide 
se hace cargo de una razón poderosa para m» 
atribuir á aquel emperador esta obra: la falta 
de dedicación en ella á su nombre, cuando era 
tan general este obsequio, y su agrado en estas 
demostraciones, que ya le llamaban en Roma 
la iferva Puvietai'ia. 
Pero, ¿podrá creerse, que los romanos por el 
solo motivo de dos, ó tres espediciones para re-
ducir á su dominio las islas Británicas, hiciesen 
«ste magnífico Faroj y que teniendo un tan cor-
to estrecho de mar entre aquellas y la Francia, 
que tanto tiempo antes hablan sometido, envia, 
sen sus tropas desde Italia por mares y rumbos 
tan dilatados? Ni lo uno, ni lo «tro es de creer 
de aquel imperio que ponia su especial atención 
en construir vias militares, que atravesaban to-
dos los países por diferentes direcciones hasta 
los fines de la tierra; y por las cuales eon la 
(179) 
mayor rapidez y seguridad lanzaban sus legio-
nes á cualquiera punto. Puede verse en el itine-
rario de Antonino la que por la Gália se diri-
gia á la Gran Bretaña. ¿Cual seria luego la fre-
cuencia de estas navegaciones por el Océano solo 
para ir á aquel país militarmente, teniendo un 
camino mucho mas breve y fácil, de suerte que 
se hiciese un Faro con tan vana aplicación? 
Hasta la vía militar, que, distinta de ía inte-
rior, iba á la orilla de la costa de la Lusitânia 
y de Galicia, vione á hacer una prueba de que 
los romanos no soñaron en construir semejante 
Torre ni Fanal. Por otra parte, dígaseme ¿han 
construido alguno en otra parte por semejante 
motivo, siendo los dominadores de los continen-
tes, de las costas y de las islas del mundo co-
nocido ? 
E n cuanto á la inscripción que se ve en una 
peña cerca del Faro hoy resguardada con una 
casita, sirviendo aquella de enredo para preocu-
parse sobre el origen de aquel monumento, debe 
saberse, que la copia, presentada por D. José 
Cornide en su Memoria, no es enteramente esae-
ta, asi como no lo son otras anteriormente pu-
blicadas. Este sabio debió haberla visto é yo 
también la vi. L a pone en esta forma; 
(180) 
» M A R T í 
A M I . S A Í J \ . 
C. S E V 1 V S 
L V P V S 
A R : : : : : : : : : : T E C T C 8 
AT:: : : : : : :S fS 
L V S I T A N V S KXV.0" 
E l error principal en la copia de esta ins-
cripción es poner al final ex v.*5 no hay tal o, 
y en su lugar hay s í un 1? de suerte que -viene 
á leerse exul, y es bastante diversa una cosa de 
otra para el asunto de que se trata. No soy yo 
solo el que halló la 1 al ¡final de la inscripción, 
sino que también la vio, y leyó exul, 1). Francis-
co Salgado^ y asi la pone en un discurso al frente 
de la obra de su Laberinto: lo mismo que un via-
grero francés. Pero es de advertir que los renglo-
nes intermedios están tan gastados y mutilados, 
que dan lugar á tantas copias diferentes como 
se tienen sacado por congetura, por capricho, ó 
por adivinación. E n la parte superior de esta 
peña hay una escavacion, como una caja, que 
indica ser para la introducción de la base de 
vina estatua que debió ser la de Hércules con la 
(181) 
denominación de Marte. S i el tal Sevio LupOj 
que parece ser arquitecto, vino por allí desterra-
do, pudo darle la curiosidad de observar la ar-
quitectura de dicho Faro, y al mismo tiempo 
costear aquella estatua, como indica la inscrip-
ción y la caja de la base para rô! ídolo, confor-
me á sus devociones gentílicas; y si fué con 
motivo de haber tenido alguna parte en aquella 
obra, no pudo ser otra que !a de reparación ó 
modificación. L a escalera ó rampa que tenia al 
rededor como la torre de Babilonia, de que tam-
bién se veian restos antes de haberla revestido 
magjúficaincnte de orden del Sr. D. Carlos 5.°, 
es otra prueba de su grande antigüedad. E n la 
nueva obra se la ha hecho una faja desde el sue-
lo hasta lo último del cuerpo principal, que se-
ñala y recuerda el mismo giro, que llevaba la 
escalera esterior. Tal vez Sevio Lupo habrá en-
tendido en la obra de cubrirla por la parte de 
afuera para mayor seguridad de los que subie-
sen y bajasen, que asi estubo algún tiempo, ó 
en otra obra, repito, que su antigüedad exigiese. 
Veamos ahora, que fuerza tiene el principal 
argumento ó apoyo para la opinion del Sr. Gor-
nide, que es el silencio que supone hubo antes 
del siglo 4;° en los escritores, para no atribuir 
(182) 
la construcion de nuestro Faro á otros que los 
romanos. Dice pues, que la primera noticia que 
se encuentra es la del cosmógrafo Istro Aeti-
co, escritor que se cree haber sido de aquel si-
glo, y que formó su obra de las relaciones que 
habian dejado los dos agrimensores públicos Ze-
nodoxo y Thcodoto, despachados por el Senado 
romano en tiempo de los cónsules César y 
Marco Antonio para hacer una completa descrip-
ción del orbe. E l Aetico según el extracto de 
Fabrício en su biblioteca Vetus (me he admirado 
de que no se hallase esta obra en la biblioteca 
real de Madrid) dividió nuestra España en tres 
ángulos} de estos el primero mira al oriente, y 
hablando del segundo se esplica asi: secundtis 
angulas intendit ubi Brigán tía civitas situ est 
Galliciee, eic altissimam Phavunij et inter pauea 
memoratidi operis ad speculum Eritanice erigitur. 
E l segundo ángulo se avanza donde está situa-
da la ciudad de Crígancia en Galicia, y se eleva 
él altísimo Faro, obra singularmente memora-
ble que sirve de guia para la navegación de la 
Bretaña. Paulo Orosío, también escritor de aquel 
siglo en su historia Omnímoda, copia las mismas 
palabras del Aetico. Pero, ¿ favorecen estas pa-
labras á la opinion del Sr. Gornide? ¿Hubo si-
(*83) 
Icncio acerca de este Faro antes del siglo 4.8? 
Yo creo que 1105 y que el mismo documentó que 
rita es un argumento contra producentera. No 
se puede asegurar que Istro no ecsistiese hasta 
el siglo 4.°; solo se cree. Miremos el punto con 
reílecsion. E l Aetico formó su obra según las 
relaciones que habían dejado los dos agrimea-
mensores {griegos como maniíiestan sus nombres) 
¿Donde estas relaciones íntegras y esactas? 
¿No lian desaparecido infinitas obras de esos 
tiempos, ó desfigurádose? Pero, ¿cuales son las 
palabras que tomó ó trasladó Istro de las rela-
laíúones de aquellos agrimensores, ó que extrac-
tó Fabricio? ¿son algunas ó son todas? ¿Por-r 
que no han de ser todas? Istro formó su obra 
de lo que escribieron aquellos dos griegos; lue-
go estos hablaron del altísimo Faro. ¿Cual era 
el punto que aquellos comisionados del Senado 
romano señalaron para fijar el vértice del segun-
do ángulo ? lírigancia y altísimo Faro. E l Aeti? 
co no hizo mas que transmitir la relación. £ 1 
mismo nombre de Brigancia demuestra que aque-
lla ciudad no fué fundación de los romanos: em 
te nombre es céltico, y anterior á la nomencla-
tura latina de ciudades. S i pues esta ciudad era 
uuterior; y por consiguiente citada conforme i 
(184) 
la relación de que se trata, ¿porque no lo fué 
igualmente el Fara memorable ¿Quién tiene 
razón, dato ninpimo, ni autoridad para suponer 
que Istro añadió ó sostituyó. estas palabras? 
¿Donde están otras por las que se conociese el 
punto en que se lijó el vértice del ángulo? Lue-
go no hubo tal silencio antesy tlel siglo 4.° Lo 
que hay es la preocupación de los que hasta 
ahora han tratado de las cosas de Galicia y de-
más partes septentrionales y occidentales de la 
España por no haberse atrevido á penetrar en 
esos tiempos remotos que la devastación romana 
ha dejado cubiertos de tinieblas; y haberse fia-
da ligeramente de los escritores del Mediterrá-
neo que inadvertiilamente creyeron que el he-
roísmo de los cántabros, astures y gallegos ha-
bía sido efecto de barbarie é inciviliz;acion? por-
que asi lo digeron aquellos conquistadores que 
no pudieron sujetarlos en doscientos años. Lo 
cierto es que el Faro memorable, y la torre de 
Augusto memorable y la torre de Hércules fa-
mosa, son una misma, á pesa? de las confusiones 
de los autores antiguos, y de las erróneas y ca-
prichosas interprét^piones de IQS modernos. E s -
te monumento magnífico ecsiste, y es el mejor 
testimonio de que antes de la fatal dominación 
romana también dio leyes allí y prosperidad 
«na nación, verdaderamente grande, animosa, y 
que estendia las riquezas, por el orbe por medio 
de la navegación, y el comercio.. L a Torre con-
serva aun sil' antiquísimo nombre- de Hércules. 
¿Quién le dio este nombre que solo se halla 
adicto: también á las otras célebres memorias del 
estrecho, ó de Cadiz? el culto que tuvo allí y en 
esta otra parte opuesta, pero, marítima, ese héroe 
estraordinario deificado. Eh Cadiz, ó en la isla 
de Santi Petri tuvo un templo famoso: otro tu-
vo en la isla Sisarga cerca de la Coruña, á la 
manera ó por la razón del que habia en cinosar-
gas de Atenas.. En la Iglesia de S. Pedro de 
Soandres á tres leguas cortas de la Coruña hay 
una piedra hacia la capilla mayor que tuvo es-
te rótulo: 
I . O. M . 
H E R K Y L I IONICO. 
Dieho rótulo se mamló picar en la visita del 
año de 1601, pero mal picada, de suerte que 
aun se distinguen las 1 etrasj fuera de que en un li-
bro de la cateílral de Santiago, quecontiene to-
das las feligresías y lugares del Arzobispado 
con tal çuasl nota se halla la copia, de dicha ins-
cripción.. A l mismo tiempo se nota que las demás 
piedras con que se fabricó la Iglesia de Soa mires 
y otros edificios inmediatos fueron de ruinas de 
templos gentílicos. Bien claro está que en aquel 
país fué celebrado eleulto de aquel semi-dsos por 
los fenicios y por loa griegos; y fuera de duda, que 
la torre ó faro de Hércules fué obra erigida por 
los fenicios ó cartagineses que frecuentaban las 
costas occidentales y septentrionales de la E u -
ropa, y tuvieron colonias en muchas pai tes, y aun 
en lo interior de la España. Esta frecuencia de na-
vegaciones era propia de la grandeza, no solo de 
los fenicios, sino también de los cartagineses. Car-
tago era opulentísima: su población de 700000 
almas, y su dominio sobre 500 ciudades, y mas 
de mil pueblos. No solo tuvo culto Hércules en 
España, sino que él mismo estuvo en ella, á pe-
sar de lo que quieren decir algunos críticos. Sa-
lustio en la guerra de Yugurta se esplica asi: 
»Dii'é sin embargo lo que me fué interpretado 
de ciertos libros escritos en lengua púnica, que 
habían sido del rey lliensal Pero después 
que, según la opinion de los africanos, murió en 
España Hércules; su ejército, que se componía 
de varias naciones, ya por haber perdido su cau-
dillo, ya por haber muchos competidores sobre 
la sucesión del mando, se deshizo en breve tiem-
po. De éstas gentes los medos, persas, y armenios 
(i87). 
se embarcaron para el Alrlca." Algo ha esca-
pado de la asolación romana para oponer á los 
ípie dicen que aquellos monstruos civilizaron el 
mundo. 
L a circunspección con que procedió la Aca-
demia de la historia en la formación de la ins-
cripción que se puso en dicha Torre al acabar de 
repararla y revestirla csterior é interiormente 
en el ano de 1791, llamándola, Faro aníiquisi' 
wo, es la última prueba, y como una confirma-
tion, aunque tácita, de que los fenicios ó carta-
gineses dominaron la Galicia, y de que este me-
morable Faro, que lleva el nombre de Hércules, 
fué obra de ellos. 
INSCRIPCION. 
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L W E S T K i A C I O I N X . 
Sobre la venida de los Griegos á Galicia?, 
y sus colonias en ella. 
jQuien lea por primera >ez el tíííilo á« Espa-
ña Griega en el erudito Masden, ercrá de bue-
na fé, que va á hablar de todas las poblaciones 
que los griegos establecieron en la Península: 
no. Una cosa es el título .general̂ que lo lleva el 
ayre y otra el propósito especial de engrande-
cer su provincia esclusivainente. Todas sus lí" 
rieas se dirigen á este fin; y en medio de alar-
gar algunos mendrugos Itisítórieos á los pueblos 
de la costa Mediterránea por anedio de cómpu-
tos y reflecsiones negativas, se empeña en sost< -
ner la mayor antigüedad griega en 'Cataluña, 
respecto de todas las demás provincias. L a Bo-
tica estaba dominada por los leníceos, la.funda-
ción de Sagunto por losZacintos 200 años an-
tes de la guerra de Troya, como escribió Boco, 
no puede ser, porque, concedido esto, iba por 
tierra la antigüedad de la ciudad de Rodas, hoy 
Uosas en Cataluña, y de las demás fundacio-
nes semejantes; y 200 anos antes de la guerra 
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ch* Troya, dicr, aun no sabían navt Qiu* \OA jjric-
JJOS. ¿Como Irabia (1« tener lujjar en su Espana 
{•riega mestra ^Galuii», y lios demás pueblos 
que la siguen al Occidente y al Septentrión? S i 
los antiguos boblarón de esto, conviene omitir-
lo y callarlo, y á Asc!ep!adcs Mirleano¿;que ter-
minantemente puso colonias griegas en la G a -
licia, llamarlo < nibuslerc, que ya ee lo llamaron 
otros historiadores espaííoles, y asi lo creyó y 
repitió el inadvertido Huerta, analista foraste-
ro de Galicia. ¡Esta es la gravedad de algimos 
de nuestros bistoriadores! Sin mendigar de ellos, 
podemos asegurar, que la Galicia ha sido tan 
griega como otra cualquiera provincia de la E s -
paña, ya que tanto importan estas glorias •ge-
nealógicas. Aun en el dia están pululando en 
toda ella memorias de este origen. 
Lo mas -estrano es que los demás historiado-
res españoles, que creen sin la nienor diida tu 
Tenida de los griegos fundadores de Síi^uWto 
200 años antes de la giierrá de Tíroya, se em-
peñen en negar fundaciones seinejaniesr en lá 
Lusitânia y en Galicia, encaprichándose èíi 
que Asclepiades fué un embustero. ¿Óe tftítíde 
viene esta especie dejguérrra literaria & 'éétbk"' 
pueblos del Océano? E s preciso decirlo: de 
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mncba preocupación, y de un orgullo pueril y r i -
dículo. Hagamos tic cuenta, que ni hubo Asele-
piades en el Mundo. ¿Quién sembró Jos nom-
brea griegos en tantos pueblos de la Lusitânia 
y de Galicia? ¿Quién introdujo las costumbres 
griegas en estas regiones, y en las Asturias y 
Cantabria? ¿De donde viene parte del dialecto 
<¡ue aun se conserva en las dos primeras? Los 
certámenes gimnásticos, la lucha, la carrero, las 
l:ecatombcs, ó los sacrificios de cien victimas, 
las fórmulas griegas en los matrimonios, los tra-
ges, el casco con tres plumas á la griega y otros 
usos que Estrabon dà á los lusitanos; las cos-
tumbres lacónicas ó de los lacedemonios que él 
mismo describe de la Cantabria, la inclinación 
de los gallegos á las cosas de la Grecia, que 
afirman ademas otros, ¿fueron los romanos ó 
los godos quienes las introdugerou? Es verdad 
que algunos niegan que Llises en sus viages pa-
sase de la Sicilia; mis Estrabon, no solo sobre 
la palabra de Asclepiadcs Mirlcano, que vivió 
en la Andalucía, sino sobre la de Posidonio y 
Artemidoro, dice, que por alli había una ciudad 
llamada Ulisea, en ella un templo de Minerva, 
y que en este se veían memorias del viage de 
Uliscs á Espapa. ¿Que «straño, puee, qnc él, ó 
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algunos de sus compañeros se adelantasen has-
ta la Galicia y fundasen á Tuy, y otras ciutla-
des de que también depone Silio Itálico en su 
obra de Bello Púnico, llamando á Toy, Tide y 
Aetola? E l mismo I2strabón continua: Los la-
ccdi-monios dominaron parte de la Cantabria, 
y que esto no lo escribiera un solo autor: que 
allí estaba la ciudad de Antenor y de sus compa-
ñeros é bijos llamada Opsicela. E s verdad que 
atribuye á los poetas ficciones en el viaçe er-
rante de Uüses, pero eonluye con afirmar, que 
al finen la mayor parte de sus narraciones no 
se desviaban de las de los bistoriadores dignos 
de fé, en cuanto á los viages de aquellos griegos 
fuera del Estrecho (1) 
(1) Barteleiny en su Inlrotluccíon al viage de Ana-
carsis á la Grecia en el siglo 4.° antes de nuestra era, 
hace una pintura muy propia de los resultados que tuvo 
aquella espedicion famosa (prescindamos de algunos rás¿ 
gos poéticos de Homero, y de otros, como los diex anos 
del viage errante de Ulises) Les Grecs, dice, assouvircnt 
leur í'ureur, mais ce plaisir cruel fu*, le terme de leur 
prosperite', et le commencement de leurs desastres. Leur 
retour fut marqué par les plus sinistres rêvers; •Mnes-
thee, roi à' Alheñes, fmit ses jours dans file de Melos^ 
Ajax, roi des Locriens, per it ave&sa flote; Uljsse: plus 
malheureux, eut somanta craindre la mème sort pen-
dant les dix ans entiers qu' il erra:.sur les flotes; d' au-r 
trçs, «ncorç plus á plaindre, furent reçus dans leusr 
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Sea como quiera; fuesen los grieges n la vuel-
ta de la guerra de Troya, que encontoaron su» 
(atados sublevados, ú otros antes, ó después, es 
innegable que vinieron á Galicia, y no de paso, 
y que es'ahlecicron colonias, identi'lieándose con 
los antiguos batoitaates en todfe la. estension del 
país. Jln los historiadores ó geógrafos no se 
baila otra mención griega que las fundaeiones 
de Tyde, llelenes, Amphiloquia, y Grovios, 
que los modernos repiten con tanto escrúpulo, 
listas poblaciones- eran Tuy, Orense, Ponteve-
dra, y el Grove; habiendo llamado después Jos 
1«.tinos á Amphüocfuia, Auriensis, tal vez por 
pl; oro del rio MiiSo, de que volveremos á ha-
1 lar; y á Hellenes, Pons Vetus, de que resultó 
Pontevedra.. Pünio, concluyendo su nomencla-
tura de los pueblos de la Kspaña citerior con, 
llelcni, Grav'ú, Castelum, Tyde, añade Jh-wo-
vum sobolis. onmin.. Pero hay muchísimo mas: 
families,; com me des étrangers, revetus de tilrcsqu' une 
longue' absence avail'fait oublicr, qu' un relour -¡mpre-
vu rendoit otlicus. Au lieu des transports cjuedevoít 
exciter-leur presence, ils n'eni.cndircnt autour d'eux 
que les cris réMollants de 1'ambilion, de V adullére et 
du plus sordide rnlérêt: trahis par ieurs ĵ arenlŝ  el leurs 
anai$, la plus- part allerent, sous la coi)duite d ' idonic-
v M y f e Phílortete, de Dioíned'e, et díj Teljce^ eá eber-
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bay el nombre enterlto y puro de un rey anti-
guo tie la Grecia que tuvo y tiene un pueblo cer-
ca, de la villa de J\òya^ Artfalo* Esta memoria 
es antiquísima, aun cwamlo fílese algo posterior 
su imiwsieion en Galicia'á la ecsisteneia del 5.° 
rey de, Lacedemouia que fué dicho xlrgalo, en-
tre lo> doce que tuvo la primera dinastia innie-
dialameiíle á la fiuwlacion dé la Laconia por Leí-
lex,, que fué del mismo tiempo que la de A,tè-
nas por Cecrope^ y vino á ser por los años de 
i4100 antes de la era Cristiana. E l nombre de 
ÍSedencs debió sors también miiy antiguo en Pon-
íevedra, por haberlo tenitlo en la Grecia el hijo 
de Deucalion^ que subiendo hl trono á la muer-
te de su padre, y habiendo hetho varias conquis" 
tas, quiso que todos sus pueblos se llamasen he-
lenos. Puede fijarse esta época según los autores 
que han visto la crónica de los mármoles de 
; ¡ - T T - « i , . . . , , . , . u , i . . . . 4 . . . • i , . . : . . t i . . . . . i j a , k.., . i , . . . f , 
cher. tie, noaveaucc -fen des pays inconnus. La maisoil 
d' A-gos se.couvrit d(í forí'ails-, et dechira §es.enjtrailles 
de seŝ  propres mains; Agaín îinon trouva son trone çt 
son lit prólángs par tin inch'gné tisurpatèur- il niouriit 
$ss;asin«! pac íGlytemnestrç; son épouse, qui quelquç; teî ps 
apçes í)it masperéípar Ore§t(B; son fds. Estos hechos ^ 
son estraños en el .çurso dç.I^ sociçdad y yicisit^es hu'-
mahaŝ  ̂  íteuy vferòÍímilesí sB presentan ]ã| (Mígrâfcfónés, 
i funâaciàues di.aquellos tu^es qri pãiseí JejáttQŝ  
% a, 
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Paros 1500 años antes de J . Cristo. E s cosa 
muy notable contra el desden de los autores, 
que en medio de dar fundaciones tau anticuas 
en la costa del Mediterráneo, niegan los viajes de 
los griegos á este otro lado, retardando de inten-
tó la cultura y la pericia náutica de estos con en-
redos y datos arbitrarios, por mas que quieran re-
vestirlos de aparente ecsactilud: es cosa notable, 
digo, que nuestras poblaciones tengan nombres 
griegos de tiempos tan remotos, con los que in-
disputablemente competimos con todos los qee 
Ia Espana haya tenido de aquella nación. Les 
modernos siguiendo alguno de aquellos historia-
dores románticos de la antigüedad, que figura-
ban salvages á los pueblos, cuyos principios 
ignoraban, nos dicen, glosando aquellas raras no-
ticias, que los griegos antes de Cecrope eran 
enteramente incivilizados, y vivían como ani-
males. Yo no comprendo como pudiese ser tan 
fácil este embrutecimiento desde los hijos de 
Jaran, nieto de IVoc, que fué el padre de les 
Jonios, pueblo sabio, basta la llegada del Egip-
cio Cecrope,' á quien se supone civilizador del 
país en que fundó á Atenas. Del diluvio uni-
yersal hay la antigüedad de 4789 años: el es-
tablecimiento de Cecrope en fo Atica fué 1508 
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anos antes de la era Cristiana, que con los que 
Tan corridos de esta hacen 3413. Nada tiene 
de veros! mil que los descendientes de J a van 
cayesen en un puro estado de salvages en el es-
pacio de cerca de mil anos; como se quiere dar 
á entender, y como si el escogido Noé y sus 
nietos fuesen salvages cuando al contrario es muy 
conforme al orden natural de las cosas que en 
aquel mismo tiempo aquellos entre quienes dice 
la Sagrada Escritura fueron repartidas inmlce 
gentium regionibus sais, tuviesen por muchas ge-
neraciones un gobierno reglado y formal, opues-
to al embrutecimiento; mayormente cuando sa-
bemos las cronologías de varios reyes fundado-
res de estados griegos, ó acaso continuadores de 
otros y anteriores al mismo Cecrope á quien se 
atribuye comunmente la civilización de aquellos 
habitantes. Por de pronto Inacho Fenicio ya 
desde el año 1880 antes de J . Cristo había fun-
dado el reino de Argos, es decir 298 anos an-
tes de Cecrope; debiendo notarse que desde A r -
gos á Atenas solo había diez y ocho leguas; y 
tuvo una larga continuación de reyes que debie-
ron promover la civilización. Fuera de esto, 
entre los mismos Pelasgos que eran los antiguos 
babitantes del país, hubo, segnn Pausanias, un 
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Licaori que fundó Ia ciíitlàd de Iwycaswra sobre 
el râoníe LyCeò. Los liijeis tie cstb, qiu: se sepa-
raron», edificaron tamliicn diferentes ciudades 
de ima y otra parte del estado de su hermano 
mayor Nijetimo, que sucedió á su padre- Todos 
estos datos son incompatibles eon la ¡dea de ese 
êstado brutal, en que se pretejule 'vuljfarinenle 
estaban los {jrieg'os antes de Cécrope y de í^ad-
mo: aserciones imaginarias, como el siglo de oro 
de los poetas, procedentes de là ignorancia dé lo 
que fueron los tiempos remotos, y que se repi-
ten para sacar consecuencias de la historia, aco-
modadas á sistemas parciales^ Cecrope y otros 
no civilizaron, sino que modificaron la civiliza-
¡Cion dé aquéllos pueblos con sus incursiones y 
dominaciones. Dííducimos de esto, que los grie-
gos desde tiempos reraoüsimos estuvieron en es-
tado de remitir colonias á todos los puntos de 
la España, con la misma ó próesima antigüedad, 
que la de Sagunto. 
Volviendo á nuestra Galieià: ¿qué memoria 
mas clara puede presentarse de origen griego, 
que el nomtre de Caabeiro^ que tiene un país 
cerca de Puente de Heume? E n la Sainotracia 
había los dioses Cabyros en cuyos anisterios fué 
•á iniciarse Cadmo, estendió este culto :y él de 
(-197A 
Jos mas dioses ¡le la Fenkíía por los países que 
dominó. IVosolo el nombre de Caabeiro que te-
nemos con el d¡])lo!i|>o;|}TÍeg'o, sino también el 
sitio de la muy antigua colegiata, que se dis-
tingue con aquel nombre, asegura este origen. 
Según los jnisterios de la antigüedad gentílica, 
no ])odia escogerse un lugar mas á propósito 
para su falso culto: es tan profundo que no se 
A e desde allí ¡̂ ino el ciclo. L a -.colegiata está so-
bre un peñasco rodeado enteramente de un rio 
que se pasa por un puente; y á pesar de la ele-
Aación que tiene este peñasco, en vano seintenr 
ta divisar el mundo, alzando desde alli la vista. 
J¿\ haberse establecido en aquel punto un .tem-
plo Cristiano que bay seriales de haber sido de 
Templarios, después de otro mas antiguo, es Ja 
mayor prueba, junto con el nombre de Caabei-
•ro, de haber estado en aquel mismo sitio el cul-
to de aquellos falsos dioses; pues sabemos que 
1» Iglesia tuvo la política de establecer los tem-
plos del verdadero Dios en los lugares mas cé-
lebres de la idolatría para borrarla fácilmente 
con la concurrencia mas pública de los fieles. 
Bastaria el diptongo griego tan general en 
los nombres de pueblos y lenguage de Galicia 
para conocer ila dominaeion de aquellas gentes 
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en este país. E l portugués Andres Resende, en 
sus antigüedades lusitanas dice lo mismo de 
su patria con mucha razón. Asi se espHca: Adeo 
que verum est Greece originis multa in Hispânia 
superesse vestigia, ut etiam lingum compfurima 
et vocabula et Helenismi, et plci ocjuc diptott-
gi, ipsique addili nominibus articuli, eorumque 
usus a pud nos et sit et custo diatur. Sin embar-
go de que en todas las provincias de España, 
se tropieza con estos vestigios, en ninguna par-
te son tan copiosos como en el Portugal y en 
la Galicia. Resende añade, que alguna vez por 
curiosidad reunió hasta quinientos vocablos de 
origen griego. E u nuestra provincia pudieran 
contarse mil: nombres idénticos con los griegos 
de ciudades, montes y rios se hallan en olla. Ade-
mas de los Nerios en el promontorio céltico, hay 
Nciro cerca deSantiago, las jurisdicciones de l et-
ra de Jusd y Neira de Rey en Lugo, y otros. An-
iela, que fué una ciudad en la Limia en la que 
nació el obispo y escritor Idacio, Agrá, Melan-
te, Berroea, Berta, Boca, Bura, Camara, Cárdia, 
Cella, Cora, Naron, Samos, Lais, Pindó, Cus-
pindo, Meirama, Luintra, Geos, Tivira, Vimian-
zo, Limoeo, Cardemile, Aneéis, Teyra, Per bes, 
Çoristanco, Sumió, Traba, Tcis, Argole, Çor* 
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cnbion. Medo, Oleyros, Megalofes frente al Fer^ 
rol (que es corrompido de Megalopolis, como 
en Francia Grenoble de las palabras latinas 
Gracianopolis) Meda, Cea, Feás, islas Cias (las 
de Vigo) Tronns (sea que fuese colonia de Tro-
yanos eu esta provincia, ó que pusiesen este 
nombre los griegos al pueblo que hay junto á 
Pontevedra, pues el mismo de Troás hoy pro-
nunciado Troja , fué dado por los de Arcadia, 
cuando para salvarse de un diluvio se pasaron 
al país en que fundaron la ciudad de aquel nom-
bre, y otras como la de Dardano) Dordaho, 
Cares, L ira junto á Padron; y Gedeira y en la 
parroquia de Oza, Castro Yllon, Gamallo, cor-
rompido de Garnellion, Leron, nombre del rio 
de Pontevedra, que hoy se llama Lerez, Cos, 
Nos, en las Marinas, Mantinca, Mantifían, Me-
lia, Melius, en donde nació el sabio Feijoo, Ma-
charca} ciudad de la Arcadia, Macara, un lugar 
en la jurisdicción de la Ulloa, Grove, Grou, L a -
bios que significa sepulcros,. Parga, Cammania9 
una parte de la Tesprocia, cuyos habitantes se 
llamaban Camínanos, en Galicia tenemos el pue-
blo y las familias Caamaños,cxv$o apellido está 
indicando bien su origen, Arcas 5.° rey de A r -
cadia, nieto de Lycaon, cerca de' la Cortina el 
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pueblo Arcas Teanes; Broa, nombre que se da 
al pan de maíz, es palabra griega que significa 
pan en general ¿de donde les \ino á los gallegos? 
Paleo, Qtiion, Ezaroyim río de la Grecia, Czaro 
otro cilla» Galicia, Ares, Liripio &'c. &c. Todos-es-
tos- ymncltos? con que pudiera formarse nn diccio-
nario grie!go-gãl<lego se Inillan copiosamente en 
este país y en lá Grecia antigua, que se lian con-
servado para poner delante de los ojos a la poste-
ridad la dominación é íntima comunicación de> 
los Helenos, en lá Galicia, y para desviiuecer 
constantemente las necedades y pequeneces de 
autores, que, siendo tan delicada la historia, y 
de tanta gentileza, la visten de mil maneras r i -
dículas paia hacerla cjkla vez mas desconocida. 
E yo los lie confrontado con los que se hallan 
en la historia de Plinio, en las antigüedades 
griegas de Gronovio, en el Stepliano de Urbi-
vus, y en otros. No son de olvidar tampocot los 
nombres de aquellos tres generales que se hallan; 
en la guerra de Nu maneia contra los roma IIOSÍ 
Leui!onr Linthevon, Megara$ ¿serian nombres 
griegos estos? ¿Pertenecen á, la historia de la 
parte septeatrional de la Ej^aña? M^. puede ne-
-^'As^wtóiai^^lllorales!' ea el viag<* que hiza 
$ 2 m } 
de reai nramlato, cía ia» sigtuentesí noticias 
» Amtfjue »w> cs de mi conti&ÍQny toiIuVia quiero»' 
decir (|uc se sae» dr» en Tuy del rio. Miño,/ y 
<;l obispo tiene un grímo del tauaam» de Un gar-
banzo, que se SÍÍCÓ liabr.í dos años, y como leu-» 
tejas se sacan hartos, y es oro- purísimo;, y ei 
conde de Monterey arrienda un sitio de esta 
ribera en veinte y cuatro ducados cada año, si 
bien me acuerdo, para solo sacar aro» IVo bay 
memoria en edificio ni en otra cosa de la funda-
ción griega en aquella ciudad, sino osuna pilat 
de fuente con quince pies de diámetro, y tan 
bonda, que llena de tierra, sirve dejardinjy t íçt 
ne arbolillos. Está mas de dos y ti'cs estados 
alta del suelo, y fué una peña que labraron ci> 
el mismo lugar donde estaba, y cortaron después 
las peñas y tierra en derredor y asi quedó U'r 
vantada ai igual de unas ventanas.-pordaodese 
cultiva el jardín, I>e griegos también os haber 
conservado la lueba, y usarla en las ferias dp 
gran muchedumbre y en los otro^ ayuntamien-
tos. La fiesta que con esto hacen es harto insig-
ne porque, tienen diversos géneros de maña,y 
desti la, y siejijdQ hombres dé gitojades fflerzaf, 
^e^pietíMV ^Ig#flM yeees tanto, que se ye eoinp 
iv«tà^á pxinfo íle .||»uertc; y eatonces s&sueltaa 
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por el peligro, porque todo se hace en buena 
amistad. Luchan en carnes como los griegos, 
con solo panos y tienen particularidades y leyes 
en la fiesta que mucho la regocijan." Aun hoy 
se conservan en toda la provincia de Tuy los 
certámenes gimnásticos, y la carrera de que ha-
bla Estrabon: en las romerías se pone nn pre-
mio para el que se aventage en tres carreras á 
su compañero. 
S i estas costumbres se conservaban aun c» 
el siglo 16, si aun dura una sombra de ellas 
¡qué principios generales no pudieron tener ew 
la Galicia, para radicarse tanto! La danza ga-
llega que en tiempos modernos se le dio el noisi-
hre impropio de muiñeira tiene alguna señal de 
origen griego. E l hombre se presenta primero 
bailando solo, y luego sin perder compás hace 
una sumisión hincando una rodilla delante de 
la joven que escoge para su pareja, como ha-
cían los griegos: esta da usa con la mayor com-
postura y pudor en todos sus pasos y giros, al 
mismo tiempo que el hombre apara una multi-
tud de figuras y movimientos variados,, pues es-
te battle admite las* de todos. Los que, sin ser 
gallegos hayan visto los contrapasos de las Ma* 
riüas, y iaa ribeirana» del Avía y del Miño, 
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no pueden menos de confesar que este baile es 
tan aleare como el fandango, y gracioso y amo-
roso como el bolero. Y en los campos, en las 
romerías, en las tardes de fiesta es constante es-
ta diversion al son alegre de la g'aita, instru-
mento antiquísimo, variándose todos los años 
sus composiciones musicales. E s verdad que aho-
ra en algunos parages bailan las mugeres de 
paso alto, dejando aquella rigurosa modestia 
que representaba la hermosura de la virtud an-
tigua. Puede ser esta danza de origen griego, y 
también céltico, pues yo la supongo tan antigua 
como la misma gaita. Los tímidos manejadores 
de la historia, y los preocupados contra la re-
mota civilización griega y contra la cstension 
de sus colonias por todo el orbe y por este otro 
lado del Océano, oigan por último lo siguiente. 
Séneca en la consolatoria que hizo á su madre 
Helvia dice, ¿Qué admiración no se conciliam 
las ciudades griegas en medio de las regiones de 
los bárbaros? E l lenguaje de Macedonia entre 
los indios y los persaŝ  L a Escitia y todo aquel 
trecho de gentes fieras está ostentando las ciu-
dades de Acaya edificadas en las riberas dçl 
Ponto. Ni la crueldad de un invierno perpetuo, 
ni los genios de los hombres fueron obstáculo 
(2041 
para qxie trasladasen sus inoradas, sujetándose 
al horror de aquel clima. En Asia hay una mul-
titud de atenienses. Solamente Mileto derramó 
en diversas partes üná población de setenta y 
cinco ciudades. S. Gerónimo dice: Leamos los 
libros dé las antigüedades de Varron, y de T í -
tinio Capitón, y el griego Fleg-onte, y á los de-
mas autores mas eruditos y veremos que casi £»-
das las islas, y riberas, y tierra de todo el orbe 
vecinas al mar están ocupadas de habitantes yric» 
gos, los cuales poseyeron lodos los lugares /««/•<-
timos desde -el monte .Amano y Tauro hasta el 
Océano Británico, f í o sé necesita mas para apo-
yo* de" nwestra aserción;. 
¿ Hé âqui com&^á pesar.de la vanidad, mali-
cia y ligereza de vaíios escritores^ hemos llega-
dof á concluir, que los celtas, los fenicios, los 
cartagineses y los griegos há» tenido á la Gal i -
cia, la vieron, la habitaron, y la comunicaron 
sus lucès y sus Costumbres. Esto, no con razo-
namiento sartificiosos, sentenciosos y elegantes, 
sino con datos sólidos visibles ineluctables, y 
observaciones y reflecsiones serias, adecuadas y 
generosasrs 1 r:"' 
(SÔ8) 
I N V E S T I G A C I O N X l i * 
SoJ/'e la pvetcndulfi ignorancia, incivili-
dad) y. fiereza Jle Ion flallegos, y los pue-
blos colaterales aníes de los Romanos, y 
. su inferioridad á los Tnrdelanos. 
Confieso, que en este punto abrazo «na em-
presa sumamente arrtesgaíla, c[tie casi toca en 
lo Imposible el buen écsito, por lo raro, y ocul-
to de inonumentos; por ir, digámoslo asi, con-
tra el torrente general; y por eso que se llama 
sanción de los siglos. Contodo^ ¿ se habrán ago-
tado ya todos los vestigios de la antigüedad? 
l í o me propuse buscar aun entre los escombros 
de los pueblos, y en los desperdicios históricos, 
de que otros no han hecho caso, algunas precio-
sidades, que puedan contribuir á mi objeto? y 
me persuado que, asi como en los puntos ante^ 
cedentes, podré descubrir la verdad, separando1 
las amontonadas ruinas que la tienen sofocada. 
Por lo menos no deberá vitupíerarse el haberM 
intentado en obsequio de una patria que deben 
amar sus hijos, é ilustrarla todo lo posible^ «-
E s necesario ante todas , cosas tener presente 
(SOO) 
el lenguaje despreciador de los romanos para 
con todas las naciones del mundo, y la ruina y 
destrucción que hicieron de todos los pueblos, 
sobre todo, de los que les presentaron mayor 
resistencia, como Cartajjo, IViimancia, &c. de 
las que de intento no quisieron quedase sino el 
nombre. De aqui viene, que el español Masdeu 
y otros digan con tono magistral, que los portu-
gueses, gallegos, asturianos, cántabros y vasco-
nes no conocian la escritura, y eran sumamente 
groseros^ y el que casi todos aparten la vista 
de estas pobres regiones por no ver sus lástimas. 
¡Pobres pueblos: qué idiotas y bárbaros han si-
do! Vamos á ve rio. Est ra bou después de hablar 
de los turdetanos dice: ccctcñ eliam hlspani usuni 
habent literarum, non uno quidem genere, ñeque 
una illis lingua est. ¿ Cómo se entiende esto? 
¿Será necesario algún intérprete para ver si el 
geógrafo se acuerda en estas palabras de los ga-
llegos, y demás de la línea? Pero Est rabón ha-
bló en su obra de todos los pueblos de la Espa-
ña, y no hizo escepcion ninguna en esta parte: 
los demás españoles, dice. Solo espresa que los 
turdetanos escedian en sabiduría á los demás, 
y no terminantemente, sino: putantur excellere^ 
y que teinian volúmenes" muy antiguos, poemas 
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y códigos de leyes. (Gracias á no liabcr secado 
el Guadalquivir en la seca general de España5 
que sino, ni memoria hubiera quedado de tales 
poemas.) Esto es ya un documento positivo de 
que ningún pueblo de la España desconocía la 
escritura. Luego no eran los gallegos tan salva-
ges como injuriosa y neciamente se les quiere 
pintar. 
L a tabla de bronce que dice Canden se encoi -
tro en tiempo de Enrique 8." rey die Inglaterra 
con caracteres desconocidos, que los hombres 
«üas doctos no ban podido interpretar, echa por 
tierra esa ofensiva opinion del estado de nues-
tros pueblos antiguos. Los ingleses tcnian letras 
y poseían las artes metalúrgicas, ¿y nosotros, 
110; con estar menos apartados de las fuentes 
de la ilustración? Este solo dato es suficiente 
para cerrar la boca á los que por falta de ob-
servación y juicio se estravian tanto dei recto 
orden de la historia. ¿Es posible que el resto 
de los españoles à vista de los t urde ta nos ilus-
trados careciesen del arte de la escritura, sien-
do esta tan antigua, y hallándose vestigios de 
ella, no solo en Inglaterra, sino en otras muchas 
partes de la Europa, en el mismo Uforfe; y eif 
Italia las tablas euguvianas, ó etruscas, de ea-
vdetows tíescdiwíciíaaígííahnente? Estos IWOHU-
Bientos supone» otra ardett remoto de ihrstra-
cion general en líí Eiiropa^ anterior a la tlomi* 
nación romana. l ía ht númm Grecia liasido^et 
uso de las letras mas antiguo de lo (pe vul-
garmente se creé. Plutarco da notíèia de una 
inscripción se pul eral en una plancha íle bronee 
que contenía muchas y admirahlcs letras^ [íero 
«ftiecn tiempo de xVgesilao, rey de Laeedeinonia, 
no se entetodían, y las envió aquel rey à Egipto,-
á ver si alli se las interpretaban. Se -equivocan 
mucho los que «creen que los griegos no conocie-
ron la»Jetras hasta la llegada de Cadmo feni-
cio» Atttes de este tenian escritura, í>o» pelasgos, 
los mas antígiws liabííantes del país,, á quienes 
Hoaiero da el :cpíteta de divinos, dice Elista tí o, 
que los llama asi? pt»rque eilosS fueron }<m qw-, 
después del dihivío de í>e«calfO!ií conservaron 
el uso de las letras. I*linio parece que confirma 
esto mismo en aquellas |>alabras; f/elasf/as. ii* 
Latium Hileras alLalisse¿ Lo que pudo haber he-
cho Cadmo seria haberles cambiado ó •modi-H-ea* 
do ú, alfabíílo, que â»nt despueá fwé aumentadb 
poi? Palademep y Simon idos; y festas son altóa-? 
clones que liaçen, los tiempos y las dominacwr 
egtraftgjerasy lios ípçlasg^s fueron gfchadofe dtV s?» 
(209) 
país, y por eso se estenderían por la Italia, y 
probablemente por la España. Y ¿porqué Jos 
nietos y todos los descendientes de IVoé no ha-
lúgi.n de intiwlueir y conservaren todos iospat" 
ses por donde »e csteadieron el uso tie las letras? 
M ^ y en hora biicníi que muehos individuos. 
Como en cl dia sucede en las na£Íones mas ci-
yííizadas, las igaorasen. Sin embargo, los ge-
fes de los pueblos, y de las colonias no podían 
ignorarlas ni dejar de transmitirlas. Otra cosa 
es la conservación de ias ciencias y de las ar-
tes; estas decaen, á veces se pierden y oscurecen 
mas fácilmente, mas no absolutamente si «na 
vez han sido civilizados los pueblos. En cuanto 
á ías letras podrá sueeder un caso singular, 
cuando solo se salvase de un Q&ufragio la gente 
ignorante, que aportase á una isla desierta, y 
allí se coaservasen y propagasen sin escritura 
hasta que el ingenio empezase á descubrirla por 
un medio semejante al 4e la pintura y quipos 
de los americanos. POP lo demás, concibo muy 
verosimil que ningún pueblo dejase de partici-
par de los conocimieutos de los hijos de ] \ oé , 
y que si por algna accideijte muy estraordinario 
se cortase el uso de las letras en algún país 
aislado en los grandes continentes de Asia, Afri-
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ca y Europa no estuviesen mucho tiempo vsin 
adquirir este arte, atendidas las disposiciones, y 
compreensiones con que Dios dotó al hombre, 
su inclinación á estenderse por los mas lejanos 
países y sojuzgarlos, y á la multiplicación de 
espediciones que se cruzaron en lo antiguo por 
todo el orbe» 
Esta antigüedad incontestable del uso general 
de la escritura, y las comunicaciones y colonias 
de los celtas,, fenicios, cartagineses y griegos (1) 
son los mas seguros garantes de que los galle-
gas, y toda esta otra media Espana, tuvieron 
escritura, y artes y ciencias, y todo lo demás 
que puede tener un pueblo civilizado. Los celtas 
de la Francia también usaban de la escritura 
griega por la comunicación con los griegos de 
Marsella. Y los gallegos casi todos convertidos 
en griegos, ¿podrían ignorar por lo menos su 
alfabeto? Estas no son congeturas-sobre nuestra 
antigua ilustración, pero aun cuando lo fueran 
las medallas que se hallaron en estos países, 
llamadas de caracteres desconocidos, son el mas 
(1) ¿Gomo había de hallarse en Galicia el dialecto 
griego, sin que los griegos se hubiesen ' identificado en 
este país? El comercio no basta. Los portugueses no adop--
taron aun el dialecto inglés. 
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firme apoyo de nuestra aserción en cuanto á ^uc 
los antiguos habitantes practicaron el arte de es-
cribir. Las tres siguientes dice íí. Luis José Ve-
lazquez, A-cadémieo de la historia, que son de 
la provincia Tarraconense, y por su esplicacion 
se veri que pertenecen á la (ralicia, comprendi-
da en dicha division romana. 
Ln 
Cah<'/.a bárbara desnuda, y vuelta hacia la 
Izquierda: delante un delUu. Ginete con palma 
al hombro, corriendo hacia la dereclr.i: debajo, 
(£ M hf, esto es: L Y M A & c Que correspon-
de á los pueblos Lema vos (de Lemos,) ó á los 
de la Limia. 
2.a 
Cabeza ceñida 4lc diadema y vuelta á la iz-
quierda: caballo corriendo hacia la izquierda, 
y debajo. 
A> ^ A , esto es IVeola, ó Neole 
Aqui dice el Sr. Velazquez, leo él nombre 
de I\eola que Plinio llama Moela (y es Noya.) 
O. 
Cabeza bárbara desnuda, vuelta hacia la iz-
quierda, y delante un delfín: detrás las letras 
celtibéricas: 
X M , esto es: en 
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Ginete con lanza, corriendo liácia la izquier-
da, debajo: 
£ A r esto es: Ñera, &c. 
Esta medalla dice Velazquez pertenece á los 
pueblos Neríosy qwe Mela coloca junto al pro-
montorio que tomó tie ellos el nombre. 
También liay otra de Ned ra que puede ssr 
muy bien de Galicia, pues no muy lejos del 
promontorio hay el pueblo llamado Nebra ^ue 
tan levemente se diferencia de Ned ra. Y para 
confirmar que estas medallas eran, de pueblos-
de esta proyincia tenemos que- en el ano de 1767, 
cavando un labrad&r en el monte de Larrameu-
ssua á tres leguas de Bilbao, halló una vasija 
con algunos di^es ó adornos de plata, y 121 
monedas del mismo metal, que, vistas por el P. 
Sarmiento, las halló ser do las de caracteres 
antiguos españolcs,; ó desconocidos. E l Mc-
rct en sus antigüedades de Navarra escribe as*: 
» E h los campos, de Pamplona se-topan con mu-
cha frecuencia monedas fenicias (célticas,) y en 
mi poder están ocho de plata y dos ãt? cobre, 
y he visto otras, y casi son de una misma for-
ma, coa efigie de im. rostro, el cabello de cabeza 
y barba may encrespado y revuelto en sortijas; 
y por el otro lado un hombre á caballo cor-
(215} 
riendo sin estribos, que no los conoció la anti-
gnedarf; cu nnas con lanza en ristre, en otras 
con brazo levantado armado con espada. Las 
inscripciones, annquc claras á la vista, están mny 
escondidas á la iníeli{;encia." De la misma for-
ma son las de plat;* y cobre qne encontró otro 
labrador cerca de una casa de campo del comer-
ciante Camicdo de la Coruña. Digo, que esíos lia-
llazgos sirven para confirmar, que las tres meda-
llas, esplicadas por D. Luis Velazquez, pertene-
cen á la Galicia; ya por la esquisita investigación 
de aquel sabio, é ya porque vamos venciendo 
y reduciendo á la nada la preocupación de que 
los celtas, fenicios, y griegos no habían llegado, 
y estendi'dose por los países occidentales y sep-
tentrionales de la Península. Por este mismo 
capricho fué consiguiente el que se creyese, que 
estas medallas solo se hallaban en la banda 
oriental de la España; para lo que también con* 
tribuyó mucho el ruido que por alfa han hecho 
D. Vicente Lastanosa y D. Manuel Martí con 
los grandes acopios y empeño infructuoso en 
descifrarlas. Es de sentir que no se hiciesen pu-
blicaciones de otras muchas que debieron encon-
trarse por acá y que parece se hallaron tamljien 
en Asturias. E n el magnífico y precioso Museo» 
( « 1 4 ) 
«jAte .halm formado el Ulmo. D. Antonio Para-
mo y Somoza, que murió Obispo electo de L u -
yo, debió haber muchas de este país; pero esta 
esquisita colección pasó á SK muerte por diferen-
tes manos, en las que padeció mucho, Stasia que el 
vesto tuvo la suerte de depositarse en la Real 
Universidad de Santiago. E l eanòuiyo Tesorera 
de la colegiata de la Coruiía, de la casa de Pé-
nela, también había formado otro monetario, y 
reunido otras «osas dfi historia natural Ni lal-
tarán otras colecciones semejantes que coa el 
tiempo servirán para ilustar «ias nuestra hi«toria. 
E l haberse dcsamurado el Dean de Alicante 
y otras en el co»ocimiento de los caracteres de 
dichas medallas ha hecho que el P . Florez y I ) . 
José Antonio Conde mirasen con indiferencia 
el trabajo y dictamen de O. Luis Velazquez, y 
solo se esperaba que las descifrase de otro mo-
do la sabiduría de IX José Perez Bayer; pero 
ni esto se verificó, ni nadie presentó un juicio mas 
aprocsimado que cl de Velazquez, ni tampoco se 
han impugnado abiertamente las combinaciones, 
comparaciones y deduciones de todos los alfabe-
tos antiguos, hechas por dicho Académico: con 
cuya diligencia y la consideración deque en E s -
paña con especialidad hubo tanto concurso de 
Í 2 1 S ) 
ilaciones, es fácil adherirse á que dichos carac-
teres, si no sou enteramente céUicos, pu«deH 
ser una tercera especie de diversos alia-befoŝ  
ora celtibéricos ó celto-grecos; ó bastuio-grecoe,* 
no quedando duda de que son españoles; ni ra-
zón para*, dar por imposible su interpretación, 
ni infundada la de Velazques mucho nías cuan-
do el Arzobispo de Tarragona |X iVntonio Agus-
tin hace erect" en sus á tú longos, que podría alcan-
zar uno general interpretación, si se enrpenarsc 
en esto; v lo ást bien á entender en el ccsamcR 
de una de Ampirrias de los mismos caracteres. 
Asi qwc el desvio ó frialdad en conformarse con 
aqmvl i-nv^t'igador procederia de circunstancias 
particulares. Prueba de la continuación de la 
escritura en. España basta el tiempo de los ra-
in¿u\os es el hallarse medallas con*dobles carac-
teres, ó. leyenda: una» ^cces los desconocidos 
coa lo* grícgosy y otras, aquellos con los latino». 
E » el año de 14 se hallaron entre las ruinas 
del paeblo llamado la Tro<ya fvente á Setúbal 
150 monedas, varias alhajas, que los sabios ca-
lificaron de memorias fenicias. Estas preciosida-
des están en* poder de los herederos del Gene-
ral Lancaster. L a Troya no pertenece al medi-
terráneo^ sino al océano occidental. Puede ser 
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¿pe despes de h^hcv si(|o eoloçua fcníeia, lo'fu -
se griega, Y es tan cierto y público este iisode es-
cribir ea la Península, que ea ella había nove«-
ta y seis casas de moneda. E l erudito Masíleu 
ilice á este propósito: »Es cosa (Jsgna de obser-
varse que no tenemos ninguna medalla d<i Jas 
tierras mas septentrionales de España, coijio 
son Vizcaya, Burgos, Asturias y Galicia que 
fueron las meaos frecuentadas por los fenicios, 
griegos y eartagineses." Y a no lo niega todo. 
í¡n una y en otra cosa queda completamente 
desmentido. Ahpra nótese, que habiendo ineiuí-
4o ĉ te escritor á los portugueses en el catolo-
go de los pueblos que no conocían la escritura, 
a\ hablar de las casas de njoneda de Espami, 
!C:̂ nftesa que había tres en Portugal, en Ebora, 
en Bcja, y en Alcazar do Sal: luego conocían 
Ja escritura: luego la conocían también los ga-
JlcgQS, asturianos y demás septentrionales por la 
contigüidad de unos á otros, porque en estos 
mismos países se encontraron medallas, y por-
que deniosti?í!t<Jo falso lo primero, queda inclusi-
vamente demostrado de tal lo segundo? tercero, 
&C, Ijlntre las noventa y seis casas de moneda 
se ocultan los parages de dos, que sin duda per-
tenecerían á estos pueblos septentrionales que 
(217) 
Mnsdcu y socios no han conocido. E n Galicia 
tainhicn habla la ciudad de Ebora, como ya d ¡ -
g-inios, y inia porción de estos pueblo* ciudades 
hacia el promontorio céltico, según Estrabon. 
Los romanos no introdujeron estas casas de mo-
neda, sino que las toleraron por política ó pro-
\eclio hasta que se concluyó la conquista de Ea" 
pana. ¡Que traza de ignorancia en estos pueblos 
del Septentrión Español, á los que primero se 
añadió en este concepto el occideníal portugués 
ó lusitano que abrazaba la nnyor parte de la 
actua! Galicia! Donde no se conoce ni se usa 
la escritiita, no se graban ni esculpen letras, y 
las medallas de que hemos hablado, son muy 
bien hechas, motivo por el cual D. A.ntonio Agus-
tin no pudo atribuirlas á los pueblos que vinie-
ron del Norte, que hallando ya todas las artes 
por el suelo desde el tiempo del emperador Ga-
lieno, las pisaron y hollaron con sus pies de lo-
do. Noventa y seis casas de moneda en la Es-
paña dan bien á entender, que todos sus pue-
blos, casi independientes unos de otros, las te-
man. Una de dos, ó las que se ocultan sus pa-
rages eran de la Galicia, ó no se hizo mención 
de las que tuviese, porque no hubo medio entre 
la conquista de este país, que, con los asturia-
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nos, fue la última de la Espaíía, y la supresión 
de las fábricas nionetar'as. Un autor cun mucha 
reflecsion cree que estos caracteres antiguos no 
fueron sino efecto de haber pasado por las ma-
nos de los españoles los alfabetos de los fenicios 
y de los griegos, introducidos acá, resultando 
una tercera especie. Está \isto ya que los feni-
cios y cartagineses frecuentaron, y se lijaron 
en nuestro país; pero de los griegos quedan hue-
llas tan comunes y visibles de su dominación, 
que es imposible desentenderse de que la han ci-
vilizado é ¡lustrado con sus letras, y con sus ar-
tes; de suerte que acaso podríamos nosotros con 
mas justo motivo que los historiadores litera ¡ios 
de Francia aplicarla aquellas palabras que citan, 
apoyados solamente en su ponderada Marsella. 
Adeo que magnm et hominifms el rebus imposi-
tus est nitor ut non Grancia in Galliam emigras-
se, sed Gallia in Grceciam translata, viderelar. 
Un país que está lleno de nombres de fundacio-
nes griegas, y en el que es aun general parte de 
su lenguage, tiene derecho á que se opine asi de 
su antigua ilustración. Estas memorias son muy 
vivas, destierran, y alejan las tinieblas, en las 
que, envueltos algunos preocupados, dicen, que 
nada se ve. ¿Quien sabe si parte de estos carac-
Í2ií>) 
teres serían de los pclasgos, que se alejaron ele 
su patria? E l haberse tiecitlido los griegos dela 
guerra de Troya, desecliailos de sus estados, á 
establecerse en varios y remotos países, pudo 
ser efecto de saber, que en ellos ya había otras 
colonias anteriores de su nación. E l espacio de 
200 años que pasaron desde la fundación de Sa-
(junto hasta la guerra de Troya, era ya por sí 
solo suficiente para que los griegos estendiesen 
sus colonias, v cruzasen, v rodeasen la Fcníusu-
la. E l aferrarse en negar la transmisión de la 
civilización griega á estos pueblos del Océano, 
es una necedad, ó un delirio. Eforo, citado por 
Estrabon, dice que los celtas, muy numerosos en 
la España, eran muy amantes de las cosas de 
los griegos. Los vaceos inmediatos á la Galicia 
parece, eran bastante cultos. Estrabon afirma 
que los pueblos próesimos al Tajo eran opulen-
tísimos. Esta vecindad de los gallegos á los Ta-
ceos, y el pasar aquellos el Tajo en sus espedi-
ciones ¿no les habrá pegado un poquito de ilus-
tración? Y ¿donde reina siempre la mayor civi-
lización, en los pueblos marítimos, ó en los in-
teriores? Ellos han ausilíado alguna vez á los 
lusitanos «on 50 000 hombres. Plinio dice que 
el convento Lucenee tenía ciento sesenta y seis 
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mil personas libre?, proscindiomlo de les celtas 
y lebunos: que no le j>areeiau sonoros y bi ' i l lnn-
tes los noin!)res de sus pueblos, y po.1 eso o:n i -
te su enumeración. LUa población tan trocida 
no es propia de un pass salvage. 
- E l autor de la censura contra la obra de As-
tarloa sobre la escelencia de la lengua vascon-
gada manifiesta demasiado su animosidad 6 ma-
la le, empeñándose en ridiculizar à todo trance 
la antigüedad de dicha lengua basta el estremo 
de llamar brutos á los vasconcí', d e m a m í o su 
nombre de pascones á pascendo: cbuíleta que 
debía ser inaudita en un literato, l a se \e en 
esto cual pudo ser el tino con que estendió su 
censura; toda su fuerza consiste en la barban'-, 
ttereza, insociabilidad y falta de filantropía que 
cree de aquellos pueblos á ojos cerrados, y en 
la aspereza del país que fü»trabón describe res-
pecto de aquellos; y por esta razón niega, que 
pudiesen ser suyas las elegantes monedas celti-
béricas, mayormente diciendo el mismo Estra-
l>oii que en sus cambios usaban de pedazos de 
láminas de plata. ¿Como habían de llamar los 
romanos sociables á los cántabros que tanto re-
sistieron y abominaron su dominio y comunica-
ción? ¿Como no hablan de llamarlos bárbaros 
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i- mí t ibies? Fslrabon, como ya líe (Helio, no 
> io aquellos ni estos paíse?, y por eso sus des-
cri pelonas son tan "necsaetas y muchas veces ex-
ti,a>r.fjíU5{es. Las láminas de plata, si las usaron, 
seria después de saqueada toila su moneda por 
la Toracidad y rabi;» de sus conquistadores, y 
después de privados de acuñarla, y destruidos 
del todo sus pacidos para mayor seguridad so-
bre unas gentes tan iademitas por su licroísmc. 
Puede ser que, si l£slral:on \iese nuestras mo-
nedas leeortaífa^ les llamase láminas. ¿Quien 
sabe, si aquellas tenían sin embargo algún sig-
no numerario y civil? Pero, el mayor argument 
lo de eqisel censor es la {alta de obras escritas 
en la antigüedad en lengua vascuence. Y ¿don-
de está ninguna otra délos españoles anterior á 
la dominación romana? Nos hablan de los poe-
mas y leyes escritas de los turdetanos, ¿por ven-
tura ecsisíen, ni aun quedaron restos de ellas, 
nías que la noticia deque las hubo? Los autores 
de la historia literaria de Francia, después de 
varias observaciones, concluyen: que largo tiem-
po antes que los romanos penetrasen en las Ga-
llas, sus habitantes poseíaa el arte de escribir, 
y que sus caracteres eran griegos en su origen, 
aunque después hayan tenido variaciones. Los 
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galos en los últimos tiempos de la repiíblica <Ic 
los romanos ensenaron a los españoles el uso «leí 
arado con ruedas. Un instrumento semejante su-
pone una agricultura adelantada; y esta, cono-
cimientos literarios. Aunque los españoles no 
tuviesen muchos, ¿no les enseñarían mas que á 
arar con ruedas? 
Justo Lipcio en su obra de la Milicia roma-
na, y en el libro 5.° habla de la espada españo-
la, que habían adoptado los romanos: Una cuín 
sc-uto, dice, gladiam imperant, quem fert nd dex-
trum femur. Appellant Hispanienscm, hahet que 
mucronem exinãum, ct ictum utriusque validum, 
quoniam lamina ejus firma est et stnbilis. Este 
mérito de la espada española, superiora la que te-
nían los romanos, no solo por su temple, sino tam-
bién por su forma, que los determinó á adoptar-
la, supone igualmente conocimientos metalúrgi-
cos y artísticos; pues sobresalir asi en la bon-
dad de esta arma es incompatible con la barba-
rie y falta de conocimientos en las ciencias. Las 
aguas del vio Calybc en la Galicia eran ponde-
deradas por la firmeza que daban al acero: lo 
que hace creer que esta arma tan escelente era 
también propia de estos pueblos de acá. L a lan-
za también era de origen español según Varron, 
(225) • 
Los «jalleffos las usaban asi como otras armadu-
ras griejjas Estos ilatos indican una cultura ge-
neral en todos los españoles sin necesidad de 
ser tim'.etanos, muy anterior á esa civilización 
que nos introdujeron los conquistadores del mun-
do. Y ¿que testimonio mas claro, mas espresivo 
y mas grande de la üustracion de los antiguos 
gallegos, que lo que dice Silio Itálico, hablan-
do del regalo que se hizo á Annibal en el sitio 
de Sagúnto? Este consistia en una armadura 
completa, cuyo mérito en cada pieza pone aquel 
autor en el último punto; y deteniéndose espe-
cialmente en el escudo, va lijando su admiración 
en el primor y espresion con que estaba repre-
sentado en su contorno cada pasage de la histo-
ria de los amores de Dido y Eeneas: nota todas 
las bellezas y delicada egecucion; pero al llegar 
ni que maniíiesta los dos amantes abrigados en 
una gruta mojados de un aguacero, que los sor-
prendió en su pasco amoroso, dice: esto estaba 
tan propia y delicadamente retratado, que no 
hay palabras con que ponderarlo, sino decir que 
lo hicieron manos gallegas: callaicce fecere tna-
nus; palabras que adoptó nuestro D . Felipe de 
Castro, y se leen en las bases de las estatuas de 
Trajano y Arcádio que están en el patio del pa-
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lacio Real. Podrá decirse que esto fué una fic-
ción poética. E l asunto si, en parte ó en el to-
do; mas ningún poeta se atrevería á hacer este 
elogio de los g-aliegos delante de los romanos y 
españoles, sino estuviese m ihida, y como cano-
nizada la fama de su mérito artístico. Estos 
eran los pueblos bárbaros y feroces del Septen-
trión Español, por donde se estendia la Celtibe-
ria; y en la que, como en la Turdetania, se e¡.-
contraban tesoros de moneda sellada de oro y de 
plata, y coronas también de oro, que enrique-
ciel'on á Roma, y eran ia verdadera causa de su 
Continua guerra á los celtiberos. La noticia de 
los vasos de cera, que dice lístrabou usaban los 
cántabros, y en que ligerameníe se fundan al-
gunos para atribuirles iguoranc-a y pobreza, 
sirve tanto para acreditar esto, como si se digc-
se de algunas de nuestras actuales poblaciones 
opulentas, erç las q se bay vasos de plata y tañí-
bien de cuerno, porque todo es útil respectivíi» 
mente; y «o era necesario que cada cántabro tu-
viese un vaso de oro para que el principe de los 
geógrafos antiguos pudiera haber llegado á ad-
quirir noticia de que entre ellos se usaban ricas 
alhajas. 
Pn efecto, lasarles y las ciencias son las que 
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deiivuestran la «Ivãiizacion áe ios pueblos. En. 
cnanto ii las artes y obras suntuosas de la so-
berbia Moma, -es bien sabido que todose egeett-
taba por esclavos griegos, y la literatura de 
aqnelbt ciudad fué tan tardia, que Asinio Pol ion, 
qwe vivió en tiempo de Augusto, ba sido el pri-
mero que estableció uua biblioteca públifca, co-
ano va Itenios dicho- Pero, lo quemas debe su-
poner la civilización de «na nación gentil es «1 
estado de perfección- ch la filosofía moral y en 
la .jurispmdeneifl, ciencias tan propias del gó -
biei no, del cualldimana totla la fcíicidad jjenc-
raL Los cnttisiastas del nombre, poder, y sabi-» 
d ii l ia romana piáídc stír ¡que no bayan hecho 
alto en un suceso histór ico que les «irve macho 
en su admirante inclinación á la grandeza dé 
aquellas gentes paira acreditar el relinainicntoá 
que habian llegado entre ellas las dos cienciaid, 
Voy .á-recordav este hecho romano para que to-
do el níundo conozca lo que eran aquellos hbm» 
hres famosos. Guando el emperador Tiberiò 
proscribió y condenó á jhueríe á S^atno y toe 
da su familia, había entre esta una hija, ninii 
<àé »ús á ñ o ^ ft»t^ndose-Ae ^eénisiri 'hi iseáten-
c k cía esta inopente prííátuía, jsé tropezó en una 
|ey que habia para que ninguna mwgér virgen 
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pudiese ser ahorcada. Se consolfa el caso con 
los letrados; y estes deciden «pie la ley quedaba 
á salvo, violando el verdugo á lu, nina arties <(ç 
llevarla al patíbulo. Asi »e egecató. Aquella 
ticrneelta inocente, no entendiendo lo que le 
pasaba, oprimida por la violencia de aquel agen* 
te de la mas horrorosa sabiduría, creyendo que 
aquello solo era un castigo por alguna falta que 
hubiese cometido en la escuela, clamaba que la 
dejasen, y decía qne no baria mas. Esta brutal 
atrocidad se consunto y aquella inocente víctima, 
quedó dispuesta por la sabiduría y civilización 
romana para que el verdugo la llevase al otro 
suplicio. (Véase la historia de los emperadores 
romanos por Crevier, continuador de Rolling 
Este era el pueblo ilustrado que llamaba bárba-
ros á los españoles septentrionales. E l profundo 
Bartelem}> penetrando por las tinieblas qne cu-
bren los tiempos remotos para conocer el ver-
dadero estado de barbarie,, ó de ilustrada senet-
Hez, cree que el siglo verdaderamente bárbaro 
B O es aquel en que hay mas impetuosidad en 
los deseos, sino el en que se halla mas falsedad 
en los sentimientosv Y o contraigo esta distin-
ción á los pueblos del Septentrtom de k Espa-
ñâ y ú lo* romanos. Los gallego^ asüiriaBOti. y 
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crin tab ros en un estado no bárbaro, sino Uus-
ti*ado, sin salir del mismo orden de la sencillez 
tan a preciable, utanifest«il>an i'rauea « impctuo-
saaieute su amor á la indepeudííncia, y el mayor 
odio á la esclavitud de los romanos; en estos, 
por el eoutrario, babieudo pasado si» iatermi-
sioa de la ferocidad al poder y á la opulencia, 
«d se baliaba sino doblez y perfidia. 
Veamos akora que fuerza tiene la sentencia 
del historiador Masdeu en llamar á boea llena 
á los lusitanos, gallegos, asturianos y cántabros, 
eutta de jmeblm feroecs. Y a se ve que en est« 
dictamen ao es mas que el eco de los escritores 
de la dominación romana, y en especial de E s -
trabón, que llama fieras á las madres cántabras, 
porque mataban à sus hijos antes que cayesen 
en la esclavitud. E n primer lugar, el Abate Mas-
deu no se hace cargo de cuan terrible era esta 
suerte en aquellos tiempos, y segundo, ele que 
lo que «e llama fiereza era efecto de la altivez 
propia generalmente de aquella edad gentil, en 
la que aun no se hablan recibido las dmnas le-
yes de la mansedumbre evangélica^ Bafctan los 
egemplos de §agunto, de Wumaock,? yrdel > Me-
dulio. L a v̂idaldfe aquellas gentes waleí'O^as es-
taha identificada cm h GmÜmú&jáe m patria» 
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Aun [KKlieron ti iscttlparse aquelhechos deses-
perados, como efeetôif inevitables íle una imagi-
nación aterrada en elraoment» de pasar sla re-
curso <i une cs&idfr casi igiial al de los bvutos.. 
Pára í[¡ue se «ca el intperioí que tiene el terror 
80)bjre tos. iiuliviííuos dei çeaew- bunwreo en fo-
¿fos. tiempos,, no hay nías qaie reeotfdar ío ^ne 
han- Itechot las imig-eres- de O îm'to. en- el ano de 
1808. LIi'no íw|;uel puxiblo- de espanto á: Iw. en-
trada de lás. tropas fra-ncesásy por haber -dado. 1» 
muerte á un parfcuiMíntario contra las le^es de 
la gucura ,̂ se diei'̂ je tnuíutiuariaTííente' al? puea-
te de* barcas soíwe el rio Duero: los primtn'os 
que hábíam pasado quitaron, una ¡dé las: barcas;: 
cortado asr el puente, el empuje de la multitud 
hacia caer ens el rio á fiViUares^peroi lias mMgepeŝ  
que desde el imieHe* veíaii; csto .̂ se santiguaban, 
eehaiban al? agua loŝ  niños- de pecho,, y en segui-
dla se arrofíihan el'l!as¿ Faé^ tare espantoso- este 
Sanee,, que los mismo» iVanceses, cambiando el 
luror guerrero ¡en una tierna con^asiony hacian 
todos los esfuerzos paia sacar á quelias infeli-
ces de las» aguas^ tendiéudóles'las. cula tas de los 
fusiles para asirse 4 ellas. Con todo no es justo 
decirque los portugueses del sî loIdO pertenezr 
al estadoí de sáHages solo por unuheeho pro-
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ílucitlo poriíss mas críticas circunstancias, y «na 
imaginacions ajilada csti'aovdinariamcnte en 
aquel momeníífc. 
Mas, para qne se despreocnije») tfcl todo ca 
este punto los veneradores d«r las fecMczas mo-
rales rmííanas, voy á <«tejar-1» cvueltlad de las 
naadres canta-IM'OS y galfogas- airtígnas con unbe-
flío I U H V público' de un ronwno. Tito 1JÍV¡% 
Dionisio Alicarnaseo y otros Mstoriadores reííe-
ren bien circunstanciadaincute el lastimoso sn-
ceso! de Virginia. Era esta uña joven de qiiince 
aüos, de una i-ara lieríteosura y estraordinarias 
gracias. Con motivo de haberse imieiHIo su ma-
dre J\umitoriay y de lispllarse su paidre: Virginio 
de centurion ea til íejército, aunijue eferea de< JSto-
ÍUÜ, estaba al. CUMIÍHIiO de una ama que la lleva, 
fea á la escuela. Vi€»la> ua día el Deeemvir Apio, 
y desde luego se le encendió una pasión crimi-
nal, y al moiwenitt-puso*en ejeesresionlosiipe-
áiosv mas vites; de; satrafacdrl.su», torpes* deseos: 
nb h&Mendo podMè beàiktusiât 1% /Yiróutòsaf alma, 
se vsale de su clièate Claudio^parsC que -reclamar 
se» ensíjjttstieiay e» de«ii^ >en! ̂ el !mbnMM |rikii*a^ 
esf a impostura -y lai de qwe su esclava:se lé hal>ia 
rendido I á? ¡I^íaiattpnai: ipaiía; projiijarla píff <.ser> 
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estéril, y que como señor Claudio de su escla-
va y de sus hijos debia entregársele la joven, se 
comenzó la farsa mas alevosa. Tuvo aviso V i r -
ginio: se presenta en la plaza con sus parientes 
y amigos, y con Icílio, á quien estaba prometi-
da Virginia en eásaroiento. Todos y el mismo 
pueblo estaban espantados de este infame inten-
to y del descaro con que se pretendia robar 4 
wn padre una preciosa joya de la honestidad, 
para prostituirla á la brutal lascivia de un hom~ 
bre desenfrenad», I^os debates mas escandalosos 
de parte de i%.pio y >dc Claudio, y las afliccio-
nes, clamores y demostraciones de aquella in jus-
ticia de la partp? de Virginio y ¡sus parientes du» 
raron dos dias a vista de un numeroso pueblo, 
conmovido con un cuadro tan espresivo de abo-
minación y compasión. Pero al lip, el poder, la 
uiSldad, y las tropa» que Apio mandó bajar̂  dej 
Capitolio ibarç 4 entregar aquella ppeciosa vir-
gen en las manos del* inicuo Claudio, eoníiden* 
te8del Decemvir cuando- el desventurado Virgi-
nio, traspasado 4C< dblor y ardiendo en indigr 
nación, ípido á aqiíel bái^bároy quê  antes de en-
tregar su; hija á Claud ioi, se le permitiese hablar 
mn ella un momento talgo Iretirado, con el fin, 
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no fuese su padre, y \ oí verse al ejercito eon 
menos dolor y tristeza. Se le concedió esto con 
ciertas condicione!-. Entonces Yirginio, penetra-
do de la mas fuerte aflicción, toma á su hija en-
tre los brazos medio muerta, le enjuga las lá-
grimas, la estrecha á su corazón, y llevándola 
cerca de las tiendas que rodeaban la plaza, qui-
so el azar que hallase delante délos ojos el en* 
chillo de un carnicero; lo toma en la mano, y 
volviéndose á Viryinia » Hija mía querida, la 
dice, este es el solo medio ¿de salvar tu libertad 
y tu honor;" y al mismo ¿tiempo le clava el cu-
chillo en el seno. Esta victima de la maldad y 
de la desgracia fué pascada en una litera des-
cubierta por las principales calles de la ciudad: 
los hombres condolidos arrojaban perfumes á la 
litera, y las mugeres y las doncellas con lágrimas 
en los ojos metia n en ella coronas de flores. E n 
el estado gentílico ¿pueden compararseJa$ ma-
dres cántabras con aquel infeliz padre Virginio? 
¿Puede llamarse à este fiera? No seria justo. 
Luego tampoco á los españoles septentrionales 
y occidentales por los desesperados medios que 
empleaban para sustraerse de la esclavitud en 
aquellos tiempos del ciego gentilismo. 
La espresion ó sentencia de Masdeu sobre lo» 
(2S2) 
pueblos españole» del lado del Océano es pro-
pia, no de su talento y vasta erudición, y solo 
de un hombre de lumtadó entendimiento y de 
muy «orta reflecsion. Pero e» ¿iquei sabio obró 
l» parcialidad provincial, y la mal-a féíjmes! se re-
sM«ly-e á escribir, p. jl£í7, <jue los fenicios cos-
teando las riberas «ententrionales de Francia 
•comunicaron su cnUurflt á los gratos: Regando 
del mismo tiempo en toda su obra estos moti-
vos de civilización Á los galleaos, asturianos, &e. 
lids galleaos y 4e#nas jMicblos de este lado, 
T¡ni jPiierípn fcrpcfiS ̂ en un--sentido bárbaro en ia 
conquista de lios roinanos, nji inciviles antes de 
su dominación; antes bien tuvieron todas las 
cualidades socialies, de <jjje íestHvleron adornados 
los'pn^lo»'ifok llfbditcw^oftò^ porque los paldres 
v írtílestros de Muos y ©tros lia» sido [os mis* 
mos, y las irtisftjàs Jas dis|>o8Íí;ioaes de aquellos. 
QuccMtie'Sft'o- '^•Mio-ltíístii: la-eyidóncla, á pesar 
jtle la puépil stipcrchevia con qnu se pretende mo*-
popolizar antigüedades bistórieas nacionales. ; 
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INVESTIGACION X I I . 
¿Conquistó Décimo Junio Bruto lã 
Galicia actual? 
Un no redondo seria la precisa respuesta que 
debiese darse á esta pregunta, si algunos co-
mentadores de los antiguos y los renovadores 
de la historia no hubiesen confundido, mas bien 
<|ue aclarado los fundamentos de la realidad. 
Por esto se cree comunmente, que aquel Cónsul 
nada dejó por conquistar de todo el país de los 
gallegos. Pero el que mas destempló su imagi-
nación, fué nuestro analista y vecino Huerta; 
sobre todo en el capítulo 15, que tiene por tí-
tulo: Entra Bruto en lo que hoy es el reino de 
Galicia. Y a no se detiene en que Valencia del 
Miño fué fundada por aquel general romano 
para dar la posesión de ella á los impacientes 
gallegos que habían servido con Viriato, y con-
tenta-los y sosegarlos de este modo: da por 
sentado que los gallegos del lado de acá del 
Mino, irritados de que se le hubiese puesto 
aquel antemural de Valencia para contenerlos, 
salieron en número de sesenta mil, v corrieron 
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toda la Lusitânia hasta cl Guadiana, y aun 
hasta el Guadalquivir en la Béüca, reconquis-
tándolo todo. Esto se entiende en Ja ausencia 
de Bruto que tuvo que marchar al socorro de 
Emilio. L o mas célebre de la narración histó-
rica de Huerta ®n esta parte es aquella vision 
que tuvo, en la cual no parece sino que fué 
acompañando, ó conduciendo por la mano al 
Cónsul en su entrada por la Galicia hasta Deza, 
con el obgeto de domarla y acabar de castigar 
los sublevadores de la Lusitânia. Dice asi: » E l 
sitio por donde hizo Bruto esta famosa entrada 
parece fué por la via militar de Braga que va 
á Lovios, donde está el castillo de Mílmanda, 
y donde esguaza el Limia á cuatro leguas del 
monasterio de Cfelanova. Hay en este territorio, 
prosigue, muchas memorias del tiempo de los 
romanos, que muchos con la tradición del país 
quieren que sean de los soldados de Bruto, que 
le acompañaron en esta conquista. De esta mis-
ma entrada quieren algunos escritores fuese la 
gran calzada que se llama, Codos de L a rouco. 
Prosiguiendo este general su entrada á pocas 
jornadas hizo alto en unos apacibles valles en 
lo mas interior de la provincia, donde para se-
guridad suya y de su gente, y también para 
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contener aquellos pueblos mas apartados de la 
Lusitânia, donde estaban sus principales fuer-
zas, mandó labrar un fuerte que para entram-
bos fines fuese freno á los naturales, y quiso se 
llamase, el Fuerte de Decio, para dejar en él 
memoria de su nombre; que de aqui se derivó 
á aquella tierra, y á un hermoso rio que entre 
•verdes alamedas la baña, y se llama Deza. Yi 
para su defensa dejó en el fuerte un hijo suyo, 
de quien se propagó la muy ilustre familia de 
los Dezas. No contento Bruto, sigue, con la fa-
mosa empresa de haber pasado el Letes, quiso 
emprender otra no menos supersticiosamente 
creída. Hablan publicado los escritores griegos, 
que el Sol en el mar de Galicia se ponía mu-
cho mayor que lo que se descubría en todo el 
dia, y que al trasponerse en las ondas, causaba 
un formidable estrépito, hirviendo el mar al 
verse fogosamente iluminado de sus llamas. Ana-
dian que la noche sobrevenía oscura y lóbrega 
á la ausencia del Sol eñ un instante sin mediar 
crepúsculo ninguno. Con estas noticias Bruto an-
sioso de gloria quiso reconocerlas 5 y asi, dejan-
do el camino que había traído, torció hacia el 
occidente y llegó adonde el Miño mezcla sus 
aguas con las del océano, desde cuya costa, no 
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sin horror, vio al Sol sumergirse en las ondas. 
Estaba vecina la ciudad de Lambriaca que, como 
vimos es la villa de Vigo, cuyos moradores 
asombrados, no menos que los demás de Gali-
cia de la osadía y ánimo de Bruto, pactaron 
amistad y confederación con los romanos; con 
lo cual se retiró el ejército de Bruto á la L u -
sitânia." 
lie copiado esto puntualmente del analista 
con el fin de ponerlo en el mayor ridículo y 
desprecio que se merece, por su atrevimiento en 
forjar insustanciales patrañas en perjuicio de 
la verdad histórica ¿IVo es una vergüenza que 
se lean tales disparates en el siglo 19, y que 
estos sean los anales instructivos de Galicia? 
¿ Quién es el garante de estas noticias tan pr*-
morosas? Una historia manuscrita que, dice, 
paraba en su poder sin nombre de autor. Este 
miserable documento no ecsistió sino en el po-
der de su imaginación para dar á la familia de 
los Dezas un realce que realmente tiene, pero 
desde otros tiempos muy diversos. Bruto se 
llamó Décimo. E l dejar su hijo solo en el cen-
tro de la Galicia, retirando el ejército a la L u -
sitânia es cosa digna de risa. E s verdad que hay 
Deza y Dezas en este país, pero también los 
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hay en Castilla, y el castro llamado de Deza». 
Esta ficción es igual á la de una inscripción que 
suplantó y supuso hallarse a la orilla del Limia 
de un Gallego que, dice, murió en una famosa 
batalla que J . Cesar dio á los hijos de Pompeyo. 
D. M. S. 
Quem vides viator putabis cinevcm 
esse Romanum. Erras, Vides L , C. Ribc~ 
ram Ilispanum¿ bello fortissimum SÇc. 
Pensarás que este sepulcro que Yes 
es el de un Romano. Te engañas: eres un 
tonto. E s de un Gallego llamado Ribera 
que murió en la batalla que Cesar dio 
á los hijos de Pompeyo. 
¡Qué bien trazada está la ficción! ¡Qué tra-
vesura ! ¿ Conque, habla ya el apellido de R i -
bera en España en tiempo de Cesar ? ¿ Si habría 
también los de Garcia, Arias, Mosquera y de-
más que se usan en la nueva lengua de los si-
glos modernos? Estas no son sino sandeces hijas 
de poco juicio y talento. Y a había estampado 
otra falsedad en decir bajo la palabra de An-
cón i tan o, que una inscripción de L . Mancino, 
cónsul, que mató treinta mil lusitanos, se había 
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hallado en el cabo de Fiuisterre, y que allí Ale-
rón derrotados y acuchillados aquellos rebeldes; 
porque la inscripción dice: in Msec montibus, y 
que L . Mancino llevó entonces su furor basta las 
estremidades de la tierra. Y ¿quién ignora que 
todo el occidente forma la cstremidad del mun-
do, y aun mas bien allá por el cabo de S . V i -
cente que en nuestra Galicia? S i los romanos 
después pusieron acá un nombre de Finisterre, 
también ban puesto otro en Francia. Lo pasmosa 
de Huerta es aquella entrada de Bruto por la 
xia militar, de Braga á Lorios^ de Lovios á los 
Codos de Larouco, y de allí á í>eza. De modo 
que antes que se conquistase la Galicia, ya los 
romanos habían mandado á los gallegos que 
formasen las "vias militares para que sus ejér-
citos no diesen tropezones. ¿ O querrá decir el 
analista que Bruto fué haciendo aquel gran ca-
mino? Pero esto seria marchar con mucha fle-
ma y demasiada serenidad en aquellos tiempos 
por entre unos pueblos tan inquietos é intré-
pidos. Además de que el mismo Huerta lo da 
muy de paso, y como si no hiciese mas que un 
viage curioso á lo naturalista, afirmando que 
dio la vuelta desde Deza para ver, y que vio, no 
fia horror, sumergirse «1 Sol ea las ondas, coa-
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forme habían escrito los griegos, bien que su-
jwírsticiosamentc; de manera que ai dia siguiente, 
por lo menos hasta las once ó las doce, aquel 
astro debia estar muy fresco y mojado; y que 
este atrevimiento y arrojo que notaron los de 
Lambriaca en Bruto, les movió á hacer con él 
pacto y confederación. Sin duda, aquellos hí -
bitantes se tapaban los ojos y los oídos cuando 
el Sol se ponía por no ver ni oír aquella espan-
table y estrepitosa sumersión. ¡Pobre historia! 
Estos desatinos que aparecen en algunas obras, 
y que el analista pretende adornar tan desgra-
ciadamente, no pudieron menos de ser ingeri-
dos en siglos bárbaros. E n cuanto á la ciudad 
Lambriaca, que Huerta dice, era Vigo, le dis-
culpo mas que á Isaac Vocio, que, después de 
confesar ignoraba donde hubiese estado, le da 
la gana de ponerla sobre el monte Louro de 
Muros, que se llamaba, Lauro, por el resabio 
que supone tiene este nombre con Lambriaca. 
j Esto sí que es etimologizarl I \ i en «na ni ca 
otra situación hubo tal ciudad. Vigo se llamó: 
Ficus Spacorum, y la ciudad Labrica no pudo 
menos de estar en lo que hoy se llama, Monte 
¿le Labrujha entre Viana y Valencia de Por-
tugal, donde dicen los historiadores de aquella 
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nación qae se ven vestigios de una ciudad, que 
sin duda mandó demoler Bruto cuando hizo des-
ampararla á los lambriacos, repetidas veces su* 
blevados. 
Lo que pudo alucinar á algunos para creer 
que nuestra Galicia fué conquistada por aquel 
general, son las palabras de L . Floro, que dice: 
Decimus Brutus aliquanto latius célticos lusi-
tanosque, et omneis íiallec'ue populos &c, el pa-
so del rio Lcteo, y el triunfo de Bruto de los lu-
sitanos y gallegos. E n cuanto á lo primero, es pre-
ciso hacerse cargo que la obra de Floro es un 
epítome sumamente reducido, en el cual no po-
dia emplear sino espresiones generales, y con el 
orgullo romano que tanto manifiesta. Bien se 
vé en las siguientes palabras: » Las llamas de 
Cartago y de Corinto, como si fuesen agitadas 
y llevadas por los vientos, parece que difundie-
ron el incendio de la guerra por todo el Orbe. 
Ni ha quedado nada en todo el mundo intacto 
á las armas romanas." Quien habla con tanta 
arrogancia po era mucho que digese babia con-
quistado Bruto todos los pueblos de Galicia* 
para cuya fanfarronada bastaban los de la Bra-
carense. E l paso del rio Letes, que se toma por 
pl Limeo, tiene mucho de trabacuenta, porque 
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«mpczar el cónsul romano su guerra en la Bé-
tica y haber allí justamente el rio Letes, que 
conservó su nombre con el guada arábigo, que 
significa el común de rio, no hace Terosimil que 
ese lance, ó cuento sucediese por acá. E l rio L i -
mia es el antiguo Limeo, y el Guadalcte, el Le-
tes. Si al Límeo se le dió el de Letes pudo ser 
efecto de aquellos comunes trastornos en las co-
pias de la historia y de la Geografía. Los ga-
llegos por lo menos no tienen que hacer alarde 
de un cuento tan insulso como increible, á no 
ser que esto sea un pasage disfrazado, y que sig-
nifique el terror de ios soldados romanos en pa-
sar el rio para batirse con los gallegos, ó en 
Andalucía con los celtas, y que solo Bruto pu-
diese haberlos animado pasándolo el primero, 
l í e otro modo, ¿cómo puede concebirse tal ne-
cedad en unos soldados que precisamente supie-
ron que pasaban y hahrian visto pasar antes de 
Bruto las geníes del país de uno y otro lado, 
quedando vivas, íntegras y comentes en su me-
moria y juicio? E l triunfo que obtuvo Bruto en 
liorna, aunque tarde, de los lusitanos y galle-
gos, nada prueba respecto de la Galicia actual, 
pues bastaban para darle nombre los de la pro-
•vincia Bracarense, ó pais conquistado hasta el 
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Mifío, y los mismos gallegos quo pasaron este 
•río para atisiliar á los lusitanos, no para ven-
garse ile la fundación de la fortaleza de Valen-
cia, como dice el analista, lis falso absolutamen-
te que se encuentren en Galicia memorias de la 
coaujuista de Bruto; ni por asomos. Alguna ins-
cripción que cita Huerta es indeterminada á 
cualquiera tiempo de los posteriores.» en que real-
• men le se construyeron las vias militares y en 
las que se pusieron columnas miliares con de-
dicaciones á varios emperadores, de las que se 
lian recogido algunas que se colocaron en uno 
de los campos de la ciudad de Braga. 
Olvidemos estas despreciables opiniones y 
atrevidas imposturas indignas de un siglo ilus-
trado, y atengámonos á otros datos fundados y 
razonables. Bruto no pasó el Mino. Asi lo sien-
te el historiador Ferreras. Pero el testimonio mas 
seguro de esta aserción está en las palabras, ó 
relación circunstanciada de Apiano Alejandri-
no acerca de la guerra de aquel General. (1) Dc-
(1) Cepio in Vellones Galecos que conversus, eorum fi-
nes populabaiur, mullí que Viriatum imitati, Lusitaniam 
infe&tabanf. Adversas hos Sex. Junius Brutus in Hispa-
nmm missus, jessns per tarn longam oram, quanlam T a -
gus el Leiht M Darías et Belts, mvigabilia flumina am-
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marca completamente la estenslon de sus jorna-
das militares desde el rio Betis hasta cl Duero, 
y después Iiastacl Kibene que es cl Mino. ¿Que 
mas espresado puede estar el término de la con-
quista de Itruto? Después de pasar el Orio, dice 
Apiano, recorrió una dilatada region, que se pre-
sentaba á la -vista bostilizándola; y habiendo lle-
gado ai rio Lcthes, y pasííndolo el primero, y 
continuando adelante basta el Ni bene, revolvió 
blunt, pirseqiicn:Us cons tit if... Num ill i latrocinantmrn mo-
re, mámenlo se ab ocidis corum abrnpiunt, Quare Jiruítls 
eos conseguí, rem maximi /aborts esse, non cmsetjui, mag-
noe ignominiai, vincere vero, e.i:igi/<£ gloriou e;visfimans, ad 
corum castra prasdanda conversas est; tain, quod eo pado 
se eos castigare arbitrarelar; turn, quod militibus mis se 
magnum qimstum ailaluriim exist imabat; turn el iam, quod 
maman illam proidonum diJJ'luxuram sperabat, dum sin-
guli sux patrm pericu/o oceurrere cogitarent. Hoc consilio 
ac proposito, quid-quid obiieiebatur rapichat. Mulieres quo-
que qux. cum sais viris in bel/um venerant enm iisdem tru-
cidabantur; tantam que conslantiam pmseferelanl, ut ne 
verbum quidem dum jugu/arentur pronunciarent. Pterique 
etiam se cum i/s, qwnt aujerrepolerant ¿n montes recipiebant: 
quibus veniam postulanübus ignástebal, agros que divide-
bal. Itaqm curn Ormm ammm tratecisset, hostiliter late pa-
teniem regionem perluslravit; ab /is qui se dederent muitos 
óbside$ poslulabtt; atqite in Lethem Jlumem pervenit, ipse 
que primus Rornanorum de cin¿ transitu cogitabit. Quem 
cum Irançmct, ultra que progredeníür ad Niberiem usque 
amnem capias in Bracaros duxit, quód ei comifieatuhi, qui 
affenbqjllir, mlercepissent. H i sunt populi, qui etiam ipsi 
(244 ) 
contra los bracaros porque le habían intercepta-
do un convoy. Dos cosas se ven en esta relaciona 
primera, que los gallegos bracaros dejaban á 
Bruto el paso casi franco para ir recorriendo 
aquellos países y ponerles de un modo ó de otro 
el yugo romano; y segunda, que los pueblos »e 
sometíau solo en la apariencia, y á sus espal-
das volvían á sublevarse por su independencia. 
cum inulíenbus armalis proficiscuníur, álacres qut ntc sibi 
paréenles in mortem vadunt:: in pugna vero nunquarn lei -
ga verlunt, nec morientes larmntantur^ Mulierurn vero quat 
capiebantur nonnullce sibirnanus afyerebanfr o//'s& suos na-
tos necabant, ut pote yace id mallent quam mancipia es¿e.. 
Pleraque oppida, ex iis ab eo subacta fuer uni ̂  Acpractet: 
eiusmodí causas, cum Labricam urbem venisset, qux sepius 
cum eopacem fecerat, turn vero excusso jugo i ter um infes-
ta erat, oralum ab oppidanis sibi ignosceret, se eins potes-
tali omnia permitiere. Aquibus Romanar um tránsfugaspri-
nmm postulabit: omnia que ar mor urn genus, quos penes ip-
sos essent, turn obsides quoque; postremo oppidum rehnque-
renl imperabit. Qua. omnia cum fecissent, placida Mos ad 
concionem vocavit, cumque cos suis copiis scpsissel, quoties 
defecissenl, quoties illibellum Jecissent obiiciens in memo-
riam revocavit. Jta Mos or alione per Ierrefecit ut gravius 
jnerere supplicuni pos sent: tandem huiusmodi obiurgalione 
conlentus, á maiore abstinuit pena. Keruvi equos Mis et~ 
frumenta el pecuniam communem abstuht:: tun si quid pu-
blici apparatus relujum erat, ac pr&ter omnem iporum spem 
in sua patria habitare per misil. Quibys rebus in hunc mo-
dum gestts, Romam remeaviL 
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Lo que debió dar mucho que hacer á aqncl con-
sul, y lo está demostrando lo que le pasaba con 
los habitantes de Lanibrica, qcuc sepáis cum ea 
paccm fecerat. No seria solo este pueblo el que 
le burlaría, sino todos ios de aquella vasta re-
gion que no entendían de pactos ni conciertos 
para desprenderse de su antigua independencia 
y entregarse con sus hijos y sus bienes á unos 
hombres que ningún título traían para dominar-
los mas que el de enemigos, crueles y ladronea 
Asi es que hasta las mismas mugeres se mata-
ban y á sus hijos por no caer en la mas vil y 
bárbara esclavitud; y cuando las ahorcaban por 
orden de Bruto, no daban un quejido; serenidad 
y altivez propia de un alma inocente, noble y 
racional. Lo cierto es que pudieron haberle can-
sado bastante. Pero lo que mas le puso en cui-
dado fue el robo del convoy que le hicieron los 
de Braga: por esto, no queriendo esponerse á 
perder la gran presa que había hecho en sus 
saqueos, pues solo de Lambriaca llevó todo el 
dinero público,pecuniam communenty (otro dato 
de que tenían sociedad civil ilustrada) y tam-
bién lo demás, se volvió inmediatamente desde 
el Miño, recobró lo que le habían cogido, y se 
encaminó para Roma. Todo está bien claro y 
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patente, asi como el que la ciudad Larabriacá 
estaba en el Monte de Labrujha dentro de Por-
tugal, según las circunstancias antiguas y seña-
les modernas. Repito, que en nuestra provincia 
no ha quedado ni una mínima memoria de que 
Décimo Junio Bruto la conquistase, ni estubiesc 
en ella, sino fuese de incógnito; al contrario, 
allá por la Bética ó Andalucía quedó su nom-
bre en la ciudad de Brutobriya. listas observa-
ciones son tan fuertes como es decisiva la auto-
ridad de Estrabon en este punto. Este geógrafo 
describiendo la Lusitânia, nombrando sus ríos, 
y llegando al Miño dice: TJÍS mv ouv BgBxotí 
sparouias o pos Uros quiere decir Y este es el 
término de la espedicion de Bruto. Andres Re-
sende, muy sabio y erudito, en medio de ser por-
tugués, dice con la mayor ingenuidad que Bruto 
no conquistó de los gallegos sino los bracaros 
basta el Miño, Hé aqui confundida Ja ligereza, 
superficialidad y ninguna crítica de escritores 
que juegan con el nombre callaico tan mala-
mente. 
(247) 
I N Y E S T I G A C I O I V X I I I . 
Si tfulio Cesar conquistó nuestra 
Galicia. 
¡Pobro Galicia, tantas veces conquistada, y 
no acabada de conquistar! No solo Bruto, sino 
también Lucio Hostílio Mancino, y aun Publto 
Licinio Craso, hablan sido conquistadores de 
los gallegos, sejun la vulgaridad de los escri-
tores; pero las inscripciones de Anconitano, ya 
se sabe por la observación de los sabios ju ic io-
sos la autoridad que tienen, y también cuanto 
ha servido el nombre especial de gallegos Bra-
caros para confundir los sticecos de la Galicia 
en general. Mas si toda ella habla sido conquis-
tada por Bruto ¿ qué tenia que hacer en este país 
Julio Cesar? Sin embargo, Dion Casio refiere, 
que cuando Cesar vino por la segunda vez sí 
España, una de las cosas que hizo fué forzar á 
los moradores de los montes Herminios, que 
están, según Mariana, entre el Duero y el Miño 
y los portugueses los dan entre el Tajo y el 
Mondego, á mudar sus habitaciones á los llanos, 
á causa de que muchas coinpañiasjdc salteado* 
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res, confiados en la aspereza de aquellas mon-
tañas, desde allí se derramaban á hacer robos: 
que movidos por este rigor ciertos pueblos co-
marcanos, pretendían pasando el rio Duero 
buscar nuevos asientos, sobre los cuales dió 
Julio Cesar, los sujetó y se apaciguaron. Pero 
que volviendo á sublevarse los lierminios, fue-
ron vencidos en batalla, y los que quedaron, 
por salvarse, se refugiaron á una isla cercana 
de aquclüas marinas: que para deshacer aquella 
gente envió Cesar una partida de tropa, que no 
toda pudo desembarcar por la creciente y men-
guante del mar; y asi los que saltaron en tier-
ra fueron facilmente muertos por los lierminios: 
viendo lu cual Cesar con una escuadra que 
mandó venir de Cadiz, y que se fué aumentando 
en los demás puertos de la costa, él mismo en 
persona fué á aquella isla, en breve se apoderó 
de ella y dió la muerte á los enemigos. Estoes 
de Mariana, estendiendo las palííbras de Síion. 
Pero el doctor Huerta, sin duda con mejores no-
ticias, asegura: que en esta ocasión resplandeció 
la clemencia de Cesar, pues pudiendo usar del 
derecho de la guerra que le hacia arbitro de 
las vidas y haciendas, se contentó con su ren-
duaiento, mandando volver los herminios á 
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poblar su país. Desde alli, según Dion, pasó 
adelante, y en las riberas de Galicia se apoderó 
del puerto Rrigantiuo , rindiéndose los ciudada-
nos al momento, espantados del grandor de las 
naves romanas, las "velas hincbadas con el cien-
to, la altura de los mástiles y las gavias: cosa 
de grande maravilla para aquellas gentes, que 
ia armada les pareció un bosque; estando acos-
tumbrados á no ver sino sus barquillas, cuya 
parte inferior era de madera ligera, y lo mas 
alto tejido de mimbres y cubierto de cueros pa-
ra que no le pasase el agua. (1) 
Este es el gran texto que bay para creer tan. 
espantosa conquista. Mas los bombres de juicio 
¿podrán quedar satisfecbos con esta estro vagan-
te relación, becba por un compendiador crédu-
lo, supersticioso, adulador, y que tomó en su 
obra el partido de Cesar, según los autores del 
Diccionario délos bombres célebres? Pudo Ce" 
sar baber escrito este cuento en los libros que 
faltan de sus comentarios, sin baber visto jamas 
el puerto Brigantino; y también lo pudo for-
jar Casio, abundando tanto los escritores de 
( 1) Inde Brigantiam Galicia urbem advccius, eos <jui 
ciassem antehac nunquam vidissent armamcnlis erect¡s 
terrifos, in suato potcstatem accepít. Dion Cas. lib. 37. 
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aquellos tiempos en tales patrañas. S i los galle* 
gos del lado de acá del Miño estaban ya con-
quistados ¿que otra conquista se netesitaba? Sí 
se quiere suponer, que se habían revelado des-
pués de la guerra de Bruto, en tal caso es falso 
que los brigantinos se hubiesen espantado tanto 
con la vista de las naves romanas, pues aunque 
estas no fuesen por alli, bastaba que oyesen ha-
blar de ellas á sus dominadores, y aun las ve-
rían dibujadas en varias ocasiones, si el mismo 
Bruto no les enseñó á construirlas, como hizo 
con los lusitanos que hasta su tiempo ó hasta 
aquella conquista según Estrabon, naviculis ule-
vantur per inundantes aquas et stagna. E n el 
promontorio sacro, en la Lusitânia habia el pue-
blo llamado de Aníbal. Esto quiere decir que 
los cartagineses habían dominado por el Océa-
no; y no podían menos de comunicar à los na-
turales sus conocimientos náuticos. Estos son 
cuentos que se prestaban unos escritores á otros, 
y que los modernos repitieron con buena fé. E l 
de los herminios no tiene pies ni cabeza, espe-
cialmente en su segunda parte. E n cuanto á la 
primera, pase, porque bien podemos creer que 
J . Cesar alboratase los pueblos de la Lusitânia 
para alegar servicios en Roma, y sacar partido 
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en los Comícios, que iban á celebrarse; pero ¿co-
mo se compone que unas pocas gentes refugia-
das á una pequena isla cercana á la costa, sin 
apoyo ninguno, no fuesen facílisimámente ata-
cadas por aquel general con las lanchas que hu-
biese por alli y en las inmediaciones, sin necesi-
dad de recurrir á una formidable escuadra traí-
da desde Cadiz, ó sitiándolos por hambre? ¿cuan-
tos dias podían sostenerse en una isla peñasco-
sa como es la de Bayona? ¿Que resistencia po-
dían hacerle aquellos infelices? Mientras fué la 
orden á Cadiz desde las cercanías de esta isla; 
mientras se preparó alhi la escuadra; mientras 
que vino y llegó, no debían estar ya muertos de 
hambre aquellos pobres refugiados? Si esto es 
cuento ¿porque no ha de serlo la conquista de. 
los brigantinos y de todos los gallegos con la 
terrible presencia de su escuadra? Los gallegos 
estaban demasiado acostumbrados á ver naves 
fenicias, cartaginesas y griegas: estos habitan-
tes habían salido de su país repetidas veces, pa-
saban el Tajo, fueron á la guerra de Sicilia; y 
¿es posible que no hubiesen familiarizado la vis-
ta con naves formales? E l conde de Campoma-
nes en su historia de la república de Cartago 
dice, que cuando los romanos ocuparon la Ga» 
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licia, Publio Licínio Craso halló á estos pueblo» 
muy diestros en la navegación: estos gallegos 
no pudieron ser sino los bracaros, Pero, ¿estos 
©tros no habrían tenido los mismos motivos y 
los mismos maestros en los fenicios y en los car-
tagineses? Y , en fin estando tan inmediato» » los 
bracaros¿no participarían de sus adelantamien-
tos náuticos? ¿Es posible, que, siendo tan aman-
tes de las cosas griegas, no tubiesen en los ri»s 
sino esas canoas propias solamente de los salva-
ges? Unos puertos tan precioso* como los de 
Galieia, que no los hay mejores en todo el mun-
do ¿no escitarian en tanto tiempo á una nacron 
numerosa á construir barcos siquiera regulares? 
¿Es posible, que los lusitanos tan contiguos al 
famoso y frecuentada puerto de Cadiz, no-imi-
tasen; sxis construcciottes- na\ales,, y se contenta-
sen también con la» barqnillas de las lagunas 
basta que vino el maestro Bruto? E s infinito el 
embrollo de los antiguos reduplicado por las 
uianos modernas;: y el que quisiese analizarlo 
todo y convinarlo' se voslveria loco* E l tiempo 
lo ira desetwedando y aclarando: el venaeiinien-' 
to de las letras cuenta pocos, siglos. 
Algunos se valen de las palabras de Plutar-
co» en la vida de Cesar, que die% venció á Jo» 
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gallegos y lusitanos, y llegó por aquella parte 
basta el mar esterior, después de haber sujeta-
do naciones que todavía no estaban bajo la do-
minación romana. ¿Qué sacamos en limpio de 
esto? Que Cesar peleó y venció en la Lusitânia, 
en donde habla pueblos gallegos, y en la mis-
ma Bética (Volvemos á ios celtas que ya se lia 
visto eran muchos, y todos los lusitanos, y que 
estos se llamaban ĝ alos, gaiatas, ealaicos como 
los del promontorio Nerio, y los galos de la Bé-
tica y los de franela, parientes unos de otros:) 
y que después de sujetar á los que Plutarco lla-
ma, naciones, que serian algunos pueblos que 
hasta entonces se hubiesen sostenido por su var 
lor y posición local, llegó aquel vencedor hasta 
el mar esterior que lo es en cualquiera punto de 
la costa de Portugal. E s necesario tener presen-
tes los resortes que ponían en movimiento los 
partidarios de este grande ambicioso para que 
llegase mas prontamente al término que se ha-
bía propuesto. Se estendia la voz de que J . Ce-
sar había soñado que tenia comercio torpe coa 
su madre, lo que fuera interpretada por los adir 
vinos, que su madre significaba el mundo, y eí 
concubito, el imperio que habia de tener de to-
do él: otro pronóstico igual, por un caballo que 
(234) 
le habían regalado en España que teníalas uñas 
hendidas: los prodigios que decían anunciaron 
la "victoria de Cesar contra Pom peyó: una pal-
ma que nació de repente junto si la hase de la 
estatua de este vencedor que estaba colocada en 
el templo de la victoria en la ciudad de Tralis: 
en Padua aquel grito sorprendente de Cayo 
Cornélio en una concurrencia » venciste Cesar 
en este momento"; y este Cayo era adivino de 
mucha reputación, conciudadano y amigo de 
Tito Livio. Estas y otras ficciones se publica-
ban y propagaban para atraer una admiración 
extraordinaria por aquel hombre, y abrirle asi 
«1 paso á la última dignidad. Si esto se hacia en 
un sistema que tocaba en idolatría ¿cuanto no 
se habrán abultado por el mismo fin sus hechos 
y glorias militares? Hubo quien dijo que sus co-
mentarios no estaban conformes con los diarlos 
de sus campañas, y que estos habían desapare-
cido. No solo se preconizaban estas maravilla^ 
portentos y cosas nunca vistas de su genio, co-
mo el puente que dicen hizo sobre el Rin en 
diez dias, sino que se escribían y copiaban pa-
ra la posteridad. 
Para conocer bien el empeño que hubo en 
engrandecer el nombre de aquel dominador 
(2oo) 
mas <le lo quo la realidad permitía,-vense lo 
que dice Plutarco: » L a espedicion á Bretaña 
dio celebridad «4 su osadía, porque fué el pri-
mero que surgió con armada el Océano occiden-
tal, y que navegó por el Atlántico, llevando 
consigo un ejército para hacer la guerra; y 
cuando no se creía que fuese una isla á causa 
de su eslensiou, y era por lo tanto materia de 
disputas para muclios escritores, teniéndola por 
un puro nombre, y por una voz de cosa inven-
tada, que en ninguna parte ecsistia, se propuso 
sujertarla, llevando fuera del Orbe conocido la 
dominación de los romanos. Dos veces hizo la 
travesía á la isla desde la parte de la Galia que 
le cae en frente; y habiendo en continuadas ba-
tallas maltratado á los enemigos, mas que apro-
vechado en nada á los suyos, pues no había 
cosa del menor valor entre gentes infelices y 
pobres, no dio á aquella guerra el fin que de-
seaba; sino que contentándose con recibir re-
henes del rey, y arreglar los tributos, se vol-
vió de la isla, sin dejar allí tropa alguna por 
el peligro que corria en tierra estraña" Tan 
lejos esta este texto de encarecer el valor de 
las proezas de Cesar, que al contrario descu-
bre su debilidad y la realidad del poder de estos 
(256) 
pueblos que se miraron tanto tiempo con un 
desprecio histórico hijo de excesiva preocupa-
ción. Toda su navegación por el Atlántico, se-
gún el mismo Plutarco se redujo á la travesía 
de siete leguas desde la Francia á la Inglaterra 
que no debió ser sino por el mayor estrecho 
que es el de Calais á Douvros, No encontró cosa 
del menor valor entre gentes infelices y pobres, 
y con todo arregló los tributos. ¿Como se com-
pone esto? con deducir de aqui, que «Julio Ce-
sar tubo que retirarse á prisa de las dos veces, 
con las manos en la cabeza, porque los briía-
uos no le dieron lugar a dar fin d aquella guer-
ra,) como dice Plutarco, pero ni aun á comen-
zarla formalmente. Por eso de la primera vez se 
largó á la inedia noche,' disculpándose de su mal 
ecsito con la tempestad y braveza de las olas, 
que Pedro Ramos en una disertación sobre la 
milicia de J . Cesar, esplica diciendo, que la 
mar parece quiso vengarse indignada de aquel 
nuevo y aventurero rey, que por otra par-
te no jtenia conocimientos del Océano; y en la 
segunda que fue en el quinto año de la guerra de 
las Gallas, le sucedió el mismo trabajo, según 
otra disculpa seinèjantfij á pesar ¡díí llevar ochen-
ta naves: sed ei proelium rmvqle nullum nisicum 
(257) 
vetáis et tempestatibm. Las otras circunstan-
cias de sus cspeílicioncs no dejan creer que hi-
ciese tanto viento. S i saltó en tierra ¿quién le 
impedia dar fin á la guerra? Ni pobreza de los 
isJefsos, ni los vientos de la mar tienen relación 
entre sí respecto á su obgeto. S i eran tan infe-
lices, ¿á que íin había de luchar la segunda vez 
contra los vientos con ochenta naves? Tácito 
dice claramente que nada conquistó de la Ingla-
terra: Hi lore posifus potest v'uleri ostendisse 
posteris, non tradidisse. IXo pasó de la playa. 
Suctouio Tranquilo en la vida de los doce 
Césares, Isa blando de Claudio, dice: expedilio-
nem unam out ni no snseepit, . . . . ñeque tent at am 
u/ l i post Divuni Juliuiiij et tune tumultúan tent 
f Bi'itaniam) ob non reditos trans fugas. . . . , á 
Massilia Gessoniaaum usque pedestre ilinerc con* 
feet o hule transmisil: ac sina ullo proel io nut san-
guine intra pnueissiinos dies, parle insulw in de-
di l ionem recepta, sexto quampvofectus erat men-
se Roman rcdiit] triumphavit que máximo appa-
ratu. He aqui bien claras las cqsas dc J , Cesar, 
y la conquista dc la Bretaña. Cesar la habia 
intentado, pero no conseguido, ni otro después 
dc él hasta Claudio, a quien sin derramamien-
to de sangre, ni tempestades, ¡se le entregó par-
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te de la isla, no toda: lo que le dio mérito para 
un triunfo suntuosísimo, que no lo fuera tanto, 
si de alli no llevase cosas de valor. Este triun-
fo supone la impotencia que antes hubo para su-
jetar una sola parte; y esta entrega sin sangre 
no fué efecto sino de la intriga, de la discordia 
y del desorden, que con arterías y manejos pu-
dieron en tanto tiempo ir introduciendo IOK 
romanos conforme á su constante y pérlida po-
lítica. Aun Cneyo Julio Agrícola en el reinado 
de Vespasian o fue el primero que sometióla Ks-
cocia y la Irlanda, redujo á la dominación los 
bretones y conservó las conquistas, fío es oro 
todo lo que reluce en las glorias de Cesar. 
Si los ingleses se le resistieron con tanto de» 
nnedo, no pudiendo haber hecho otra cosa mas 
que cogerles algunas prisioneros, á los que 11a-
iiió rehenes; si no pudo alli egercer su rapiña, 
•porque, dijo, no tenían cosa del menor valor 
(para él) ¿serian tan inferiores los gallegos del 
gran puerto de la Coruña, que se helasen de ter-
ror con la >ista de su escuadra, que, según el 
mas prudente y fundado juicio, en todo lo es-
puesto, no atrevesó semejante mar? Los apasio-
nados de aquel héroe digeron que tomó rehenes 
*eo la Bretaña y que arregló los trihutos,. per<* 
(259) 
en Galicia ni aun se mentó esto: habría queda-
do todo arreglado bajo palabra de bonor. Una 
cosa me tienta la reflecsion ¿Cómo J . Cesar no 
habrá entrado en Galicia por tierra, siendo «na 
eontiiuiaeion de Ia Bracarense y de la Lusitâ-
nia? Si Bruto la había conquistado, ¿cómo este 
otro General nohabia de recorrerla cu todas di-
recciones á ver en que estado se hallaba, y no 
esponerse á las tempestades, y á llevarse un pe-
tardo si los Brigantinos no fuesen espantadizos? 
¿Era necesario que un Cesar anduviese con es-
pantajos para unas gentes ya domadas por Bru-
to? Esto acaba de conlirmar que es falsa dicha 
conquista; y por la misma razón debííinos tener-
la por tal, la de Cesar. Ifablemos seriamente: ni 
por tierra ni por mar ha entrado en Galicia, ni 
ha quedado en ella memoria de semejante guer-
ra. Si el puente Cesures que está cerca de Pa-
dron se llamó, Pons Ccsaris, asi como algunos 
pueblos interiores tienen el de, Cesar; estos nom-
bres no dicen mas, sino que se pusieron á la me-
moria de cualquiera de los nueve cesares poste-
riores; y cuando mas, á la del fundador del siste-
ma imperial, como se hizo con su nombre propio, 
Julio, imponiéndolo á uno de los meses del año 
para su perpetua celebridad. En ninguna parte 
(200) 
de Galicia se ve Julio, ni JSuUn, cnxn lo en 
provincias, si: Tarrís Julii, Ts-uxi l lo , & V u e l -
vo á decir, que no es oro todo So que rehice en 
las glorias de Cesar. A é l , y ¡í su» partidarios 
les convenia mucho ensalzar hasta lo sum-) su 
nombre. Asi es que las armas que ejíipleó Cayo 
Julio para llegar á su jyrande oh;>c¡o fueron ei 
oro y el ruido: con ellas sunbnló hazíjuas v r-ro-
ílig'ios, y dio apariencias superiores á sus hechos. 
Suetonio se esplica bien terntiisanínente á este 
propósito. E n España, dice, estafó cuanto dine-
ro pudo al Proconsul y á sus compaiteros: en 
la Lusitânia varios pueblos que le abrían las 
puertas de tmena í eá su llegada, los saqueó he 5-
tilmcntc: en la Galia hizo lo mismo con las 
ofrendas hechas á los dioses de que estaban lle-
nos los templos, usando las mismas rapiñas 
en las ciudades. ( Y a se ha hecho mención de 
aquel dicho común » que Cesar habia conquis-
tado las Gallas con el hierro de los romanos y 
á estos con el oro de los galos.") En su primei* 
consulado robó del mismo Capitolio tres mil l i -
bras de oro: á Tolomeo le sacó en su nombre 
y en el de Pompcyo cerca de seis mil talentos: 
vendía las ciudades y los reinos; y en fin con 
descaradas rapinas y sacrilegios sostuvo los gas-
(281) 
tos (k Ja orucrra civil, do, los triutifos, y de todas 
sus inag'niíictíncias y profusiones. Concluyo con 
decir que tatito asenso se le debe dar á Cesar 
como á Dion Casio sobre ia conquista de la Ga-
lií ia} al primero, si es que la mentó en sus li-
bros de la guerra de Espana^ por alucinador; y 
al segundo, por crédulo, y adulador á la memo-
ria de un hombre cuyo partido abrazó contra 
la de Pom peyó, aunque no escribió hasta el 
tiempo del emperador Severo. No solo no ha 
quedado memoria de tal conquista en esta pro-
vincia; pero ni tampoco consta en las tablas y 
» registros romanos, ni civiles ni militares de 
^ aquella dominación hasta después de Augusto, 
que se encuentran sucesivamente los nombres 
de los gobernadores de esta Galicia, desde en-
tonces, y no antes romana. 
(262) 
I N V E S T I G A C I O N X I V . 
St el Miño, el cuarto rio de los man cau-
dalosos de la Espana, nace en la Galicia, ó 
en la Vizcaya; y si Octaviano Auyaslo fué el 
verdadero conquistador de la Galicia actual. 
E s para aburrirse toner que «lemostrar que el 
rio Miño nace en nuestra provincia; pero lo niegan 
algunos españoles, claramente ó con solapadas 
palabras para robar á la Galicia sus rele-
vantes glorias. Ello parece increíble: no hay mas 
que verlo. 
Paulo Orosio en su Historia Omnímoda, ha-
blando de la guerra cantábrica, de la de Astu-
rias y de Galicia, se espresa en estos términos: 
Anno ab urbe condita 726, f I J Cwsav { Auff lis-
tas J parum in Hispânia per ducentos anuos ac-
tum inteligens, si cántabros at que Asturcs, duas 
fortíssimas gentes, sais uti legibus sinerct, ape-
ruit Jani portas, atqae in Hi span ias ipse cum 
exercita profectus est. Cantabri et Aslures Ga-
llccia: provincite portio sunt, qua extentum P i -
( 1) Téngase presente, que dejamos dicho haberse eri-
gido las sextianas en Galicia el año 727. 
(263) 
retnei jugurn haul protul secundo oceano sub 
septentrione deduciíur. Hi non solum propiam 
tibertalcm. luevi parati^ verum ctiam fin'Uimorum 
prmvipere nasi frucsos, ct Turmoeligos, et Au~ 
trigones asiduis eruptionibus popidabantuv: Igi-
tur Cesar upud Segisamam castra posuit tribus 
agnñnibus totam pene complexas Catdabriam. 
Diu fatigato frustra, atque in periculum sâ pe 
deducto cxercitU) tandem ab Aquitanieo sinu 
per oceanum meantis hostibus admovere clasem 
atque exponi copias jubet. Turn demum cantabri 
sub Mfenibus Bélgica: máximo congresi bello el 
victi in Vinium montem natura tutissimum con-
fugerunt, ubi ohsidionis fume ad extremam pene 
ronsumpli sunt. Arasillum deinde oppidum magna 
vi ae diu repugnans, postremo eaptum ac diru-
tum est. Preeterca ulteriores Gallceies partes, 
quoe montibus silvisque consitw Oceano termi-
nantur, Antistius et Firmius magnis gravibus 
que bellis perdomuerunt. Nam et Medulium 
montem Minio flumini inminentcm9 in quo se mag' 
na multitudo hominum tuebatur, per quindecim 
milliapassuum fossa circunspectum obsidione cin-
xerunt. Itaque ubi se gens hominum trux natura 
et ferox nec tolerando: obsidioni suficientem, 
nec suscipiendo bello parem inteligit ad volun-
(264) 
taviam mortem servitutis timore eoncurrit. Nam 
se pene omncs ceriatim igne ferro ac veneno nc-
cavemnt, Astures vero positis castrix aptui As* 
turam flumen liomano.s nisi proditi prevent¿ 
que esscnt) magnis consiliis vh ibus que opressis" 
sent. Tres legatos eum legionibus snis in (ria cas-
tra divisos tribus deque agminihus ohrucrc /'< -
pcfife moliti, suoruin proditione delecti sunt. Hon 
postea Çurisius bello exceptos, non parva etiain 
Itomanorum elude superávit. Pars eorum proc-
lio elapso, Lanciam con fágil. Cunique mil it is et'r-
Cfindatam urbem incendio adoriri pararenl^ Dux 
Çarisius et d suis cesalionem imperavit incendii, 
et á barbaris deditionem exegit. P Í J S C este ti-v-
texto integro para lo que voy á csponei'. 
¿Quién esperaria que \m sabio y erudito como 
P . Gregorio Mayans lo traiiugese del modo si-
guiente en su obra de los orígenes de la len-
gua española? » Dice, pites O^osio, copiando á 
Floro en gran parte, y eritretegieado otras no-
ticias, que los cántabros y asturianos, que enton-
ces crau parte de la provincia de Galicia, no solo 
estaban aparejados &e.... Entonces íiuahnente 
los cántabros trabaron una grandísinui batalla y 
fueron vencidos debajo de las murallas de Bel" 
gíca. Huyeron al monte Vinio por jçaturaleza 
(265) 
segurísimo, donde hallándose cercados, los mas 
.murieron de hambre. Después puso sitio á Ara-
cilo, que hizo mucha resistencia; pero en fin se 
ganó cercando por todas partes el monte Mc-
duiio. En vista de lo cual y de qlie los roma-
nos embestian por todas partes, empezaron los 
cántabros á matarse á compotencia, unos con 
armas, otros con veneno de Tejo; y asi la ma-
yor parte s,e libró de la cautividad que los ame-
nazaba," ¿ Es ésto ser fiel y tener respeto á la 
verdad de la historia? ¿No dice Orosio, que, 
después de vencidos los cántabros, las últimas 
partes de la Galicia que se estendia desde 1°» 
Pirencos y se termina eon grandes montañas, y 
bosques en el Océano, los ulteriores pueblos5 es 
decir, quedando en medio los Astures, los do-
maron los generales Antistio y Firmio, á costa 
de grandes y muy pesadas batallas? ¿IVo ha-
bla después de los asturianos, que fueron los úl-
timos vencidos; en que se advierte el partido 
que tomaron los romanos de coger los dos es-
treñios de toda la Galicia para asegurar mas 
bien aquella conquista tan deseada después de 
doscientos años, antes que ir batiendo á estas 
gentes ei) tii) orden sucesiyp ? ¿ Orosio da el 
monte Medulío cu las provincias vascongadas 
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6 en Galicia ? Si este monte se pone sobre cí 
Miño ¿ en dónde nace y corre este rio ? ¿ Por 
qué desfiguró Mayans este texto? Qué se oansiy 
ó que beneficio reciben las naciones y las letras 
con tales falsificaciones? ¿Porqué omitió las ter-
minantes palabras de Paulo Orosio: nam cl 
Medulium montem Minio flumini inminentemí 
Garibay también quiso llevar el Mcdulio al 
monte Manduria de Vizcaya, que no podia con-
seguirlo, sin llevar tras de él aquel rio. Estas 
travesuras que manifiestan bien la debilidad y 
pequenez del espíritu - humano y que no hacen 
ningún honor á sus autores, dieron lugar á que 
I ) . Hipólito Ozaeta y Galaiztegui en su Canta-
bria vindicada soltase los mayores disparates, 
traduciendo aquellas palabras: Warn et Medu-
lium montem Minio flumini inminentem. »Pues 
que al alto monte Mcdulio donde nace el rio 
Miño y mas abajo: " en este pasage trae (Oro-
sio) errada la situación del monte Medulio, por-
que el Miño nace en el Vindio; y este monte 
y la cordillera que corre hasta el Pircnço son 
estos dos montes, y el Medulio es el que está 
al Oriente." ISo hay mas que pedir, ni en punto 
de gramática latina, ni en geografía, ni en 
historia, ni en cuanto á buena fe y honradez U-
(267) 
terapia. Esto á la verdad es ir consiguiente al 
erudito Mayans que quiso confundir el Medu-
lio con el Aracilo, y se comió las demás pala-
bras de Paulo Orosio. 
L a Galicia se rie de estos miserables y ver-
gonzosos efugios con que se pretende escusar 
la confesión de su antigua gloria. Está bien se-
gura de que su verdadera conquista no fué hasta 
el tiempo de Augusto j de que esta no se consi-
guió sino magnis gravihus que bellis, según pudo 
haberlo leido Orosio en las obras de Varron, 
Tito Livio y otros. E l mismo recurso de cer-
car y rodear el monte Meduliocon untan pro-
longado foso y tropas supone la defensa que 
han hecho los gallegos, y que todo el poder ro-
mano no podia domarlos de otra suerte. Mésala 
Corvino en el Discurso genealógico de Augusto, 
en el que al mismo tiempo compendia la histo-
ria romana, pone la Galicia la última de las 
provincias conquistadas de España; Hispaniam 
genus armorum ferox nostrorum, nec sine Ro-
mano emore, subihigavere arma. Celtiberia Can-
tabria Astures, Lusitani, Numantia, omnisque 
Gallcecía flexere cervicem, Y Estrabon en el l i -
bro 5.0.* Nam Cántabros et vicinas Mis gentes 
qwc adíate latrocinio, retinent Ctesar Augustus 
.(268) 
òppressit. Y hemos -visto ya qu« este mismo au-
tor llama á ios gallegos, gente de la mayor fama: 
Callaici famoe maiorit populii Algún gran mo-
tivo hubo para esta consideración. Todos los 
gallegos y cuantos tienen alguna tintura de la 
geografía de España, saben que el rio Miño nare 
en la provincia de Lugo de la copiosa fíjente 
Miña. Por acá hay los montes, Bledo, Medulas} 
y Ferreras opina, que aquel trágico fin de ios 
gallegos sucedió hacia lo que hoy se llama Cas-
tró de Rey en este país. E s muy cstraño que el 
P . Mariana abunde en la preocupación de que 
los cántabros en-'este tiempo eran gentes pe-
bres miserables, desarmadas, y totalmente ig-
üoraiites del arte de la guerra. S i ási fuese, no 
còstaría. tknto trafcajó á los romanos el conquis a 
tarlos, ni enfermaria Augusto de melancolía al 
w r tan retardada y difícil aquella sujeción, que 
por si, ó por no, la encargó á sus generales 
Agripa, Antistio, y Caricio. Tampoco sería ne-
cesario ocuparse de grandes y pesadas batallas 
para conseguir encerrar los gallegos en el monte 
Medulio, si fuesen tan bárbaros é infelices como* 
ha creída la preocupación. Esto no es otra cosa 
€g«e haber leído là corteza de las palabras, y no 
haimt penetrado én el espíriiii. de ésos desfigu-
pados eompííntHos que nos ítari ijuçêaá^tsà; Ió8 
cántabros ha sido forzoso sorprcndei-lqs ppr 
espalda con Ia escuadra <jue se mando yenip de 
la Aquitania; los asturianos fueron yendid,09 
por sus mismos compañeros, y los gal higos ven-
cidos solo por el bambré. E l aparato que tuyo 
esta güerra y los cinco años que ha durado p̂ í'í» 
que quctláscn cerradas de aína vez las puertas 
del templo de Ja no, dan l)ien á entender^ qu^ 
esta lucha heróica ha sido general en. tQd& la 
costa desde el ^irenco hasta el Miño, y unifor-
me en los hechos y en el nombre mismo. Toda 
ella se llamó la guerra de Octaviano y Cantá-
brica. Y en memoria de este vencimiento se ba-
tieron varias monedas: entre ellas se venias de 
í'ublio Caricio, Legado Proprctor de Augusto; 
en unas la victoria coronando un trofeo, en 
otras un trofeo entre adargas, lanzas, macaras 
gallegas, y segures. 
Mi obra no es meramente la historia y vin-
dicación de la gloria antigua de Galicia, sino 
que en ella va envuelta la defensa de la media 
España septentrional y occidental contra los 
agravios que la han hecho varios escritores na-
turales de la otra medía; no precisamente fun-
d ados en los errores de los antiguos y en otras 
(270) 
circunstancias de'sus obras, sino dándoles cstu* 
diosamente un valor que un id KIS veces no tienen 
sus palabras, para atribuir á la patria respectiva 
una gloria que es de todos los españoles; pues 
todos ellos han sido civilizados y cultos antes 
que los romanos cambiasen infelizmente su ci-
vilización, y destrozasen sus memorias honro-
sas, como han hecho en todas aquellas nacio-
nes y pueblos, que resistian su yu(;o y detestaban 
sus leyes, su moral y su escandalosa grandeza. 
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Beneficiario, Tribu a. 
Tesscjpario in^ 
Optiohi. i u ^ 
Irisei, cura tori 
" : ;'Çòr, .Tnb.: '- • 
Evoc, Aug. 
L . Flàyius FlácclntM 
"II.'é¿. T . 
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M. Aemilíus Mirríamis 
Cappili. F . Uxamcn. 
Ann. L X X J I I . 
C. F , Aun, X I I I , 
E n Galleia. 
I ) . I>, 
Cau-lcci. Sae 
Sacrum Xisit 
Xix. F I . dedica^ít. 
Pro salute sua 
et suonun, 
Cerca del rio Linda-, 
L , Pompeius Rufns 
Liiui. an. X X X . 
I I . S. E . S. T . T . L . 
Calpurnius Vegetus 
Limlcus. An. X V I . 
I I . S. E . S. TT T . L , 
E n Santiago. 
C. Pelusíus 
C. F . Pop. 
Polcnt, 
21 
[ 2 7 J j 
È n Galicid; 
Io vi L adiço 
M . tJlp; 
Aug. L ib . 
Gracilis 
ex "voto. 
E n Galicia. 
I . O, Mi-
Pro salute 
Mí Aurelii Anloniái 
et Aureli Veri' 
Augustormti 
I I I I ídus Ixmias 
í i . Aeliano. et Pastore* cos» 




E n Padron. v 
VeilfeHc^c 
Suljiicitis. SeA*feru»* 
Vias mil'darcs por Galicia. 












M. P. XX. 
M. P. XXVI. 
M. P. XXVÍ. 
M. p. xxvni. 
M. P. XX. 
M. P. XXVI. 
M. P. XXIX. 
M. P. XXV. 
M. P. XVIJI. 
M. P. x y . 
H . P. x m i . 
Salomonde. 
Castro tic codezoso.. 
L a Ciada. 
Chaves. 
Pino vello. 
E l Robledo, 




Hácia el Monastevi.Q 
de Moreruel'i. 
Astorga. 
Otra ílesde Braga á Astorga. 
SaJamiana. M. P. X X I . Moimenta en el ca-r 
mino de Braga por 
el Xerez. 
Aquis origenis. M. P. X X V I H . Baños de rio Caldo. 
Aquis Qucrquenis M. P. X I I I I . Baños de Bande. 
(*eíninas. M. P. XUÍ. 
Salientibus. M. P. XVlJf. 
•pjroesidig. M. P. V I H . 
Baños de Molgas. 
Hàcià la Modorra 
cerca de Caldelas. 








M. P. VIII . 
M. P. X I X . 
M. P. XVIII . 
M. P. X . 
M. P. X X . 
M. P. X X X . 
Mendoya en tierra 
de Tribes. 
La rua de Valdeorr5. 
Gestoso eolre Val -
deorres y Villafran"*. 
Castro de la Ventosa 




Otra por la costa desde Braga á Astorya. 
Faon, 
Vigo. 
Puente S. Payo. 
Cautoroir. 



















Stad. C L X V . 
Stad.CXCV. 
Stad. C L . 
S t a d . C L X X X . 
M. P. X X I L 
M. P. X X X . 
M. P. XVÜL 
M. P. XVIft. 
M. P. X X I I . 
M. P. X ü . 
M. P. X X . 
M. P. XVI . 
M. P. X X . 
M. P. X X X . 
Los Nogales. 
Lavega de Valcarcel 




N O M E I V C L A T O R 
de todas las feligresías de Galicia. 
Poco serviria que yo digese que en este país se 
encuentran muchísimos nombres célticos, fenicios, 
cartagineses y griegos, si no los comprobase con la 
publicidad de los de todas las parroquias por lo 
menos, porque hasta ahora se lian ignorado é 
impugnado con mucho desacierto y poco honor 
de algunos escritores los orígenes y estado anti" 
guo de los pueblos de esta provincia. Me habiit 
propuesto recoger también los nombres de todos 
los lugares de cada una de las parroquias, para 
presentar miles de estos testimonios perdurables 
de aquellas antigüedades ilustres de nuestra Ga-
licia, y esclarecer asi mas y mas la historia por 
medio de estos monumentos equivalentes á las 
inscripciones y á las medallas. Trabajé en esto: 
habré conseguido los de una tercera parte; pera 
no pude mas. 
PROVI1NCIA D E O R E N S E . 
Partido de Jllariz, 
Abeleda s. Vicente ( s. Pedro 
Aguíig sanias santa Marina Állariz. ) s. Esteban 
Ahnoite sania María / Santiago 
AlWíz s. Tórcu lo . 
Ambia s. Esteban 
Armam s, Salvador. 
Arnuid santa Maria 
Asadur santa Maria 
(278) 
Pesqueiras ¡¡ílem 
Pineiro s. Salvador 
Pyado s. Cxyiz 
]j?uente ambia santa Mayyj 
Queiroanes s. Yerísimo 
pianos de molgas s. Salvador lUbeda Santiíigo 
Betán s. Mania 
Bobadela santa Marina 
Bpbçda santa Alaria 
Cantona s. Marned 
Costa Santiago 
Coucicizo s. Vicente 
Escuadro santa Eulalia 
Esgos idem 
Esgos santa Maria 
Èspifieiros s. Yprísimo 
figueiredo s. Pedrno 
Figueiroa s. Julia 
Ramil s. Miguel 
Í\ebordccbao santa Maria 
Requejo idem 
Riobo idem 
jRibeira s. Pedro 
Jlocas idem 
San Tirso santa Maria 
Seiro s. Salvador 
Sçoane s. Juan 
Siabal s. Lorenzo 
Sobrádelo s. Roman 
Solbeira de belmontc s. Sal-
yjdor 
Sotomayor Santiago 
Taboadela s. Miguel 
Eólgoso Santiago 
Golpellas santa Evdal'"? 
tirana Santiago 
Junquera de ambia s,a María Tioíra santa Maria 
Junquera de espadauccios. u 'Jforán idem 
María Toma s. Jorge 
Lamamà s. Ciprian Urros sania Eulalia 
Mac.e<la di¡ limia s. Pedro Urros s. Mamed 
Maus idem 
Mezquila s. Victorio 
Mourisco s. Salvador 
ISifio da guia sgitfa Maria 
Paderne s. Ciprian 
Pad reda s. Miguel 
Pazò s. Martin' 
Yide s. Juan 
Villanueva santa Maria 
Villar de Barrjo s, Felix 
Y'illar del àines s. Juan 
Villar de prdelles st» Marjs 
Zorelje S?ntiagq 
Albos s. Mamed 
Araujo s. Martin 
Araujo s. Payo 
Bancle s. Pedro 
Bangu eses s. Miguel 
Ijáñ'os s. Juan 
Bargeles santa María 
Cá'ddWcs Santiago' 
Galbos idem 
Carpazas s. Felix 
Cejo s. Adrian 
(jejo sania María 
Cela idem 
Cor belle idem 
Couso Santiago 
Crespos s. Juan 
Destcríz s 
Domes s. Martin 
Miguet 
Partido de Bímde, 
Hospital del condado s.'a M 
Xiatorre s. Pedro 
Lobera s. Ginès 
Loberera s. Vicente 
Lobios s. Miguel 
Manin s. Salvador 
Maus de salas santa Eülaliá' 
Monteloiigo santa Çrislina 
Mó'ntercdbudo s. Jiian 
Muiiios s. Pedro 
INogueyioa Santiago 
Orille s. Pedro 
Padreada s. CipKan 
Parada del nionte santa Eú-
femíá 
Parada de Ventosa s. Pedió 
Pitelos s. Marl'in 
Pofcjueiros s. Andrés 
lintrimó santa M'aria la tleáí Portela santa Eulalia 
Farnadcíróss. Pedro 
Fraga s. Bartolomé 
íiarabelos s. Júârí 
Gontan s, Andres 
Goi'irieade s. Miguel' 
Gróu santa Crñz 
Grou s. Mártin 
Grou s. Mamed 
Güur Sántiagd' 
Prado s. Salvador 
Riocaldo santa María 
Iliquias Santiago 
Piiberó s, Félix 
Sanguñcdo s. Salvador 
Santa coniba s. Torciiálo' 
Soúlo santa María 
Torno santíi María 
yerca Santiago 
Püri/do de Cdamva. 
Acebedo s. Jorge Ànfeoz áanta Eulalia' 
Ákazar santa Mafiár Attscmil síínta Mar^ 
A moya s. Salraílor 
Astartz sania María 
B<?rp santo Torncí 
Barredo santa Baya 
Bcrrcdo s. Miguel 
Bobaitelr» santa María 
Çafion s, Lorenzo 
Cftrtelle santa María 
Casasdci la Santiago 
Cástrelo santa Maaía 
Cástrelo s. Esteban 
Castromao santa María 
Celanova s. Verísimo 
Cocdo Santiago 
<Qoug¡l santa María 
Qqrbíllon idem 
Entrambos ríos ídem 
Escudeiros st Juan 
Espinoso s. Miguel 
Faramontaas s. Ginés 
l'rias de Eiras santa María 
Ereijo santa Cristina 
Fustanes s. Lorenzo 
Leirado s. Pedro 
Leiradado sania María 
MfH'endo idem 
Mezquita s. Pedro 
Mümanda santa Eufemia 
Mori lioacs s. Pedro 
Mosteiro idem 
Olas santa María 
Orga s. Miguel 
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Pai i ís s. Salvador 
Pao santa María 
Pardavedra Santiago 
Parderrubias, santa Eulalia 
Pénela Santiago 
Penosifios s. Andres 
Penosinos s. Salvador 
Pereira de montes sta Maj-ía 
Podentes idem 
Poulo s. Pedro 
Prado de Miño santa María 
Proer\te s. Andres 
Pucntedeba s. Verísimo 
Rabal s. Salvador 
Rabi ño s. Benito 
Refojos s. Verísimo 
Riomolinos s. Savador 
Rubias Santiago 
Sabucedo s. Pedro 
Sande s. Salvador 
Sotomel santa Leocadia 
Torneiros S, Miguel 
Trado s. Pelagio 
Valongo s. Martin 
Veiga s. Muesio 
Veiga s. Payo 
Vide de mino s. Salvador 
Villamea santa María 
Villanueva s. Salvador 
Villar de bacas santa Maria 
Villar de payomuniz idem 
Vivero s. Juan 
Qinzq de Limia. 
A^abides s. Martin > Abades ŝ , Payo 
Aguís s. Martín 
Jinslars. B.-irloioaie 
Barrio s. Pedro 
Bo azo s. Pedro 
Bóbeda de Límia s. Payo Mosteiro sauta Afaria 
( m i ) 
Jjobás .s. Vícende. 
Lodo/.elo santa JVSará, 
Moreiras santo Tomé 
Morga.'üc idem 
•01 enzo í?ros rnatis s. Bartolorné ' INiíío dagnias. L 
tfalhos de i'andin Santiago Nocedo de rij)eiv¡ s. t̂ iprinn 
Caudas s. Marl in Norelo s. Lorenzo 
Castelaus SaníIago 
Chaimisiftos santa Eulalia 
enzo 
KOLIKS s. Miguel 
Ordcs santa Maria 
Parada de outeiro idem 
Parada de rijbera s. Salvador 
l'aradcla s. Juan 
Paradina santa Maria Mag-
dalena 
Pejeiros santa Maria 
Couso de Liniia santa Maria Pena s. Pedro 
Da mil s. Salvador Perrelos sania María 
Kscoruabois sania María Piíieira de arcos s. ,luán 
Piíi'eira secas. Andres 
Porquera s. Juan 
Porquera santa María 
Baeriz de Veigas. Juan 
Bandin idem. 
Ginzo de Liinia sania María Ilkxseeo sania Marina 
Cima de ribera s. Miguel 
Cobas Santiago 
Cobelas sania A!aria 
Codesedo idem 
Congosto idem 
Cortegada s. Juan 
FaramoiUaos s. Salvador 
Feas s. Miguel 
Freijo Santiago 
Ganade s. Bartolomé 
Garabelos Santiago 
Golpellas s. Juan 
Gudui s. Miguel 
Guillarnil s. Andres 
Gun l cm i 1 s. Juan 
Guntin santa María 
Lamas ídem 
Lampazos idem 
Laroa s. Pedro 
Laroa santa María 
Lobaces idem 
Rubias Santiago 
Sabucedo s. Salvador 
Sandianes s. Esteban 
Sarreaus s. Salvador 
Sabariz s. Pedro 
Seoane s. Juan 
Sobreganado s. Mamed 
Solbeira s. Pedro 
Tejones santa María 
Toscnde s. Lorenzo 
â m 
Trasmiras s. Juan 
Vila santa Lucia 
Vilela Saliliagò 
yiládcrey s. Salvador 
Villamayor de boúllosa santa 
María 
Partido 
Abrücmos s. Juarí 
Alban sta. Marina 
Alban s. Payo 
Amobiro stá. María 
Annafiz s. Cristobal 
Armcntal s. Ciprian 
Armcntal s. Salvador 
Arrabaldo sta. Cruz 
Balenzaná s. Bernabé 
Barbadanes s. Juari 
Beacan sta. María 
Belle sta Marta 
Beiro sta. Eulalia 
Bòbeda s. Pclagid 
Boimorto sla Eulalia 
Caldas Santiago 
Calbclle s. Miguel 
Carabeo s. Esteban' 
Cambo s. Miguel 
Canedo ídein 
Carracedo Santiago 
Castro s. Andres 
Cebollino E l buen Jesus 
Celaguantcs s. Julian 
Cerreda Santiago 
Ccrrala sta. Eulalia 
Cobas s. Ciprian 
Coles s. Juan 
Villar de liebres s. Salvador 
Villar de Santos s. Juan 
Villaseca s. Romari 
Zapeaus s. Adrian 
Zos santa Mhríá 
tíe Orense. 
Cornoccs s. martin 
fcudeiro s. Pedro 
Faramontaos sia; María 
Fcá ideín 
Fuente fria sla. María 
Gargantoá sta. Comba 
Gest osa sta. Máría 
Gueral s. Martin 
Gracies s. Vicente 
Gustey Santiago 
Lamela sta. María 
Leon sta. Eulalia 
Loiro é. Martin 
Lona del monte s. Salvador 
Melias s. Miguel 
Melias sta. María 
Monte sta. Marina 
Moreit-as s. Juan 
Moreiras s. Pedro 
Moreiras sta. Marta 
Moreiras s. Martin 
Moura s. Jíiáü 
^fugares santa María 
Nocella s. Salvador 
ISogúeira derañuims. Martin 
fch'ban santa Marina 
.-x ( s.ta Éüfemia la real Urcnsc. 1 
^SSma. Trinidad 
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P.ilme's s. Mamcd Sabadellc s. Martin 
tarada de amoeiro Santiagq Sejalvo s. Vcmiino 
Pazos s. Clodlo 
Pcroja s. Euscbio 
Peroja s. Gines 
Pero ja Santiago 
Pinar s. Lorenzo 
Prixigueiro s. Salvador 
Puga s. Mamed 
Rante S. Andres 
Ilábeda santa Cruz 
íleadigos s. Vicente 
Reza santa María 
Rio s. Salvador 
Ribas del Sil s. Esteban 
Ribcla s. Julián 
Rouzós s. Ciprian 
Rubiacós santa Cruz 
Sobrado del obispo sta, María 
Sobreira s, Juan 
Soutopenedo s. Miguel 
¡Souto s. Cristobal 
jTamallamos santa María 
Tibianes s, Bernardo 
Toen santa María 
Toubes Santiago 
Trusajba s. Pedro 
Trios idem 
Ucèlle santa María 
Untes s. Esteban 
Villamarin Santiago 
Villarínq santa Crist ina 
Villarrubin s. Martin 
Vinas s. Ciprian 
Puebla de Tribes. 
Àbeleda s. Payo 
Abeleda santa Tecla 
Abelcda santa Maria 
Abeledos s. Vicente 
Alais s. Pedro 
Argas s. Silvestre 
Argas s. Juan 
Arriba s. Martin 
Barrio s. Juan 
Berredo ídem 
Boazo santa María 
Burgo ídem 
Cabanas s.Pelagio 
Cadcjifia's. F iz 
Caldelas santa Marta 
Camba s. Juan 
Çandedo santa María 
Casteügo s. Martin 
Casteloais s. Pedro 
Cástrelo santa María 
Castro s. P^icolás 
Castro caldeias s. Sebastian 
Celeiros s. Martin 
Cerdeira santa María 
Cernado idem 
Cesures idem 
Cbandreja s. Pedro 
Chandreja santa María 
Cbas s. Juan 
Cbabean s. Bartolomé 
( 2 8 
Coba sania María 
Cobas s, Juan 
Cotaroncs Santiago 
Cristos ciulc s. Salvador 
Drados s. Isidro 
Kdrada Santiago 
Fitoiro s. Pelagio 
Folgoso santa María 
Forcadas idem 
Fonteita s. Andres' 
Forcas s. Mamed 
Freigido de arriba 
Freiaido de abajo sta. M.a ¡i* «Dajf 
Gabin s. Pedid 
Junquera idem 
Laroucd santa María 
Lumeares s. Salvador 
Manzanéela s. Martin 
M arrubio s. Avid res 
Mazaira santa María 
Modorra Santiago 
Medós santa María 
Moutedcrramo s. Cosme 
Montoedo santa María 
l\avia s. Miguel 
Progne i ra santa María 
Parada sania María 
Parada del Sil sania Cristina 
Paradaseca santa María 
Paradela s. Antonio 
Paradela s. VíCcnfc 
Parafita s. Barloloinè 
Paredes santa María 
Parcisas s. Antonio 
Pedrazás sánta María 
o í ) 
Pcdronzos s. Mamed 
Pcnapotada s. Esíebnn 
Pied rati la s. Martin 
Pineiro s. Sebastian 
Placiu s. Andres 
Pradomao s. Julian 
Puebla de tribes s. Bartolome' 
Poboeiros s. Juan 
í^ueija sania (]ruz 
liaba! sania María 
Piequeijo santa María Mag-" 
dalena 
He i gad a idem 
Hio s. Juan 
Sacar de bois s. Martin 
S. Cristobal Santiago 
Sanjurjo santa María 
Sas del monte s. Pedro 
Sas de pénelas s. Pedro fiz 
Seatlur sania María 
Seoane bello s. Juan 
Sislin santa Mana 
Sobrado de tribos s. Salvador 
Somoza s: Miguel 
Soutipedre s. Marcos 
Ti ai azos santa Eulalia 
Tribes s. Bregimo 
Tribes s. Lorenzo 
Tribes s. Marhecl 
Tribes santa María 
Tronceda Santiago 
\idiieira s. Miguel 
Vil s. Lorenzo 
Vila major sarita María 
Vilar s. Cosme 
Yiüainieva santa mana 
Yillaulá ¡ílcin 
( 2 8 5 ) 
Yillarmo frio idem 
Vii iiieizo s, .! uaa 
IXibadavta. 
Abelenda s. Andres 
Abdcnda santa María 
Abion s. Justo 
Aniiu<!al Santiago 
Barro/o sania Eulalia 
Beade santa María 
Beiro s. Pedro 
Benlosela s. Payo 
Girnnoredondo s. Andres 
í^'irballeda s. Miguel 
Cenlle sania María 
Corcores ídem 
Couso idem 
Ervedcdò s. Andres 
Jisposciide santa Marina 
Esposende Santiago 
Faramontaos s. Cosme 
Gomariz santa Marina 
Groba santa María 
Lamas idem 
Lajas santa Eulalia 
Libosende r, Miguel 
Melon santa María 
Moimenta s. Julian 
ilegadíi 
Higodcigon s 
INavio s. Felix 
INieva santa María 
JNoboa s. Esteban 
Orega s. Juan 
Osmo s. Miguel 
Pena s. Lorenzo 
Quines sania María 




s. Juan, sta Ma-
ría Magdalena , 
(Julibeiray San-
tiago. 
Sadoruni s. Juan 
San Clodio santa María 
Sauni s. Pedro 
Serantes santo Tomé 
Trasariz Santiago 
Valde s. Martin 
Verán s. Verísiíno 
Vieile s. Adrian 
Villar de condes santa María 
Villar de rey s. Miguel 
Scríorin, en Carballino. 
.Albarellos s. Miguel 
Amarante santa maría 
Añilo Santiago 
Arcos s. Juan 
Arcos santa María . 
Armeses s. Miguel 
Astureses s. Julian 
Banga santa Eulalia 
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Barbantes Santiago 
fearrán s. Juan 
jieariz s. Martin 
Buces s. Felix 
Cameija s. Martin 
Campo santa María 
Canda s. Mamecl 
Cangues s. Esteban 
Carballeda santa María 
Cardelle s. Silvestre 
Cástrelo s. Ciprian 
• Cea s. Cristobal 
Cea s. Facundo 
Ciudad santa Marina 
Coirás s. Juan 
Corna ó destierro santa Ma-
ría 
Cofneda Santiago 
Gusanea s. Cosme 
Dadin s. Pedro 
Eiras santa Eugenia 
Espineira s. Pedro 
Feas si Antonio 
Freás sania María 
Troufe s. J uan 
Grarabanes s. Pedro 
Gendive s. Mamed 
Grríjda santa María 
Jurenzás s. Pe'cjpo 
Jubencos santa María 
Lago s. Martin 
Eajas s. Juan 
Lamas s. Martin 
Lás s. Ciprian 
Lobanes santa Eufemia 
Longos santa Eulalia 
Longoseiro santa María 
Louredo idem 
Loureiro santa Marina 
Lueda s.| Payo 
Madamas santo Tome 
Mandrás s. Pedro 
Maside santo Tomé 
Mesiego santa María 
Moldes s. Mamed 
Moreiras st a. Marina 
Mosteiro s. Pedro 
Múdelos Santiago 
Osera santa Mafia 
Guiantes s, Juan 
Parada Labi ote s. Julian 
Partobia Santiago 
Pazos de arenleiro s. Salva-
dor 
Pereda santa Eulalia 
Pifíeiro s. Juan 
Piteira s. Miguel 
Pungin santa María 
Recíícslres Santiago 
Readegos santa Eulalia 
Sagra s. Martin 
Salamonde sta María 
Sefíorin s. Ciprian 
Souto s. Salvador 
Varón s. Felix 
Veiga s. Lorenzo 
Vilela santa María 
Villarppure s. Estebarç 
Vilaseco s. Miguel 
Viña s. Roman 
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Fcrín. 
Abcdcs santa Maria 
Albarellos Santiago 
Albergaria santa Maria 
Arzadegos santa líulalia 
Alanés santa Maria 
Baltlriz 5. Bartolome 
Baromeji s. Silvestre 
Bcrrande s. Bartolome 
Bouses santa Eulalia 
Cabréiroa s. Salvador 
Gondulfcs santa cru?. 
Granja s. Juan 
Infesta s. Vicente 
Jjamadaicos santa Maria 
Laza s. Juan 





Camba de Carambo s. Sal- Monterrás idem 
vador. Montes santa Eulalia 
Campo de becerros Santiago Moyablc santa Maria 
Carrajo santa Maria 
Carzoa s. Roque 
Cástrelo santa Maria 
Cástrelos de abajo idem 
Cástrelos de cima idem 
Castro de Laza s. Pedro 
Ccrdcdelo santa Maria 
Moimenta s. Pedro 
Noòedo s. Salvador 
Oimbfa s. Ciprian 
Oimbra santa Maria 
Osofio s. Pedro 
Pazos s. Felix 
Penaverdè Santa Maria 
CbasNtra. sra. de las ISievesPepin s. Vicente 
Cuacedro santa Maria Pioríiedo Santa Eufemia 
Eujames s. Juím Porlocamba s. Miguel 
F.stevesifios s. Mamed Prado santa Cruz 
Feces de abajo santa Maria Prego s. Miguel 
Feses de cima idem Quiroganes s. Bartolomé 
Flarifc s. Pedro Quizanes s. Pedro 
Flariz santa Maria Magda- Rabal s. Andres 
lena . , Rásela santa Mai-ía 
Flor de rey viejo santa M.a Rcbofdecbao santa Martí 
Furnaces santa María Rcbordondo s. Juan 
Gironda s. Salvador Retorta santa Mariná 
Riobo san fa Mm i'.i 
í l iós idem 
linfojos s. Pedro 
S. Cristobal Santiago 
S. Millan sania Maria 
Scrboy s. Juan 
Soulochao santa Maria 
Tarnagos idem 
Tarnnijnfilos idem 
Terroso santa cruz 
Tin lores sania crislina 
Toro s. Lorenzo 
Trasesfrada s. Esteban 
Vences santa E n ¡alia 
Ver in santa María 
Vídcferri ídem 
Vilareüo da cosía INra. Sra. 
de la Espccfacion 
Vitela s. Martin 
Vilela de Gundin Santiago 
Vilfamayor idem 
Villar de ciervos s. Vicente 
Villar de ros s. Miguel 
Villar de vos sania María 
Villaza s. Salvador' 
Fian a del Bollo. 
Bembibrc s. Andres 
Çidabos sla María Magdalena 
Caldcsuios santa Cristina 
Camba s. Martin 
Cañizo sania María 
Carraccdo Sani¡ago 
Casliueira s. Bartolomé 
Casi¡fieira s. Maleo 
Cepedelo sania María 
Couso Sa Illiano 
o 
Cobclo s. Lorenzo 
Cfoaguazoso s. Bernabé 
Chaguazoso Santiago. 
Dradclo s. Pedro 
Jídroso s. Roman 
Esculqueira sania Eufemia 
Fórmelos de coba s. Andres 
Fornelos de fdloress1» María 
Fradelo s. Vicente 
Frojanes santa Cruz 
Grijoa s. Pedro 
Gudiñ'a s. Lorenzo 
Gudifia s. Martin 
Hunn'z sania Maria 
Lozariegos s. Julian 




Paradela s. Pedro 
Penoula 6 Bartolomé 
Pentes s. Marned 
Pereiro s. Pedro 
Pejeiros sania María 
Pinza idem 
Prado Albar s. Andres 
Prado Cabales santa María 
Prado ramisquedo s Sebastian 
Puente santa Marina 
Pungeiro santo Tomas 
(2m>) 
Quinteladc Edrozo s, Cosme TaMzoíi de uinor.o s. Se-
Quiutcla dcUmozo s.Jkl.iined línsüan .: 
Quintela de Pündo snnta Isa, Taoieiroa sania ¡Níar/a-
bel : 
Raniílo s. Pedro 
Iviibiales s. Sebastian 
Sa bu gu ¡ d o sa uta Maria 
San Mained Santiago 
.San Martin s. Juan 
Santígozo s. Si njon 
Seber s. Lorenzo. 
Solbeira s. Adrian 
Viana s. Aguslm ... , ; 
Viana p. Ciprian 
Viana s. CrijUobal :- : •'• 
Viana dei Bollo .santa.Maria 
V i a ri a sa t JI a i\! a r í a , 
Villariñ'p s. jSiartin ; . , 
Villar de mijo sla. jNJagdaleiia 
Villarmcao s. Aiiiouio 
Villaseo s. Vicente 
Tabazoade edro.zo sta, María Villavieja sania Mama; 
Villtímarlin, 
Cas de nodres ,s, Salvador 
Caso jo s. Julian , 
Castelo santa Mavía 
Castro idem > 
Castromao idem , , . 
Caslrornarigo «. Mamcd. 
Albcrgazia santa María; 
Alejo s. Marl in 
Arcos s. Lorenzo 
Amado s, Juan . 
Balbujan s. Ildefonso 
Baños s. Felix 
Barco de Va'dcorrass. MauroCelabeple s. Juan 
Barrio s. Juan . Cernegos s. Victor 
Bascois sania Crxiz Cbaudoiro s,. Bajmon . 
Biobra s. Miguel Cliao de castro s,̂  JVj.açtín 
Bollo s. Martin Cil 
Bollo sania María 
Buján idem Corz 
Cprgomo t.anla Marta 
zos s. Ted ed ro 
Cámbela sta, M.a Magdalena Correjaues Santiago, 
Candeda s. Miguel Cuevas la Asuncion 
Candeda de domiz. sta, M,a Cuesta santa •María .¡ 
Carballccla s. Vicente Curcgido s. Esteban , 
Carracedo s. Migpcl Currá del fajilo Arigel de la 
Cazado la Asuncip» Gií.aj'da . . , 
<-) „ 
Danil í s. Bartdloinè 
Edroira santa Colombit 
E ) Brfo s. Podro" 
Entorna s. J u a r t 
Ermitas ISucstra Serfof-íí 
Enniias Sífiita Cru* 
lOspino k Y ¡ce ri te 
l'orcatlcia Sant¡ago" 
Eoruelos S. Bariofomè 
Sagoazü s; Migúef 
Jares san'tá' María' 
.lara s. Salvador 
íamnktvigd sántá Maríí 
Tjardera s. Tirso 
L a Rtia s: Esteban 
l̂ a Vega santa María 
Portela s; Julian 
Portela del trigal slá. Aria" 
Portatíiotirísco s, Víctor 
Prado ria! s. Cristobal 
Prá'da s. Andres 
Prado sr Esteban 
I'radcí longo' s; Pedrtf 
Puebla sania María 
Pusenaros s. Martirf 
Pusmazán s. Mateo' 
Querefío s. Cristobid 
Hequejo s. Andres 
Bígueirà santa Jcbriíi'a' 
IViodolas santa María 
IViorljcco santoi'Tom'ò 
Pioblido santa María 
L a Ve^á tie cáscáWàdú san- Roblédo de domfz idéní 
RobledcJ de la Lastra la1 
Asúncioti 
Rubianes s. Bartolomé 
San Y h s: Pedro 
San Justo s. Jilstd 
San LóVenzò s. Lorenzo' 
Santa CristinS s, Tirso 
Sanbigosò s. Miguel 
Seoane s. Jrfán 
Sobrádelo sánta María 
Sòbíedo sV Antonio . 
Soutadoiro santa Isabtel1 
Teijido s. Marcos 
Oufar de pregds s. Salvador Tuge s. Pedro 
Paradelrf s; Sebasfian Valdanta santa María 
Pardollrlno s: Eslebaii1 Valdeií idem 
' réHii Sa'ii'iiágo Valencia á. Bartolome' 
Píínte stá. MaríaMágítalfena Vila saritá María Magdaleni 
ta Cruz 
Iré irá s. Ticeníe 
Lentellacò' s. Siíííóií 
Mazo s. Ánfonió 
Metil santa María 
Mejide idetñ 
Millarozo" idcih 
Mones s. Migué! 
Mcftitc sítnta Ettlalia 
Monte simia María 
¡Nabos's. Pedro' 
Otero s. Miguet' . 
Oulegcf s. Migtieí 
(201) 
Vílaboa s. Gayetanq Yillamarlin s. .Tpfge 
Yilanqya s. Pedro yillanueya saula ¡NlarjS 
Vill.'ulequinla sgnta Marj'̂  
Magdaienu 
PLVOVIlNCtA D E L A C 0 I U JÍNA. 
Abeancps s. Cosme 
Abeancos s. Salvador 
Agron sania Eulalia 
Audabao s. Mari in 
Andcade Santiago 
Angeles de boenle sta. M 
Angeles de mesia idem 
Arca santa Enlalia 
Arcediago s. Juan 
Arcco s. Vicente 
Annental s. Marl in 
Arzua santa Marina 
Arzua Santiago 
Baltar idem 
Bama s. Vicente" 
Barazon ^anta Maria 
Barbeito santa María 
Barreiro s. Mamed 
Beigondo s. Cosme 
Bendana sania Maríai 
Besmil s. Pedro 
Besefío s. Cristobal 
Boente Santiago 
Boinul s. Miguel 
Bo i mor to Santiago 
Brandeso s. Lopenzo 
Branza sania Leocadi^ 
]Braña santa Marina 
drzuq. 
Brates s. Pedro 
Buazo santa Mar/;; 
Budifio idem 
Burrcs s. Vicente 
Calbos de Sobre camino s. 
.a M ar li n 
Calbos de Socamino s. Mar-
tin 
Cajppos a« Esteban 
Campos santa Maria 
Capela sania Mana 
Casclle s. Lorenzo 
Castañeda santa Maria 
Castro santo Tomé 
jBastrofreito santa M^rí? 
Cebreiro s. Juliap 
Çerneda s. Miguel 
Circes santa Marina 
Ciudadela sapta Maríã 
Ccdesozo s. Miguel 
Cerdeiro Pedro 
Cornado s, Tirso 
Çorneda s. Pedro 
Cumbraos s. Jyliarj 
Curtis santa Eulalie 
Curtis s. Vicente 
Dodro santa Maria 
Dombpdan ». Çris\pbaJ 
f)'>nn(!;i ídem 
Kucreiitcs s. Miguel 
F;i(> s:»ula Eugenia 
.Furreiros s. Mamed 
Ferreiros s. Verúsiíuo 
Figueiroa s. Pelagio 
Fist ens santa María 
I'ojados idem 
F'ojaues s. Verisimo 
Folgoso santa Oistina 
Folladcla s. Pedro 
Fuentes vosa s. Juan 
Fnrelos idem 
(iolan s. Juan > 
(jondollin s. Martin 
Gonzar santa Maria 
Grijalha s. Julian 
G robas santa María 
Jovial Santiago-
Lardeiros-¿anta'María 
Lema s. Poéro 
íiilmreirò santa Maria 
Lifiares Santiago. 
liOxo santa Maria 
Maceda s. Pedro ! 
M.ingueiro s. Go-smc 
ÍVlarrojo Santa Maria 
Mediu s. Esteban 
Me ire s. Pedro^ 
Mella idem 
Melliti s. Podro 
Mellid santa Marí.i 
Mercurin s.. Juan ... 
Mt5«ou7.o¡sauH Mmâk i 
Moldes:Si<Miir4Í«>; í 
( 2 0 2 ) 
Montes s. Julian 
Monies santa Eufemia 
Mourazos s. Cosme 
INiíio d águia s. Peiagio 
INogueira s. Jorge 
ISovela sania Maria 
T\ ueveí uf n I c.s Sa til iago 
Oiucs s, (̂ osrnc 
Oleiros s. Marl in 
Or d es santa Maria 
Orvis santa Cristina 
Paniiíiobre s. Esteban 
Paradela s. Peiagio 
Pastor s; Lorenzo 
Pedrouzos santa Maria 
Pereira s. Miguel 
Pezobre s. Cristobal 
Pezobres s. Esteban 
Pino s. Vicente 
Porta s. Pedro 
Pousada s. Mamed 
Presaras s. Pedro 
' Prebidiuos "Santiaga 
. Quion s. Fcbx' = 
* Pvairiz, sania Eulalia 
llanda! santa Maria 
llibadulla s. Vicente 
I li beira s. Pedro 
II onde s.;An.dres 
llodieiros s. Simon 
San Cibraii s. Juan 
' San Rornan s. Pedro 
; ' Sant 'so sciaísi Mam 
Sendelles idein . 
Serantes; ^áuta Eulalia 
8 
i 
Touro s. Juan 
Tronceda saüta María 
Tíi re es idem 
"S alasanlas Santiago 
Várelas s. Martin 
\ilarifio sania María 
Vilouris Santiago 
"VilJadavil santa María 
(293) 
Villamayor s. Esteban 
Villanlime s. Pedro 
Villar s. Miguel 
Vinnanzo santa María 
Vinos s. Pedro 
Visanloña s. Juan 
Vi tris s. Vicente 
Zas de rey s. Julia» 
Betanzos. 
Abegondo santa Eulalia 
Adragonde Santiago 
Ambroa s. Tirso 
Aranga s. Pelagio 
Armea s. Vicente 
Babio santa Marta 
Bandeja s. Martin 
Borníes santa María 
Betanzos Santiago 
Brabio s. Martin 
Bragaz s. Manied 
Bregondo s. Salvador 
Burrifans s. Pedro 
Cambas idem 
Carnoedo &, Andres 
Carres s. Vicente 
Cabanas s. Julian 
Cerneda s. Salvador 
Cburrio s. Martin 
Cines s. ISicolás 
Coiros s. Julian 
Collantes s. Salvador 
Cortiñan santa María 
Corujon s. Salvador 
Cos s. Esteban 
Crendes s. Pedro 




Espcnuca santa Eulalia 
Feas de muniferral s. Pedro 
Ferbenzas s. Vicente 
Figueiredo, santa María , 
Figueiroa s. Miguel , 
Filgueira de barranca s Pedro 
Filgueira de trata j d ç m , ¡ ; 
Folgoso santa Dorotea 
Guísamo santa María 
Irijoa 8. Lorenzo 
Leiro saijta Eulalia ,. / 
Lesa santa María , ' 
Limiñon s. Salvador .t -
Loured a s. Esteban 
Lubre s. J u a w ... 
Mabegondo s. T.ii-sç 
Mandayo s. Julian : í 
Mamarás s. María ;... ¡ >, 
Mcàngos Santiago 
Meirás s. Martin 
Mondego s. Julian 
iyiondoy sania Cruz 
Montouto santa Cristina 
Morujo s. Vicente 
Mosteirón s. Martin 
Muniferral s. Cristoltal 
Obre s. Andres 
pis santa Mari'í| 
¡()is Santiago 
Orto s. Martin 
psedo s. INidoIas 
puces s. Juan 
Pza s. Pedro 
Paderne Santiagq; 
Padcrne s. Juan 
Parada s. Esteban 
I*iadcla idem 
Pontellas santa Maria 
Porzòmilios Pedro, 
Presedo santa Maria 
Probaos santa Eulalia 
Quintas s. Esteban 
(•204) 
Regueira santa Mana 
ílequiaft Santiago 
Iteboredo Santiago 
Rodeiro stitita Maria 
Rois idem 
Sada santa Maria 
Saltos santo Tonit; 
Sarandoncs santa Maria 
Soñeiro s. Julian 
Souto santa Maria 
Tiobrc s. Martin 
Trasanquelos s. Salvador 
Veigue santa Columba 
Vigo s. Julian 
Vijoy s. Pedro felix 
Vilacoba santo Torne 
Villaniorel s. Juan 
Villozas s. Salvador 
Viña santa Eulalia 
Viñas s. Pantaleon 
Viñas s. PcdrO 
Viones s. Salvador 
Vivente s. Esteban 
Vizofio s. Pedro 
Carballo. 
Agualada s. Lorenzo 
Àldemunde santa Maria 
Aliones S. Felix 
Anos s. Esteban 
Ârdana santa Maria 
Artes s. Jorge 
Baj-is s. Pedro 
Pgrdes s. Adriauo 
lierdillo s. Lorcrt^q 
Bertoa santa Maria 
Bornciro s. Juan 
Brantuas s. Julian 
|$ufio s. Esteban 
Çabovilafio s. l^omaq 
Cambre s. Martin 
Catões idem 
'fcaiiduas s. Martin 
Carballo s. Juan 
C'islro sania Eulalia 
Cayotl sania María 
Carco iderri 
(^erqiiedá s;. Cristobal 
Costillas s. Esteban 
Coiro s. Julian 
Condins s. Pelrigio 
CorcocSlo s. P.edrd 
Cores s. Martin . 
Coristanco s. Pelayo 
Cor me s. Adriano 
Couso s. Miguel 
Cuns s. Vicente 
Cuspindo s. Tirstf 
Entre cruces s, Gine's 
Erbecedo s. Salvador 
Erb'oedtí santa María 
Esto s. Jtiáii 
Eerreira santa María 
feoyanes s. Esteban 
Grafía s. Vicente 
Ja vina santo Tòuné 
jornes s. Juan 
Lage san fá María 
Laguciron s. Julian 
Leiloyo santa Cruz 
liCma s. Cristobal 
Leinayo santa María 
Lendo ¿ Júliari 
I^eston s. Mattin 
M\o s. Veárd 
Malpn-a s. Jüliari 
Mens Santiago 
Mdritemaypr santa Martí 
ISánde s. Siíüon 
IMantoñ SÍ Pedro 
INemefi'o santo Tome' 
ISiñones s. Jtian 
Nuicela santa María 
Oca s: Martin 
Oza s. Verísimo 
Paxos s. Salvador 
Kazo s. Mártin 
Rebórdelos s. Salvadof 
Iliobó s. Martin 
litis santa María 
San Justó s. Julian 
SaixeS s. .inamed 
Soabia idem 
Serantes sarita María 
Silva redonda s. Pedro' 
Sísartio Santiago 
Soarídres s. Ppdró 
Süesto s. Esteban 
Soí'an Si Salvador 
Sontullo santa María 
Tallo s: Aildres 
Traba Santiago 
Toras santa María 
Valencia s, l'edro 
Vilano Santiago 
Vilela s. Miguel 




Baífías s. Antolin 
Ba miro s. Mamed 
Bardullas s. Juan 
Bayo sania María 
Berdcsgas Santiago 
Bcrdoya s. Podro 
Boi turón s. Tirso 
Brandoniil s. Pedro 
Brandofíns santa María 
Bres sania liulalia 
Bu jantes s. Pedro 
Caberia s. Felix 
Calo dç vimianzo s. Juan 
Camarifías s. Jorge 
Cambeda s. Juan 
Carantoña s. Martin 
Carnes s. Cristobal 
Carreira Santiago 
Cástrelo s. Martin 
Castro s-. Adrian 
Cé santa Maria 
Cercijo Santiago 
Codeso s. Cristobal 
Corcubion s. Marcos 
Coucieiro s. Pedro 
Dunjbria santa Eulalia 
Duyo°s. Martin 
Duyo s. Vicente 
Jízaro santa Eugenia 
fiijisterre saáta Maria 
l^ollentc s. Pedro 
Fpigne santã jEulalia 




La O idem 
Lus s. Pedro 
Lires s. Esteban 
Loj-ofio Santiago 
Mcanos s. Martin 
Mira santa Maria 
Moraime s. Julian 
Morqninlian santa Maria 
JNTugia idem 
Muiiio s. Tirso. 
IN cm i fia s. Cristobal 
Olbeira s. Martin 
OI be i roa San t iago 
Ozón s. Martin 
Pazos s. Clemente 
Pereirifiâ s. Julian 
Puesto s. Pedro 
Redonda idem 
lloma santa Celia 
Salgueiros s. Màmed 
Salto santa Maria 
Sard ífieiro s. Juan 
Serram o s. Sebastian 
Times santa Eulalia 
Toba s. Adrian 
Tourinan s. Martin 
Trcos s. Miguel 
Villaeslose s. Çíprian 
Villar de rnianzo s. Pedro 
Vimianzo s. Vicente 
Zas s. András 
(297) 
Coruña. 
Âlmeiras s. Julian 
Ándeiro s, Martin 
Anseis s. Juan 
Armentón s. Pedro 
Arteijo Santiago 
Barvafian s. Julian 
Brejo s. Pelagio 
Bribes s. Ciprian 
Burgo Sanliago 
Cambre santa María 
Cañas santa Eulalia 
Castelo Santiago 
Cecebre s. Salvador 
Cela s. Julian 
Cela sarita Mar/a 
Chamin santa Eulalia 
Mayanca s. Cosme 
Megigo s. Lorenzo 
Monteagudo santo Tome 
Moras s. Esteban 
3Nós s. Pedro 
Oleiros santa María 
Orro s. Salvador 
Oseiro s. Tirso 
Oza santa Mar/a 
Palco s. Esteban 
Pastoriza santamaría 
Prabio s. Juan 
Quembre s. Pedro 
Rutes santa María 
Serantes s. Julian 
Sergude idem 
Co fía ís- ^or§e> s-Nicolas, Sésamo s. Martin 
"• - ' (sta. María, Santiago Sidras Santiago 
Culleredo s. Esteban Sourrizo s. Pedro 
Dejo santa María 
Dorneda s. Martin 
Elviña s. Vicente 
Foz Perrillo santa Leoca-
dia 
Ifíás s. Jorge 
Lanías santa María 
Larin s. Esteban 
Ledofio s. Pedro 
Lians santa Eulalia 
Loureda santa María 
Suebos s. Mart in 
Sueiro s. Esteban 
Sumió s. Salvador 
Tábcayo s. Martin 
Temple s. Martin 
Veiga s. Silvestre 
Veira sania María 
Vigo idem 
Vigo s. Vicente 
Viñas s. Cristodal 





Anca s. Pedro' 
At ¡os s. Mamcd 
AbiPjo s. Miguel 
Bardaos santa Maria 
Caranza idem 
Castro idem 
do has s. Marrin 
í)oninos s, IÍOTII. 'IU 
Bozo s. Lorenzo 
Ksraelle s. Jnan 
Ferreira's. PeWyd 
Ferrol s, Julian 
Grafía santa María 
Igtestaí'eita idem 
«Tubia s. Martin 
Lago SautSago 
inarms s, Juíian 
Labacengos santa Mari* 
I^eixa s. Pedro 
Loira ¡doro 
Lourido s, Bartolomii 
Mandiá s, Bartolornè 
Marina s. Jorge 
Slarmancon s, Pedro 
Me i ras s. Y k e n to 
'Álxdlei ra s, l'lsi chá 11 
Aborcs s. Mnmcd" 
Antes s, Cosníc 
Arcos Santiago 
Baos santo Toind 
Beda S, «Tulian-
Moeche s. Jorge 
Moeche s. Stian 
Moeche santa Cru* 
Monte santa Marina 
Narahio santa Cru?, 
Naron s. Julian 
Reda s. IN?col;'rí>-
ISeda santa Maria 
Fantin Santiago 
Pedroso s. Salvador 
Heccrael santa Mnría 
S, Saturnino idem 
Sedes s, Fstebait 
Sequeiro santa Marra 
Serantes s, Salvador 
Somozas SniVliago 
Taraxa santo Tomus 
Trasancos s. Mateo 
Trasancos santa Cecília 
Val santa Mariá 
T-aldetires s,- Máriin 
Valdovifio santá Eulalia 
Vilaboá s, Vicente 
ViladontHe s. Andrea 
YiHor santa Marina 
Víliarrubc s, Martirf 
Muros, 
Cando !».• Tiráo 
Carnofa s. Mamèd 
Camota santa Gohunbít 
Ghacin santa Eulalia 
Coiro sanVta Maria 
Golúms s, Salvadof 
.Corzon s. Cristobal 
Eirón s. Felix 
Entines s. Orenle 
Entine? santa María 
Esteiro santa Marina 
Lar ¡fío s. Mar tin 
Lira sania María 
Louro Santiago 
Maroñ'as santa María 
Mala sueiro s. Lorenzo 
Mazaríeos s. Jiiaji 
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Muros jj. Pedro 
Outeiro s. Cosme 
Out es s, Pedro 
l\oò s. Juan 
Sabardes idem 
Serres idem 
Soslayo s. Migue] 
Tal Santiago 
Taras s. Julian 
Torea idem 
yalladaccs s. Miguel 
Negreira. 
Agrón s. LorcnzQ 
Alou santa María 
Albíte santo Tomé 
Ameigenda sani a María 
Arnés sanio Tomás 
Angeles santa María 
Aranton s, Vicente. 
Aro ídem 
Arzón s. Cristobal 
Bañas s. Salvador 
Bañas s. Vicente 
Barca la s. Ciprian 
Barcala s. Juan 
Barros santa Marina 
Bastavales s. Julian 
Bastavalcs s. Salvador 
Bazar s. Mamed 
Boullon s. Miguel 
Brion s. Felix 
Broño s. Martin 
jjBugadillo s. Pedro 
Bugallido idem 
Cabanas s. Miguel 
Campo longo sania Crfix 
Cicqre s. Pedro 
Cobas s. Esteban 
Cobas santa María 
Cornauda idem 
Corneiras s. Cristobal 
Freijeiro s. Felix 
Fiopans s. Pedro , 
Fontccados s. Martin 
Grijoa s. J uan 
Grijoa de cernande sla. M/' 
Grenjc s. Pedro 
Ermida s. Salvador 
Jallas de castres s. Pedro 
Jallas de pqrqueirasiden} 
Lardeira s. Esteban >. 
Lafias santa Eulalia 
Lens p. Pelayo 
Liñ'ayo s. Martin 
Log roza sania Eulalia 
L u a fia s. J ulian 
Lüciro sania Eulalia 
Mallori s. Cristobal 
Marcelle sania Cristina 
Mduics s; Mamed 
Montouto santa María 
INíigroira s. Julian 
i)ns sania María 
Ordoesle idciíí 
Orlofio s. Juan 
Padreiró s. Salvador 
Pena s. Mamcd 
l'creira s. Andres 
(300) 
Pineiro s. Mamed 
Portór santa María 
Uivas s. Juan 
Sania Comba s. Pedro 
Santa Sabina s. Julian 
Ser s. Pedro 
Sucbos s. Mamed 
Tapia s. Cristobal 





Zas s. mamed 
Noyá. 
Ábanqueiro s. Cristobal 
Árgalo santa María 
Artes s. Julihri 
Borona s. Pedro 
Barro santa Cristina 
líeade s. Pedro 
Boa idem 
Üoiro santa Eulalia 
Camafio santa María 
Cámbofió s. Juan 
fcarámifial santa María 
torreira s. Pelayo 
Cespoií s. Vicente 
Cüfcs s. Andres 
Corrub'edo* santa María 
Fruinie s. Martin 
(Groyancs s. Saturnino 
Jove santa María 
Juno santa Marina 
Lampón Santiago 
Lésciíde s. Martin 
Leson santa Criiz, 
Lousame s. Juan 
Máeendo ídem 
Minónos s: Martin 
Muro s. Pedro 
INebra santa María 
ÍNoal s. Vicente 
INoya s. Martin 
Obre santa Marina 
Oleiros s. Martin 
OlvÒira santa María 
Palmeira s. Pedro 
Pósma'rcos s. Isidro 
Puebla Santiago, 
Quciruga s. EsíebaH 
R¡bns!cira s. Pedro feliz 
llijjeira sania Eugenia 
l ió santa Maná 
(501) 
Tallara s. Pedro 
Tojosoutos s. Justo 
Vilacoba santa Eulalia 
Ordenes. 
Abolla s. Esteban 
Albijoy santa María 
Andoiro s; Mamed 
Aiigeles ídem , , 
Angeriz santa Marina 
Afia. santa María 
Arabe jo Idem 
Arcay santa Susana 
Ardemil s. Pedro 
Âya.zo idem 
Bàrbtirios santa María 
Bardaos idem 
Báscoy Santiago 
Bean santa María 
Beiíibibre s. Salvador 
lienza s. Pedro 
Berreo s. Mamed 
Boado Santiago 
Brvima s. Lorenzo 
Bujari Santiago 
Büscas s. Pelagío 
Cabaleirds s. Julian 
Cabruy s. Martin 
Calvente s. Juan 
(Campo ídem 
Cardámá santa María 
Càstclò idem 
¡Cástenda idem 
Castro s. Sebastian 
Celtigos s. Julian 
Cerceda s. Martin 
Chayan santa María 
Coucieiro s. Martin 
Cumbraos santa Mam 
Deijebré idem 
Enci obas s. Pvoman 
Erviri'on s. Cristobal 
Faramillans santa Eulalia 
Frades s. Martin 
Gafoy santa María 
Gallegos s. Martin 
Gandara srMiguel 
Gorgullos santa Eulalia 
Javest.re s. Cristóbal , 
Jcstada santa ColúinHá 
Juanceda s. Salvador 
Lanza s. Mamed 
Lédoira s. Martin 
Loira ¡santa María , 
Lebbalde s. Cristobal 
Lesta s. Andres 
Marzoa s. Martin 
Meirama s. Andres 
Mercúriri s. Clemente 
JVlèsía s. Cristobal 
Mozos s. Salvador, 
Moar santa Eulalia 
Montaos sarita Cruz 
1 
Mouzo s. Martin 
Morían sania Maria 
INíve/ro s. Vicente 
rSucmide Santiago 
pias s. Lorenzo 
.Ordenes sania María 
Orozo s. Martin 
Papnun santa Maria 
Parada idem 
Paramos idem 
Pasarelos s. Roman 
Pereira santa Eulalia 
Portonieiro s. Cosme 
Portoniouro s. Cristobal 
Poulo s. Julian 
Queijas santa Maria 
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Restande idem 
{liai s. Vicente 
Hod is s. Martin 
San Homan santa Mana 
Senra santa Eulalia 
Tordoira s. Juan 
Trasmonde s. Esteban 
Trazo sania María 
Vilarinfo s. Pedro 
Vilouclicda s. Vicente 
Villadabaz s. Ciprian 
Villarromariz santo Tomé 
Villamayor Santiago 
Visanlofia s, Martin 
Vi Ire santa Maria 
Padron. 
Aguas santas s. Vicente 
Araño santa Eulalia 
Asados santa Maria 
Bamonde idem 
Bujan s. Juan 
Cacheiras s. Simon 
Cais de la rocha s. Juan 
Carcacia s. Pedro 
Costa s. Miguel 
Cruces santa Maria 
Dobro idem 
Erbogo s. Pedro 
Erbon saufa Maria 
Ermedelo í>. Martin 
ísorna sapta Maria 
Laifío s. Juan Bautista 
Lains» s. Julian 
Lambay santa Maria 
Leiro idem 
Lerofío idem 
Luci santa Marina 
Luou santa Maria 
Oin idem 
Oza sania Eulalia 
Padron santa Maria 
llaris s. Miguel 
Ruesende s. Juan 
Reyes s. Cristobal 
Rianjo santa Columba 
Fubasár santa Marina 
Rois s. Mamed 
Rumille santa Maria 
Seira s, Lorenzo 
SorribavS sto. Tomò 
Taragofra s. Salvador 
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Tco sania María 
Ui-tíildc iderti 
VUlarmo sto. Tomás 
Pucnhdeume. 
Andrade s. Martini 
Barallobrc Santiago 
Bemantes slo. Tome 
Bermuy Santiago 
Boebrc idem 
Breamo s. Miguel 
Cabalar santa Maria 
Cabanas s. Andres 
Cabeiro s. Bráulia 
Callobre s. Juan 
Cámouco s. Vicente 
Capela Santiago 
Carantoña s. «lulian 
(jastro santa Mam 
Centroña idem 
Cerbâs s, Pedra 
Dororía santa Maria 
Erínes s. Esteban 
Espinaredo santa Maria 
Éüme s. Pedra 
Faeira idem 
Fone s, Salbádor 
Fran?,a Santiago 
Gestoso santa Maria 
Goceste s, Martin 
Grandal s, Pedro 
Guirhil s. Cristobal 
Hombre santa Mari» 
Larage s. Mamcd 
Icirêr s, Salvador 
Limodfe santa Eulíflia 
Lxxbre idem 
Magalotes s. Jorge 
Manifios s. Salvador 
Meã s, Vicem e 
Miño santa Maria 
Monfero s. Feliií 
Moníero s. Julian 
Mtigardos idem 
ISogucvosa s. Cosme 
Peibas s. Pedro 
Pcrlio s. Esteban 
Pineiro s, Juan 
Porto s. Martin 
Puentedeumè Santiago 
Qucijciro s, Jorge 
Pvcguela s. Vicenie 
Ribadeume santa mariá 
Salto sanin Crtisí 
Seijo s, Juan 
Si Hobre santa Maria 
Soaserra santa Eulalia 
Taboada santrt Maria 
Torres s, Jorgé' 
Vibu-bá santa Maria 
Yillanmteo Santiago 
Villanueva a, Jvxan 
Villardeume s. Pedro' 
VrHar mâyor idem 
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Santa Marta de Orligueira. 
Aparra! santa María 
Barbos s. Julian 
Casares s. Juan 
Ccdeira santa María 
Cestigos s. Julián 
Gerbos santa liulalia 
Cerdido s. Martin 
Couzadoiro s. Cristobal 
Couzadoiro s. Salvador 
Cuiña Santiago 
iVebczo santa María 
tie tiesos s. Sebastian 
Espásantes s. Juan 
Estoiro s. Felix 
t c á s de slai Marta s. Pedro 
Ereires s. Pablo 
ínsua s. Juan 
Ladrido santa Eulalia 
Landoy Santiago 
Loiba s. Julian 
Luhía santa María 
Mera ídem 
Mera Santiago 
Mon tojo s. Julian 
Montojo s. Roman 
Mosteiro s. Juan 
Ortigucira santa María 
Piedra santa María 
Pineiro s. Cosme 
Puenles de García Rodri-
guez 
Regoa santa María 
San Claudio idem 
Senra s. Julian 
Sismunde, s. Esteban 
Veiga s. Adriano 
Vilavella santa Maria 
Yelrno s. Julian 
Santiago, 
J^rines s. Martin 
Bando santa Eulalia 
Bárdela s. Esteban 
Bedra santa Eulalia 
Berdia santa María 
Boqueijon s, ¿Vicente 
Busto s. Pedro 
Carballal s. Julian 
Cesar santa María 
Òòdeso santa Eulalia 
Conjo santa María 
Donas s. Pedro 
Eijo s. Cristobal 
Enfesta idem 
Fecha s. Juan 
Figueiras santa María 
Gastrar santa Marina 
Granja s. Lorenzo 
Grijoa santa María 
Illobre s. Andres 
Lnmns santa Maria 
Larafio s. Martin 
Ledesma s. Salvador 
Lcstedo santa María 
Loured a s. Pedro 
Maranics s. Vicenlc 
Marrólos santa María 
Merin s. Cristobal 
Nemenzo santa Cristina 
Oura sania María 
Pousada s. Lorenzo 
Puentc-Ulla santa María 
Magdalena 
Ribadulla s. Mamcd 
Ribadulla santa Cruz 
Sabugueira s. Pelagio 
Sales s. Felix 
Sales s. Julian 
(50S) 
Santiago 
ŝ. Andres, s, Be-
nito, s. Felix, s. 
Fructuoso, san 
Juan, Hospital 
Real, s. Miguel, 
santa María de to 
Costicela, sanl;¿ 
i María de! Cami-
no, sia. María la 
real de Sar, sla. 
María Salome, 
santa Susana. 
Sarandon s. Miguel 
Sarandon s. Pedro 
Sergude s. Verísimo 
Sueira sta. María 
Trobe s. Andres 
"Vigo sla. Eulalia 
Vilanova s. Pedro 
yillesdro sta. María 
PROVINCIA D E LUGO. 
Fonsagrada. 
Allonca sla. María 
Arrojo s. Martin 
Asperela s. Pedro 
Bailo sta. Marina 
Baos s. Juan 
Barcela s. Miguel 
Barcia idem 
Bastida idem 
Bibon sta. Marina 
grafía s. Miguel 
Bruicedo Santiago 
Cabanelas sta. Mari?! 
Carballedo s. Cosme 
Castañeda Santiago 




Cuifia s. Cristóbal 
Degolada s. Lorenzo 
2Q 
« ) 
Érnop s. Pedro V'ui stá. Marúí 
Pi fie ¡ra idem 
Fonfria si;). M." Magdálena I'iquia s. Jorge 
Tolgueiras sta. Eufemia 
Foiksngradn sla. Maria 
Fonlaueira Santiago' 
Fon leo sla. María 
¥reijiíi s. Pedro 
Freijo s. Julian 
Gallegos Santiago 
Lamas de Jiioreíras sta. M,'1 
íias! ra s. .1 nau 
IJÍIJIÍHI sla. Maria 
Logares s. Andres 
Marlin Santiago 
Meira sta. Mana 
Monasterio s. Salvador 
Montcseiro s. Bartolomé 
Moya Santiago 
Kogueira s. Salvador 
INcira s. Pedro 
Oubiafio Santiago 
Padron s. Juan 
Paradavella idcirt 
Penamil Santiago 
Pitjuin sta. Eulalia 
Pousada s. Lorenzo 
Puebla de liuron santa Ma!' 
I ÍÍI nlagdaleña 
Piios s. Pedro 
Puebla de jSavia sla. Mas -
daiena 
Que i jau Santiago 
Iletfzos sta. M.a Magdalena 
Roa santa Mana 
Robledo' s. Martin 
Sejosmii s. Isidoro 
Seoane s. Juan 
Son sta, Maria 
Suarua s, Maríin 
Trapa s. Ciprian 
Trobo sla. Maria 
Ycga de lugares idem 
"Villavol de Suarna idem 
Tillarpadin s. Esteban 
Abragan s. Bartolome 
Aday sta. Maria 
Aday Santiago 
Aguiar s. Lorenzo 
Agustin sta. Maria 
Albeirós s. Lorenzo1 
Álta sta. Maria 
Alto s. Juan 
Lugo. 
Alto santa Èulalia 
Ameijkle sta. Maria 
Anaíreita s. Pedro 
Angeles s. Mamed 
Anger i z. sta. Maria 
Ansean sta. Catalina 
Ansemer $. Salvador 
Arcos de. frades Santiago' 
Arcos s. Pedro 
Arcos s. Pelagio 
Argetnil s. Pedro 
Aspay s. Ciprían 
Azumara s. Juaa 
Bacurin s. Miguel 
Balinonte s. Salvador 
Barredo s. Andrés 
Barredo s. Juan 
Barreiros s. Cosme 
Bascuas sta. Mar/a 
Bazar s. Pedro 
JSazar s. Remigio 
Benade s. Esteban 
Bendia s. Andres 
Bergazo s. Pedro Felix 
Bóbeda sta. maría 
Bóbcda de meda sania 
lalia 
Bocamaus s. Julian 
Bolaíio si a. Eulalia 
Bouge s. Mamed 
Bra s. Martin 
Burgo s. Vicente 
Caboy s. Martin 
Cabreiros sta. María 
Caldc s. Pedro 
Camino s. Miguel 
Camoira s. Esteban 
Campelo s. Julian 
Campo s. Juan 
Cíjmposo Santiago 
Canday s. Vicente 
Carafio s. Martin 
Carazo s. Pedro 
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Carballido s. Martin 
Carballo s. Julian 
Carlin s. Pedro 
Castelo de Rey s. Salvador 
Castelo idem 
Castrillon idem 
Castro s. Andres 
Castro s. Mamed 
Castro de Rey s. Juan 
Castroverde Santiago 
Cela s. Juan 
Cela sta. Maria 
Cellán s. Pedro 
Ccrceda idem 
Chamoso s. Bartolomé 
Çhamoso s. Cristobal 
Chamoso s. Pedro 
E u - Cirio sta. Maria 
Coea s. Salvador 
Coco s. Vicente 
Coeses sta. María Magdalena 
Cosides s. Martin 
Corgo ;;. Juan 
Cortino s. Vicente 
Costante s. Miguel 
Coiá s. Marl in 
Cúbelas s. Miguel 
Cuiñ'a sta. Eulalia 
Dehesa idem 
Dompin idem 
Duancos sta. Maria 
Duarria Santiago 
Entrambas-aguas idem 
Escoureda sta. Maria Magr 
dalena 
Ésp.xs.'i mie Sant iago 
K>[«;ranl.c sla. Eulalia 
Farmadeiros .s. Esteban 
Ferreira sla. María 
Ferreiros s. Andres 
Ferreiros s. Martin 
Ferroy Santiago 
Fijó.s sania María 
Folgoso s. Esteban 
Folgoso s. Marlin 
Fonleila Sanliago 
Francos s. Salvador 
Francos Santiago 
Frayalde sania María 
Frieira idem 
Friol s. Julian 
F u ris s. Esteban 
Gayoso Santiago 
Gayoso santo Tomé 
Gia santa María 
Gomean Santiago 
Gomelle idem 
Gondar santa María 
Gondel s. Cosme 
Gobcrus s. Martin 
<Voy Ma. María Magclale 
(irolos santa Cruz 
Guillar s. Martin 
Guimarey sania María 
Guldriz Santiago 
Gaud in s. Salvador 
Ilermundc s. Pedro 
Hombreiro santa María 
Lobio s. Pedro 
La josa Santiago 
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na 
Camas sania Eulalia 
Camas santa María 
Camela santa Marina 
Capio s. Miguel 
Cea s. Bartolomé 
Cea s. Jorge 
Coenlia s. Esteban 
Eousada santa Eulalia' 





Maceda s. Pedro 
Madelos sania Eulalia 
Mafian de abajo s. Cosme 
Manan de arriba sania Ma-< 
ría Magdalena 
Marcy santa María 
Martul s. Pedro 
Masoucos Santiago 
Mátela santa María magda-
lena 
Mazoy santa Eulalia 
Meda Sanl iago 
Mellan idem 
Mera s. Pedro 
Milleiros Santiago 
Miranda idem 
Mirandela s. Andres 
Miraz Santiago 
Mondrid idem 
Monie santa maría 
Montecuheiro s. Cíprian 
Monte de meda idem 
Monte de meda s, Marlin' 
Monie dc meda sania Ría-
ría -Magdalena 
A1 ore iva ya n I a .María 
Mo* .s, .!uliau 
.Moslelro s, Sal\ador 
Mosteiro sama iMaría 
Mosteiro idem 
Mola s. Esteban 
Mougan santa María Mag-
dalena 
Muja s. Pedro Felix 
Muja s. Salvador 
.Muja sania Marta 
ÍSarla s. Pedro 
iNavallos idem 
TSodar s. Mamed 
Orbazay s. Miguel 
Orizon .santa Columba 
Orol s. Julian 
Otero santa María 
Otero de rey s. Juan 
Ousa s. Julian 
Outeiro s. Salvador 
Patios idem 
Parios santa Mar/a 
Padcrne s. Esteban 
Padreda santa Eulalia 
Píldredo Santiago 
Parada s. Juan 
Paradela s. Pedro Felix 
Páramo s. Miguel 
Paz s. Pedro Felix 
Pedreda s. Vicente 
Pena s. Juan 
Perla santa María 
Percirama s. Julian 
Pias s. Vicente 
Piedrafila s. Juan 
Piedraiita s. Miguel 
Pifíeira s. Mamed 
Pifíeiro s. Marlirí 
Pifíeira santa María 
Pingos Santiago 
Pol s. Esteban 
Pou torn i líos s. Mar liii 
Prado idem 
Prega/.on s. Jíian 
Prevezos s. Esteban 
Prégalo Santiago 
Puente s. Lázaro 
Puente-rábáde santa María 
Pumarega idem 
Queizán santa María 
Quinte santa Eulalia 
Quíntela santa María 
Jlame'.le idem 
IVamil santa Marina 
IVcccsende s. Cipriaií 
Reeiinil s. .Lorenzo 
P».eloria s. Roman 
Retorta santa Cruz 
Rebordaos s. Jorge 
Riomol s. Pedro 
Ribas de Lea s. Juan 
Ribas de miño s. Mamec? 
Robra s. Pedro Felix 
Rocha s. Cosme 
Romean s. Pedro 




Teígcíro santa María 
Tiraba s. Pedro 
Tirimo] s. Juan 
Torcí la santo Tome 
Torible santa María 
Torneiros s. Lorenzo 
Trasmonte Santiago 
Uriz santa María 
Saa Santiago 
Saa de íblgueira s. Nicolás 
¡Sabarey santa María Mag-
dalena 
Samasas Santiago 
San Roman santa Cristina 
Santa Comba s. Pedro 
Santa Eugea s. Juan 
Santa Leocadia s. Pedro 
Segovia s. .1 uan 
Seijon s. Pelagio 
Seren santa Cruz 
Sere's s. Pedro 
Silva Santiago 
Silvarey s. Juan 
Silvela santa María 
Sirvian idem 
Sobrado de agui«ir santa 
Magdalena 
Soñar s. Pedro 
SoloiDcrille s. Salvador 
Souto de Torres santo Tomé Villameá 
Sucgos santa Eulalia Villarmao s 
Taboy s. Pedro 
Valonga idem 
Vcrál s. Vicente 
Vuinlc santa María 
Vilachá decbamoso s. Julian 
"Vilacliá de mera idem 
Vilalle s. Pedro 
Vilar santa María 
Vilamirclle s. Vicente 
Vilela Santiago 
Villadonga idem 
Villa fiz santa María 
Villalvite s. Pedro 
Villamayor s. Lorenzo 
Martin 
Miguel 
Zolle santa María 
Mondoiicdo. 
Abad'in sania María 
Abeledo idem 
Ad elan Santiago 
Alaje s. Juan 
Albarc santa Maria 
Ald'i'ge s. Pedro 
Aldurfe s. Pedro 
jyrgomoso idem 
Bacoy sania María 
Baltár s. Pedro 
Baroncelle Santiag9 
Bian vsanla Maria 
Bretona idem 
Budian santa Ejalalia 
Cabaneiro s. Bartolome 
Cadavedo idem 
Ciingas idem 
Carbííllído s. Sebastian 
Castro de oro s. Salvador 
Castromayor s. Juan 
Corbellc s. Marlin 
Corbite s, Podro 
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Meüan idem 
Meijoeira s. Lorenzo 
Mongelos Santiago 
Mondoíiedo s. Martin 
Mondoiiedo Santiago 
Moiiiouto sfa. Maria 
Mor s, Pedro 
Moucide s. Esteban Cordcdo s. Julian 
Coubueira sta. Maria Mag- INois s. Julian 
dalena Oirán s. Jvstel)ari 
Creciente s. Salvador Oiras s. Mamed 
Cuadramon s. Jorge Orrea santa Comba 
Fanoy sia. María Magdalena Pastoriza s. Salvador 
Fazouro Santiago 
Ferreira bella s. Juliatt 
Figueiras s. Martin 
Foz Santiago 
Frejulfe santa Eulalia 
Fuentemiña s. Salvador 
Galgas s. Mart in 
Goas s; Pedro 
Grafia de Villárinte sta; Ma-Pviotortos. Pedro 
Romairiz s. Juan 
Pereiro santa Maria 
Pifie iro s. Cosme 
Pousada santa Catalina 
Quende Santiago 
llecarè s. Jülian 
Ilecard santo Tomé 
Ileigosa s. Vicente 
Reigosa Santiago 
ría Magdalena 
Guarda s. Martin 
Gueimonde s. Mamcd 
Labrada s. Pedro 
Lagoa s. Juan 
Lagoa s. Vicente 
Lindin Santiago 
Loboso s. Andres 
Lorenzanà sto. Tomé 
Lorenzana s. Adrian 
Lorenzana s. Jorge 
Masma s. Andres 
Mayor santá Maria 
tnge s. iviig Miguel Said 
Sasdònigas s. Lorenzo 
Ubeda s. Juan 
Valle de oro s. Acisclo 
Valle de oro santa Cecilia 
Valle de oro santa Cruz 
Vilaoalle santa Maria 
Villacampa idem 
Viilamor idefn 
Villanueva de Lorenzana id.-






Acedre s. Roman 
Acoba s. Martin 
Aguime s. Juan 
Amandi santa Maria 
Anllo s. Esteban 
Anilo s. Martin 
Arrojo idem 
Atan s. Esteban 
Barantes s. Juan 
Bascos s. Martin 
Besteiros s. Pedro 
Bóbeda s. Martin 
Bolmente santa María 
Brounos santa Cruz 
Broza santo Tomé 
Bulso s. Pedro 
Cánabal idem 
Caneda santa Eulalia 
Canedo s. Mignel 
Cangas s. Pedro Felix 
pangas Santiago 
Castillon idem 
Çastillon s. Vicente 
Chavaga s. Juan 
Chave s. Saturnino 
Destriz s. Andres 
piomonde s. Pelagip 
|)oade s. Martin 
jDoade s. Vicente 
Eijon s. Jorge 
Bité s. Julian 
^í|-è s. Miguel 
Espasantes s. Esteban 
Eerreira sta. María 
Figueiroa s. Salvador 
Fiolleda s. Cosme 
Fion s. Lorenzo 
Fórmelas sta. Comba 
Frean sta. Cecilia 
Frei luge Sant iago 
Frontón s. Juan 
Gullade s. Acisclo 
Gundibós Santiago 
Guntin s. Cristobal 
Guntin sta. Lucía 
Iglesiaíeita s. Vicente 
Incio s. Miguel 
Incio Hospital s. Pedro 
Incio Trascastro santa Eula-
lia 
Jubcncos Santiago 
Lage s. Felix 
Laparte sta. María 
Layosa s. Martin 
Licin santa Eulalia 
Liñaran s. Martin 
Lobios s. Julian 
Louredo Santiago 
Manente s. Mamed 
Marcello s. Miguel 
Martin s. Cristobal 
Marrube santa Marjai 
Mató s. Esteban 
Millan s. Nicolás-• 
Monforte 
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s. Vicente Ilubian s. Pedro Felix 
sania María 
Monie sania Marina 
Moreda s. Roman 
Moreda s. Salvador 
Mosteiro s. Pclagio 
Mourelos s. Julian 
lucirás s. Salvador 
TSoceda s. Esteban 
Ousende santa Maria 
Panton s. Marlin 
Penela sania Maria 
Pino idem 
Pinol s. Vicente 
Piñ'eíra s. Martin 
Pifieiro s. Saturnino 
Pombeiro s. Vicente 
Proendos santa Maria 
R.cbordaos santa Cruz 
PveLordaos sania Eulalia 
Hefoj'o s. Esteban 
Reigada s. Salvador 
Reiriz santa Maria 
PiOmesar s. Juan 
Rivas altas s, Pedro 
Po vas de mino s. Victorio 
Rivas de miño s. Esteban 
Rivas pequenas Santiago 
Riveras de miño san An- Villalpape s. • Bartolomé 
dres Villamarino. Felix 
Rosende s. Miguel 'Villaoscuva santa Maria 
Rosende santa Marina Villasante s. Salvador 
Rozavalcs santa Maria ; . 
Pvubian Santiago 
Santiovjo s. Jorge 
Segan santa Maria ' ; 
Seguiu s. Andres •> • - • 
Seoane s. Salvador 
Serode s. Julian 
Set.eventos santa Maria 
Sindrán s. Pedro i 
Siós s. Marlin 
Te i lá n santa Eulalia 
'Toiriz idem 
Toiriz santa Maria 
Toldaos s. Juan • • 
Tor idem 
Tor s. Julian' >: 
Trivás s. Marlin 
T u i mil santa Maria ' 
Valverde s. Pedro 
Vamorlo santa. Maria 
'Ver s. Vicente 
Vid s. Ciprian '.. 
Vilamereile idemi 
Vilar de Ortelle Santiago 
Vilalan s. Juáh 





Agueira s. Juan . 
Alfoz sania Eulalia 
Arnbasvias sántá Eulalia' 
Aranza Sa ni.¡agio 
Armesto s. Julian 
.(\rrojo s. Juan 
Balsa s. Y erísimo . 
IJavalla sania María 
Barcelos s. Marliji 
Barreiros s. Pedro 
Becerrea s. Juan 
('adoalla s. Pedro 
Campo-redondo s. Juan 
Cancelada si o'.' Tóíné 
Cancelo s. Cristobal 
Cascallá sania María; 
Castelo S. Pedro 
Castro santa María 
Cabrero idem . 
Cereijido Santiago 
Cervatites s. Pedro 
Cevvaules s. Roman 
Conslantin santa María 
Cruz de pícalo s. Pedrrf 
Cruzul s. Martin 
Damas s. Julian 
j>oncos Santiago 
í)onis s. Felix 
Dor nit santa María 
'evreiro s. Pedro 
'erreiro sania María 
í'onfria s, Juan 
Fontaron sancti Spiritus 
Fonte santa María 
Francos s¡ .Ciprian 
Furco s. Juan 
Gilfrej sania Eulalia 
Guillen s. Pedro 
Guimarey sto. Tomé 
Hospital s. Juan 
Lamas s. IsidrO 
Lejo s. Juan 
Líber s. Remigio 
Linares s. Esteban 
Losada s. Vicente 
Monte santa María 
Morcelle s. Juliaii 
Mosteiro s. Juan 
INantin Santiago 
INcíra s. Esteban 
INeira de fèy s. Miguel 
Neira de rey s. Pedro 
INèira cíe rey s. Martin 
Noceda s. Ju4n 
Noceda s. Pedro 
Nogales &. Andres 
Nogales santa María' 
NuHan.s. Cosme 
Oscile ídem 
Ouson s. Adr'áño 
Pacios s. Lorenzo 
Pacios saiífa Mana 
Pad órnelo s. Juan 
Pádorrielo santa María' 
9 
Pando s. Juan 
Pando simia María 
Pena mayor idem 
Pena-rubia idem 
Pi fieira s. Salvador 
Pol sania María 
Pousada Sanliago 
.Quindes s. Justo 
Quinta s. Pedro 
Quinta santa Eulalia 
Ilecesendc s. Cirilo 
Piio-cereija santa María 
Rivadeneira sania Olalla 
Rivasmprío s. Juan 
Riveira s. Martin 
Scbane s. Juan 
Sigirey s. Pedro 
Teigeiro idem 
Toldaos s. Salvador 
Torres s. Juan 
Tor tes s. Pedro 
Traspena s. Mamed 
Triacastela Santiago 
Valle s. Jorge 
Vega sania Marina 
Vega de forcas sania María 
Villar de francos s. Salvador 
yiliarello sania María 
Vilar purUeiro idem 
Vilarseciti santa Eugenia 
Vilavella santa María 
Vilosela sania Marina 
Villaver s. Justo 
Villachá s. Pedro 
Villae'jambre santa Mavíu 
Villad Ícente s. Juan 
Villain Santiago 
Villarnane sania María 
Villapun sania Comba 
Villaquinte s. Verísiruo 
Villaspasante s. Juan 
Villasante Santiago 
Zanfoga s. Martin 
Quiroga. 
Abrensc s. Juan 
Aguas mestas Santiago 
Barja de lor santa María 
Bendillo ídem 
Bendollo sta. Eulalia 
Castroncelos Santiago 
Castrosanfe santa Martina 
Cereija s. Pedro 
Cereijido santa María 
Encineira santa Isabel 
Esperante s. Pedro 
Ferreiros s. Salvador 
i'erreirua s. Martin 
Figueiredo s. Marjin 
Fisteos _s. Married 
Folgoso santa María 
Hermida idem 
Hospital s. Salvador 
Lama-Iglesia s. Pedro 
Linares5 s. Cosme 
Meiraos santa María 
Montefurado s. i\Iigueí 
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Noceda s. Pedro Salcedo s. Juan 
IXocedo s. Lorenzo Seara santa Maria 
Orreos s. Ptidro Seceda s. Silvestre 
Pacios de Courel s. Salvador Seoane s. Juan 
Pacios de Mondelo sta. l i u - Sequeiros sania Marina 
lai ia Sotordey Santiago 
Pinel santa Maria Tovbco santa Maria 
Peites s. Martin Vega de saldou idem 
Piíieira s. Cristobal Veiga s. Julian 
Puebla dei brolion s. Pedro Vilacbà de Salvadura s. Ma-
Quinta de lor santa Marina . med 
Quiroga s. Mar!in Villaestcr santa Maria 
Ilairos santa Lucia Villamor s. Vicente 
Rey santa Eufemia Villarniiel s. Lorenzo 
liibas del Sil s. Clódio Visufia santa Eufemia' 
Saa santa Maria 
Rihaãeo. 
Arante s. Pedro llecesende idem 
Balboa sta María Magdalena Pvcinante s. Miguel 
Barreiros s. Cosme Reinante Santiago 
Bc'nquerencia s. Pedro Pubadeo'sania Maria 
Cabarcos s. Julian Sanie s. Julian 
Cabarcos s. Justo Trabada santa Maria 
Cedofeita sta. Maria magda-Vida! s. Mateo 
Jena Villaboa s. Julian 
Cillero santa Cristina Villaermide s. Salvador 
Conforto santa Maria Villaforman s. Juan 
Conjela Santiago Villamartin s. Juan 
Ciíbelas s. Vicente Villameá s. Vicente 
Dehesa santa Eulalia Villaorid Santiago 
Fornea s, Esteban Villaorid s. Martin . 
Judan sta. M.a Magdalena Vilíaozende santa Eulalia 
Óbe s. Juan Vilíapena Santiago 
Piiíeira idem Villaselau santa Maria' 
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òarna. 
Aday santa Marina 
Alban santa Maria 
Andreade Sanliago 
Argemil santa Eulalia 
Armcá s. I'edro 
Bande idem . 
jSarán idem 
Bárdelo Santjago 
Jíardaos .s.* Juan 
.Bardaos santa Eulalia 
Belanle santa Maria 
Belote s. Vitcnle 
Calbor s. Bartolome 
Calbor s. Esteban 
Camino s. Mamcd 
Carballo s. Gil . 
Carracedo s. Vicente 
Castelo santo Tomé 
Castillo de los infantes San 
tiago 
Castro de rey. santa Maria 
Castrocan santa Marta 
Cedrón Santiago 
Cervela s. Miguel 
Cesar s. Salvador 
Chanca s. Mamed 
Chórente s. Julian 
Cobas Santiago 
Corbélle santa Maria 
Cortes s. Salvador 
Couto s. Mamed 
fcubela s. Pedro' 
Eire jaiva s. Esteban 
Esfragiz Santiago 
Fafian s. Juan 
Farban Santiago 
Ferreiros s. Saturnino 
Ferreiros santa Maria 
Foilebar idem 
Fontao s. Martin 
Formigueiros Santiago 
Frades s. J ulian 
Francos santaMaría 
Franquean idem 
Freijo s. Silvestre 
Friolfe s. Juan 
Frollais s. Miguel 
Froyah s. Pedro 
Froyan s. Vicente 
Froyan s. Saturnino 
- Gallegos santa Marina 
Gondrame santa Maria 
Goo idem 
Goyan s. Miguel 
Grallàs s. Esteban 
Incio santa Maria 
Lage Santiago 
Lages s. Pedro 
Lagos santa Eulalia 
Lama santa Maria 
Lançara s. Pedro . 
Larin s. Bartolomé 
Layosa s. Martin 
Lúbrcjo santo Tóínè 
Hl 
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'íÀe.r sonta María 
Loureiro s. Martin 
Loureiro santa Maria 
Lousada s. Martin 
Lousada s. Roman 
Lousadela s. Esteban 
Loyo s. Juan 
Loxai^i s. Cristobal 
gozara s. Juan 
Louseiro s. Martin 
Mao s. Homan 
Mao s. Salvador 
Mao san ta Maria 
Masi de s. Pedro 
Mato s. Salvador 
Meijcnte s. Salvador 
Montan santa María 
Moreiras idem 
Moscan santa María Mag-
dalena 
Mousciro s. Miguel 
TSuro s. Juan 
.(Neira sania Marífi 
Jícira sania María Magda-
lena 
Nespereira Santiago 
ISor.eda s. Juan 
Olleros s. Martin 
Ortoa santa Maríp 
Outara idem 
Pascais santa Eulalia 
Paradela s. Andres 
Paradela s. Miguel 
Paradela santa Cristina 
Paradela Síinta Eulalia 
Paradela s. Viperife 
Pena s. Salvador 
Pena santa Maria 
Pinza s. Salvador 
l'iñ'eira s. Miguel 
Pifíeiro s. Salvador 
Puebla s. Julian 
Pia melle s. Martin 
Ileal s. Cristobal 
Real s. Martin 
Reasooí; santa Maria 
Rcimundez s, Pedro Felix 
Rcnche Santiago 
R end ar santa Maria 
Requejo idem 
Reiriz s. Esteban 
Ribas de Miño s. Facundo 
Ribas de Miño santa Marta 
Rio s. Martin 
Ribeira s, Mamed 
Riberas de Mino Santiago 
Ronfe s. Pedro 
Rubian s. Vicente 
Rubin santa Marina 
Sá de páramo Santiago 
Samos santa Gertrudis 
San Andres s. Pedro 
San Antolin santa Eufemia 
Santa Comba s. Pedro 
Sarria { S' â̂ va<'or 
( santa Marina 
Seteventos s. Pedro 
Sirgueiros s. Juan 
Sobreda iderti 
Souto Santiago - . 
Siuár s. Viceiíte 
^úfuide santa .Maria 
^'eihellkle s. .lulian 
Toírán s. Salvador 
'Coldaos Santiago 
Torre ç. Martin . 
Toubiile santa Maria 
Trasciste s.,Juan 
Vega s. Julian 
Vega Santiago , 
Vilapedre s. Pedrò Felix 
Vilar santa Maria 
Vilarello ,s. Pedro 
Vilar de Sarria s. Salvador 
yillademòros s. Miguel 
Viílaesteva de herederos sía 
Marina 
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Villapcdre s. Miguel. 
Villaragúntc santa Marid 
Villarjuan s. Lorenzo 
Villar-Mosteiro sta. Eufemia 
Villasante santa Cruz 
Villasouto s. Manied 
Víllouriz s": Salvador 
Villouzan s. Estebati 
yiso santa Cristina 
Yiville s. Miguef. 
Zó Santiago 
Taboada eh Carballo^ 
Acoba s. Juan 
Adá santa Eulalia 
Agoela s. Mained 
Agrade s. Vicente .. 
Aguada santa Eulalia 
Aguas santas s. Jorge 
Alba Santiago 
Albidron santa Maria 
Amarante s. Martin 
Amarante s. Pedro Felix 
Amarante santa Marina 
Ambreijo santa Maria 
Ambreijo s. Vicente 
Arneijide s. Pedro 
Ainoeja Santiago 
Hjisar s. Esteban 
Arada santa Maríá 
Arbol santa Eulalia 
Arcas santa Cristina 
Arcos santa Maria . 
Arcos de peibas idem 
Argiz s. Pelagio 
Argozón s. .Vicente 
Arriva Santiago 
Asina s. Eelix 
Asi n il s. Jorge 
Asina s. Salvador 
Asma santa Cristina 
Asma santa Jlugpnia 
Bagude s. Bartolomé 
Balboa si Saltador 
papreirp s. Ciprian 
Bcdro s. Martin 
Belc.sar s. Bartolomò 
Born}yibre s. Pedro 
Berheloros s. Miguel 
Bernum sania María 
Bispo idem 
Bou zoa s. Juan 
Brigos s. Salvador 
Bubal idem 
Bucifíos s. Miguel 
C âbanas Santiago 
Oaborecclle s. Julian 
Camino s..Miguel 
Campo s. Julian 
Cam pora miro sania M 
Campos s. Roman 
Carballal s. Mamcd 
Carballal s. Sebaslian 
Carballedo «ah fá. Mat-ía 
•Carballo santo Torne 
Çartclos s. Esteban • • 
Carteire santa mar/A 
(̂ asa de naya idem 
(Castelo idt.'in 
Ostro s. Cristobal 
Castro s. .Martin '• 
Castro santa Marinà 
Castro de amarante s. 
teban ' 
Cast ro rnayòr santa M; 
Cebreiro s. Miguel 
Cerbela idem 
Cerdeda santa Marina 
.Chantada ideai 
Chouzán s. Esteban 
CiriUon Santiago 
Co be lo s. Juan 
Coence s. Mamed 
(̂ oence s. Miguel 
Coriape/.as santa Maria 
Couto s. Marl in 
Cu ¡ña .santa Maria 
Cumbraos s. Martin 
Curbian idem 
Cutean s. Juan 
Dorra Santiago 
Ermora s. Bartolome 
Esmcriz s. Julian 
, Estneriz santa Marina 
ana Esperante'Santiago 
Esporiz s. Miguel 
E-acha s. Julian 
Ferreiros s. Cipriau 
Filgueira sanio Tomé 
Fonte s. .Martin 
Fornes s. Cristobal 
Fradè Santiago 
Frameau s. PedrO 
Fuente cubierta sta. Maria 
I'uíin s. Martin 
Finco s. Gregorio 
Gian santa Maria 
E s - Gontlraine s. Vicente 
Gondullc s. Lorenzo 
aria' Gonzàr sauta Maria 
Gradoy Santiago 
' Gundins. Cristobal 
' Insua s. Julian 
Insua s. Salvador 
Labandclo Santiago 
Lage s. Juan 
Laya idem 
Leon s. Martin 
Lestedo Santiago 
Liburey santa Maria 
Lijondc Santiago 
Lincora s. Pedro 
Lobelle s. Cristobal 
Lodoso s. Juan 
Losada Santiago 
Losada s, Mamed 
Loureiro s. Juan 
Maceda s. Miguel 
Mariz s. Marl in 
Marzá santa Maria 
Marzán idem 
Marzás idem 
Mato s. Juan 
Mato s. Julian 
Mato s. Martin 
Merlán s. Salvador 
Merlán santo Tome' 
Mesonfrio santa Maria 
Milleirós s. Juan 
Milleirós s. Pedro 
Monte s. Miguel 
Moreda santa Maria 
Morcdo s. Pedro Felix 
Mosteiro Santiago 
Mouricos s. Cristobal 
Mourulle s. Vicente 
Murad elle s. Pedro 
INaron santa Maria 
Nespereira santa Cruz 
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Nogueira santa Maria 
Novclua s. Cristobal 
Olleros s. Migviel 
Orosa s. Andres 
Padreda Santiago 
Palai de Rey s. Tirso 
Pambre s. Pedro 
Pedraza s. Lorenzo 
Pedraza santa Maria 
Pcibas s. Lorenzo 
Penas s. Miguel 
Pereira s. Mamed 
Pesqueiras santa Maria 
Pidre santa Maria 
Piedrafita sania Eulalia 
Piñeira santa Maria 
Pol s. Ciprian 
Puertomarm s. Juan 
Puertoinarin s. Pedro 
Pugeda santa Maria 
Queijeiro s. Pedro 
Quindimil s. Miguel 
Reboredo Santiago 
Recelle s. Pedro 
Remonde s. Miguel 
Reposleria s. Ciprian 
Repostería s. Juan 
Requejo Santiago 
Rial s. Andres 
Ribeira s. Salvador 
Rio s. Mamed 
Rozas s. Pedro Felix 
Sabadclje s. .Salvador 
Sabadclle santa Maria 
Salaya s. Pedro 
( 5 2 2 ) 
Sítlgueifos ianla María 
iSaníhrcijo s. Salvador 
Santas t,. Juan 
Volga s. Jiian 
"N'olad 
Via ana x. J 
.Manieii 
ro 
Sanliso sania Eulalia 
Sarina 0. Viccnlc 
.̂ lana >sanla C>ru* 
Via^cos .sania iSJarin;: 
"N idouTíído Santiago 
Side iglesias santa Eufemia'Vilanos a s. Pedro 
Sirigal Andres V i la nu ¡lie s. Salvador 
Villar de caballos sta. EulaÍK 
Vilela s. Miguel 
Sueastru sania Marina Viloüe s. Cristobal 
Taboada de los Freires San-Villajuste s. Pedro 






Tcrrachá s. Jorge 
Torre s. Mamcd 
Ubcda santa María' 
Üiloa s. Y ítem 6 
Vales s. Martin 
Águiar s; Claudio 
Alba s. Juan 
Arcilla ¿. Pelagio 
Bnmonde Santiago 
Eegonte s. Pedro 
Bcjan s. Pelayo 
^íeiesar s, Martin 
Bestar idem 
Bdbeda santa Eulalia 
Boizacs Sariliago 
Burgas santa Eulalia 
Buriz s. Pedro 
tabí-eiros saiífa Marina 
Villaniciie sania María 
Villaproupe s. Martin 
yilL'Kjuinle áanla Maríft 
Villaréda s. Pedro 
Villar de donas s. Salvado* 
Villavasin s. Pedro 
^illauje s. Salvador 
míaka. 
Candamil s. Miguel 
Carballido santa María 
Carral s. Martin 
Castro santa María 
Cazas s. Julian 
Cerdeiras s. Pedro Fíz 
Codesido s. Martin 
Corbellc s. Bartolomé 
Cozpeiio santa María' 
Ctiesla s. Simon 
Daniil s. Salvador 
Distriz s. Martin 
Bonalfay s. Cristobat 
Fiülmü Sanliago 
Fraga s. Martin 
GcruuKle santa .María 
Germár ídem 
Goa s. «orgu 
Goudaisgin: sai;la Mpría 
(ineibor s. Julian 
Goii'tz Santiago 
lüaii Santiago 
J.nsoa s. BarLoloniQ 
Joiban s. Salvador 
.Julias Santiago 
Labrada sania Mar/a 
] jad ra s. Salvador 
Lagostelie s. Juan 
Lamas s. Martin 
Lanzós s. Martin 
Lanzos s. Salvador 
Lousada s. Andres 
Mam sania Eulalia 
Miraz s. Pedro 
Moimcnla santa Marino 
Momán s. marned 
Moman s. Pedro 
Mourence s. Julian 
Negradas s. Vicente 
INete s. Cosme 
INodic s. Martin 
Oleiros s. Marned 
Parga s. B re jome 
Parga s, Salvador 
Parga santa Cruz 
Parga santa Leocadia 
Pacios s. Martin 
Pena santa liul^Ha 
Pena s. Vicente 
Piedrafila s. Marned 
Picara s. Pedro 
Pinoiro s. Mar!in 
Pino idem 
Puebla de Parga s. E.síebau 
Bábade s, ^ Ícenle 
Fiioabeso s. Jor^o 
Puoalicso sania Eulalia 
Roas s. Miguel 
Pioca s. Jiilian 
Roimil s. Miguel 
Roman santa Eulalia 
Ron par s. Pedro Fiz 
Saavedra santa María 
Samarugo Santiago 
Sancobad idem 
Sanlabaüa s. Pedro 
Santa Cristina s. Jidiai; 
Seijas s. Pfidro 
Sisoy santa Eulalia 
Sistallo s. Juan 
Tamboga s. Julian 
Tardado santa María 
Torre idem 
Trasparga Santiago 
Trobo sarda María 
Uriz s. Esteban 
Vaçui s. Julian 
Valdomar ?. Juan 
Veriz santa Elena 
Villalva santa María 
Villapedre s. Mamed 




Villares de parga s. Vicente 
Vivcro. 
Bíilcarvia s. Esleban 
Balsa santa María 
Boi monte s: Andres 
Bra bos Santiago 
Búrela santa marta 
Burgo idem 
Cabanas s. Pantaleon 
(habanas santa María 
Castelo s. Julian 
Gerbo santa María 
Chavin idem 
Cillero Santiago 
Cobas s. Juan 
Faro s. Julian 
Freijo s. Juan 
Galdo santa María 
G'erdiz idem 
Grafías del Sor s. Mamed 
frijoa s. Julian 
.fove s. Bartolomé 
Juanees s. Pedro 
iiágo" Santa Eulalia 
Landrove s. Julian 
Lieiro santa María 
Maañon idem 
Magazos idem 
Mcrille sania Eulalia 
Miñólos s. Pedro 
Mogor santa Mana 
Montes s. Isidro 
Moras s. Clemente 
Moscnde s. Pedro 
Muras idem 
Negradas s. Miguel 
Orol santa María 
Portocclo s. Tirso , 
Regueira s. Miguel 
Riveras del Sor s. Cristobal 
Riobarba s. Pablo 
Resa santa María 
Sargadelos Santiago 
Silan s. Esteban 
Suegos santa María 
Sumoas s. Esteban 
Valle idem 
PROVINCIA D E P O N T E V E D R A . 
Abalo s. Mamed 
Agudelo s, Martin 
Amil s. Mamed 
Caldas de Reis. 
Arcos de Condesa sla. Mariná 
Arcos de Turco s. Verísimo' 
Balifías s. Andres 
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Barro s. Veris! mo 
Bremil sania María 
Ikiallos s. Cristobal 
Caldas de llcis sania María 
y santo'Tomó 
Godos Santiago 
Janza santa María 
Lage s. Martin 
Lamas santa Cruz 
Lanlano s. Pedro 
Caldas de Cuntís santa Ma- Moimenta santa María 
na 
Campaña santa Cristina 
Campo s. Miguel 
Carracedo santa María 
Catoira s. Miguel 
Ceqúiril santa María 
Cesar s. Andres 
Cesar s. Clemente 
Cordeiro santa Columba 
Cosoirado santa Mana 
Couselo s. Miguel. 
Couso s. Cristobal 
Curro .santa María 
Dimo s. Pedro 
Estaca s. Felix 
Fragas s. Miguel 
Gargantans s. Martin 
Godos santa María 
Montes s. Isidro 
Morafía santa Justa 
Morana s. Loreir/.o 
Mordían Santiago 
Oeste santa Eulalia 
Pcrdecanay sania María 
Pificiro s. Manuel 
Portas santa María 
Portela s. Mamed 
Portela santa Eulalia 
Ivcbon s. Pedro 
Requcijo s. Julian 
Romay idem 
Sayans s. Salvador 
Sayar s. Esteban 
Sietecoros s. Salvador 
Troanes santa María 
Valga s. Miguel 
Cambados, 
András s. Lorenzo 
Armentera santa María 
Arra s. Mauro 
Bamio s. Gines 
Barrantes s. Andres 
Bayon s. Juan 
Besomafio santa María 
BÒHònes'¿. Pedro 
Caleiro santa María 
Cambados santa María de Do -
zo y sto. Tome dó mar : 
Carril Santiago 
Cástrelo santa Cruz 
Cea s. Pedro 
Cobas santa Cristiñá 
Corbillòri s. Manuel 
¡Gomazo s. Pedro 
Dciro s. Miguel 
Dena sania Eulalia 
Porrón s. Juan 
Feiíiñancs s. Benilo 
Fuente carinoa s. líedr.o 
Gil sania i M i l a l i a 
Goudar sanlq Tomé 
Grovi; s. Marliu 
Grove s. \ Ícenle 
Isla de Arosa s. Julian 
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iNogucira s. Vicenic 
Ou\ i ña idem 
Pad rend a s. Marl in 
Paradela sanfa María 
Porlonovo ó Adigna idem 
Ilivaduinia sania Eulalia 
Ilubianc.s sania Mar/a 
Sanjenjo ó Padriñan «. 
nès 
Sirnes çanla María 
Sisan s. Clemente 
G¡-
Isla de Coricgada Santiago Soljradelo s. Salvador 
Leiro s. Juan 
Lois s. Felix 
Lores s. Miguel 
Means s. .luán 
Meis s. Martin 
Meio s. Salvador 
Kanles sania Eulalia 
Koalla s. Esteban 
ISogueira s. Lorenzo 
ISogucira sanio Tomé 
Sobran s. Marlin 
Solveira s. Fiz 
Tremoedo s. Esteban 
Vilarino s. Adrian 
Villagarcia ó Arealonga sla. 
Eulalia 
Villalonga s. Pedro 
Villanueva de Arosa ó Ca-
logo s. Ciprian 
Cañiza. 
Albeos s. Juan 
Ameijeiras s. Bgrnabe 
Angudes s. Juan 
Arbo santa Maria 
parcela s. Juan 
Barcia de meras s. lMar}.iji 
Çabeiras s. Sebastian 
.Campo santa María 
Cañiza sania Teresa 
Castela ns s. Esteban 
Çcquelirçps s. Miguel 
Cobelo sania ^farina 
Cobçlo Santiago 
Couto de Bozas s. Barlolomtí 
Creciente s. Pedro 
Deba santa Eulalia 
Freijo s. Pvocjuc 
Filgueira s. Pedro 
Foí'e s. Miguel 
Franqueira santa María 
Godones santa María 
Grafía s. Bernabé' 
Línhcsa s. Bartolome 
Las Achas s. Sobastíarí 
Lunctla sania María 
Maceiras s. Salvador 
Mourenlan s. Cristobal 
Oroso santa María 
Parada Santiago 
Páranos santa María 
Pelan s. Julian 
Pineiro s. Juaií 
A bades santa María 
Agra s. Miguel 
Albarellos sania María 
Aleinparte idem 
Alperiz s. Pedro 
Alzóme santa María 
Ansean Santiago 
Ansemil s. Pedro 
Alizo s. Juan 
Afíobre s, Pedro 
Aniego santa María 
Aruego Santiago 
Artoño santa Eulalia' 
Asorey santa María 
Aspcriclo. s. Martirí 
Baiña s. Pedro 
Barcia s. Esteban 
Barredo santa María 
Basadre s. Esteban 
Basadre santa María 
Bascuas santa Mariná 
Bayas s. Payo 
Beiidtíiío s. Migtiel 
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Prado s. Salvador 
Prado de Canda Santiago 
Outntela s. Cayetano 
ílebordechan santa María' 
Rivera santa Marina 
Sela idem 
Sendelle santa Cruz 
Yaleigue santa Crislina 
Villar s. Jorge 
Lalin. 
Bermes santa María 
Besojos s. Felix 
Bod año s. Mained 
Borrageiros s. Cristobal 
Botos s. Juaíi 
Brandaris s. Miguel 
Brántega s. Lorenzo 
Breija Santiago 
Brocos s. Miguel 
Busto s. Facundo 
Cadron s. Esteban 
Canianzo s. Salvador 
Camba s. Juan 
Cambá s. Salvador 
Camba santa Eiilalia 
Camposancos s. Cristobal 
Canga santa Marina 
Carboclfo santa María 
Carbocntes s. Esteban 
Carmoega .s. Pedro 
Carbia s. Juaii 
fcastro ¿. Mamecí 
Castro S', Miguel 
jG^rocabras s. Pedro' 
Catasos Santiago 
Cello s. Marliri 
Cercio Santiago 
Cervaria s. Salvador 
Chapa s. Ciprian 
Cira santa Eulalia 
Cortegada sania María 
Cristimil s. Jorge 
Cumeiro s. Pedro 
Doade idem 
Donramiro santa María 
Donsion santa Eulalia 
Doruelas s. Martin 
Dozon santa María 
Dujame s. Miguel 
Eidian Santiago 
Erbo s. Pedro 
Escuadro s. Salvador 
Esperante s. Ciprian 
Fatian Santiago 
Ferrei roa s. Pedro 
Ferreiros s. Gines 
Fiestras s. Martin 
Filgueira santa María 
Fontaos Santiago 
íialegos s. Miguel 
Cresta s. Pedro Fiz 
ixesloso santa María 
(lorgueiros s. Miguel 
jGroyas s. Miguel 
(jraba santa María 
Gres Santiago 
Gresande idem 
Guillar santa María 
Haz s. Cristobal 
Insua santo Tome' 
Lalin s. Martin 
Lamas ó trabancas s. Mamed 
Lamela s. Miguel 
La O s. Salvador 
Larazo s. Juan 
Laro s. Salvador 
Lebozan Santiago 
Lodeiro s. Payo 
Lorio s. Mamed 
Loso s. Pedro 
Loson santa Eulalia 
Maceiras s. Martin 
Maceiras s. Remigio 
Madrifian s. Adriano 
Mandicas s. Tirso 
Magaride s. Felix 
Martige s. Cristobal 
Meyome Santiago 
Merlin s. Pedro 
Merza santa María 
Moalde s. Mamed 
Moimenta s. Lorenzo 
Moneijas s. Adriano 
Negreiros s. Martin 
Negrelos s. Ciprian 
Noceda santa María 
Obra santo Tomé 
Oiros santa María 
Oleiros s. Miguel 
Ollares santa María 
Orrea s. Andres 
Palio santa Eulalia 
Palmon s. Juan 
Parada santa María 
Parada santo Tome 
Pazos s. Martin 
Pedroso s, Julian 
Pena s, Cristobal 
Pescoso santa Marina 
Pilono santa María 
Pineiro s. Julian 
Ponte s. Miguel 
Portela s. Cristobal 
Pqrtomouro s, Salvador 
Prado s. Martin 
IVamil idem 
Refojos s. Payo 
Relias s. Martin 
Rio santa María 
Riobó s. Miguel 
Rodejro s. Vicente 
Rudis s, Julian 
Saá Santiago 
Sabrejo santa María 
S^idres s. Juan 
Salgueiros s. Pedro 
Salto s. Esteban 
Sarçgunedo santa María 
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Santa Comba s, Juan 
Santiso s. Roman 
Seador s. Miguel 
Sej'o Santiago 
Sello idem 
Spnra s. Pelayo 
Sesto s. Ciprian 
Silleda santa Eulalia 
Sisto s. Juan 
Sotolongo santa María 
Taboada Santiago 
Touriz s. Juan 
Val santa María 
Vale s. Andres 
Ventosa .santa María 
Vilanova s, Jpan 
Vilanova de mosteiro s. Pe-
dro 
Vilajello s, Andres 
Vilela sania María 
Villar s. Martin 
Villarino santa María 
Villalpje s. Lorenzo 
Zobra ¿aula Marina 
Lama, 
Aguas santas santa María 
Alnioírey s. Lorenzo 
Anceo s. Andres 
Antas Santiago 
Jiarbudo santa María 
Rararo san.ba&Ana 
perducido s. Martin 
Borela ídem 
Caldelas santa Eulalia 
Cnnieoba s, Esteban 
Carballedo s, Miguel 
Caroy Santiago 
Corredoyra s, íiregorio 
Cúbelo s. Sebaslian 
9 
Torzanes s. Felix 
Gajai.es s. Pedro 
Giesta s. Bartolome 
Insua santa Maria 
Justanes s. Martin 
Lama s. Salvador 
Loureiro Santiago 
Puente s. Payo sania 
Rebórdelo s. Martin 
(530) 
Sacos s. Jorge 
Sacos santa María 
Seijido s. Bartolome 
Taboadelo Santiago 
Tenorio s. Pedro 
Touron santa Maria 
Valongo s. Andres 
María Víascon Santiago 
Pontevedra. 
Alba santa María 
Alelan s. Cipriano 
Ardan santa María 
Bel uso ideri) 
Berducido s. Martin 
Bertoia santa Columba 
Bora santa Marina 
Buen s. Martin 
Campaííó s. Pedro 
Campo santa María 
Cangas Santiago 
Cela santa María 
Cerponzones s. Vicente 
Cobres s. Adrian 
Cobres santa Cristina 
Coiros s. Salvador 
Darbo santa María 
Domayo s. Pedro 
Figueirido s, Andres 
Jlermelo Santiago 
Jlio ,s. Andres 
Jcve idem 
Je ve sania María 
Lerez s. Salvador 
Lourizan s. Andres 
Marcon s. Miguel 
Marin s. Juüan y sta. María 
Meira santa Eulalia 
Moaña s. Martin 
Mogor s. Jorge 
Mourente santa María 
Pineiro santo Tomé 
Pontevedra s. Bartolome y 
santa María 
Poyo s. Salvador 
Poyo s. Juan 
Rajó s. Gregorio 
Salcedo s. Martin 
Samieira santa María 
Tiran s. Juan 
Torneza s. Pedro 
Villalva s. Martin 
(551) 
Pucnteareas. 
Aljan s. I'elagio 
Angoarcs s. Pedro 
Arcos s. Vorisimo 
AI C;KS s.-uila ¡Mana 
Arcntoy. s. Pedro 
Arnoso s. Lorenzo 
Batallanoíi s. Pedro 
Batallarles santa Eulalia 
Bugarin santa Cristina 
Cabreira s. Miguel 
Celeiros s. Felix 
Cerdeira s. Juan 
Corzanes s. ¡Miguel 
Cristifíade s. Salvador 
Cunicar s. Esteban 
Frollctlo s. Payo 
Fontenla s. Marned 
Fornclos s. Juan 
Fozara s. Bartolomé 
Frades s. Martiu 
Gargamala santa María 
Guillade s. Miguel 
Guizo santa Marina 
Gulanes s. Julian 
Leirailo s. Salvador 
Linares santa María 
Lira s. Si in on 
Longares s. Pedro Felix 
Lourido s. Andres 
Medor s. Adrian 
Meiról s. Andres 
Mondariz santa Eulalia 
Moreira s. Martin 
Mouriscatlos s. Ciprian 
INogueira s. Salvador 
Oleiros sania María 
Oliveira s. Lorenzo 
Oliveira s. Mateo 
Oliveira Santiago 
Padrones s. Salvador 
Paredes s. Ciprian 
Pesqueira santa María 
Pias santa Marina 
Piedrafurada santa Columba 
Portela s. Martin 
Porto s. Pablo 
Prado s. Nicolas 
PuCntcareas s. Miguel 
Queimadelos santa María 
Riofrio s. Miguel 
Rivadclca s. Jorge 
Rivarteme s. Ciprian 
Rivarlemc s. José 
Rivarteme Santiago 
Rulzos s, Juan 
Sabajanes s. Mametl 
Salvatierra s. Lorenzo 
Sotados santa Eugenia 
Sotolobre santa Columba 
Taboeja santa María 
Tortóreos Santiago 
Toulon s. Mateo 
Uma s. Andres 
Vede santa María 
Vilacoba s. Juan 
( 5 5 2 ) 
Vilar s. Mamed 
Redondel a. 
Amoedo s. Snlurnino 
Arcade Santingo 
Borben idem 
Cabciro s. Juan 
Calvos s. Adrian 
Cedei ra s. Andres 
Cela s. Pedro 
Cepeda idem 
Cesantes idem 
Chapeia s. Fausto 
Dornelas santa Maria 
Kstacas idem 
Torneio s. Lorenzo 
Guizan santa Maria 
Junqueiras s. Salvador 
Lage s. José 
Louredo s. Salvador 
Mos santa Eulalia 
Moscoso s. Pelagio 
Negros s. Esteban 
ISespereira s. Martin 
Pazos sania María 
Pereiras s. Miguel 
Pélelos s. Mamed 
Quintela idem 
Reboreda santa Maria 
Redondcla Santiago 
Sajamonde s. Roman 
Sanguiñeda santa Maria 
Sotomayor Salvador 
Tameiga s. Martin 
Torroso s. Mamed 
Trasmano s. Vicente 
Traspiclas santa Maria 
Ventosela s. Martin 
Villar de Infesta s. Martin 
Villavieja Santiago 
Viso santa Maria 
Tabetrós. 
Acibeiro santa Marina 
Agar idem 
Aguiones santa Maria 
Ancorados s. Pedro 
Ancorados santo Tomé 
Arca s. Miguel 
Arnois s. Julian 
Baloira s. Salvador 
Barbudo s. Martin 
Barcala s. Miguel 
Barcala santa Marina 
Bea s. Andres 
Bea s. Jorge 
Bea s. Julian 
Bea santa Cristina 
Ben toja s. INicoIás 
Berres s. Vicente 
Callobre s. Martin 
Cástrelo santa Marina 
Catiro s. Miguel 
Castro santa Eulalia 
Cerdcdo s. Juan 
Cereijo s. Jorge 
Codescda idem 
Cora s. Miguel 
Couso santa María 
Curantes s. Miguel 
Dos Iglesias santa María 
Figueroa s, Martin 
Figueroa s. Pelagio 
í olgoso santa María 
Forcarey s. Martin 
Frades santa María 
Freijo s. Jorge 
Guimarey s. Julian 
Lagartones s. Esteban 
Lamas s. Verísimo 
Liripio s. Juan 
Lo i mil santa María 
Matalobos santa Eulalia 
Meavia s. Juan 
Millarada s. Mamed 
Montes sla. María Magd 
Moreira s. Miguel 
INigoy santa María 
(333) 
Oca s, Esteban 
Olives santa Mana 
Orazo s. Pedro 
Ouzande s. Lorenzo 
Parada de Montes s. Pedro 
Parada de Tabeirós idem 
Paradela sania Marina 
Pardemarin sania Eulalia 
Pardesoa .Santiago 
Pedre s, Esteban 
Pereiras s. Bartolome 
Presqueiras s. Miguel 
Quintillan s. Pedro 
Qui reza san to Tome' 
Remesar s. Cristobal 
Iviobó s. Martin 
Piiveira santa Marina 
Rivela idem 
Rubin santa María 
Sabucedo s. Lorenzo 
Sanicles s. Juan 
Somoza s. Andres 
Souto idem 
Tabeirós Santiago 
llena Toedo S. Pedro 
Tomonde santa María 
Yinceiro santa Cristina 
Tu y. 
Amorin s, Juan 
Areas s. María 
Alios santá Eulalia 
Bald ranos Santiago 
Barrantes s. Vicente 
Budiño s. Esteban 
Budiíío s. Salvador 
Burgeira s. Pedro 
Caldelas s. Martin 
Caen posancos sania Mana 
Chenlo s. "Tuan 
Curras s. Martin 
(554) 
JEirás s. Barfolomd 
lintienza s. Justo y Pastor 
Estás Santiago 
Figueiró s. Martín 
Forcadela s. Pedro 
lioyan s. Cristodal 
Guillaroy s. Mained 
L a Guardia santa María 
Loureza s. Mamed 
Malbas Santiago 
Monffás santa Euo-cnia 
Mosende s. Jorge 
Paramos s. .luán 
Parderubias santo Tome 
Pedornes s. Mamed 
Pexequeiro s. Miguel 
Picona s. Martin 
Pinzas santa María 
Pifieiro s. Salvador 
Pohtellas Santiago 
Porrino s. Jorgtí 
Ilebordanes santa Eugenia 
Riva de Louro sta. Columba 
Piosal sania María 
Salceda s. Jorge 
Salceda santa María 
Salcidos s. Lorenzo 
Sobrada s. Salvador 
Soutelo s. Vicente 
Tabagon s. .luán 
Tabagon s. Miguel 
Taborda idem 
Tebra s. Salvador 
Tebra santa María 
To miño santa María 
Torneiros s. Salvador 
T u y sant a María 
Villa de Suso s. Miguel 
Villamean s. Benito 
Figo. 
Alcabre santa Eulalia 
Baifía santa Marina 
Baredo sánta Mars'a 
Bayona ídem 
Beade z: Esteban 
Belcsar s-. Lorenzo 
Borreiros s. Maríin 
Bouzas s. Miguel 
Cabral sania Marina 
Camos sania Eulalia 
Candean s, Cristobal 
Cástrelos santa María 
Cban de Brito s. José 
Cham santa María 
Comesafia S. Andres 
Corujo s. Salvador 
Couso s. Cristobal 
Coya s. Martin 
Donas santa Baya 
Freigeiro santo Tome 
Gondomar s. Benito 
Labadores santa Cristina 
Mau'ufc s. Vicente 
Matamá s. Pedro 
Mcmbribc Santiago 
Mirgatlanes idem 
INavia s. Payo 
ISigran s. Felix 
Oya s. Miguel 
Panjon s. Juan 
Parada Santiago 
Peilieiros s. Miguel 
(535) 
Friegue s. Mamed 
llamallosa santa Cristina 
llamallosa s. Pedro 
Sardonia idem 
Teis s. Salvador 
Valladares s. Andres 
Vigo santa Mana y Santiago 
Villaza santa Maria 
Vincios idem 
Zamanes s. Mamed 

(334) 
F E D E E R R A T A S . 
Paginas. Líneas, Dice. Debe decir. 
3 en la nota. 
3. 
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Ramiro se convertia en 
Ranimirus, pudiendo tam-








En el discurso preliminar, entre los escritores gallegos, lease el Dr. 
1). Juan Varela, Canónigo dignidad de Sarria en la catedral de Lugo, 
dií la Academia de la Historia, autor de varias memorias eruditas. 
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